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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA AL MARQUÉS DE AYAHONTB, 
DE 12 DE JUNIO DE 1574 

Mig Ilustre Señor. 

Á los 9 del presente recibí la carta de V. S. de loa 2. Tanfá me 
pesa que los stdsos sean ya partidos para FUmdes, como querría 
que ¡ofuesenya ¡os espiüioUs, porque temo que nos ha de acaecer 
con esta gente lo que V. S. dice; y el Comendador mayor, mi señor, 
no liene falta de soldados sino de dineros, pero de espumóles creo 
que la ha de tener muy grande, porque yo no espera virtudde los 
que se kan hallado en el motín. Yo creo que al señor don Juan y 
á V. S. se les ha de hacer dura cosa inviar esta gente, consideran- 
do las alteraciones que pueden suceder con ¡a muerte del rey de 
Francia; pero yo tengo por cierto que mientras sustentáremos lo de 
Flandes no podemos tener guerra en Italia, hasta que haya un rey 
de Francia tan obedecido y tan poderoso que pueda acudir á lo uno 
y alo otro. 

A los 9 tuvo Su Santidad nueva de esta muerte del rey de 
Francia por aviso de an Nnndo, y hale dolido macho. 

Si el rey de Polonia ha de venir con la priesa que le conviene, 
pienso qne el caaiino más seguro es fiarse del Emperador y ve- 
nirse por sos tierras y de allí venir por Italia, y no sé si en este 
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caso serla forzoso pasar por ese Estado; yo de oiúniia seria 
que V. S. le debria dar amy libremente el paso y refalarle ma- 
cho, porque á mi parecer nos condene ayudarle á qae susceda ea 
su reino, porque, no habiéndole de querer para nosotros, mejor 
está en su poder que en el del bonito de su hermano. 

De Malta has escrito que alU había aportado ona nave france- 
sa, qne habla pocos días qne habla partido de Candía, que deda 
que la armada del Turco venia sobre aquella isla, y que ya habla 
rompido por aquella parte con Venecianos; merecido lo tendrían, 
pero para todo serla de mucho daBo que les tomase á Caadla. 

No s¿ qué remedio puede dar V. S. al duque de Ferrara en la 
diferencia que tiene con la Cámara apostólica, sobre lo del tráa- 
«to de la sal, y yo estoy bien cierto que por esto no se desaso- 
segará Italia; lo que me pesa es que mientras anda la diferencia 
nos tienen impedido nuestra sal. El Duque debria de allanarse, 
ú concertarse sobre ello con el Papa, porque ya en tiempos de 
Pío V le dio este negodo mucho en que entender, y él quiso ha-! 
cer entonces sombras de guerra y dar á entender que S. M. le 
habla de ayudar, y aunque yo hice por él todos los buenos ofi- 
cios que pude en lo de la sal, desengañé á Pió V qne esto no ha- 
bla de ser más que intercesión. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZtíÑlGA AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE 13 DE JUNIO DE IS74 

ifi^ lltisire Señor. 

Ko tengo caita de V. S. esta semana, y lo que de aqnl hay 
que dedr es que ha dado gran estampido en esta corte la muer- 
te del rey de f'randa, que la supo Su Santidad á los 9 del pre- 
sente muy tarde por on correo. 
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La persoita que irá á PioUma creo qae Uevari oiden de hacer 
oficios coa el Emperador para qne d¿ paso al rey y le ayude 
pata qne no tenga estorbo en la ancesióo del reino de Francia, 
poniéndole delante á S. M. Cesárea que por esta vía podría ve- 
nir á ser ley de Polonia uno de sns hijos. Yo creo qne á todos 
nos cumple ayudar al rey de Polonia para qne lo sea de Fran- 
óa, poes aquello es suyo, y se puede tener del más confianza en 
lo de la rel^óa que destotro bonito de su hermano. 

De Venecia escríbea qne era ya hecha la tregiia entre el Em* 
petador y el Turco: veo tan déóii la de esaparte que vengo á hol- 
gar desto. 

Hasta aquí nos amenasaban que la armada iba á la Goleta; ano- 
che llegó un aviso de Malta en qne escriben cómo aUi había apor- 
tado nna nao francesa que habla pocos djas qne habfa partido de 
Candía, que decía que la armada del Turco venía sobre aquella 
isla. Si fuese cierto, no se puede negar sino que Venecianos to 
han mereddo, pero para todo serla mucho daño que el Turco 
se hiciese seüor de Candía. 



MINUTA DE CARTA 

DB 0ON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DB GRANVBLA, 
DE 13 DB JUNIO DB 1574 

limo, y RevMú. SeXor. 

Ayer tarde recibí las cartas de V. S. I. de 5 y 9 del presente, 
y con el ordinario de León enviaré maüana i Genova el pliego 
para S. M., y cnando vinieren laa presentaciones de los obispa- 
dos de Ñapóles se procurará el despacho; no sabía ninguna cosa 
de la provisión de estos obispados, porque como no se ponen en 
ellos pensiones para Roma no me lo habían escripto. 
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El motín de los espa&oles ha «do de tanto daSo, que tengo 
por cierto si do hubiera sucedido que á esta hora habiéiamos 
cobrado Holanda y Gelanda, porque cocnenzabao á tener mucho 
descontento del príncipe de Oranges, y en Gelanda tenia el Co- 
mendador mayor cierto trato de que estaba con mucha esperan- 
za, y temo harto que del motín se han de derivar las consecnen- 
das que V. S. I. tan prudentemente apunta; y el Comendador ma- 
jror, mi seBor, ha tenido tan acabada la paciencia, que estuvo nna 
vez determinado de meter soldados forasteros, y degollar todos 
los qne estaban en el motfa, pero era quedar sin infantería, no sólo 
en aquellos Estados pero en todos los que el Rey tiene, porque 
no tiene otros soldados pláticos sino aquéllos, y por malos que 
sean y desordenadamente que vivan, bien creo qne conoce V. S I. 
que son menester. El Comendador mayor los ha hallado en mala 
disciplina y desea ponerlos en mejor orden, y, si Dios fuere ser- 
vido de sacarle deste aprieto, se tratará dello muy de veras. 

Yo le he escripto suplicándole que descargue de lo de Holanda 
al seSor don Femando de Lanoy, y estoy bien deito que él de- 
seara dar todo el contentamiento posible, porque demás de man- 
dado V. S. I. y ser cuitado, lo merece su bondad y el amor y 
fidelidad que tiene al servido del Rey; peio véese el Comenda- 
dor mayor apretado con no hallar entre los de la tierra á quién 
encomendar aquello, ni otras cosas que ve que se harían mejor 
por sus manos que por las de los forasteros, y este invierno, 
cuando se entendió la venida del conde Lndovico y las levas de 
Alemania, no habla quien se encalcase de nada. 

He visto los avisos del armada, y saliendo tan tarde no sé cómo 
puede hacer la jomada de Túnez ni la de la Goleta, como dicen, 
y esto me hace dar algún crédito á lo que escriben de Malta que 
irá sobre Candía; aunque me parece que es aquel aviso más viejo 
que los que V. S. I. tiene por Corfú, y u fiíese verdad que habían 
tomado la nave mesioensa, se podrían tener por cierto* es* 
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No puf do negar á V. S. I. ano qne me he holgado en gran 
manera que salgan de ese reino las cincuenta galeraa, como salie- 
fon el aSío pasado, porque es gran servido de Dios y del Rey y 
gran autoridad de V. S. L¡ yo querría ver éstas y las demás ya 
en Mecina, pero el fie3or don Juan se me queja de que no tiene 
gente qne meter en ellas, y que no acaban de tomar resolución 
en la corte en lo qne sobre esto ha escripto. 

Avísame persona que lo puede saber que no está el fuerte de 
Túnez tan perfecto como Gabño escribe. En fin, este aSo se 
ha de sustentar; para lo de adelante creo qne conviene excusar 
aquella costa, porque no pienso que se han de saber dar maBa 
para sacarla de los moros. 

No escribí á V. S. I. con el correo del señor don Juan, qoe 
pasó por aquf á los lo del presente por la maüana, por no dete- 
nerle, y entonces no sabía de la muerte del rey de Francia más 
de lo que el seBor don Juan escribía. La noche antes, tarde, había 
tenido Su Santidad el aviso por cartas de so Nundo; deseó qne 
no se publicase hasta acabar la procesión del Sacramentó, pero 
luego se entendió. Juntó congregadón general de todos los Carde- 
nales aquella tarde, deploró con ellos este suceso, que derto lo 
ha sentido mucho, y tratóse de lo que convendría hacer, pero no 
se tomó por entonces resoludón, remitiéndolo Su Santidad para 
su Cámara, á la cual llamó á los Cardenales Morón y Famés y 
Coma, y deliberó de enviar á Franda al obispo qne fué de Gaya- 
do, que ahora es arzobispo de Nazaret, para procurar encaminar 
qne el rey de Polonia no tei^ dificultad en la sucesión; y ya le 
ha enviado á llamar para que parta, y podrá ser que lleve comi- 
sión de ofrecer que Su Santidad les pagará alguna gente, sí se 
hubiere de levantar para este efecto. Platícase de enviar á Polo- 
nia á dar priesa al rey que parta para Franda, y hacer ofidos con 
el Emperador porque le dé el paso; hasta ahora no hay otro avi- 
so deste caso si no el del Nundo, y otro que el doqoe de Fio- 
renda ha tenido de sa embajador. 
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Espérase am deseo entender ebmo se ponían las cosas después de 
¡a muerte del rey y quisehacíade los que estaian presos. Tengo 
sospecha qne al Papa y stu ministros les debe de parecer qae 
convendría que el duque de Alaosón sucediese en el reino de Po- 
lonia, por quitarle de Francia, y qne le han de ayudar para esto; 
pero tendránlo muy en secreto hasta que el rey de Polonia esté 
en Francia, porque el Emperador le dé el paso esperando que 
podría ser elegido au hijo en Polonia con esta ocasión. Aqnl se 
hacen grandes discursos sobre si nos dafia ó aprovecha este su* 
ceso para naeatras cosas; del daBo de franceses no nos puede ve- 
nir mal, según la doctrina de V. S. I., pero mschoa humores ha 
de mover este accidente en todas partes, que podrían traer incon* 
vinientes. Dios vuelva por su cansa y guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÜÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
EN SU HANO, DE IJ DE JUNIO DB IS74 

Urna, y Revmo. Señor. 

Mny gran merced me hace V. S. 1. en escribirme tan claro todo 
lo que le avisan de Flandes, y nunca he tenido por tan desespe- 
rado el remedio de aquellos trabajos hasta que veo lo poco qne 
con los buenos y fieles aprovecha el bien que se les hace; porque, 
si no me engaSo como en caso tan propio, hablan de tener satís- 
fación del .Comendador mayor, mi se3or, pues no pneden dejar 
de haber conocido que cuando él llegó á Flandes en la corte ha- 
bta muy grao irresolución sobre si se enviaría el perdón general, 
y estaban mny determinados de llevar adelante lo de la décima y 
Consejo de Tmbles, y los oficios qne el Comendador mayor ha 
hecho han sido causa que S. M. se doblase en esto. Trabaja días 
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Y noches ea los oegodos, los sayos no tratan de apiovechaise en 
nada, honia á los de la tierra cnanto puede, en todos los negocios 
les lia pedido parecer, y querido gobernarse por sa consejo, pero 
siempre se han cerrado con decirle que no hay remedio si no es 
concertarse con los rebeldes, y el primero con el Principe de 
Otanges. En las fonnas de buscar dinero, no ha tenido en ellos 
ninguna ayuda n¡ advertimiento, habiéndose visto en tanto aprie* 
to; los caigos que les daba, estando rodeado de enemigos, no los 
querían aceptar; con todo esto, él ha querido proceder siempre 
m aumento, entendiendo que el mal tratamiento de los pasados 
y el no conocerle «a causa de todo esto, y esperaba que con el 
tiempo los ganarla. Ha sucedido lo del motín, y no s¿ yo en qué 
entendimiento puede caber creer que el Comendador mayor hn- 
biese consentido en la entrada de los espafioles en Amberes, pues 
estaba tas claro el di^o que esto habla de ser para todo, y nin- 
guno ha pasado más peligro y trabajo que él eu esto, y ansi lo 
ha tenido por el mayor infortunio que le ha sucedido ea su vida, 
y á su tiempo y sazón hatá la demoBtiación que conviene; y tam- 
bien, á mi parecer, la debe hacer con los que le levantan que él 
permitió la entrada de los espaBoles, porque esto es para hacerle 
tan odioso como los amotinados. Con Arias Montano no trata los 
negocios de Estado, ni con el otro, que no sé quién es; pero es- 
cucha lo que le dicen de lo que oyen por las calles, porque el 
Arias Montano es hombre de bonísima intendón y apasionado 
por el bien de los de la tierra- Si mis cartas no viniesen en afra 
particular, hubiera enviado todas á V. S. I., y no tengo dellas des- 
cifrado porque sé la díra de cabeza, porque las cosas que mi her- 
mano me escribe no las fio de criados, y siempre doy cuenta 
sumaria y verdadera á V. S. I. de lo que contienen. El daño de 
todo procede de no haber dinero para tanto como se gasta y se 
debe, y de haber vivido la gente de guerra desordenadamente.- 
En lo del dinero, si en EspaOa no le hay para enviar tanto ni los 
Estados ayudan, no sé qué lemedk} paeda haber; en laa detóide- 
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oes de la gente no ha habido tíempo ni forma como poner con* 
cierto, teniéndolos divididos ea tantas paites y no pagándoles, y 
habiendo estado siempre, desde que el Comendador mayor llegó, 
con las armas en la mano. Si le dan tiempo, espero que pondrá 
en todo el remedio que conviene, y siempre me manda qne bese 
á V. S. I. las manos de su parte, por el cuidado qne tiene de ad- 
vertirle por mi medio de lo que le parece, que lo estima en lo que 
es razón, y por sa satisfación querría que V. S. I. pudiera desd¿ 
ahí ver lo que allá pasa, porque es imposible acabarlo de entender 
por cartas. Nuestro 5e3or, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZOÑIGA A DON DIEGO DE ZÜÑIGA, 
DE 13 DE JUNIO DE 1574 

Afip' Ilustre Señor. 

Á los 38 del pasado escribí á V. S-, y después he recibido su 
carta de los 22 del mesmo, y á los nueve del presente tuvo Su 
Santidad correo de Francia, con aviso de la muerte del rey Cris- 
tianísimo, que le ha dolido de veras: juntó otro día congregación 
de todos los Cardenales y deploró con ellos Su Santidad este sos- 
ceso,^ trató, etc. (i). 

Deseo infinito ver cartas de V. S.,para entender cómo se ponen 
alia las cosas después de la muerte del rey, y qué se ha hecho de los 
que estaban presos, y por saber si le parece á V. 5. qke kan de es- 
tar ahora más embarazaos los herejes de ese reino y de IngaUUerra 
y de Alemania de ¡o que estaban en vida del rey, para no inquie- 
tamos lo de Flandes. 

(i) Aqnl copiarla d Mcretarío de don Jvu lo q» é*t« dica á GranreU e& h 
primera de ka doi cartu qw preceden. (V<we U p(g. 5.) 
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Loa avisos qne hay de Constaatioopla soo qne la annada no 
podía salir hasta los primeros deste mes y que la voz era que iba 
sobre Túoez; hase atendido á proveer aquel fiíerte, y los que en 
¿1 están se hallan muy gallardos. Otros dicen que vendrá sobre 
Candía, pero no es de creer que tan santa persona no guarde me- 
jor lo qne tiene capitulado con Venecianos; harta Heti^ nos ha 
dado para t^ercibirtias, pero con teda esto no está nuestra armada 
tan á ptmío coma eonvftidría. Nuestro SeSor, etc. 



DE ANTONIO DE CUTERA í DOMINGO DE ZABALA, 
DE 13 DE JUNIO DE 1 574 

fíusire Señor. 

Beso á V. md. machas veces las manos por la buena nneva de 
enviar á esta pobre caballería algún socorro, que cierto lo ha bien 
menester, porque ae sustentan míli^osamente, valiendo las cosas 
como lo hacen en este campo, principalmente la avena que es 
lo que más han menester; U lista de las compaBias y dónde están 
va aquí inclusa, no envío el número porque no lo pide v. md. y 
también porque lo puede dar el contador. En este socorro supli- 
co i v. md. se acuerde del capitán de campaSa y del furriel ma- 
yor y del uniente Baefa, que se paga con los oficíales; de mí no 
digo nada, porque no se me debe ni lo he servido, cuando sea 
tiempo y lo mereciere se acordará v. md. de hacerme merced, 
coya ilustre persona guarde Nuestro SeSor con el acrecentamien- 
to qoe yo so humilde servidor deseo. Del campo á 13 de Junio 
de 1 5 74. — Dnstre SeSor. — Besa las manos de v. md. su más áer- 
to «ervidoi^-Antonio de Olivera. 
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MINUTA DE CARTA 

CE DON LUIS DE REQUBSÉNS A ANTONIO DE GUARAS, 
DE 13 DEJXnflODE 1574 

Mvy Magnifico Señor. 

No serviri ésta de más que daros, seBor, aviso del recibo de 
vuestra carta de 7 déste con e] duplicado de otra que ya habréis 
recibido, por no poder detenerse el correo que la ha de llevar. 
Veo, sefior, lo que me decís áe la diligencia con que se arman 
las naos dt la reina y las que se juntan con ellas, para prevenirse 
y estar con fuerzas cuando viniere i esas mares la que viene de 
Espina para estos Estados, y las personas que kan enviado á San 

Sebasíiámy á Laredo para informarse deüay (i) otra; 

y por otra vía tengo avisos de algunos ingleses que aquí están, y 
que dicen que á ellos se los imtía el caballero Lan, que seha toma- 
do resolución que con la armada de ¡a rema, que son treinta (3) 

, se juntan veinte de ¡a Rochela y desdeños navios de los re- 
beldes destas Estados, allende de otros de mereianiía que k<^ en 
ese reino, que tantbiin se juntan con ella con fin de salir al camino 
á la armada de E^mia, á pelear con ella y romper la guerra con 
S. M. declaradamente. Y por via de Francia me han escrita que 
ésta es la resolución de todo el Consejo, y que la reina es solo la 
que está dudosa; yo creo que ella y ellos mirarán la que hacen, pero 
holgaré tener, señor, de vos claridad de lo qae en esto se puede 
entender, y asi os ptdo por merced que procuréis de hacerlo, 
pnes es negocio en qae tanto va, qae con otro se os responderá 

(i) R«to d papel. 

(3) íd«m fdj bdte uw d doa palabra*. 
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á lo qne más contienen vsestras caitas. Gnarde Nuestro Sellor y 
acieciente vuestra may magnifica persona. De Braselas 13 de 

Jomo 74. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON UnS DE REQUESÉNS AL MARQUÉS DE CETONA, 
DE 13 DE JUNIO DE 1574 

jtfoy Ilustre Señor. 

Antenoche Mego aqtd el mayordomo de V. S. á avisarme de 
sn parte cómo se había tomado Worcon, de qne faolgaé en extre- 
mo, que pnes á V. S. le pareció comenzar por allí debe de ha* 
ber sido lo qne más conviene, y espero qne se habrá tomado ya 
el faerte de Valqnerdan, y hecho los demás necesarios para tener 
á Goricon y á Bomel en tanto aprieto qne se pnedan tomar con 
menos trabajo y más brevedad de la que pensamos; y espero con 
deseo cartas de V. S. con el aviso de lo qne ha pasado en todo, 
y del efeto qne habrá hecho la entrada de nuestra gente en la 
isla de Bomel. 

En el repartimiento de los raytres me resolví puntualmente con 
el parecer de V. S., y asi he ordenado que las dos cornetas de 
Xenqne y dos de Anzbalart vayan á Holanda, y los dos mil caba- 
llos del conde de Xamburge á Frisa y los dos mil del conde de 
Mansfeit hacia Querpen y Falqnemon, y que de los del dnque de 
Branznyc vengan dos mil á la isla de Bomel, y los mil restantes á 
Bnra y sn comarca. 

Los suizos caminan la vuelta de ese campo, para que V. S. les 
mande lo que han de hacer, y creo qne serán ahí dentro de tres 
días, y pnes con ellos habrá harta gente, y para ocupar el Gua* 
terlam y ottas cosas de Holanda falta alguna, he ordenado que 
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VBjraa alU las cinco compaBfaa de Champani, con las cuales se 
meterán otras algunas qne están en Holanda sin daeBo, paia hacer 
un regimiento entero; y el mismo Champan! paite á Uevallas 
porque ha de tratar algunas cosas en Utrech con va cnBado y 
volverse luego á su gobierno. V. S. dará orden, en llegando Cham- 
pani, cómo vayan esas cinco compañías, que creo que podrán ir 
brevemente y por el camino derecho, pues no hallarán resis- 
tencia. 

Yo estoy aquí con los mayores embarazos y ocupaciones del 
mundo, y procuro todo lo posible de ir allanando dificultades 
para ser, en pudiendo, con V. S., que lo deseo infinito; pero antes 
qne esto, espero que hade ganar V. S. áGoiicon y áBomely á 
Bnia, que hasta que esté hecho no ha de dejar V. S. eso de la 
mano. Y llegados loa suizos y raytrcs los dispondrá V. S. de ma- 
nera que hagan efeto y tengan contentamiento, pues Mos. de 
Hierge y todos no han de seguir otia orden sino la de V. S. Y yo 
querría harto que el artillería de Utrech y todo lo demás necesa- 
rio estuviese ya presto; pero aun pienso que sin esto ha de ha- 
cer V. S. mayores efetos de los que pensamos, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LtnS DE REQUESÉNS A DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE 13 DE JUNIO DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Yo invlo á Mos. de Fresin á visitar esas reinas Christianlsi* 
mas y á los demás que á V. S. le pareció, y pues lleva orden de 
seguir en todo la que V. S. le diere, como se verá por so ins- 
trucción, no me queda que dedr «no suplicar á V. S. le mande 
todo lo que convenga, y despachalle lo más presto que pudiere. 



_T3 — 
Eí ham&re á qtden yo he tratado poco, y propasiéronmele para esta 
jomada por ser hambre principal y criado del rey, y desptüs me 
hoM dicha que es bien que haga su comisión de mañana, parque 
después de comer no suele estar siempre de una manera. Y asf es 
lo más de lo de aquí, y aunque también lo debe de ser mucho de 
lo de oíd, será bien que se vuelva presto, antes que le conoscan • 
más; y porque con un correo que esto/ despachando escribiré 
á V. S. más largo, acabo ésta con sapÜcaí á Nuestro Se&or guar- 
de, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL DUQUE DE TBSRAHOTA, 
DE 14 DB JUNIO DE 1 574 

Bmo. Señor. 

Después cpie escribí á V. 5. á los 9 déste, respoodieado á las 
últimas caitas qne he recibido, tuvo Su Santidad correo del 
Nuncio que reside en Francia con nuevas de que el rey Cristia- 
nísimo murió á los 30 del pasado; espérase con deseo otro co- 
rreo para saber cómo se ponían las cosas de aquel reino después 
de la muerte del rey. Su "Santidad envía allá un periado á pro- 
curar de encaminar que el rey de Polonia no tet^a dificultad en 
la sncesióa. Ha sido este accidente tan grande, que me ha pare- 
cido avisario á V. S. I. con este correo que viene de Espaüa, y 
por las cartas qne lleva verá V. 5. I. todo lo que de nuestra cor- 
te yo podria decir. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚtilGA Á DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE IS DE JUNIO DE 1574 

JiAty Ihutre Señor. 

Ayer escribí á V. S. todo lo qae aquí habla pasado después 
que se supo ta muerte del rey Cristíanisimo. Anodie, tarde, 
llegó el obispo de Gayado, y daole tanta priesa, que pienso que 
partirá mañana, y no sé si le he de poder ver antes; y pues V. S. 
conoce al obispo y sabe sus grandes partes, y vio el celo con 
que trató ahí las cosas del servicio de Dios y de esta Santa Sede, 
DO habría para qué yo le suplicase que en las que ahora se ofre- 
cen, que son de tan grande importancia, le asista y corresponda, 
paes sé yo el cuidado que V. S. ha de tener desto por su propia 
incUnadón y ser ésta la voluntad de S. M., pero, por cumplir yo 
con mis oblaciones, he querido acordarlo á V. S. y sui^ícár* 
selo muy de veras. 

Cada hora vey teniendo más indidos que al Papa y á éstos les 
parece que para la quietud de todo convendría que el de Alan- 
ton fuese elegido por rey de Polonia, y podrá ser que el de Ga- 
yA(¡Q lleve comisión de ofrecer al dicho de Alansón y á la reina 
madre que Su Santidad ayudará todo lo que pudiere, y parécete 
que con esta ayuda, y con la que su hermano le podrá haca, 
que el negocio serla cierto. Guardan aqui gran secreto, como ten* 
go escripto á V. S., porque el Emperador ayude al rey de Po- 
lonia en la sucesión de Fiaada, con esperanza de que Sn Santi- 
dad y el dicho rey le ayudarán para que su hijo entre en Polo- 
nía. Sí V. S. puede sacar del buche á Gayado lo que en esto 
lleva, leifa bien teoerio entendido. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA k DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE 15 DE JUNIO DE 1 574 

JAry Ilusire Señor. . 

En plie^ de Sa Santidad he respondido á V. S., y en ésta 
quiero tomar i dar á V. S. la enhorabaena de qne Su Santidad 
haya echado mano del seSor atzotñspo de Nazaret, para enviarle 
á esa corte, porqae no podía ir persona para ta importancia del 
negocio más á propósito, por su g'ran cristiandad y prudencia; y 
no le desayudará la afición que tiene al servicio del Rey, nuestro 
Señor, pnes también es negocio nuestro éste, para encaminar lo 
qne conviniere y tener con V. S. la buena conformidad que tu- 
vieron los meses que V. S. le alcanzó en esa corte. Y yo le debo 
tanto, qne aunque aé que no es menester, por cumplir con mi 
obligación, suplico á V. S. qne de su parte le corresponda como 
nos lo merece. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE REQUESÉNS A LA REINA CRISTIANÍSnU MO^ (l), 
DE 15 DE JUNIO DE Z574 

Crisiúmisima Señora. 

Aunque por las cartas que llevó monur de Fresin, y por lo 
qne de mí parte habrá dicho á V. M. Cristianísima, se habrá 
visto lo que yo he sentido el trabaj'o de V. M., he querido decir 

(i) La riada d« Culo* DC, Iiabal de Aaabtta, h^a dd Empcradet |laiimi> ' 
IkBon. 
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— le- 
en mi lengua, paes s¿ qae V. M. la tiene también por snya, qne 
demás de la oblígacitSa qne yo tengo de Mrvir ¿ V. M. Cristiani- 
sima como á cuSada y sobrina, y pnedo decir hija del Rey, mi 
seBoi, pues en esta cuenta la tiene S. M. Católica, tei^o muy 
particular obligación como criado de la majestad de la Empera- 
triz, en cuyo servicio me crié desde mny níBo, siendo paje de su 
madre y agüela de V. M. Ciistianl«ma, y tuve siempre muy pai^ 
ticular afición de servir á S. M. Cesárea. Asi que es bien que sepa 
V. M. todas estas obligaciones para empleallas en lo que aquí se 
puede oliecer de su servicio, demás de ta orden que yo tengo del 
Rey, mi seSor, pata compIiUaa. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉNS A DON DIEGO OB ZÚfíIGA, 
DE 15 DE JUNIO DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Redbi las dos cartas de V. S. de 7 y 9 déste y la merced con 
ellas que suelo con las demás, y luego me conformé con el pa- 
recer de V. S. en ¡aviará visitar á esas Majestades Cristianísimas, 
como lo habrá visto por la carta y ínstrución que llevó moñnr 
de Fresin, á quien envié á hacer este oficio; aunque podría ser 
llegar ésta primero, porque me dicen que se filé por sn casa, 
que no son éstos gente que se desacomodan por nadie. Y hame 
parecido, demás de la carta que escribo en francés á la reina 
CristiaDisima mofa, de escribille la que aquí va en español y sn- 
plicar á V. S. que se la dé después que el Fresin haya hecho sn 
oficio, dicíéndole la particular obligación que yo tengo de aervi- 
_^ Ua, no sólo como cnOada y sobrina y se puede decir hija dd Rey, 
suestro s^or, pues la tiene en esta cuenta, pero como quien k 
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crió desde qaenacf en aenrido de sn madre y agüela. Yt» ver- 
dad que yo he gran lástima i esa pobre señora, porque me dicen 
qUe no ha sida migf bien tratada en ese reino, m creo que ¡o será 
agora, ni sé cómo se podrá volver á casa de sus padres, ni creo que 
tu amado se querrá casar con ella, ni quisa ella con él; y creo que 
lo mejor seria casulla en fífrtugál, que si bien los reyes de Fronda 
ton mayores Mñcipes, yo tengo A las reinas de Portugal por las 
minores reinas del mundo, por lo que alH son más estimadas y 
servidas que en otra parte. Y deseo saier lo que V. S. entiende que 
ka de ser desta reina; y aún no tengo respuesta del correo que 
despaché al conde de Monteagudo con el pliego de V. S. 

Huelgo en extremo que las cosas de ese reino estén de manera que 
lugra tanta seguridad que por agora no nos inquietarán, y de las de 
IngalaUrra se puede tener tan poca como el jesuíta dijo á V. S., 
coyas manos beso mil veces por el cuidado qoe tuvo de avisar- 
me desto como le tiene de todo lo demás, y todavía espero en 
Dios que no kan de osar romper descubiertamente en Ingalaterra, 
si bien tienen la mayor ocasión que jamás tuvieron, especialmente 
si, como por otras vías se ka dicho, diesen nuestros rebeldes á ¡a 
Reina las islas de Zelanda. 

La venida breve de nuestra armada ka de ser elremedio,y dame 
mucho cuidado el Umer que no podrá venir tan en orden como con- 
vendría y los ineonvinientes que en el camino le pueden suiceder, se- 
gímlas preparaciones que en tantas partes contra ella se hacen, y los 
pocos puertos que acá tenemos, estando ocupados los princ^ales por 
¡ot enemigos; y es peUgrosisima la n¿a;egación destos bancos y cana- 
les,y dellos han quitado hs enemigos las boyasy señales que suelen 
haber menester aun los marineros muy pláiicos, y por lospocos que de 
allá vendrán que lo sean, invtopor orden del Rey cincuenta pilotos 
y marineros que esperen nuestra armada en Botona ó Calés para 
quealUlos invíe á timar el Adelsmtado Pero Menindea. Y aunque 
yo he escrita á los gobernadores de agüellas platas pidiéndoles que 
los dejen estar en eüas este poco tiempo, acomodá$tdolos de lo que ¡m- 
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turen nunesier por sus ámergs, yponiindoles dekaUe ¡a hiena vé- 
cindady hfnftamdad dé nuestros R^ts, todoaía creo qiu será me- 
nester que V. S. saque de ¡a reina madre cartas 6 patentes páralos 
dichos gobernadores de Cales y Bolonia, mandándoles que hagan 
aUi buen acogimienio á estos marineros, los cuales lleva á cargo un 
mercader espmol que se llama Juan del Castillo. SnpUco á V. S, 
lo considere, y si le pareciere que son menester, haga sacaí laa 
didias pateotes y me las invle, que todavía los alcanzarán antes 
gne Ilegaen, porque hoy parten deAmieresy han de detenerse algU' 
nos días en ¡a costa de Flandes, 

Nuestra gente ha tomado estos días la villa de Worcum yotros 
dos fuertes que cerca della tenían los enemigos, y degollado par- 
te deOos y tomádoles ónco banderas y nueve piezas de artillería, 
y hecho algunos otros efetoa que no me pueden dar entero gusto 
porgue las dificultades que agora aquí hay no es sino la demasiada 
gente que tenemos, y no haber forma de despediUa m de sustentalla, 
y llega ya la imposibilidad desto y de otras cosas á témanos que me 
Hene con la pena posible; y no puedo pedir ai Rey el remedio, por- 
que esinfinitolo que ha proveído y no basta todo lo delmundopara 
eüo, según en el estado que se me dejó lo de aquí y en el que dermis 
se ha puesto. Todavía suj^co á V. S. pase este correo de ahí lue- 
jfo, y Nuestro SeSor lo proveerá como nuts fuere servido, y Él 
guarde, etc. 

Háseme olvidado de decir que el domingo de la Trenidad se 
publicaron aquí los perdones generales, asi del Papa como del 
Rey, de que va con ésta la copia, y otro dia siguiente se hizo la 
proposidón i los Estados generales, cuya respuesta se espera en 
todo este mes por haber vuelto los diputados á refertUo á los que 
los inviaron. No si si ha de bastar todo lo qut con ellos se hace para 
que corre^ondan con lo que deben los que están por rebelar y se re- 
duxcan los rebelados; y temo que d los unos y dios otros ha dejado 
Diosdesu mato, y que á nosotros nos castiga con que no hagamos 
nmgma tosa en saaH, 
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MINUTA DE CARTA 

VE DON LDIS DS KEQUESÉNS A NOFRE SAPOSA, DE IJ DB JUNIO 
DE 1574 



Sítty Jfegtiifiea Señor. 

A modtas caitas de v. md. debo ieq>aG8ta, y la postrera de- 
ltas es de 19 de Ma^o; y ha llegado ya la imposibilidad de mía 
ocapadonea á témmos qae ha tres meses que ni escribo á Bar- 
celona ni á amigos, ni á cosa qne me toque, y aun á solas las 
cartas del Rey no paedo satisfacer, puesto caso que escribo agora 
á sos manos, sobre lo del tltnlo de Malagón, lo qne paredó al de 
la Alcobilla; y en lo del casamiento de Juanico, y en los demás 
negodos míos, confio que v. md. y los demás que los tratan, 
harán lo que convenga, y, oon habellos encomendado á Dios, so 
pnedo por agora pensar sino en los que están aquí á mi caigo. 
Él sea servido que quede algún día ó hora para estotros, y, en 
tanto, V. md. me excuse con todos los amigos y coa los qae no 
lo son, y con Villegas y-do|[a Lnisa y Jnan Antonio Espinóla, 
qne para ninguna cosa desto me queda tiempo, y escribiré en 
teniéndole; con todo lo cual, deseo que v. md. le tenga para 
avisarme de todas las particularidades qne ahf hubiere, como se 
lo pido por merced. Cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DOK JOAN OB ZtíÑIGA k FEUPE U, EN SU MANO, DB \J 
DE JUNIO DE 1574 

S. C, R. M. 

Habla un ^o qne me avisó una peisoiia qne estaba aquí un 
aicUiano que sabia el secreto del alquimia, y qne Jaoobo Boa- 
compaüo le tenia encerrado, haciéndole hacer la prueba, y o&e* 
cióme que, si salía cierta, él tendría modo como persuadir á éste 
que me hablase, y se contentase de ir á descubrir su arte i 
V. M.; y, aunque yo jamás doy crédito á esta manera de gente, 
me pareció que no se perdía nada en escuchar al que me vino 
con esto, aunque no fuese para más de saber en qué paraba la 
prueba que Jacobo Boncompa3o hada hacer, y ansí me avisaba 
algunas veces de que la cosa iba muy adelante, pero, según lo 
que después he entendido, el arquimista y los que con él trata- 
ban no debían de fiarse enteramente del. Habrá veinte días que 
vino á mi Firrobuqui (i), de quien V. M. tiene noticia, y me dio 
por Qaevo aviso que este hombre estaba aquí, y me dijo que ha- 
bía salido con au prueba, y que si él no lo tuviera muy aveii- 
guado qne no osara venir á mi con estoj y que éste deseaba ir á 
descubrir á V. M. su arte y servirle con ella, porque estaba con 
gran miedo que Jacobo BoncompaBo, que le daba priesa por 
llevarle á Ancona, le quería meter en aquel castillo y violentarle 
á que luciese allí este efecto: yo no mostré con Firrobuqui mu- 
clip calor en el negocio, pero díjele que holgaría hablar con el 
alquimista, y ansí quedó de procurarlo. En este medio yo estuve 
fuera de Roma diez días, que ful á tomar una agua de una fuente, 

(i) OIih VMM 1« Huh Fvroboqd. 
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qae tienea por bnena para loa qne padecen de los liBoocs, qne 
loa médicoa ha mnchos dlaa qae me aconaejabaa que tomase, y 
cuando volW me dijo Firrobiiqai qne este hombre habla des- 
aparecido, y qne él habla aoapechado qne yo había tenido por 
otros medíoa con él pláticas, y qne le hab(a enviado á V. M.; 
asegúrele de qne no había tal, y, no pensando yo más en eate 
negocio, vino anteayer á mi Pero Juan de Gradí, que ea un gino- 
vés que fue criado de Tomás de Marín, de quien Jacobo Bon- 
compaBo máa ha confiado, y con qnien más trataba, y no pare- 
déndole al Papa la compa&fa mny apropóaito, le mandó algunos 
meaea ha á Jacobo que no tratase tanto con éste; dijome el 
Pero Juan cómo, habiendo venido este arquimista á Roma dos 
^oa ha, y habiéndose descubierto á un calabrés, el calabréa avisó 
á Jacobo Boncomp^o, el cnal le qniao hacer prender, con fin 
de meterle en el castillo y hacerte oaar aa arte. Siendo adver- 
tido dello el arquimista se escapó y se fué al Estado de Hilan y 
estuvo allí escondido algunos meses; y habiéndole dado parte 
deste negocio Jacobo BoncompaSo, él dio traza como este ar- 
quimista volviese á Roma, asegurándole de que no le harían vio- 
lencia, y qne ansí volvió habrá catorce meses, y ha estado ha- 
ciendo sus pruebas; y en todo eate tiempo dice el Pero Juan 
qae no le ha dejado de noche ni de día, y que le ha visto por sus 
ojos que au aite es verdadera; y qne pareciéndole negocio de 
mucho momento, y dídéndole el arquimista que él no quería 
servir con esto sino al Papa y á V. M. para las empresas contra 
infieles, se resolvió de ir á dar parte dello al Papa, suplicándole 
qne no lo dijese á sn hijo, y que el Papa diz qne escuchó de 
bnena gana el Q^odo, pero no guardó el secreto, porque le 
parcdó buena ocasión para desavenir á Jacobo Boncompaflo 
con Pero Juan, y ansí le dijo lo que estotro le había contado, de 
qne Jacobo ha estado mny mal satisfecho de Pero Juan. Y cuando 
se partió pata Ancona quiso Oevar consigo el alquimista, y él K 
excusó con qne habla de acabar ciertos polvos que había om- 
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nester para el efeto, y qnedd que tria dentro de pocos días; y 
habieodo enviado Jacobo na criado rayo para que le OevaM el 
arqoimÍBta, eUjo á Pero Joan qne en ninguna manera iría, porque 
no qoerla ser ¿I esclavo de nadie, sino de V. M., cayo vasallo es, 
ni qnerlaqne esta suerte aprovechase ^o para el servido de 
Dios y beneficio de la Ciistíandad. Pero Juan dice que le acon- 
sejó que se foese In^o á V. M., y que resolneron de veninne 
á hablar para qne yo le encaminase, y por estar yo entonces 
fuera de Roma no lo pudieron hacer, ni osó esperarme, porque 
Jacobo BoncoropaSo le daba priesa, y en una fragata qne te ha 
pagado el Pero Juan se fué á Genova, de donde me ha mostrado 
una carta, en que le decía que llegó á salvamento y qne se ha- 
bía embarcado en otra fragata para Barcelona. Yo ^raded á Pero 
Juan el haberme contado toda esta historia, y tos ofidos que él 
se alaba que ha hecho para que éste fnese á V. M.; y como yo 
soy tan idiota en esta arte, que no sé aún los términos ni los vo- 
cablos, le pedí á Pero Juan un memorial de las cosas qne éste 
habla hecho, y me dio el que será con ésta, y los capítulos que 
van seSalados con cmz en la margen son de cosas de qne él 
dice que ha visto por sos ojos el efecto, y qne de las demás el 
mesmo arqnimista le ha asegurado que son dertas. El arquimista 
se llama Angelo de Inoti, natural de Falermo, y dice qae en ^- 
dlia habla comenzada á aprender este arte, y que siendo cabtivo 
en Argel rapo más secretos della, y que después con las eiqtc 
riendas que ha hecho ha llegado á la cumbre; y cuenta qae ha 
estado en la corte de V. M., y advertido de deito tratado qae se 
podrá tener en Pngtü, y qne también trató con Roy Gómex sobre 
esto del arquimia, y, temiéndose que le quería llevar á Pastrana, 
se nno huyendo. El Pero Joan dice mucho bien del arte del 
hombre, y que es muy buen cristiano y poco codidoso, y que 
con favorecerle V. M. y dejade en ra libertad, de maneta que él 
no sospeche que le quieren apremiar servirá muy lealmeate, y 
que oo K qnerria fiar de ministros, sino tratar con V.U-i y. [wn 



— sa- 
que cuando él llegue V. M. le acoja bien, me pedía que yo le 
diese cuenta á V. M. de todo esto. 

El Feío Juan es un hombre de harto ingenio, tiene un espí- 
ritu tan inquieto y tan osado que, ñendo mercader de poca cua- 
lidad, pretendía ser Cardenal por medio de Jacobo BoncompaBo, 
y aun le tengo por hombre que había pensado que después se- 
ria Papa, y ansí creo que por medio deste arqoimista se habrá 
puesto en la cabeza de salir con cosas no menos dificultosas que 
estotra, y más si, como él me ha querido dar á entender, ha 
aprendido el arte; y, si es verdad que ha ido el alquimista á Es- 
paSa me maraviDo mucho cómo lo ha soltado de la mano, y yo 
seguro que le habrá dado grandes advertimientos de cómo se ha 
de gobernar para sacar frutos de sa servicio de que participen 
todos. £1 dice que la obligación que tenía á este arqnimista, por 
la confianza que del ha hecho, y el verle con tan buen celo de no 
querer servir sino á sn propio Rey y seSor, ni que aprovechase su 
arte sino para empresas contra infieles, le movió á aconsejarle lo 
que le convenía, porque no se hallaba obligado al Papa ni á Ja- 
cobo BoncompaSo, habiendo procedido con él como han pro- 
cedido; y qae en esto no les ha hecho ofensa ninguna, pues éste 
no es su vasallo, ni le han dado dinero para prendarle, antes dice 
que ¿1 le ha hecho la costa para todas las experiencias que hasta 
- ahora hahecho. Y también se promete que, saliendo esto cierto, 
V. M. le hará merced por haber él encaminado que éste fuese á 
servirle, y está con confianza de que no se podrá averiguar que 
él le ha enviado; y dice que concertó con él que en llegando á 
EspaSa es^biese una carta á Su Santidad y otra á Jacabo diciéo- 
dolcs cómo siendo vasallo de V. M. se habla resuelto de irle á 
servir, y que, porque no se lo impidiesen, no les había dado par- 
te. Es muy estrecho amigo este Pero Juan de Pirrobuquí, que se 
conocen de cuando entrambos trataban las cosas de Tomás de 
Marín, y lo que Pirrobuqui me dijo de este asocio daba á en- 
tender que te sabia del Pero Juan^ y éste me dice ahora que Fí- 
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irobagni aopo algo desto, pero que no sabe todo el secreto lü 
que ha ido á EspaSa, y me ha encargado que yo no se lo diga. 
Yo no he dicho á ninguno de ellos lo que el otro conmigo ha 
tratado, porque no aé si andan de compaíUa y quieren probarme 
si les guardo secreto. Háceme dudar de si éste es ido á España, 
dedrme Pero Juan que no llegará á la corte de V. M. hasta me- 
diado Agosto, habiendo ocho días que se embarcó en Genova, 
porque ha de buscar primero en EspaBa algunos materiales para 
el efecto que pretende, y si ¿1 le ha hecho desaparecer, por al- 
gún fin, dirá que se aht^ó en la mar, ú que le han tomado tut- 
eos, y ofrecerá ¿1 de hacer la expiríencia. Júntase con esto que 
le veo muy quieto, siendo tan vehemente sospecha, si éste es ido, 
que él ha sabido en el negocio, y Jacobo BoncompaBo y aun 
Sn Santidad creo que lo tomarfan muy mal, y cuando no pare- 
ciese esto decente causa para castigarle, no les faltará ocasiones 
qae achacarle para poder satisfacerse; él todavía apunta supeU- 
gro y dice que espera que yo le ayudarla si algo sucediese. Por 
otra parte él no pretende de mí cosa ninguna, y solamente dice 
que me ha dado parte de esto para que yo escriba á V. M. la 
certividad que hay de este negocio, para que cuando éste llegare 
le mande acoger bien; yo le he encargado el secreto poniéndole 
delante sa peligro, y hete dicho que escribiré á V. M. dándole 
cuenta desto, aunque siempre le he mostrado tener mucha duda 
de que la prueba sea cierta, y le he dicho que cuando se viese el 
efecto que seria muy bien remunerado, porque, sí ei arqnimista 
no fuese ido á Espa3a y éste le tuviese en su poder, se indinase 
á enviarle con la esperanza que habla de ser gratificado. 

He querido dar tan particular cuenta á V. M. de esto porqne, 
si el hombre aportase por allá, V. M. sea informado de .todo lo 
que yo sé de él, y por mucho que el Pero Juan me certifica que 
la expiriencia es cíeita, yo no la tendré portal hasta que la haya 
visto; si V. M. fuere servido de probarlo, aera bien tratar á este 
hombre de la manera que dice Feío Joan, y mostrar con él ntw- 
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fadóa destotio y que tiene volnotad de hacerle merced, porque 
ai éste fdeie menester para alg^o deste a^^o y ése le escribiere, 
es iÑen que entienda qae V. M. tiene noticia del servido que ha 
hecho y que piensa grratíGcarlej pero si á ése se le pudiese per- 
snadir que no es bien que escriba á nadie seria lo mejor. Esto ha 
de ser por término que él no sospeche que V. M. quiere tenerle 
escondido y apretado, y que por esto no quiere qne sepan de él, 
y SDidico áV; M. qne si éste llegare por allá por la vía qne fue- 
se servido mande que se me dé dello aviso. 



Nota di quello che in Roma íé visto far al signar N. 

■f lo prima, con tmasna polvore rosda, 6'¿ visto cinqne volte Us 
proiettione sopra argento vivo vulgare, et tutto diventare oro di 
24 charati a ogni cimento et reale, et la mag^or qnantit^ di pol- 
vore cbe egli abbi nsata é estata na onda, quale in una volta gittó 
sopra tante libre de argento vivo, che de 010 finissimo et reale 
sene cavd la valuta di scudi 1200. 

f Iten s'é \ñsto con la medessíma polvere &r proietüoae sopra 
piombo et tuto diventare oro finísimo et reale a ogni dmento. 

Porta seco de la sudetta polvere finita per poter subbito far 
vedere la proiettione sopra mercurio et piombo come di sopra. ~ 

Porta de la polvere non finita che potiá finiría io 1 5 ó 20 g^or- 
ni per far cogpaoscere che ¿ fattura ana. 

Porta deOe altre polvere per finiría in tre mesi indica, 

t Porta materíe per far veder cavar con grandissima fadlita il 
mercoño da totti li metallí et particolarmente dell'oro, quale h^ 
cavato in dodice hore. 

Porta materia per tidmc con grandissima fadlítá Toro nella pri- 
ma materia, qnale chiamano acqua viscosa, et qnesta per poter 
íu O l^i> nniversale, quale aferma di sapcr far per cavarne ogni 
gran qnantiti de (»o che si deaideri. 
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' Le qnalitii del gfeatOhomo scmio qoesti: É penona de et^ aoi 
40 incirca, devota, et volontien fa elemoone; si düeta di estndia* 
le et volé viveie senza oeñmonie et aenza pompa, et secoodo U 
tonia bene ñ complace che di luí ña tenuto contó et de esser 
gratíficato delle gratie che demanda, aelle qualli, pero, i modes- 
tísimo, et sopra tutto volendone haveí aati^ttioce si lasd in aaa 
liberta. Et alia gíoraata sana bene donarli qoalche cosa vaga per 
mostrare dí teneme contó, perché aaco esso fará vedere motte 
altre sne virtú che darano grandisaima aatisfacioae et pee bre- 
vitá á lasdaiio. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÑIGA A FELIPE ü, DE 17 DE JUmO DE 1574 

S. C. R. M. 

A último de Abril recibí la carta de V. M. en qne me manda 
snplique á Su Santidad revoque los breves qne él y sus predece- 
sores tienen dados para que algunos capitulares de esos Reinos 
gocen de los frutos sin residir en stis iglesias. Yo he hablado so- 
bre esto á Su Santidad, y parecióle muy justo lo que V. M. de- 
seaba, y pidióme una memoria de las personas á quien se han 
concedido breves para gozar los íhitos en ansenda; yo no hallo 
que se hayan dado sino al Embajador de Veneda, y íste faé á 
i^ifftflnCr'fl de V. M,, y al maestrescuela y capiscol y tesorero de 
la iglesia de Toledo, y al deán de Talayera, y estos cuatro assten 
aqui á la causa del arzobispo de Toledo, y aunque no eatieoden 
en ella sino el maestrescuela, que es su abogado, y el deán de 
Talavera, que es su procurador, le parece á So Santidad que pues 
los otros dos tavieroa breves de su predecesor, y vimeron aquí 
cuando vino el Arzobispo, qne no es justo revocárseos basta que 
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— ir- 
la cansa sea acabada, y aaSl esta resolndón se comenzaria sola- 
mente por el Embajador de Venecia, y quizá pasada Su Santidad 
á levocar el indulto qae tleoe la Inqniúdón para que los minis- 
tros della puedas gozai los frutos de sus beneficios en ausencia; 
por lo cual me ha parecido no apretar á Su Santidad en lo desta 
revocadón hasta ver lo que V. M. manda, porque en lo que toca 
i los que están con ocasión de la causa del Arzobispo Sa Santi- 
dad no lo qniere hacer, y no hay otros qoetengan semejantes bre- 
ves a no son los que se han dado á instancia de V. M.,y á éstos 
no aé si quena V. M. qne se les revoque. Habrá aprovechado este 
ofido de que ya Su Santidad no conceda de aquí adelante tales 
breves y á que mande ir i rendir sus prebendas á todos los que 
tienen beoefidos de residenda, como ya antes lo había comen- 
zado áhacer, aunque ca la ejecndón se iba leutameote. Hay tam- 
bién aquí algunos que están coa poderes de sus cabildos didea- 
do que asisten i los negodos dellos; y cuando el cabildo tiene 
negodos de importanda no hay duda sino que es muy justa la 
ocupaddn, porque no se puede tan bien' tratar los negodos de un 
cabildo por otras manos como por las de un capitular, pero hay 
algunos que ao tienen negodos en que entender y que sólo les 
han dado este poder para que gocen su prebenda en Roma, de lo 
cual yo he advertido á Su Santidad para que lo mande remediar. 
El cabildo de Toledo entiendo que ha hecho borrar á los que por 
breves de Su Santidad gozaban los írntos en ausencia, después 
que V. M. les escribió sobre este punto, y las partes pretenden 
qne las cédulas de V. M. no mandaban tal y qne no lo han po- 
dido hacer, y ansi piensan segnir su justicia. . 
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MINUTA DE CARTA 

DE DONJUÁN DB ZÚSlGA A PBLWZ U, DE 17 DE JUNIO DE IS74 
(PÉREZ) 

5. C X. M. 

Nanea he respondido i una carta de V. H. qne recibí los días 
pasados, en que me mandaba que suplícase á Su Santidad tuviese 
por bien que las Casas de la orden de los Cartujos de esos Reinos 
pudiesen elegir General que no estuviese subj'eto al de Francia, 
esperando á tomar resolución en este negocio; Su Santidad me 
remitió al Cardenal Boba, que es el protector, al cnal di la caita 
de V. M. y be tratado sobre esto muchas veces con él, y ¿1 ha 
conferido con Su Santidad, y al cabo no se ha podido obtener 
sino que Su Santidad dará breve para que las Casas de EspaSa 
puedan elegir an vicario general, pero quiere que sea confirmado 
por el General y que no dure esta grada sino mientras las cosas 
de Francia anduvieren alteradas, y asegúrame el Cardenal Boba 
que si el General no quisiese confirmar el vicario que se eligiere, 
que Su Santidad le confirmará. Yo le pedía que se pusiese en el 
breve que el General no pudiese enviar visitadores si no fuesen 
espaüoles; él dice que basta introducir ahora esto, que pocO' á 
poco se podrá ir ganando tierra, y que en manos de V. M. estará 
no dejar entrar visitadores extranjeros en sus Reinos. Con todo 
esto no haré despachar el breve hasta ver si V. M. manda que' 
se acepte desta manera, y no creo que será posible haberle más 
largo, porque Su Santidad teme las quejas que ha de tener de 
parte de franceses, que podría ser consecneoda para otras Reli- 
giones que tienen en Italia sus cabezas. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE n, DE 17DB JUNIO DE 1574 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

A los 1 1 del preseote escribí á V. M. cómo Su Santidad habla 
tenido nueva de la muerte del Rey de Francia, y la Con^rega- 
ciÓQ que había juntado para tratar de lo que convenía hacer. A 
los 12 tuve audiencia coa Su Beatitud y hállele con mucha pena 
deste auceso: díjome lo que importaba al servicio de Dios y con- 
servación de la religión en aquel Reino que el Rey de Polonia 
sucediese en él pacificamente, y la obligación que V. M. y el Em- 
perador tenían de ayudar á esto, y que él enviaba á Francia al 
obispo de Gayado, que ahora es arzobispo de Nazaret, á dar ca- 
lor á este negocio. Yo le dije que la muerte del Rey había sido 
gran pérdida y que Su Santidad hacia cosa muy digna del lugar 
que Dios le habla dado en procurar que el Rey de Polonia, que 
era el heredero de aquel reino, entrase en él pacificamente y apro* 
béle la elección que habla hecho de ]a persona de Gayado; pre> 
guntéle ú pensaba enviar á Polonia; dijome que por ahora no 
enviarla, porque tenía por cierto que habría días que el rey ten- 
dría aviso de la enfermedad de su hermano y que estaría á punto 
para partir cuando sapiese la muerte. Después ha enviado un 
agente, que reside aquí, del duque de Navers, á dicho Duqne, que 
se cree le habrá topado en Padua de vuelta de Polonia, y con 
éste le escribe persuadiéndole que, si entendiere que el rey de 
Polonia ao era partido, vuelva á procurar que lo haga con toda 
brevedad, y que si lo fuere vaya á Franda, porque le parece 
que será allí de mucho servicio su persona en esta ocasión. No 
me habló palabra en lo que se había de hacer eo la elección de 
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Polonia, la sos miniatroa tampoco, de lo coal y de otros i&dicloc 
que he tenido, vengo á sospechar que él deseaifa que fnese lle- 
gado en aqoel rrioo d duque de Alansón, parecíéndote qae el 
leiao de Polonia podría consolade de Francia, y sn hennano cas- 
tigar las otras cabezas de los herejes y rebeldes y quietar las re- 
vueltas de aquel reino. Yo no me he resuelto de hablar aún á Sn 
Santidad en este pnnto, pero voy haciendo oficios con las perso- 
nas que me parece que tendrán en esto voto para que Su Beati- 
tud no Caite en esta ocasión al Serenísimo Ardiidnque Amesto, 
penque los que tienen noticia de las cosas de Ptdonia me dicen 
que seta ahora el Papa mucha patte en la elección; y tomo á cer- 
tificar á V. M. que en la pasada Su Santidad deseó ayudar al Ar- 
chiduque Amesto, porque se había persuadido que si el Empe- 
rador viera á su hijo rey de Polonia que entrara en la Lága con- 
tra el Turco, y pesábale de que el rey de Polonia saHese de 
Francia, paredéndole que para la quietud de las revueltas de 
aquellas partes era de importancia su persona, porque siempre la 
idna madre le ha pintado por acá gran enemigo de los herejes 
y gran soldado, aunque en todo creo que hay menos de lo que 
dicen, y como no concurren estas cualidades en el de Alansón, 
antes se ve que los herejes y rebeldes le han tomado por su cau- 
dillo, deseara Su Santidad verle fuera de Francia, porque Su 
Beatitud el primero y todos los demás italianos desean en gran 
manera la quietud de las cosas de aquel reino. Y debe ser la prin- 
cipal causa lo que toca á la religióo, pero también les mueve 
parecerles que si las fuerzas de Francia estuviesen muy debüíta- 
das V. M. podría dar la ley que quisiese en Italia; y, en fin, la 
libertad desta provincia es el idolo mayor de todos, y aunque 
ellos hablan de estimar en mucho ver cómo se lea conserva ástat 
con la autoridad y íaerzas que V. M. tiene en Italia, los que la 
desean para ruines fines, que son muchos, la qnenian mayor. De 
los humores que con esta ocañón se fueren moviesdo iré dasde 
«aeota á V. M., coya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

])S DON JUAN DE ZÜÑIGA A FELIPE II, DE 17 DE JUNIO DB 1574 
(PÉREZ) 



A tos 14 dd presente recebi cnatro cartas de V. M. de 24 de 
Mayo, y i las que aon respuestas de las mías no tendré que re- 
plicar: en nna dellas me manda V. M. avisar cómo el Nuncio 
consultaba coa Su Santidad la cláusula que se puso en el breve 
de la venta de los vasallos, en que prohibe que no se pudiesen 
vender lugares de las igle^adi que estuviesen vacas ó careciesen 
de pastor, si comprehendla á la de Toledo, mientras el arzobis- 
po estuviese como ahora está, y que yo procure que se respon- 
da al Nuncio de manera que ¿1 salga del escrúpulo. Yo envié Ine- - 
go á hacer oficios con el Cardenal de Coma, para que ¿1 los hi- 
cieM buenos cuando consultase el negocio con Su Santidad, y 
que ñ le parecía punto dificil, que no tomase resolucióo hasta 
que yo hablase á Su Beatitud; y envíele á encargar esto muy de 
veras, porque yo no tenfa ninguna duda de que la intención de 
Su Santidad habla sido excluir la iglesia de Toledo, ú bien pen- 
saba que ofreciéndose venta particular y diciéndose á Su Santi- 
dad consentirla que se vendiesen. Coma hizo el oficio y me ha 
enviado á decir que Su Santidad se ha contentado de que se es- 
criba al Nnndo que no se comprehenda la igleña de Toledo ^ 
la restricción, y ansi pienso que se lo escribe con este ordinario 
de Genova. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE Zl}SlGA A FELIPE II, DE IJ DE JUNIO DE I574 
(PÉREZ) 



5. C. R. M. 

Eo todas las ocasionea que me ha parecido más apropósito he 
hecho los oficios que V. M. me tiene mandado por lo del Cape- 
lo de Alejandre Casal, y no hay remedio qae Su Santidad se 
quiera prendar; responde por palabras generales, aprobando la 
persona de Casal y mostrando deseo de complacer á V. M. La 
caita para lo del Capelo de don Pompeo de Lanoy no se dará 
hasta que él venga y diga de la manera que quiere que se haga 
el oficio, y según Su Santidad está puesto, en que sus parientes 
y diados do reciban ni pidan gracia á V. M., no sé si ha de 
hacer da3o á don Pompeo entender So Santidad que ha oego- 
dado esto con ocasión de la comisión á que le eavió. 

E^ lo del arzobispo de Besan^on, sobre que V. M. me escribe 
en su carta de 24 de Mayo, haré el oficio que me manda si hu- 
biere promoción, pero, porque ésta se difiíirá tanto qae dará la- 
gar para que V. M. pueda mandar considerar más este negodo, 
diré aquf cómo en este pontificado no hay que pensar en que el 
arzobispo de Bizanjón pudiese salir con esta pretensión, porque 
Su Santidad y todo el Colegio le conoce muy particularmente y 
le tienen por ignorantisimo, y aunque en las juventudes puede 
ser que esté enmendado, es menester que hayan pasado más 
días para que se pueda tener esta segundad; y no hará el P^>a 
Cardenal á ningún perlado de ciudad imperial de cuyo ejemplo 
DO tenga muy entera satisfacoón, y aunque con los italianos se 
disimulan mayores defectos, con los ultramontanos se nuia mal 
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— as- 
en eato. m hermano me avisó de lo que habla escripto á V. M. 
sobre este negocio, y yo le respondí maravillándome madio de 
qne él no se acordase de la imposibilidad que este n^ocio ten* 
dila, y de qne Sa Santidad ni el Colegio no reabiilan bien qne 
V. M. propásese tal snbjetoj y para mantener ai arzobispo en sn 
devocifSa, yo tendría por mejor dade algnna pensión ó provisión, 
pot podérsela quitar, qne no ayudarle á el Capelo. 



CARTA 

DEL MARQDtiS DE AVAUONTE A DON LmS DE REQDESÉNS, 
DE MUAN 17 DE JUNIO DE I574 

Urna. Señor. 

Con el ordinario pasado avisé á V. S. del recibo de dos qne 
tenía snyas, una duplicada de los 4 de Mayo y la otra de los 16 
del, remitiendo el responder á ellas con éste, y después he reci- 
bido otra de los 24 del dicho Mayo; por todas le beso mnchas 
veces las manos, y porque no se le olvide el responder á todas 
las mías, como dice lo hará teniendo lugar. Yo soy tan mal ofi- 
cial de dar cuenta de las cosas de guato, y de otras que pasan 
por el mundo, que podré muy mal satis&cer al gusto que V. S. 
tiene de saber las paiticulañdadea de las veces qne el seBor don 
Juan aquí ha venido, y, pues no tiene espacto para responderme, 
no quiero cansarme eo escrebir de mi mano, pnes estas cosas no 
se pueden escrebir de la ajena; basta decir qne yo he torneado á 
pie con él por ensayo, aquí dentro de casa, y qne el estar en Ví- 
geven es orden del Rey, entre tanto que vienen tos que le han 
de asistir, que aún no lo han hecho. El duqne de Sesa no es lle- 
gado aunque se espera, ni Antonio Doria, ni otros consejeros de 
lot que manda d Rey que estén cabe él; algmlas veces mepare- 
T. jn. 9 
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ce qae le estaría bien tomallo de gente de mát canai qae la ar- 
dinana que trae consigo, y penoadiise que no da licencia la edad 
contra lu obligado&es y decoto del nactmiento, y soy tan pesa- 
do qne se lo he dicjio, mas ni él rae creerá ni yo me cansaré en 
persnadille con mnchas raiones á qne lo haga. Y hasta agota moy 
bien nos va eo todo, plega á Dios qne no nos descompongamos, 
qne viendo la lozanía de los qne con él andan gran miedo tengo; 
Dios me saque del con bien y en paz: espero será asf , porque la 
muerte del rqr de Francia, y la priesa que d seSot don Juan da 
al Rtypara atender 4 otras cosas, fffdria hacer mudar de propósito 
de íeneüe aguí. Ya él no vendía á esta ciudad hasta tener respues- 
ta de Soto; no me congojaré mucho de qne asf sea, aunque me 
Ealte el favor de tener nn hermano del Rey de las puertas aden- 
tro. Lo que V. S. me dice del motín siento mucho, que fü eso es- 
tuviera acabado creo estuvieran las cosas en muy buen estado 
ahi, como espero en Dios lo estarás en acabándose, que ai esto 
estuviera asi, aunque la lozanía del nuevo rey de Fronda fuera la 
que nos ha querido persuadir, no la temiera, mala tndinaddn que 
contra nosotros tiene; nacidos somos, víamos d ver en qui px'a esta 
braveria, que, porpadjUo que diga» que está aquello, todavía le teme 
por lo que sintiría el daño que de perderse vendría á la Cristian' 
dad. V. S. me dirá en este caso lo qne siente, que será lo qne más 
acertadamente se debe sentir por todos. 

Yo deseo sumamente qne la leva de los suizos no hubiese la- 
gar, porque encaminándose á negociación la tuve por mala en todo 
y para todo. Por un cabo se hizo sordo Pompeo de la Cruz á lo 
que sobre esto le escrebi, y porque, como tengo dicho, hizo 
auetoridady reputación del Rey el salir con su prepuesta, y por la 
otía vino Delgadillo á hacer el esfuerzo que no convenía para 
que hubiese lugar, y después que entiendo lo que á V. S. le ha 
pasado lo siento más; es bien verdad que no desayuda á este sen- 
timiento el entender ¡oque el caballero Role ha heeke en estepar- 
lieular, que ha usaáe menos claridad, ánimo y bondad del que eoM' 
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vitmty is necesario, fam estarmuy asegia'ados del hten servido 
de su gente y de las cosas gme él tañere á su cargo, como creo 
cfltá V. S. avisido de Pompeo de la Cruz del particular de lo que 
en esto pasa, que es lo que i mi me mueve á decir esto. 

Con correo yente y viniente teng^ escrito k V. S. el orden que 
tengo del Rey para imñorle los españoles, y gue no trataré desto 
fusta entender silos quiere y si tiene con guépagaUos. Estoy espe- 
rando la orden para la resoludón desto, y es tiempo ya que lie- 
gne; temo no se haya perdido el que l^llevó, por eso lo he que- 
rido tomar á decir aqni. 

El primero coneo de EspaBa espero me traerá nuevas de que 
ya la Marquesa queda en el puerto, esperando á que partan las 
galeras, j)or tener caitas de la corte en que me dicen partia de 8u 
casa á los 2ü de Mayo. Dios la traiga con bien y guarde la Ilus- 
trlsima persona de V. 5. y estado acredeote como desea. De 
Milán á 17 de Junio de 1574. — ^llmo. Señor.— Besa las manos 
á V. S. SQ mayor y más cietto servidor — El marqoés de Aya- 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚfilQA k FEUPE II, EN SD MANO, 
DE 18 DE fUNIO DE 1 574 

S. C. R. M. 

La amnta de la carta que será con ésta ordené con intención 
de qoe ñiese con la cifra general; después he dudado á qué mi- 
nistro querrá V. M. reaxñtir este nqfocio, y por no saber si tiene 
la cifra Mateo Vázquez va en claro, confiando que en el camino 
no se perderá; y podrá ser que cuando V. M. la vea piense que 
van los nombres particulares en la dfrüla que los meses pasados 
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envié á V. H., y no he osado ahora della, sino qne 1m nombres 
son los meamos de quien qniero hablar. 

El Cardenal Pacheco escribe á V. M. lo que Su Santidad ha 
didio 8ot»e las tasas de las iglesias de las Indias, y porque yo 
le he de hablar maBana en esto no he «Querido dar cuenta á V.M. 
de lo qae ahora ha pasado por decirlo después de todo punto. 

Escríbenme que el negocio de mi trata se habb ya consultado 
con V. M. y qoe aún no se habla resuelto. Suplico á V. M. me 
haga favor de detenninario> que muy confiado estoy qne me ha 
de hacer la merced tan cumplida como mí necesidad requiere. 



MINUTA DE CARTA 

DBDONJUANDEZÜfíIGA A ANTONIO PÉREZ, DE l8 DE JUNIO 

DE IS74 



A los 14 del presente llegó el coneo que partió de ahi á 26 
dd pasado, con el cual redbl cnatio cartas de S. M. á que rea- 
pondo en lasque serán con ésta, y ala de v. md.de 25 qne vino 
con ellas no tengo qué, dedi sino que todavía ^g(Dj con cuida- 
do de sí se perdió la carta que escribí á y. md. á loa 9 de Abril, 
pues nunca me ha hecho mención della. 

A los 13 me dieron el pliego de S. M. sobre lo del canonicato 
de Zamora qne mandaba que se pidiese para Alonso de Aima- 
ras, y, aonqae había ocho días qne habla venido con nn correo 
á posta el aviso desta vacante, envié luego á hacer oficios por 
dio con Sn Santidad, y hallé que el dia antes se habla resuelto 
en darie á instanda del Cardenal Morón á un (i), y creo cierto 
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qae n yo huUeía U^ado piimero qae nos le hoMera dado, pero 
no sé por qné vía se remitió este pliego qae U^ tres días des- 
paés que el correo qae trujo los despachos de S. M. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON" JDAN DE ZÚÑIGA A DON JUAN DE IDIAQIíTBZ, 
DE l8 DE JUNIO DE 1 574 

Miqf Ilustre Señor. 

Con el ordinario de León respondí á la carta de v. md. de los 

10 del presente qne tmjo el correo qne vino de Espala, despnés 
he recibidola de los 11, y espero con deseo saber qne la elec- 
ción de k» gobernadores se haj^a hecho tan quietamente como 
V. md. deseaba, que ansí lo espero jro de so buena mafia; de 
aqnf no hay cosa de qne dar aviso. El obispo de Gayado, i 
quien Sn Santidad envía á Francia, habrá ya pasado por ahí, y 
espérase aviso de qne el nnevo rey sea partido de Polonia, por- 
que si tardase no serla posible dnrar la qníetod qne nos dicen 
aqní los franceses qne hay ahora en aquel reino. 

Las cartas qne serán con ésta snplico á v. md. mande enviar 
con la immera ocasión, y avisarme del día qne de ahí partieren. 
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RELACIÓN 

DEL CAPFTÁN HANU^ DE AGDHAR DE LOS ASIENTOS CON QUE 

HAN SERVIDO Y SIRVEN LAS GAI.ERAS DE S. M. DESDE EL AÑO 

DE 52 HASTA EL PRESBNTS DE 74, Y DEL ASCENTO QUE 

PARECE CONVENIR HAS AL SERVICIO DE S. M. QUE 

TOME CON LOS GENERÁIS DELLAS 



S. M. ha deseado tomar algún asiento con los G^itanes gene- 
rales de sos galeras qne fuese tan acertado, que su armada andu- 
viese tan bien en orden para oteoM de sns enemigos y guarda de 
sos Reinos, como para el bien dellos conviene, y de los tres asien- 
tos qne se han hecho, desde el afio de 53 hasta el de 68, se ha 
conosddo que la voluntad de S. M. es de no excasar gasto para 
que 808 gakfaa anden como digo. 

Desde el afio de $3 hasta la meitad del de $7, las galeras de 
EspaCa y Ñapóles sirvieron con los asientos que tenían hechos 
con el Emperador N. S., qne Dios dé su gloría; este asiento eia 
qne S. M. daba al CafHtán general 6.000 ducados largos cada un 
año, para el sustento 7 conservación del buco de una galera, con 
los cuales él la había de sustentar y traerla armada c»n 144 re- 
meros y 33 oficíales y marineros / $0 soldados; había de res- 
titoir el buco y los demás aparejos en el mesmo valor que los 
resdbla y.los esclavos en el número que se le consinaba, y pagar 
por el qne faltase, muerto ó huido, 40 ducados, las bajas de la 
gente que no traían eran de S. M. Dábales 4.000 salmas de tra- 
tas de tr^ de Sidlia á las 16 galeras de España, y 2.000 á las 6 
de Nápolea, cada nn aBo, con que subía á 7.000 ducados ú* circo 
d sueldo de cada galera, y qne navegando cada escuadra fuera 
de su Reino, comprando más caro el bizcocho de á 450 mrs. el 
quintal de Castilla, S. U. les paraba larefadón; hacíales merced 
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de las presas qne Udesen con dar el quinto i la gente de cabo 
qne navegaba en ellas; dábales los forzados que en cada Reino se 
condenaban, y, no bastando para annar las dichas galeras, hablan 
de traer remeros de baena bolla á so costa. 

Vióse por ezpirienda con este asiento qne las galeras no an- 
daban en orden, y qne pocas veces navegaban todas las qne se 
piafaban, sin dejar dellas desarmadas en los pnertos, y las qne sa- 
Han con muchas faltas, y a venia nn aSo caro de pan, y los mis 
bastimentos, no bastaba la posibilidad del General á sustentarias 
sin gran daño y pérdida, y de nn aOo déstos quedaba tan alean- 
tado qne ñ el ogniente era bneno no lo era para él por la nesce- 
«dad en qne el de atrás le dejaba; y ansí, en Ingar de aumentar 
galeras, disminnían, y la gente andaba mal contenta, y S. M. con 
continnas pesadumbres y lamentaciones de los Generales y sos 
ministros, y quejas de la gente qne en ellas servia, por el mal tra- 
tamiento y peor paga, y esto era dilatándoles algún mes la con- 
stnación, faltándoles algún aBo las tratas de Sicilia ó invernando 
fnera de sn reino, qne cada cosa déstas era cansa para desarmar 
galeras: los remeros qne cumplían saa condenadones no los libra- 
ban, aunque S. M. lo mandaba. Por estas y otras causas S. H. de- 
terminó de hacer otro asiento que le partdó convenir más á sn 
senricio, como lo hizo el affo de 57 en Bruselas con las galeras 
de España y Ñapóles. 

Por este asiento del afio de 57 tomó á tomar S. M. en sn po- 
der las galeras y á sn cargo el sostente dellas, poniendo oficiales 
en cuya mano entrasen las consínadones, y qne éstas las gasta- 
seo en el sustento de las galeras á orden del Capitán general, y 
que el gasto fuese tanto como él viese convenir para que andu- 
viesen tan armadas como se le mandase, y qae no bastando la 
c(»isinadón se aSadiese lo que más fuese nescesaiio sobre los 
6.000 ducados que para cada galera habla primero seffalados. 

Este asiento se podo ver la expíñenda del en las galeras de 
Notóles, qne comenzaron á cnmiplide desde el mes de Jnnio 
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de 57 hasta ii de iSayo de 6o qae ae peicUeron en los Getves, 
que fuetoa tres aOos. Sirvieron aquellas galeras, las más bien ai- 
madas, snstentadaa y pagadas que S. M. ha tenido en sn aetvido, 
porque cada galera navegaba con i6o remeros, antes más que 
menos, y la capitana con 220; traían 40 oficíales y marineros y 
proeles, y 50 soldados ordinarios, y á tres y á cuatro gentiles- 
hombres, tales que delloa se hacían los capitanes, y ¿stas eran 
galeras para todo baen efecto, y como invernaban en sn natural 
y se hadan ans provisiones i sos tiempos, y tenían oficiales sepa- 
rados qae entendían en ellas por tas órdenes del General, no lle- 
gaba el gasto de cada gatera á la consinación della, con mucha 
parte, ^mo se puede ver por un fenedmiento de cuenta de di- 
<¿bos tres ^os, enviado á S. M. por el veedor Gonzalo Mnrillo 
el aSo de 62 . 

En las galeras de Espalla no se podo ver tanto esta exiúrienda, 
porque en aquel tiempo lo más del nav^;aban en Italia y no po- 
dían tener sus provisiones compradas á tiempo, que es lo prind- 
pal para que ona galera ande mejor y á menos costa; pero cono- 
dóse el buen asiento en andar las galeras todas armadas y bien 
sustentadas, y la gente más contenta y bien pagada. 

Después da la pérdida de los Gelves se ha sonido en las de 
Ñapóles el mismo asiento, pero no han traído ni traen soldados 
ordinarios, sino de infantería, que son causa de muchas desórde* 
nes y coninsióa en el navegar y pelear, porque tí. soldado de in- 
fantería no quiere ser mandado sino de sus oficiales, y ansí en 
cada galera hay dos pardalidades y gente nueva y mal platica 
en la mar, cada viaje, y en peligro de desorden cuando haya oes' 
cesidad dellos; quitaron el proveedor qne había en dichas gale- 
ras, qae era un metcader de mucho crédito con buenas fianzas, 
que rescebfa las consinadones y las gastaba á orden del General, 
con intervendón del veedor, tomóse el tesorero general la pro- 
veeduría en sí y sírvela por un criado suyo. Y ha habido y hay 
coa esto mucha díferenda en el gasto y tratamiento de las gal^ 
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na á como pñmeio estaban, j d General oo puede hacer nii^Aii 
partido ni provisión de la manera qne convemla, aino como Bcla 
<taieren pagar, y ansí de lo máa y laa más veces ae deja de ha- 
cer, por lo cual la gente y el senñdo padecen y el gasto es más 
y no menoa. 

S. M. en el último asento qoe ha hedió el aSo de 68, qoe es 
el qae ahora ae guarda, ha querido diferendaile repartiendo laa 
galeras por escaadras á caballen» de cuatro, en cuatro, con celo 
que teniendo los Generales cabe si personas de quien tan bien se 
puedan fiar, y estar Repartido au cuidado en tres ó cuatro perso- 
nas, tanto mejor podrían servir y dar cuenta de sus cargos. 

Lo que se ha visto deste asiento es que en Espafia y en Ñapó- 
les habla una galera capitana en cada reino, la cual era canaa, 
por andar tan aventajada de chusma como es razón, que laa de- 
más galeras de su escoadia no anduviesen tan bien en orden 
como pncUeran andar, y dejábase conocer esta falta en escuadras 
de 1 5 7 20 galera^ ahora qne se han afiadido noeve capitanas 
á 30 galeras ordinarias de Espala, sin laa cuatro de Su Alteza y 
de 5a Exc, y cinco ^ 20 galeras de Nápolea, será ftierza conos- 
ceise esta falta más, y anal, cuando se veeu con nesceñdad de 
valerse del remo, tienen grandísimo peligro las galeraa privadaa 
fuera de las capitanas. Demás deato mucha gente particular qne 
los Generales entretenías cp plazas de gentiles-hombres de á 4 y 
á6 ducados de ventaja, de loa cuales escogían los capitanes or- 
dinarios cuando faltaban, no los hajr ahora, porque de 25 duca- 
dos al mes que tiene un capitán de escuadra para ventajas, paga 
un capitán en su capitana que no se le paga el Rey, y lo demás 
entre criados, con nombre de amigos y allegadoa, se conanme; y 
si tiene algún gentil hombre ea un soldado privado, que por no 
hacer guarda ae contenta con 6 ó 10 realea de ventaja, de mane- 
ra que faltando capitanea han de boacarlos fuera de las galeras, 
y ha venido á qae machos delloa comienzan á servir en la mar 
de c^ítaiies sb haber entrado jamás en ella. Dé manera qoe hay 
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■wdio guto y Mte poo» senndo, que á Jmitir lu ventajas de 
ba escoadras con lat ád General, habda paia entr^sner nmduM 
liombces particiilarea de quien se podilan sacar los capitanes, y 
el Geaeial temía por expiriencia y satisfadón á quien encomen- 
dar nna galera, y no á cai|p cerrada daria á quien nunca vio ni 
conosdó. Demás desto, si el General no tieoe amistad con algún 
capitán de escnadra, sns graleraa y la gente dellas padecen de 
todo, y sa pecado venial se castiga por mortal, como si fuesen 
galeras de otro daeBo; y cualquiera cosa qne snsceda á galeras 
de escoadra, annqne sea por falta y cnlpa d^l General, tiene dis- 
cnlpa con decir qne S. M. lea seüaló cabeza, y qne por no ser 
sa&cíente sucede la desorden, y otros modiOB incoavinientes qne 
se podrían decii. 

Si en cada esonadra de galeras de nn reino S. M. inviase á re- 
sidir cerca del General tres 6 enatro caballeros particulares y de 
mérito, con srilalaiies entretenimientos conforme á sns calidades, 
para qne por expiíienda entendiesen el ejercido de la mar, y qne 
el General en coalquiera divisiÓD de galeras los inviase con ellas 
y las fiase dellos, sería cosa muy buena; y cuando fuesen de ca- 
lidad qne pudiese merecer el lugar de General alguno dellos, 
tanto seria mejor, porque con esta preten«ón trabajarían más y 
mejor, y su servido seria provechoso y habría más personas ma- 
rineros qne no hay, y no como ahora, que sin tener mando de 
nada, como en efeto no le tienen, cansan confusión y gasto y 
tos iocoQvimentes qne diga 

El mismo inconviniente es con las galeras de particulares qne 
sirven á S. M. con ana, dos, ó cuatro, fuera de la escuadra de Joan 
Andrea, que como él entiende tan bien la mar, y navega de pre* 
senda, las trae como conviene para servir; los demás que las 
tienen por granjeria, y les es comodidad saya particular tener 
galeras y que S. M. se las p^i^ie, sirven ahorrando lo que pve- 
den, aunque el servido vaya de por medio y coa muchas pesa* 
dnmbres, y siempre quejas de pérdidas ó malos tratamientos de 
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Generdea ú de otrot mmiitroB, de manera que S. H. tíene eonfií- 
siooes con mt haeteada y- no es aervido, y si les ^ta chusma 
S. M. ae U ha de dar, ñ no dejan galeras en el pneito con bieb 
poco achaque, ó van tan mal qoe el General las; deja por no per- 
derlas. A S. M. le saldrá á harto menos gasto qae no haya gale- 
ras de particalarefl, y será más seBor de sn armada y la tema 
donde más convenga á sn servicio, siendo las galeras suyas, lo 
cnal todas veces do pueden hacer ans Generales, por muchos res* 
pectoB y intocesioaes que se excasarian siendo todas de S. M. 
El asieato que destos tres ha pareaddo más OMiviniente al ser^ 
vicio de S. H. es el que se hizo el año de 57 en Bruselas, aasJ en 
b manera de sustentar las galeras como en la antoridad que daba 
áloa Generales dellaa, la cnal es muy nescesaria, pues S. M. coo- 
&a dellos su armada y la g^uarda y defensa de sus Reinos, y en 
esto gasta tanta suma de dinero, no les de causa para que la tta- 
yan de manera que no pueda ser bien servido della, sino mandar 
qoe toda la gente de cabo la puedan quitar y poner á sn volua- 
tsd, dende el capitán hasta el proeU porque con esta autoridad 
son temidos y seguidos de muchos y buenos scddados y marine- 
ros, porque saben que urvieodo bien, y en cualquiera galera desn 
escuadra, obligan al General á que los aventaje, ymirará el Gene- 
ral casado pone un capitán ú otro ofidal que sea tal que dé bne* 
na cnenta de lo que se le encomendare, pnes la honra y prove* 
cho es suyo y al contrario el daSo y la culpa; y si tiene i su cargo 
doce ó quince ó más galeras traerlas tan iguales qoe no ande una 
más ftuixada que otra, pnes del daño qneá cada nna viniere ha de 
dar él la cuenta. Y S. M. le pnede seüalar, según las ocasiones, la 
gente de cabo y de remo que quiere que tiayan en cada galera, 
y lo mesmo los soldados, y que de an orden no ecedaa; que con 
este asiento, no enbando dinero en sn poda, dd cual hacen di* 
siüo como propio, S. M. será cierto que antea trairán máa que no 
menos, y qoe los iavicmos OECnsen toda la costa qne ser pueda, 
« n t retcnieBd o bi bienos marineros, que no todasvecas se baUaa 
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tales. Y desta maaetí an fiar an las g^aleras armadas y '*^ttT''wi"1"f y 
con buena gente de gnerra, y tan aparejadas para servil en todo 
tiempo como S. M. las quisiere, 7 si en esto hubiera falta sabrá 
S. M, quién tiene la cnlpa; y sobre todo coaviene que la paga 
esté consinada en cosa cierta, qae> como ésta no se haya á sos 
tiempos, no basta fuerza ni industria para que las galeras no an- 
den de manera que el gasto dellas sea can perdido y con madia 
más costa. 

Los ofidales que con este asiento conviene qne haya en cada 
reino en las galeras, para la cuenta y razóa dellas, son un veedor 
y un contador y un proveedor, el cual proveedor sea persona 
facultosa y de crédito y de muy buenas fianzas, y resida en la 
parte donde las galeras hayan de invernar y hacer la ma3ror asis- 
tencia con el General dellas; en poder déste ha de entrar todo el 
dinero de las constnaciones de las galeras, el cual lo ha de distri- 
buir por orden del Capitán general, con intervención de los oficia- 
les dichos, y cualquiera partido ó Compra que se hidere ha de ser 
en presencia del General ó de su teniente y de todos tres ofida- 
tes, entre los cuales se ha de condnir lo que más en benefido de 
la hadenda de S. M. convenga. Y si las compras se hubieren de 
hacer lejos de donde el General estuviere, irá el proveedor á ellas 
y con él el veedor ó el contador, con la orden del General de los 
partidos que hubieren de hacer para que compren en la parte 
adonde mejor y á menos predo se hallare, hadéndoles bueno en 
los tales viajes el tras ordinario gasto qne en ellos hideren, muy 
moderadamente y no como hacen los proveedores de Málaga y 
Cartagena, qne invian personas con dos ó tres ducados cada día 
á las tales compras, y acaece muchas veces ser tanta la costa del 
qne va como lo que compra, y aun en los mismos lugares donde 
residen hacen lo mesmo, lo cual es gasto ecesivo, ultra de qne en 
las compras puede haber menos fidelidad que serla menester^ y 
para estas provisiones de ordinario aunque las galeras hagan via- 
jes ha de quedar el veedor ú contador con d proveedor, que baa- 
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taOevedGeaetaleavUjennoddloayna oficial del qne queda 
para qne tome la razón por an amo, y el proveedor ha de invlar 
un pagador con las gfaluas de su mano 7 i sn rie^fo, ai en él hn- 
biere Mta y mala cuenta, coa salario moderado, con lo caal se ha- 
rán las compras con mncha ventaja y verdad y á menos costa. 
Pomase nn moniáonero donde estuviere el proveedor, queconser- 
ve y resdba lo qne se le entregare para las galeras, el cual, con or- 
den dd General y intervención de los oficiales, lo ha de distribnir 
y rescibir, pero este tal no ha de resdbir ni gastar diaero como 
ahora lo hacen los que sirven en España y- ha de dar may bae- 
ñas fianzas para la buena cuenta; en EapaBa ha de haber dos, por- 
que inviernan divididas las galeras, uno en el puerto y otro en 
Cartagena, y con cada paite de galeras es necesario qne se halle 
en nnas el veedor y en otras el contador, de manera que en cada 
escuadra haya oGdal principal, qne excusa muchas desórdenes, 
y desta manera será S. M. más servido y á mncha menos costa. 
La gente qne ha menester una galera para andar bteo armada 
de ordinario serian 164 remeros, los veinte son tías ordinarios de 
tres á banco, y con ellos trairá el cuartel de popa á cuatro, y aun- 
que haya algunos enfermos es harto qne de ningún banco fal- 
ten á tres, y en cualquiera ocasión pueden hacer fuerza, y para 
galeras qne hayan de navegar en armada irán muy bien; y caso 
qne se hayan de reforzar algunas se puede hacer sin desarmar otras 
del todo, sino que queden para poder nav^ar diez y seis oficia- 
les, veinte marineros y un... (i)... para el esquife y tres proeles, 
cincuenta soldados arcabnceros con un cabo, y que se reciban 
con sns armas, tí se lea den á sn cuenta, dos gentiles hombres 
tales que con el tiempo se les pneda encomendar galera, qne son 
noventa y tres personas de cabo, con los cuales andará una ga- 
lera ordinaria bien armada para todo servicio, y se puede susten- 
tar en Ñapóles, iovemando cuatro meses, con 5.900 ducados cas- 
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tdlanoa, y en EapaSa, iovemando lo mesmo, con jxxto, pooomás 
6 meaos: y esto se verá por la caeota particular, s^>ún los [hc- 
cios de las cosas y meldos qae ahora se dan á la gente que 



Las galeras de Ñapóles pueden pasar d úmemo con nueve 
oficíales y veinte y siete marineros y proeles y los dos gentiles 
hombres, qne son veinte y ocho personas. & los soldados pan 
estas galeras fnesen espaSoles andarían mejor armadas, pero no 
paeden serlo, qne al invierno no se podrían despedir y serla mo- 
cho gastc^ italianos se hallará boeaa gente en el reino si se hacen 
dos cosas, nna qne puedan servir en las galeras foragidos y con- 
tumaces con qne so sean ladrones, ni tengan parte contraria en 
Ñapóles, ni puedan allí saltar en tierra, y qne k» soldados qne 
sirvieren en galera, el tiempo que están al sneldo, sean sus casas, 
ú las de sus padres si ellos no la tuvieren, ¿ancas de alojamien- 
tos ordinarios y extraordinarios, tanto el verano que sirven como 
d invierno qne con licencia están en su casa, y con esto habrá 
muchos que holgarán de tomar á navegar de ordinario, y teman 
las galeras buena gente y plática. 

Las galeras de España, invernando, pneden despedir pocos ma- 
rineros ni ofidales, porque de ordinario tienen pocos y están con 
necesidad de redbir más, si no fuesen algunos tales que en todo 
tiempo se puedan haber; pueden despedir treinta soldados y que- 
darles veinte y on cabo para la guarda ordinaria, que, annque se 
hayan de armar algunas galeras para salir por la costa, con sacar 
ocho soldados por galera de las que quedaren iráse bien, y que- 
dará guarda en las demás. , 

Por el asiento del año de 57 manda S. M. qne todas las vitua- 
llas y munidones y la galera, esté y se consiñe á cargo del pa- 
trón della, y, como éste se busca de ordinario más marinero que 
escribano, no hay casi ninguna que sepa leer y tienen su cuenta 
confusa, y danla tan mala que á tomarla con rigor seria menester 
destruidos; puédese remediar esto, y aun evitar otros daitos que 
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debajo deata fornida se encnbreo, cod repartir este ofido Cfi 
dos personaa, las vitoallaa i xm escribano que se bnsqae hábil de 
ploma y cnenta, y aon at se hallase qne diese fianzas aetla mejor; 
el cual escribano hay de ordinario en g^alera y no sirve de nada, 
y con poco sueldo más qtte se le dé se haQará qne sirva desto. 
La ropa y monídones est¿ á cargo dd patrón, qne es cosa qne 
con más facilidad dará cnenta, aiuqae ¿1 no la entienda, y que- 
dará desembarazado para cuando se navegue hacer sn ofido de 
maiinero y piloto, y será parte para qne el escribano dé á cada 
nno lo qne le toca, y que la vitualla qne se libre á la galera ven- 
ga á día y no tome á salir, ni se hagan otros fraudes, que con 
estar i cargo del patrón no se pueden ver ni evitar, y desta ma- 
sera será la cnenta más dará y fádl de feaescer y la gente mejor 
tratada y S. M. más serrólo; y sobre todo mandar que ningún 
aSo pase sin que se fenezca cuenta con cada uno deHos, qne 
hasta ahoa creo que no se ha fenesddo enteramente con ningúa 
patrón. 

S. M. ha seBalado ahora en d último asiento ventajas á los Ge- 
nerales y capitanes de escuadras, para que demás del sueldo 
or^nario se aventajasen y entretuviesen algunas personas par- 
ticulares; en las galeras de Espala hay seSaladas, al General para 
sn capitana y patrona 8o dncados al mes, y á los capitanes de 
escuadra 25 dncados para cada cuatro galeras, y demás desto 
para que haya mndios y buenos marineros, que por ser el sueldo 
poco no se hallaban, 10 ducados á cada galera para ventajas de 
marineros, de manera qne para 30 galeras qne hay en EspaSa, en 
riete escnadraa, y las dos del General, hay de ventajas cada mes 
255 dncados y 10 ducados á cada galera para marineros son 300 
ducados, y eo todos SS5 dncados al mes, y cada aílo 6.660 da> 
cados, que á estar éstos á repaitirae de sólo el General, trairán las 
galeras muy modios hombres particulares y muy buenos solda- 
dos, y marineros que les bastasen y más contentos, y se hallarian 
000 menos trabajo, pero repartidos por tantas manos, Aten de 
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las capitanas, lu^ muy pocos hombres patticalaies qoe pases de 
m ducado de ventaja, y hartos de á meaos; y los lo ducados 
para manneros, como á las galeras de Italia han dado lo mesmo, 
tanto por tanto, no quieren los marineros dqar á Italia y sos ca- 
sas, ni venir ¿ servir á las de España, y hácese el gasto y no sir- 
ve para lo que se pretende. Si S. M. diese i las 30 galeras de 
ElspaZLa solos 5.000 ducados al aSo, que por sola la mano de 
General se repartiesen entre soldados y marineros, habrí la gen^ 
te que digo, y en cada galera personas de confianza y mqor 
maiinadas, y gastaii S. &f . menos y será más servido; y á este 
respecto en Ñapóles para 30 galeras 4.000 ducados la^fos de 
ventajas cada aSo para soldados y marineros, que harán el mismo 
fruto, porque de marinería tienen más abundancia, y con i.ooo 
ducados menos andarán tan bien y mejor que las de Espalla, 

En lo de las presas, hacer la misma merced á los Generales 
que hasta aqol, con darles todo lo que tomaren, con que los es- 
clavos todos, chicos y grandes, viejos y mozos, sean de S. M., y 
se pongan á la cadena por suyos y les pague 30 ducados de oro 
por cada uno, y por cada arráez 100 ducados, y las galeras reales 
que tomaren sean loa bucos de S. M., y la artillería y municio- 
nes della que se tomaren en bajeles chicos y grandes y en mar 
y en tierra; y con que den un quinto de las presas que hicieren 
á la gente de cabo que navegare en dichas galeras, y los reconos- 
cimientos y d¿dmas al General de la mar, conforme al asiento 
del seSor don Juan, y que no se rescate nmgún turco, ni moro, 
ni se le dé libertad sin orden de S. M., sino fuere vendido cuan- 
do valga muy poco y sea muy inútil para el remo. 

Que no se hagan banderas ni estandartes, ni se doren ni hagan 
popas entalladas de capitanas, sin dar cuenta primero á S. M. 
pata que mande lo que será servido. 

Que no se muden ni varen bucos de galeras nuevas, si no fue- 
re dando primero cuenta á S. M. ó al General de la mar^ no 
siendo en casos fcuzosos de esfondatse ó perderse una galera, cm 
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nanfrag^o ó por otro caso fottníto, ni se vendan los bucos viejos 
qne se dejaren, habiendo donde varados, los cuales no se dejan 
de manera que, queriéndose Hacer una fneiza de aimar galeras 
extraordinariamente, no puedan servir uno y dos veranos, en lo 
cual ahorrará nno más que darán por seis que se vendan; que á 
lo más no se vende sino en 200 ducados cada uno, y acaecen 
ocasiones que, aunque se quiera hacer el gasto, falta tiempo para 
hacer bajeles nuevos, y habrále para adobar los viejos y qae 
sean del mesmo servicio por aquel verano, y aun otro. 

Encomendar el gasto de las medicinas y sustento de enfermos 
A los Generales y oficiales de las galeras, que sea lo necesario y 
con macha moderación y consideración, porque éste es un gasto 
grande y muy incorregible, si el General, veedor y contador no 
tienen muy particular cuenta con ello; y lo peor es que se hace 
el gasto y á quien menos sirve y se da es á los remeroS) para 
quien es, y si falta este cuidado pierde S. M. el dinero y el re- 
mero. 

Que no se resdban soldados condenados á servir sin saeldo, 
porque no sirven ni son de ningún provecho, si no dieren fianzas 
de la e»stencia y servicio á su costa; y lo mejor serla, sí los de- 
titos y la calidad de la persona le reservaren del remo, compo- 
nerle en remeros de buena bolla, ó para la paga dellos, con lo 
cual y un destierro quedarla castigado, que de otra manera es 
condenación de ningún provecho para S. M. 

Con este asiento será 5. M. servido de sus galeras de la mane- 
ra que quisiere, teniéndolas armadas con mocha ó poca gente de 
cabo y de remo de la manera que quisiere, según las ocasiones 
se oirecieren, sabiendo que el menos gasto será en su beneficio 
y el más en su servicio y de su voluntad, y sabrá lo que gasta en 
sa armada, aSo por año, y aun mes por mes; y, demás de tener 
S. M. tan á su voluntad este gasto, es el asiento con que á 
menos costa se pueden sustentar galeras que sean de provecho, 
teniendo los Generales el cuidado y celo al servido de S. M. qtae 
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deben, y siendo loa veedores y contadores petsonas qne en- 
tiendan sns oficios, la cnal eledón S. M. habría de hacei en 
faombiea que lo hubiesen ejercitado y de quien se tuviese expi- 
tiencia de habilidad y fidelidad, dándoles sustento coa qne poder 
vivir y oficiales nescesaiios, osando extremo de rigor en el casti- 
go por el desmérito, y en la merced por el buen servido, y con 
esto será S. M. muy bien servido. Fecha en Ñapóles á i8 de 
Junio de 1574. — Mannel D Ag^nilar. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A. DON LUIS DE REQUES^NS, 
DE 19 DE JUNIO DE 1 574 

limo, y Excmo. Señor. 

He recibido la carta de V. Exc. de 24 del pasado y dame «w- 
cha pena entender que lo del motín estuviese todavía en tan ruin 
estado, pero desde que los soldados entraron en Amberes se veU 
bien que habla de haber todo este desconcierto, y ha sido mila- 
gro que no hayan saqueado y abrusado el lugar, lo cnal se ha 
excusado con la industria y cuidado de V. Ebcc. Lo que me le da 
mayor es la gente que viene de Alemania, paes, no pagándola, 
está claro que han de hacer más guerra á V. Exc, qne los ene- 
m^oa; pero espero en Dios, cuya es la causa, que lo ha de re- 
mediar por el camino qne no pensamos. 

Con el ordinario pasado escribí á V. Exc. cómo se habla sa- 
bido aquí la muerte del rey de Franda; después he tenido car- 
tas de don Diego de Zúüiga, en que me la escriba pero no me 
dice nada del estado en que quedan alU tas cosas. Estos ministros 
de Frauda y aun el Nnndo de Su Santidad escriben que estaban 
en grandísima quietud, y que la reina madre había sido declara- 
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da por gobernadora, coo gran aplauso, y qne espeiaban que 
vendría muy presto el nuevo rey. 

Confieso á V. Exc. que yo no (Jnerrfa vet ahora allf tanta 
quietud, sino que se revolviese de manera que acudiesen allá to- 
dos los franceses qoe andan con el principe de Oranges, y que la 
reina de Inglaterra y el Palatino y sus secuaces se embarazasen 
en aquellas revueltas. El Papa lu enviado al obispo de Gayado á 
procoiar la quietud . de aquel reino, hasta qne ll^ue el rey, y 
lleva créditos de dncueata mil ducados, para si fuere menester 
p^ar alguna gente, y orden de, sí ve que no son mucho menes- 
ter, qae no diga que lleva tal comisión, porque aunque Su Santi- 
dad no es gran adquiridor, es muy gran guardador. Tengo gran- 
des sospechas que le persuaden algunos de sus ministros que el 
mejor camino para quietar las cosas de Francia sería procurar 
qne el de Alanson íiiese elegido por rey en Polonia. Voy ha- 
ciendo oficios para que si hubiere de haber elección ayude al 
Archiduque Amesto. 

Todos los avisos que hay de la armada del Turco coocuerdan 
en que hasta fin destc mes no podrá ser en nuestras mares, y 
que disigna hacer la empresa de la Goleta; esto no sé yo ai lo 
pueden saber, <i si se echa esta voz porque nos descuidemos de 
las otras partes. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZCfilGA AL MARQUÉS DB AYAMONTE, 
EN 19 DE JUNIO DE 1 574 

Muy Jlxsire Señar. 

Con el ordinario redbl !a carta de V. S. de los 9, y espero con 
mocho mayor deseo la venida de las galeras de EspaSa, pues 
V. S. me as^^nra que vendrá en ellas mi señora la Marquesa; y 
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síempie cref que el seSor don Juan trazada el aposento de esa 
casa de manera que V. S. no Hubiese de salir de ella. 

Después que he entendido todo lo qae ha pasado en el motfo 
de los españoles de Flandes, he deseado mucho más que se en- 
viasen al Comendador mayor, mi seBor, los que el Rey ha man- 
dado, porque, llegados éstos y los que van en el armada, pudiese 
' castigar á los amotinados, que tanto se lo tienen merecido; y 
aimque él los quiera perdonar, sus propias conciencias lea han de 
acusar de manera que no hayan de osar quedar en Flandes, y se 
han de ir muchos, y ansí me parece que la nescesidad de enviar 
esos es mayor que nunca. 

Tedo lo que V. S. considera sobre la mnerte del rey de Fran* 
cía está muy prudentemente dicho, y yo no daré parecer sobre 
esto i S. M. si él no me lo mandase, pues le sobran consejeros, 
y el darle á V. S. veo que es atrevimiento; pero por obedecer 
digo, seBor, que el estado en que están las cosas de Francia con- 
vidaba mucho al Rey á pensar en asegurarse para siempre del 
daBo que de aquella parte le vendrá, sí ellos levantaren cabeza, 
pero yo les he visto en más estrecho punto del que ahora se ha- 
llan y que 5. M. ha querido guardar tanta justicia en no ocupar 
lo que no es suyo, que no sólo no se ha aprovechado de la oca- 
sión pero les ha ayudado, y lo mesmo creo que ha de hacer 
ahora, porque de nuestra parte hay hartas imposibilidades para 
lo contrarío, estando lo de Flandes como está y la hacienda del 
Rey en todas partes tan consumida y no teniendo amigos en Ale- 
mania, ni en Italia tampoco, de quien podemos fiar, como V. S. ha 
visto, y todas estas teclas era muy bien tener primero templa- 
das para este disígno, y no se puede esto hacer ahora porque era 
menester haberlo comenzado muy de atrás. Y aunque seria de 
parecer que se ayudase ^1 rey de Polonia para tomar la posesión 
de Francia, y que V. S. le hiciese muy buena acogida si viniese 
por ese Estado, porque, si bien no son gente que nos quedarán 
muy agradecidos, gánase con el mundo reputación, y no que- 
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riendo el reino para nosotros, ni para cosa nuestra, es bien darle 
á cuyo es, si los Embajadores fbésemos tan rotos de conciencia 
como los Capitanes generales, diría que después de entrado el 
rey de Polonia en Francia se procurase diestramente de conser- 
var la división que hay en aquel reino, porque mientras esto du- 
rare no nos podrá hacer daÜo; pero, estragándose tanto con esta 
división lo de la religión, no serta de parecer que se fomentase, 
porque siempre se ha de preferir la causa de Dios á la nuestra. 
Si su amigo y vecino de V. S. pudiese y osase cobrar con esta 
ocasión las plazas que franceses tienen en su Estado, serla muy 
bien aconsejárselo y ayudarle de secreto para ello, y ai se revnel- 
ven entre sí podría ser que con consentimiento del Rey y dando 
algún dinero se pudiese salir con esta neg^ociación, y si juntamen- 
te con estas plazas les sacaba el marquesado de Saluzio, V. S. se 
podría alabar de que habla alarg^ado mucho esa frontera, pues, 
teniendo los franceses lejos, de los demás vecinos no hay que 
hacer cuenta. 

y fiara que no les quedase cosa en Italia se habla de proseguir 
la plática que el Comendador mayor, mi sefior, tuvo movida con 
la condesa de la Mirandula, de que se metiese debajo de la pro- 
tección de S. M., y el Cardenal de Gámbaro, que es gran pariente 
de la Condesa, me ha dicho que es ésta ocasión para pensar en 
esto; bien es verdad que él es tan buen caballero que dice que 
si el rey de Francia hace con la Condesa lo que hacfa su her- 
mano, que no le parece que nadie les podría aconsejar que apar- 
tase á sus hijos de la protección de Corona de quien tanto bene- 
ficio han recibido, pero que podría ser que, teniendo el rey en 
que entender en su reino, se descuidase de la Mirandula, y que 
tiene por cierto que como la Condesa pueda, sin hacer cosa in- 
deséente, pasarse á la devoción del Rey, nuestro Señor, y S. M. le 
quisiere hacer buen partido, que ella y todos sus deudos lo de- 
searan mucho. V. S. verá lo que en esto conviene, y aunque el 
Cardenal es tan servidor del Rey como en otras he escrípto, me 
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parece que si desto se hubiese de tratar, qne era mejor guiarlo 
por mano de las personas á quien el Comendador mayor, mi 
señor, lo habla cometido, porque estando el Cardenal acá tan le- 
jos, no sé si nos podría mucho ayudar, y tiene algunas adheren- 
cias por qué no sé si osaría declararse en este trato tanto como 
sería menester. 

Entiendo que S. M. ha escripto á V. S. sobre el pleito de 
Alejandre de Corregió, y sobre lo de su pensión, y sobre lo qne 
se debe al Cardenal de Gámbaro. En lo del pleito sé que V. S. 
mandará hacer justicia con brevedad; en los otros dos puntos, su- 
plico á V. S. que si no viniere la orden de manera qne se pneda 
hacer lo que pretenden las partes, que V. S. escriba luego 
á S. M. las dudas ó inconvinientcs que tuviere, para qne pueda 
mandar lo que fnere servido. 

En lo de la sal se anda entendiendo, y el duque de Ferrara 
quiere hacernos en este negocio parte, y no es bien siso que el 
pleito ande entre él y Su Santidad y que no se impida el tránsito 
de la sal que va á ese Estado; y crea V. S. que, aunque es muy 
santa cosa y muy oescesaría estorbar que no se revuelva Italia, 
yo querría que no pensasen todos los vecinos qne V. S. ahí tie- 
ne que estamos tan puestos en esto, porque luego hacen som- 
bras con querello, y ningún camino hay mejor para que no se 
muevan las armas como que ellos entiendan qne las nnestras están 
á punto, y que no rehusaremos tanto el tomarlas si (iiere menester. 

Su Santidad se resolvió de enviar al obi^K) de Gayado, que 
ahora es arzobispo de Nazaret, á Fraada: es hombre muy bas- 
tante y mny platico de tas cosas de aquel reino, por haber sido 
allf Nuncio en tiempo de la santa memoria de Pío V. A Polonia 
no ha enviado ninguno; al duque de Navers envió nn agente suyo, 
que aquí reside, que piensa que le topará en Padna, á persuadirle 
que vuelva á Polonia á sacar al rey, ó que vaya á Francia, pare- 
ciéndole que su persona será de provecho en cualquiera destaa 
partes. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JDAN DE ZÚSiGA AL' CONDE DE MONTEAGUDO, 
' DB 19 DE JUNIO DE 1574 

Mi^ Thtsire Señor. 

No he redbido esta semana carta de V. S,, y la pasada es- 
cribí cómo habla llegado aquí la aaeva de la nmerte del rey de 
Fnmcia. Sn Santidad se ha resnelto de enviar allí, etc. (i). 

Tratóse de enviar también á Polonia el secretario que tuvo alli 
el Cardenal Comendón en sa Legada, por tenerle por muy pla- 
tico de las cosas de aquel reino; pero hanse hecho oficios por 
estorbarlo y ansí se ha suspendido. Hay hartos qne persuaden 
á Sn Santidad qne para la quietud de las cosas de Francia, y ex- 
. titpar la herejía de aqiíel reino, convendría que el dnque de 
Alansón fuese elegido en el de Polonia; yo voy procurando de 
deshacer esta ofúnión, y que Sn Santidad entienda lo que convie- 
ne á la Cristiandad que en Polonia sea elegido el Sermo. Archi- 
duque Amesto, y no me ha parecido hablar á Sn Santidad hasta 
venir carta de V. S. con aviso de lo que el Emperador piensa hacer 
en esta ocasión, y Su Santidad también estará á la mira, hasta 
entender si ha de haber elección, ó si querrán los polacos estar 
debajo de la obediencia de su rey, aunque lo sea de Francia. 

Si el Emperador ha de tomar á pretender aquel reino, y en- 
tiende qne el ayuda del Papa le puede ser de provecho, yo sería 
de parecer que le pidiese claramente qne le ayudase, y, ñ Su 
Santidad lo prometía, se le habla de pedir que ayudase al Em- 
perador de la manera que ¿1 dijese, que no lo podría negai^ y, 

(O FrobablemcDte copiarla ■qnf el loavtario de don Juan de Ztfüga aldltlmo 
ptbnJb de la carta anterior, dirigida al narqnéi de Ajamoate, 
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siendo nescesario enviar Legado, me parece que seria Madnicho 
el más apropósito, porque es hombre cnerdo y honrado y de 
qnien el Emperador más podiia fiai, y annqne no es tan activo 
ni elocuente como Comeados, ni tiene tanta experiencia de las 
cosas de Polonia, sabría executar lo que loa ministros del Empe- 
rador le advirtiesen. Dalfino serla suficiente, y ¿1 hace aquí gran- 
dísima profesión de servidor del Emperador, y muy apasionado 
suyo; pero con todo esto yo no me fiarla del, y es hombre in- 
discreto, y coQoddo allá por tal, para Legado del Papa. Del 
Cardenal Boba fiarla yo mucho, anal en la suficiencia como en la 
bondad; es vasallo del duque de Sabaya, y muy aficionado al 
servicio del Rey, nuestro SeQor. De los demás italianos que tie- 
nen sufidencia yo no fiarla, si hemos de tomar á competir con 
franceses, porque los más dellos quieren comer con dos carrillos. 
Si al Emperador te parece que no conviene que vaya Legado, y 
tíene por suficiente al Portigo, que fué Nuncio en Polonia, podría 
pedir á Su Santidad que le enviase, porque él hace gran profesión 
de servidor del Emperador y muy favorecido de la Infanta; y 
cuando no pareciese conviniente el Foitigo, bien hallaríamos en 
esta suerte de gentes persona de quien echar mano, pero en niii> 
guna manera se debe asegurar S. M. Cesárea del que el Papa le 
diere, sino que debe de pedir que sea á su satisfacióo. Yo no he 
querido escribir al Emperador, pues V. S. le dará cuenta de lo 
qne acerca desto le pareciere; y, aunque en lo que se pudiere 
servir á S. M. Cesárea no me descuidaré, tendría por acertado 
que se abreviase la venida del Embajador, porque en esta ocawón 
conviene que el Emperador le tenga aquí. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A GUZHÁN DE SILVA, DE 19 DE JUNIO 
DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

He tenido la carta de V. S. de los 12, y por la vía de Lecce 
se han tenido aquf avisos de la armada del Turco, en la mesma 
coafonnidad de los que V. S. escribe, y el seüor Cardenal de 
Granvela me dice que lo ha avisado á la Goleta que se fortifi- 
qaen hacia la parte, del EstaBo; poco tiempo le queda al Turco 
para esta empresa, sí ha de volver sa armada á Constanti- 
nopla. 

Todavfa me tiene con mucha pena el motín de ios soldados 
de Flandes, porque han hecho perder hasta ahora grandísimas 
ocasiones al Comendador mayor, mi señor, y mientras estuvie- 
ren en Amberes no pueden dejar de ofrecerse grandes inconve- 
nientes, y justificarse mucho el odio que los de la tierra los 
tienen. 

Ocaaióa ha sido la muerte del rey de Francia para que en 
todas partes se hagan grandes discursos. Este Embajador y 
Mos. de Foix dicen que está todo muy quieto, y que la Reina 
madre gobernará hasta que venga el nuevo rey: Su Santidad se 
ha resuelto de inviar aOá (i). 

Yo había ya dicho á Su Santidad lo de la pensión del seftor 
arzobispo de Rosano, como escribí á V. S. con el ordinario 
pasado, y no ha habido en esto otra equivocación sino que yo 
dije á Sa Santidad que lo escribiiía aquella noche al arzobispo, 

(i) V mqnl también parece qne debió indiine el párrafo i qee no* referiMCM 
en b not* enterlor. 
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y ¿1 ha escnpto ahora que ae lo habla escripto antes; no creo 
que mirará en eso Sa Santidad, y aaoqiie lo haga importa poco: 
lo qne yo he deseado es que él goce esta penstóa, y qne S. M. 
le dé otras mayores. 

Entendiendo qne Su Santidad no revocarla alguno de los bre- 
ves que ha dado para que gocen frutos en aosencña, y que revo- 
carla los qne se han expedido á instancia de S. M., me pareció 
no apretarle en esto, sino volver á consultar al Rey y ansí lo he 
hecho; y porque ahora vendrá la orden clara de si quiere qne se 
revoqne el de V. S., me parece que es coyuntura qae V. S. haga 
la prevención que le pareciere. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A DON PEDRO FAJARDO, 
DE 19 DE JUNIO DE 1 574 

My Ilustfe Señor. 

Muchos días ha qne no he visto carta de V. S. y hasta aqnl 
deseaba vede fnera de esa corte; ahora, que nos amenaza otra 
elecdón de rey de Polonia, lo deseo mucho más, porque no es 
aquella tieira para volver á día tantas veces; V. S. me haga mer- 
ced de avisarme de la esperanza que tuviere de su partida. Los 
n^ocios de Flandea me tienen con mucho cuidado porque me 
parece daSo irreparable el que los españoles han hecho con so 
motín; Dios alumbre al Comendador mayor, mi seBor, y te 
guarde, que mucho temo qne la pena que desto recibe ha de 
hacer gran daüo en su salud, demás de los otros trabajos que 
tiene con éstos. No he tenido carta de Barcelona despnés de la 
muerte del rey de Francia: yo creo qne habrá sido tan llorada 
como en Faiis, temiendo lo que he dicho. La Princesa besa á 
V. S. las manos. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÜÑIGÁ AL PRIOR DON HERNANDO DR TOLEDO, 
DE 19 DE JUNIO DE 1 574 

limo. Señor. 

No tei^^ caita de V. S. desde antes que partiese para la Cor- 
te, y el último correo qne ba venido dijo como habla dejado á 
V. S. en Monseirate; deseo saber cómo le ha ido á V. S. en la 
jomada, y qae haya ll^fado con macha aalad. 

Aqnf andan los diacoraos más ordinarios de lo qne sacien con 
la muerte del rey de Francia. Sn Santidad ha enviado allá al 
obispo de Gaya^, qne ahora es anobispo de Nazaret, que iué 
Nondo en aqnel reino en tiempo de la santa memoria de Pío V; 
lleva orden de procurar qne estén laa cosas en el mismo estado 
qae el rey las dejó, hasta qae llegae el nuevo rey, al cnal da 
Su Santidad priesa por que vaya luego á Francia. 

Lo que hay de la armada del Turco verá V. S. pt»: los avisos 
qne lleva este correo: tarda ya tanto, qne nos vamos asegurando 
qne oo podrá hacer cosa de mucho efecto este verano. Nuestro 
Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVBLA, 
EN SU MANO, DE 20 DE JUNIO DE I $74 

limo, y Revmo. Señor. 

Digo á V. S. 1. con toda verdad qne con haber redbido el 
Comendador mayor, mí seBor, y yo de V. S. I. tanta merced y 
beneficio en (manto se nos ha o&ecido, qne en ningmia cosa nos 
ha obligado tanto como en advertir tas clara y particularmente 
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de lo qae le parece qne debe hacer en los negodos que trae en- 
tre las manoa y las cnlpaa que te cargan, porque en esto se co- 
noce cnán de veras desea V. S. I. que aderte en todo, y ansí yo 
le aviso siempre de lo que V. S. I. me escribe, y éi lo redbe con 
el amor y voluntad que sabe que V. S. I. lo advierte; y por eo- 
tender yo lo que V. S. L combate con sus cartas por abonarle, 
quise responder i los caigos que Je hadan para que estuviese 
informado para poder mejor defenderle. En la cansa qae V. S. I. 
me escribe que dan algunos de los de la tierra para no aceptar 
los cai^s que se les encomiendan, confieso que tíeneo alguna 
razón, porque no hay duda sino que es pecado originario de 
nuestra nadón querer mandar tanto los ministros como la cabeza, 
y atribuirse á sf todo lo bueno que se hace; y con la desconfian- 
za que el duque de Alba tenía de los de la tierra, de unos por 
el parentesco y amor que tenían con algunos de los rebeldes, 
aunque fuesen leales á S. M., de otros por el odio que tenían á 
su propia persona y á la nadón, y de otros por no tenerlos por 
muy soldados y por tenerles por muy blandos de condidón para 
mandar, daba el Duque por todas estas causas más autoridad que 
conviniera á los españoles que enviaba debajo de los de la tierra, 
y hasta que d Comendador mayor los tuviese más conoddos no 
me maravillarla que anduviese en esto con algún recato. Del se- 
ñor don Femando de Lanoy aé decir á V. S. I. que está d Co- 
mendador mayor muy satisfecho; solamente quisiera que hubiera 
sido un poco más riguroso, ansí con los españoles como con los 
de la tierra. La última carta que tengo es una muy breve de 24 
de Mayo, en que me dice que las dificultades crecen por todas 
partes, y que, por no darme pena, huelga de no tener tiempo de 
escribírmelas, y que le haga encomendar á Dios, en quien espe- 
ro que, pues es suya la causa, la ha de encaminar. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JOAN DE ZÜÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 20 DE JUNIO DE 1574 

limo, y Revmo. Señor. 

A los 17 de éste redbl la de V. S. I. de los 15, y ayer con el 
coireo qne pasaba á EspaQa las dos de los ij\ y por todas partes 
continúaii los avisos de que la armada del Turco va á la Goleta y 
con disigno de batirla por la parte del EstaSo, porque los moros 
ofrecen de cegarle. Por una carta que tuve de 2 de Mayo, de doB 
Pedro Puertocarrero, maestra estar muy gallardo y se alaba de 
qne V. S. I. le tiene tao bien proveído, que no tiene nescesidad 
de solidtar por cosa ninguna; no lo dice ansf el Cardenal de San 
Jorge del fuerte donde está su hermano, sino que le faltan cien 
mil cosas, y que, demás de las provisiones que ha menester, era 
nescesario que las galeras estuvieran allí muchos días para aya- 
dar con la chusma y marineros á meter en e! fuerte el agoa y las 
otras provisiones, que desde la Goleta se han de Devarpor el Es- 
taño, y á derribar la muralla y alcazaba de Túnez. Yo no tengo 
otro remedio para descai^rarme de tA, ñno qne escribo á los mi- 
nistros que lo han de proveer y á S. M,, qae yo no puedo en 
•ato nada. 

De Francia no he tenido más cartas, después que recibí las que 
envié á V. S. I. con una estafeta de los particulares con quien no 
pude escribir; Su Santidad las tiene de seis dfas después de 
muerto el rey, y le dicen lo mesmo que escribe Balbani, que la 
reina madre habla sido aceptada por gobernadora hasta que vi- 
niese el nuevo rey, y que en todas partes había gran qnictnd: 
confieso á V. S. I. qne me ha pesado desto como si nadera en 
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Boi^Üa. Algunos de nneatroa ministros me han apuntado en sns 
caitas qne si las cosas de Francia se revuelven con la muerte del 
rey, que serla bien aprovechamos de la ocasión y vengamos de 
coantas maldades nos han hecho: á mí me parece que, teniendo 
tanto en qué entender en nuestras casas, se debe atender ahora 
á esto, pero si pudiésemos fomentar al duque de Saboya, para 
qne, ó por negociación ó por la via qne mejor le paredese, co- 
brase las plazas que el rey de Francia tiene en su Estado, serla 
bien alejarle de Italia. Deseo saber lo que á V. S. I. le parece, 
pnes eo esto y en todo tengo siempre por ley su pradeotlsimo 
voto. 

Invióme ¿ decir el Cardenal de Coma qne con el último correo 
que ha venido de EspaSa les avisaba el Nuncio qne S. M. man- 
daba proveer may bien todo lo del armada, y se enviaban las 
órdenes qne convenia. A mi no se me escribió nada, y en una 
carta del seüor don Juan, qne me trae este correo, se me queja 
de que en la corte no acaban de proveer lo qne es menester; y 
verdaderamente yo no sé á qué atribuir tardar tanto en dar 
orden en quien ha de ser cabeza desta armada, y qué gente se 
ha de meter en ella, porque era ya tiempo de que estuviese ya 
toda junta en Mecina, y cada d(a me pregunta Su Santidad lo que 
en esto se provee, y no le sé decir en ello más qne si fuese Em- 
bajador de Francia. 

MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÜf^GA AL DUQDE DB SESA, 
DE 20 DE JUNIO DE 1574 

lima, y Excmo. Señor. 

Enterando de día en df a la partida de Oviedo, he dejado de 

responder á la carta que me trajo de V. Exc, y por el despacho 

que ¿1 llevará entenderá V. Exc. lo qne se ha hecho en loa ne- 
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godos qne trajo, ea los caalea he deseado y procurado servir 
á V. Escc. con la voluntad qne yo debo hacer en todos. 

El seSor Jacobo Boncompaño me dijo, á la partida, que no 
había hablado al Cardenal Altaemps, qne me paiedÓ macha díla- 
dón para aegodo semejante y- qne tanto ha mostrado desear; 
d^ome qne se habla de ir á despedir del Cardenal, y qne si se 
hubiese tomado alguna resoludón coo Sn Santidad, de qne con- 
venía avisanne, me lo haría saber, y oo me envió después á decir 
nada, de donde yo entiendo que él está muy resfriado en este 
negodo. Si esto procede de Su Santidad, ó dd mesmo Jacobo, 
no lo sabría decir á V. Exc; serla de parecór qne, por medio de 
las personas que han tratado de este negodo, con el seSor Jaco- 
bo, con quien parece qne se ha abierto más qne conmigo, se Aie- 
se continuando esta [Pática hasta aclarar lo qne en ello determi- 
nare, porque el oegodo le tengo por mny convídente para el ser- 
vido dd Rey y muy apropóaito para todas partes. 

Bieo se le ha agnado al Comendador mayor, mi seBor, el ooibr 
tentamíento de la vitoria con el trabajo qne le ha dado el motín 
de la infantería española, qne verdaderamente llevaba encamisa- 
do aquel n^rodo de manera que estuviera ahora en muy buen 
término; hase vndto mny atrás con tan grao desorden. 

Todos los avisos de b armada, qne por acá han aportado, ame- 
nazan que va á la Goleta y que la piensa batir por la parte dd 
Estrió; Sn Santidad me pregunta cuándo se ha de juntar la 
naestra, porqae le parece qne si k> estuviese ya se pondría gran 
freno al enemigo. 

Del seSor marqués de los Vélez no tengo niogona oneva, de 
dcmde comprendo qne debe estar con macha sahid, porque los 
parientes de su hijo nunca tendremos nnevas de los de su casa 
mientras tuviere salnd. Del se&or don Pedro ha días no tengo 
cartas; tiéneme con mucho cddado el ver lo que se difiere sn 
partida, y no querría que le tomase en aquella corte otra elección 
del reino de Polonia. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQOESÉNS A HERNANEK) DE FRÍAS, 
DS 20 DE JUNIO DE 1574 

Muy MigiUfico Señor. ' 

Ya sabéis, seüor, qne no tengo ea esta tierra quien me dé ayu- 
da j consejo para proveer y remediar las necesidades qne se 
ofrecen á S. M. sino ea á vos, seSor, y habiéndome dicho antes 
que partiese de ahí qne pensábades venir aqnf, he dejado de 
hacer esto, pensando yo ser de vuelta en esa villa dentro depo- 
coa días, pero loa negocios no me han dado lucrar; y, porque se 
me ofrecen algunas cosas que comunicaros, holgaré mucho qne 
vos, señor, os lleguéis aqoi luego, dando á entender ahi qne ve- 
nís por vuestros negodoa, sin que se sepa que yo os envió á 
llamar. Guarde, etc. 

Ken sabéis que en todas las necesidades qne aquí se oireceD 
del servicio de S. M. no sé acudir á nadie, para ayuda y consejo, 
sino á voa, y he diferido de pedírosle en las de agora, asi por 
pensar que mi vuelta á esa villa ó vuestra venida á ésta, como 
me lo dijisteis, fnera más presto, y viendo que la mía y la otia 
se difiere, oa pido, señor, por merced que os lleguéis acá lu^^ 
sin que allá se entienda que yo os he inviado á llamar (i), 

(i) De letra dedoiiLnU eete 41timo párrafo, qne qoiii hiIb toda la carta, poe* 
dice poco Bub 6 mesoí lo míimo qne el anterior, eicríto por una de tn Hcreta- 
riot. k eite Hernando de FiIm habla propaetto Reqneaéni al Re^ para Factor 
Mt CHto de 16 4e Hano de 1574, impnw en el tomo L V. la pig. 377. 
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COPIA DE CARTA 

QUE EL COMENDADOR HAVOR DB CASTILLA ESCRIBE DE SU MANO 

AL SEÑOR DON JUAN DE AUSTRIA, DE BRUSIÍLAS 

20 DE JUNIO DE 1574 

Serenisimú Señor. 

Aimqne las ocupacioaea que digo en la carta de mano ^ena 
me han estorbado de responder antes á la de V. Ekc., tampoco 
lo pudiera haber hecho á la de sn mano propia fasta ahora, por- 
que me tomó en Amberea, donde ha sido fiíerza eatar el más tiem- 
po después que me eacai^é de este gobierno, y quise [tfimero 
visitar á madama madre de V. Exc., que reside en Bmsdas, como 
lo he hecho cuatro dfas ha, y saber más particnlaimente lo que 
desea que se haga en su servido y el designio qne tiene en el 
asiento de su vida, de lo que lo habfa sabido por carta nya y re> 
ladones de otros. 

Acordándoseme de lo que V. Exc. algunas veces, catando en la 
guerra de Granada, me dijo, de lo que deseaba vella en EspaSa, 
discurrí con ella muy largo si deseaba ver á V. Exc., y, encare- 
ciéndome ella que si, le dije que podría ir á Esp^Aa ó á Italia 
muy fácilmente aanque fuese para volverse; y desengafióme qne 
eo ninguna manera irfa, puniendo dificultad en que no entiende 
la lengua y no conoce á nadie, ni sabe las costumbres de la tie- 
rra, ni tiene V. Exc. vida tan quieta que tuviese ella esperanza de 
velle amenndo en mnguna parte que estuviese: en fin, ella está 
recatadísima en hacer esta jomada, y el hacelle faerza en esto no 
es posible. 

Su resolución es estarse en Flandes ó ñse á Alemania, aunque 
á lo de aqui se inclina más. Quéjase infinito de que es muy poco 
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lo que se le da para el estado en que la obligaron á poner, y qae 
no le basta para la coaita paite del año, y aunque para madre 
de V. Exc es poco, y asimismo para lo que S. M. debe desear 
hacer por eDa por este respecto, pero no lo es para las grandes 
necesidades qnc aqni hay, porque se b da to que el dnqne de 
Alba ta tasó, qoe son 4.900 florines al alio, con los cnalea hobiera 
machas viudas qne sapieran acomodarse á vivir con macha co- 
modidad; pero tiene el ánimo de madre de V. Exc y no la bas- 
tan. Yo la supliqué que se moderase lo que pudiese en los gastos, 
ofredéndda qae yo la servirla en todo lo que en mi fdese. 

IVetende que se la den más alimentos cada aBo, y demás desto 
alguna casa con renta donde poder iise algunas veces; que por 
estos términos me lo dijo, y creo qne quiere decir algún lugar ó 
baeaa posesián de que aquí hay poca comodidad. 

S« hqo es tan bonito mozo como en otra escribí á V. Exc., y, 
aonqne dice su madre qne no tiene sino quince años, parece de 
dica y ocho, y soy todavía de opinión que sin esperar otia cosa 
maade V. Exc. que vaya Inego á serville, qne cabe V. Exc, ó 
en las galeras ó en otra parte, le puede V. Exc. entretener con 
poca costa, y es subjeto qne ocnpándole y con buenas compa- 
filas se puede sacar del mucho frncto, y si está aquí se perderá 
muy presto; y ya este mozo está publicado aqui y en todo 
el mondo por hermano de V. Exc. y está á so caigo el recoger- 
le y encaminalle, pudiéndolo hacer tan fácilmente, y asi torno á 
snplicar á V. Exc, por lo que debo á su servido, que no lo difie- 
ra, qoe con inviármelo á mandar aquí le inviaré luego. 

Y demás de las causas que he dicho, que son las principales, 
aliviará V. Gxc á su madre de la costa que con este mozo hace, 
que no es peqneSa, con lo cual podrá mejor con lo que se la da 
suplir sos neceñdades, tanto más si se le pudiese persuadir qu 
hiciese su asiento en algún lugar menos costoso y de menos obli- 
gaciones qne Bruselas; pero no creo que ha de querer qoe le 
pongan en esto más estrecha regla que la que ella quisiere. 
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■ Qn^ase también qae no le pagan los aUmentoaa dslantacíos, y, 
annqne aodnviera aqnf la hacieoda de S. M. mis holgada, se lia 
tenido cuenta della pagando por tercios porque no lo gaate antes 
de tiempo y no se vea después en mayor necesidad, qae, como 
aniba dije, tiene ánimo para gastar mncfao más, y poco Bnfnmien- 
to para sustentarse con lo que tiene. Qne es todo lo qae en esta 
matoia pnedo decir á V. Exc-, y que por no entender madama 
sino tudesco, y haberlo de hablar por faena con intérprete, dejé 
de tratar con ella algonas otras particolaridades, annqne podrá 
ser qne lo pneda hacer, qae sospecho que entiende algo más del 
espaSol y üraDcés de lo qae ella me qoiso confesar; y dijome que 
habla respondido largo á las cartas que desde Amberes le invié 
de V. A. 

Después de escrita ésta me ha ¡aviado madama esta carta 
para V. Exc, y á dednne que á Italia ella irá de muy buena gana 
á ver á V. Exc., como no sea en Espalia, no sé si después de llega- 
da podría mejor acabar V. Exc, con ella lo qae quisiese, 6 cuan- 
do no que se quedasen en Vigeven, que sería por machos res- 
pectos mejor estancia qne. la de Bniaelas. V. Ekc. lo podrá coná- 
derar, que cierto yo deseo en extremo la quietud y descanso de 
esta seiiora, y que V. Exc. lo tuviese del suyo. 



RELACIÓN 

DE LO QUE EN SOSTANCIA CONTIENEN TODOS LOS AVISOS 

QUE ENVÍA DON LUIS DE REQUESÉNS SOBRE LAS COSAS 

DE INGLATERRA, V LAS CARTAS DE ANTONIO DE GUARAS, 

DE 19, 32 Y 23 DE JUNIO DE I574 

Todos los avisos que por diversas vías hay de caballeros ingle* 
ses católicos concuerdan en qne se arma en Ingataterra hasta en 
número de 60 á 70 navios, poco más ó menos, los 27 de la reioa 



y los demás de pattícnlaiea, y algunos dicen a&nnadameiite qne 
habían tomado resolndiSn en el consejo de U dicha reina, por 
parecer de Sicel y contra el del conde de Snsex, de estorbar en 
cnanto pndieren el paso á nuestra armada, y de tener la saya á 
vista de la de los rebeldes; los cnales estaba concertado qne 
habían de juntar el mayor número qne pudiesen de navios gran- 
des y pequefios, y salir coa ellos á pelear con los nuestros, hasta 
morir ó vencer, al estrecho de Dobra y Cales, ó á la ida de Huic 
ó hada el cabo de Comualla, y que en todo suceso, con cual- 
quier ocasión, aunque fuese tan frivola como el amainar primero 
la vela, ú otra semejante, de que se habla ya advertido al Almi- 
rante, descai^raila también la annada de la reina sobre la de 
S. M. Eo lo caal también concuerdan los demás avisos, aunqne 
no todos con afirmadón de que hay tal resolndóoi todaWa dicen 
qne no se debe tener más seguridad de la armada de la reina 
que si fuese de tarcos, teniendo por cosa averiguada que busca- 
rán semejantes ocasiones como las que arribase dicen para rom- 
per con la de S. M., tanto más que Aquínes, que diz que 
gobierna al Almirante, desea mu<^o vengarse de Pero Menéndez, 
de la Vitoria qne del tuvo cerca de la Florida, y está resuelto de 
buscar agora ocasión de hacerlo, y para esto ha tomado á su car- 
go de salir con 7 ú S navios suyos al cabo de Comualla ó á 
Sorlinga, á ver la derrota que tomará la armada de S.M., por- 
que por haber tenido avisos ciertos de Irlanda que los seBores 
della se hablan de nuevo confederado contra la reina, procuran- 
do haber rey de la casa real de España, y tenerse en Inglaterra 
entendido que van en nuestra armada los ingleses que hay aquf, 
tienen algunas sospechas de que se ha de encaminar nuestra ar- 
mada á la dicha Irlanda. Tras el dicho Aquines ha de ir la de los 
rebeldes con fin de cerrar cuando viere la suya con la de S. M., 
según que lo hablan concertado en Londres el Aquínes y 
BuysoÜi, gobernador de Gelanda, con sabiduría y consentimiento 
del Almirante y Vicealmirante de Inglaterra. 
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Y con ser los sobredichos avisos de 19 y 20 de Jnnio, habla 
diferentemente Gaaras sobre ello en cartas de 19 y 22 del mesmo, 
en que dice que es asi que armaba la reina y loa particulares, 
mas que no había resolución de que se estorbase el paso á la 
armada de S. M.; antes bien que, habiendo habido diferencias 
sobre ello entre los del Consejo de la reina, se habla confor- 
mado con el parecer de los que la aconsejaban la conservación 
de la paz con S. M.; aunque noa persona qne él había tenido 
la semana antes en Rochester le había hecho reladóa que se 
armaban las 27 naves de la reina con mucha diligencia, y que 
habían ya empacado y salado carnes de i . 500 bueyes, y estaban 
aparejando la cerveza y bizcocho necesario, y que estaban pres- 
tos para 5 de Julio, pero después, en carta de 23 del mismo, de 
cuya data no hay otra sino ésta, dice que el dfa antes habían to- 
mado resohidótt con la Reina y an Consejo de no armar, y que 
habían despedido toda ta gente que entendía en ello, y mandado 
de que cesasen lo de las provisiones y que se vendiesen las que 
se tenían hechas, excepto las carnes empacadas y saladas, ha- 
dendo cuenta que las podían siempre vender. Y aunque no tenia 
más seguridad de esta resolución que' de otras que cada día to- 
maban, todavía le parecía que cuando la mudasen no podrían 
tenef la armada á punto antes de los últimos de Julio; y dice 
qoe la poca gente que hablan levantado la hablan repartido por 
los puertos del Oeste. 

Y la persona qne llevó esta carta de 23, que fué propia y Il^ó 
á 28 á Bruselas, dijo de palabra que á los 25 déste, en Cales, vio 
cantidad de naves que iban á dar fondo en la entrada de Lon- 
dres, en cierto sui^idero cerca del cual habían de salir las naves 
de la reina, y que preguntando á los ingleses si era aquélla la 
armada de Espaüa, le respondieron que no, sino 30 naves que el 
de Oranges enviaba moy bien armadas y artilladas por si la rei- 
na quería que se juntasen con las suyas, afirmando que luego 
irían otras 60; y que se decía entre los católicos que lo hacía 
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con fin de provocar á la reina á qne jnntase sn armada con eHas, 
viéndolas tan bien armadas y en orden, para desliacer con ambas 
fnerzas la armada de S. M. 

Qae quedaba en Londres Bnjrsoth, ^bemadot de Gelanda, 
qne kabla llevado allá sa mojer para volverse ¿1 á la dicha Ge- 
landa, y ansqae públicamente no habla visto á la reina en se- 
creto lo había hecho dos veces, y segúa lo qne Guaras pndo en- 
tender, por aviso de deita persona honrada, lo qne pidió por 
parte del de Oranges á la reina fué qne sns naos paedao entrar 
y salir libremente en los paertos de Ingalaterra, y avituallarse por 
SD diaero, y que mandase resistir á nuestra armada por los íncoD- 
venieotes qne de no hacerlo á la misma reina se le seguían; ofre- 
déndole abiertamente á Gelanda si viniese en ello, y qne donde 
no, aunque ellos venias á extremo peligro de perderse, que tam- 
bién á ella se la seguirían hartos trabajos. Qne la reiiLa le respon- 
dió la primera vez que lo comonicarfa coa sa Consejo, mas que 
tenia tal alianza y tan antigua amistad con la casa de BorgoSa, 
que no crefa que sus consejeros fuesen de parecer qne faltase ¿ 
ella, y la segunda vez con la misma razón le desengaBó qne no 
tomarla las armas contra la' armada de S. M., pero qne los puer- 
tos tenía abiertos para la del de Oranges, si por necesidad fnese 
á acogerse á ellos; y Guaras dice que había entendido de buena 
parte que le habían concedido esto con presupuesto, que si le 
conviniese permitírselo lo harían y si no los despedirían. 

Que por el aviso qne les habla traído el segundo barco de los 
tres que hablan ¡nviado á la costa de Espula á espiar nuestra ar- 
mada, que había lleg^o alU con naranjas, y deda que hablan 
partido doce días antes de Laredo, habían entendido qne nues- 
tra armada era de 350 velas y 30 galeras, que los habla espanta- 
do mucho. 

Que tenían nombrado por General de su armada á milord 
Havart, que es el que acompafió la rdna nuestra seQora con las 
naves inglesas, y por vicealmirante á don Guillermo Winter. 
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Qae alU se habla entendido que, por parecerie al de Oran^ee 
que no podría en Holanda resistir jnotamente á nuestra armada y 
al ejército de tietra, desamparaba la ma/or paite de Holanda para 
retirarse con todas sns fuerzas á Gelanda, para donde hacia llevar 
de Holanda gran provisión de trigo, y que particularmente ponía 
gran defensa en Bescapel, sospechando que irla nuestra armada 
á dar fondo alli, poniendo muchas arcas viejas con leña y paja 
para pegar fuego á nuestra armada, para lo cual tenia asimismo 
en sns naves otros machos artificios. 

Que sabia de persona táerta que la reina madre habla dicho 
al Embajador, que allí está por la de Ingalaterra, que se maravilla- 
ba mucho de qne sn seüora mandase armar todas sus naves, por* 
que, si era para estorbar qae S. M. no castígase sus rebeldes, no 
era cosa honrosa, y menos si era para favorecer á los suyos de 
Francia; de que diz qae está muy sentida la de Ing^terra, y asi 
había algunos indicios de que armaba más contra Francia qne 
pata estorbar el paso á nuestra armada. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS k GASPAR DE ROBLES, 
GOBERNADOR DE FRISA, DE 22 DE JUNIO DE 1 574 

JUtiy AtaffUfieo Señor. 

Después de haber escripto la qae con ésta será, he oído al 
slniUco de Gruningae muy despacio por la carta de v. md. que tru- 
jo en sn creencia al secretario Domingo de Zabala, y tengo por 
de tanta imfortaitcia la empresa de Entusen, que para la reaipe' 
rodó» de Holanda y venida de nuestra armada «o podría desear 
cosa mtjor, y asi es necesario que si se halla camino para saUr con 
ello se ejecute, amsidirándolo primero con mucha prudencia, como 
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ai qae v. md. lo hatá¡ y no me pareció mal Ui estratagema de las 
hartas, si se puede ejecutar cou secreto, pero conviene también 
desatidar á los de Enkuse» con cebarlos primero ea» otras ¿arcas 
de turba, para gue si» recelo deje» entrar las que kan de hacer el 
efecto. De una manera 6 de otra, pudiindose emprender am funda- 
mento, es negocio in^ortantisimo, y si ello se ha dt hacer será por 
poner V. md. en ello stu manos, y de lo que se faere hadeodo me 
avisará v. md. de mano en mano. 

También me ha dicho el gran d^mo que hacen los navios del 
enemigo que están desta parte de Emden en nuestra ribera anar- 
rodos, impidiendo el paso de ¡as vituallas y comercio, y qne, con 
proveer de mi parte cinco mil escndoa, armaría v, md. ciertos na- 
vios, con que quitaría aquéllos y allanaría aquel paso; y presu- 
puesto qae en esto debe de tener v. md. el fnndamento qne es 
justo, y dando crédito á lo qne este hombre me ha dicho, he or- 
denado á los rescibidores de esa provinda que den á v. md. hasta 
cinco mil escados para gastos de armar algunos navios, como se 
verá por la ordenanza qne será con ésta, y asi remito á v. md. este 
n^jodo, para que haga en él lo qae convenga al servido de S. M. 
y bien de ese pafs y de sus vecinos. 

Este hombre me dio una carta de v. md. de 17 déste, en reco- 
mendadón del capitán Hernán López, qne había abonos dfas 
qne era partido para la Corte, y provefdose ya los ofidos qne 
V. md. pide para él; pero para quien sabe tan bien servir no han 
de faltar otras ocasiones en qne pneda ser gratificado y asf lo 
procuraré, pnes para mi basta la aprobadón qae v. md. hace de 
su persona. Con él escrebí á S. M. sobre los n^odos de v. md. 
cuan encareddo pnde, y le supliqué fuese servido de darle la 
tenenda del castillo de la dicha Gruningne, pues no sólo no 
es incompatible coa lo de gobernador pero muy convinieote, 
mayonnente que me dijo Hernán López qne v. md. sábila hallar 
forma como se acabase sin que costase al Rey dineroSi qne es lo 
que agota buscamos; de mi parte holgaría qne S. M. viniese en 
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dio por el contento qne yo rescibiiia de tan buena provisión. Y 
V. md. me avise la costa y tiempo con que se acabaifa este 
castillo y la fonna qne se ha de tener paia sacar el dinero, que 
deseo en estremo que ae acabaM presto y se escnsase la guar- 
nición qne en aquella villa \ay. 

Deseo saber el concierto qué v. md. tenia hecho en el rescate 
de Mos. de Vatembu^, pii^onero, coa la mujer de Quaderreve, 
por cn/a muerte no ha tenido efecto, porque hay de nuestra 
parte algunos piiaioneroa en poder de los enemigos, y deseo su 
libertad, porque ha de ser á tmeque de otros; pero, si Mos. de 
Vatembu^ aprovechase para esto, seria satisfaciendo á v. md. por 
él lo qpe fuere justo. De lo cual y de lo demás que contiene esta 
caita me avise v. md. Cuya, etc. 

Las relaciones que v. md. me ha inviado, que son las que ha 
hecho el deudo de Hoppems de sus andamientos, he recibido, 
pero no he tenido lugar de verlas por habérmelas dado pocas 
horas ha; yo las veré y avisaré sí hay algo de que se deba hacer. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DK REQUESÉNS AL CORONEL FRANCISCO VERDUGO» 
DE 22 DE JUNIO DE 1 574 

Mt^ Magn^o Señor. 

Ayer tarde me dio el alférez de v. md. su caita de 18 de éste, 
y antes habla recibido la de 13, y á entrambas responderé en 
ésta. Y comenzando por lo que v. md. dice de la necesidad qne 
pasa su re^miento, y lo qne desea que se le tome muestra y dé 
algunas pagas, ó que se despida, y lo qne v. md. discorre sobre 
el trabajo que ha pasado y servidos que ha hecho, digo que 
déstos y de las partes qne concurren en la persona de V. md. 
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tengo yo tan paitictdaí relación, qne me ha obligado á escrUMllo 
más de nna vez i S. M. después qne estoy en este ^bienio, y 
á desear ocaaíones en que mostrar á v. md. la satisfación que 
dello tengo; pero las que se me han ofrecido, en las necesidades 
de por acá) han sido de manera qne no puedo remediar, como 
deseo, las de todas partes. Y á ningunas se ha acudido primero 
qne á las de Holanda, porque yo seguro qne, en siete meses qne 
ha que yo estoy en este gobierno, se han isviado sólo á ella 
más de setecientos mil escudos, y los doscJentos mil ó muy pocos 
menos han sido desde fin de Abrü hasta mediado de Junio; y el 
repartimiento dellos ha ido de acá conforme á tas relaciones que 
han dado los contadores, porque yo no puedo ver tan particu- 
larmente las cuentas como querría, y de qne de su yerro haya 
alcanzado parte al regimiento de v. md. me pesa á mi mucho, 
pero creo que de las bajas que habrá habido en otras cosas, para 
que iban las relaciones muy largas, se pudiera haber suplido algo 
dcso, como yo lo he escripto al conde de la Rocha y contador 
Alameda. 

Quien supiere que se pagó á los amotinados mucho más de lo 
que se les debía, está claro que le ha de parecer qne es más jus- 
to, como en efecto lo seria, qne se haga lo mismo con los que no 
se amotinaron, y ninguna cosa deseo yo tanto como podeUo hacer 
asi; pero el mismo motín, de que han nacido mayores tnconvi- 
nicntes aún de los que allá se pueden representar, me ha impo> 
sibilitado á todo lo demás, y me forzó, habiéndose apoderado de 
Amberes y del dinero, y por consiguiente de todos los Estados, 
á redimir aquella vejación como pnde, y ésta es materia más 
larga de la que se puede discurrir en caita. Basta dedr qne del 
trabajo en que agora estamos, y de todos los qne hubiere en es- 
tos Estados, son cansa los que se amotinaron, y que fué fuerza 
pagalles y perdonalles, y lo es también cumpttlles la palabra, 
pues se les dio, si bien la culpa es la mayor que no digo espa- 
Boles pero gente de ninguna nación tavo jamás á su Mndpe. 
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Yo DO vine á este ^biemo por mi vohmtad, ñno habiéndome 
hecho el Rey, nuestro S«iot, faersa después de habetlo rehusa- 
do más de nn aSo, qoe mny biea supe caáo mayor caiga toma- 
ba de la qoe nadie podía llevar, según en el término que hallé 
las cosas de aqnf; pero, sabiendo esto, vine porque no pude es- 
cusar de obedecer como qniera á mi Principe y seSor oatoia], 
despnés de habelle representado machas veces los ioconvinien- 
tes qne en esto había. 

Hallé tantos millones de denda en estos Estados y tantos de 
costa ordinaria, y tan poca ayuda en ellos, qne con haber hecho 
el Rey, nnestro Sdlor, mny largas provisiones, no han bastado; y 
este motín, y el ejemplo que del han tomado las otras naciones 
para hacer lo mismo, y otra cosas que por mis pecados han snb- 
cedído, me han puesto en tan estrema necesidad, que no pnedo 
acudir á todas como qnerrla, si bien hago todas las diligencias 
que humanamente pnedo, y Dios sabe la aflición que tengo de 
que éstas no aprovechen. 

Por tener á v. md. en la estimación qae al principio dije he 
querido decille todo esto, y asegnralle qne deseo remediar las 
necesidades de su persona y regimiento, y que, cuando no se hi- 
ciere, entienda qne es por no poder más; y qne los que nacieron 
con la obligación qne v. md. me han de ayudar á llevar esta 
carga' y trabajo, que si bien estoy en el mayor qne nunca hom- 
bre estuvo, por faltarme dinero para todo, se ha de esperar en 
Dios, qne, como en cansa suya, ha de abrir el camino para el re- 
medio poi donde no pensamos, como le había abierto con la 
rota del conde Ludovico, si no lo atajaran nnestios espióles 
con sn motúi, que no sólo me hicieron perder el tiempo pero 
todos los medios que para ello habla, de que Dios sea bendito. 

Pesóme en estremo del snbceso qne hubo en el Gnaterlant y 
que le cupiese tanta parte del daüo i la gente de v. md., y qui- 
siera que el conde de la Rocha le hubiera dejado más iog^eses 
para rescatallos, porque cuando yo le di orden que los inviase no 
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sabia lo que allá subcedió, y tenia fia por ciettos justos respetos 
de inviallos á íngalateira, y no sé si se podrá hacer a|^ra lo nno 
ni lo otro, porqae no me han avisado qué número deUos ni en 
qué forma han llegado adonde se habían de traer; pero cuando 
V. md. haya sacado su ^nte será mny bien que de todos los que 
se tomaren de los enemigos se h^a lo mismo que ellos hicieron 
de nuestros alemanes, y el no haber hecho yo cortar la cabeza á 
Aldegonda y á otros prisioneros ha sido por respeto del conde 
de Bosau, cuya libertad deseo todo lo posible, y holgaré que se 
trate la de su primo y del capitán Corcnera y otros caballeros 
que están con él, en trueque de los prisioneros de Harlem. Aun- 
que no entiendo si v. md, dice de las cabezas de los ingleses que 
agora se tomaron, ó de los burgomaestres y otros que están pre- 
sos desde que se tomó aquella villa, parte de los cuales habla yo 
ofrecido diaa ha por un bui^maestre de Medialbnrg, como lo 
verá V. md. por las copias de las cartas que aquí van en francés, 
las cuales se inviaron á Medialbui^, y nunca ha habido respues- 
ta, antes dicen que tienen apretado al dicho burgomaestre; pero 
puédese tratar de los otros que quedan en Hariem, y avisarme 
v. md. cuando estuviere concertado para que se dé ta orden que 
conveí^, de manera que no sea contraria á la que se dio por 
los de Medialburg. Y volviendo á lo del conde de Bossu, yo no 
sé qne pueda hacer por mi parte más que lo que ofrecf seis me- 
ses ha á su hermano, de dar por él á Aldegonda y á cuantos 
otros presos tuviese, y habiéndolo inviado á tratar el dicho su 
hermano con el principe de Oranges, me dijo que le habla deseo- 
gaBado que no le daria sino por el conde de Bura 6 por cuatro- 
cientos mil escudos; que lo uno y lo otro es tan gran disparate 
como se deja considerar y en que yo no puedo hacer nada. Y 
holgaré macho de que vei^ acá el mayordomo del dicho con- 
de de Bossu, y que entretanto vaya allá en prendas por él uno de 
los presos de Hariem; y al conde de la Rocha he escrípto que 
haga en esto lo qne v. md. le pidiere. 
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Si se pnede haber dinero nos sobra gente, y se podía inviar 
ahf la qne fuere menester para ocupar de nuevo el Gnaterlant, y, 
aunque los vecinos del merecen que se lea haga todo el mal qne 
V. md. dice, conviene, si algunos se redujesen, r^falallos para 
ejemplo de los demás, porqoe es imposible con sola la fueiza 
sostener toda la tterra; y, habiéndose publicado el perdón, con- 
viene que cada uno por an parte procure de persuadir á esa pro- 
be gente qne se aprovechen de tan gran merced como el Papa 
y S. M. les hace, y que con d buen tratamiento que á los unos 
se hidere se conviden y aseguren los demás. 

Las urcas que se escaparon de EspaBa, y han llegado ahí y á 
Zelanda, habrán hecho gran daBo á la venida de nuestra armada; 
y han subcedido tantos ínconvinientes para ésta que me tienen 
con gran cuidado, como lo son entre otros muchos haber quita- 
do las torres y seBales para las honduras y navegadóo, y no ha- 
ber en toda esa provinda puerto seguro. Y lo que v. md. dice del 
de Emden es de mudia consideradón, asf por la que siempre 
se ha tenido de no romper con ningún Prindpe libre del Imperio, 
por muchas ocasiones que ellos nos den, como porque no sé si 
sería fádt el poder nuestra armada tomar el dicho pnerto y villa 
de Emden, luego en llegando, con sola la gente qne trae. Toda- 
vía, sin que to entienda nadie, me invie v. md. una muy particular 
reladón de la calidad y fuerza de aquella villa y puerto, y de 
cualquier otro de que en esa provinda le parece que nuestra ar- 
mada se podía aprovechar, y, en fin, de los efetos que le pare- 
dere que con ella se pueden hacer , asi en Holanda como 
en Zelanda y en cualquier otra parte, presupuesto los estor- 
bos que en todas hay; qne aunque yo tengo desto diversas re- 
ladones, holgaré mucho de tenella de v. md. como de per- 
sona que tiene tanta esperienda destos Elstados y tanto celo 
al servido de S. M., y no habrá dejado después que está en 
Holanda de platicallo con marineros, aunque como he dicho 
ha de ser todo con gran recatamiento, mayormente lo de 
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Emden, que nadie ha de entender qne ae ha pensado en ello. 
Bien creo que de los pasaportes que da el conde de la Rocha 
deben de nacer ínconvinientes, aunque sin culpa suya sino de 
sos oGcialea; v. md. tendrá por su parte la mano para que se es- 
case, sin qne se pueda entender qne no ae obedece lo que el 
Conde ordena, que yo le escribo para que de aqni adelante no 
se den sin muy gran cansa. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL DUQUE KNRICO DE BRUNSWICK, 
DE 22 DE JUNIO DE 15/4 

Bmo. y Exorno, Señor. 

Hay gran merced me ha hecho V. Exc. con su caita de 17 
déste qae recibí ayer, y yo estoy tan satíafecho de la voluntad 
con qne V. Escc. acude al servicio del Rey, mi SeBor, como lo 
he visto por la obra; y asi, como ministro suyo y como servidor 
de V. &EC., me emplearé yo coa mncha afición en todo lo que 
entendiere qae será au servicio y satisfadón, como se verá en las 
ocasiones qae se o&eceián y V. Exc. querrá mandarme. 

En alemán escribo á V. Exc. suplicándole qae, porqae ese 
país ha rescebido mocho daSo con la caballería de V. Exc, fue- 
se servido de mandar que caminase hacia Bura y Bomel para dar 
la maestra, poes con e&to se descansarla y V. &cc. temía su gen- 
te en pafs muy fértil y descansado, demás de que, teniendo por 
cierto que V. Exc. me hará esta merced, se ha ordenado al seSor 
conde Otto de Xambu^ que pase con su gente á ese país, y si 
se halla con la una y otra caballería, aunque no fuese sino solos 
cuatro días, se acabarla de destruir, que sería muy gran compa- 
sión siendo los subditos del tan aficionados al servido de S. M.; 
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pero yo espero rescebir de maao de V. ^cc. esta merced, demás 
de qae ganará en dio la gente de V. Exc., pnes mejora de alo- 
jamiento, loa dlaa que acelerare an partida. 

Yo soy moy contento que V. Exc. lleve en an acompañamien- 
to, después de la maestra, la cometa'que me pide hasta su tierra, 
paes con la seguridad de sn Eiccma. persona gana mncbo S. H., 
y en mayores cosas deseo yo dar á V. Exc. contentamiento, cnya 
Urna., etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A LÜDOVICO GÜASCO, 
D£ 22 DB JUNIO DE 1574 

J/uy Magneto Señor. 

Ayer rescebí juntas tres cartas de V. S., de 14 y 16 díate, con 
otra del seBor Duque, con que rescebl mucha merced, y aqui va 
la respuesta en espanta para que ae la d¿ en au mano, y, annqne 
le escribo también en alemán, he querido apuntarle en ella qne se 
contente de qne su caballería vengfa á cata parte de Bnra y Bo- 
mel á dar la moestra, por descansar ese pafB,que es muy aficiona- 
do al servicio de S, M. y muy católica la gente del, porque con 
los muchos días que ha estado en él se destruye, y en esta con- 
fianza se ha ordenado al conde Otto de Xambui^ que camine 
para eae pafs, y si la ana y otra caballeria eatuviese en él, por 
muy pocos días que fueae, se acabaria de arruinar; y así será nes- 
ceaario hacer oficios con S. Exc. para que lo tenga por bien, y 
allende de la merced que en ello reacebiré vemá su gente á país 
que está muy deacanaado y fértil. 

El aefior Duque me ha pedido que tuviese por bien de dar li- 
ceada para qne él putUeae llevar en su acomp^Iamiento una cor- 
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neta hasta so Estado, después de dada maestra, y yo hnelgo mú- 
clio dello, como se lo escribo, pues, aonqne no se atravesara el 
asegnrai con ella sa persona, deseo yo seiviile en otras cosas 
mayores. 

Loa avisos qne se teniaa de Alemania rescebf, los cuales no se 
confirman por otra vía; de lo qne más cntentUere me avisará 
V. S., y procure, hasta ia partida del seSorDnqne, serviile y dar 
contentamiento en todo, y después se podrá venir donde yo me 
hallare. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á. FELIPE n, ÜE 23 DE JUNIO DE 1574 
(GAZTELü) 

S. C. R. M. 

A los 1 1 del presente escribí á V. M. todo lo qne habla pasa- 
do con So Santidad sobre la aprobación que quiere qne se envfe 
de los pensionarios, y sobre los frutos de la sede vacante del 
obispado de Pamplona, y, como para esto último se han andado 
revolviendo libros de Cancellería, ha sido ocasión de moverse 
algunas novedades, y entre otras quiere Su Santidad que, de 
aquí adelante en todas las iglesias que se presentaren de las hi- 
dias, se muestre averíguadón de la cualidad de la iglena y del 
vero valor y de las dignidades y canonicatos que en ellas hay, 
como se hace en las otras iglesias de España; y si esto fuese 
Bolamente para saber cómo estaba establecido lo del culto divi- 
no en aquellos reinos, iba poco en ello, pero es con fin de que- 
rerlas tasar, y no ha querido pasar la erección que se pedía de la 
iglesia de Santa Harta de colegial en catedral, sin que venga pro- 
ceso muy particular de las causas que para ello hay y del valor 
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de la iglesia, de todo lo cnal entiendo que el Cardenal Pachecú 
ha dado cuenta á V. M. y yo también lo escribo porvfa de Con- 
sejo de Indias. Pero, poique este negocio aeva haciendo de más 
snstanda, he querido dai en ésta cuenta á V. M. de cómo en la 
audiencia que tuve estotro dia con Su Santidad le hablé en esto, 
maravillándome de la novedad, y le dije cómo V. M. pagaba á 
los obispos la expedición de las bolas y lo que gastaba en aque- 
llas provincias en todo lo que tocaba al culto divino, y cómo no 
estaban establecidas allá las cosas de manera que se pudiese 
ahoia hacer novedad; y, viendo que no me aprovechaban todas 
estas ra2ones, le dije que no podría parecer bien á los que no 
conoctan el santo celo con que Su Santidad procedía en todo, 
ver que la primera cosa que ordenaba en las Indias eia que se 
averiguase el valor de las ¡pesias para crecer las tasas de la Can- 
cdlerla, y que no viesen que tenia cuidado de entender cómo se 
procedía en la conversión de loa indios, y todas las otras cosas 
que tocan á las almas. No mostró alterarse desto porque y^pro- 
curé de detírselo por término que, aunque le picase, no le pudie ■ 
se ofender. Y metiéndome él después en la plática de la pensión 
le dije eo italiano, que no debiera, que después que hablan 
irfsto en Consstono que Su Santidad daba curso á las cosas que 
se proponían de V. M. saltaban loa Cardenales á poner dificulta- 
des que nunca se hablan imaginado, y se habla dado que hablar 
en Roma, y que no me habla á mi esto alterado nada, pues por 
los negocios que yo trataba cada dfa con Su Santidad vela cuan 
bien dispuesto estaba en todos los de V. M., pero que á los que 
no lo sabían y velan en público iimovar tantas cosas se daba que 
atar, porque ha hablado por términos en loa Consistorios que fué 
necesario decirle esto. Alteróse terriblemente del término, y es 
tan ordinario en italiano que por las mesmas palabras me lo ha- 
blan dicho á mi dnco ó ans Cardenales, y yo no puedo imagi- 
nar sino que el enojo procedió de lo que antes le habla dicho, 
que lo primero que quería saber de las Indias era lo que vallan 
T. m. 4 
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las iglesias para tasarlas, y, como Sa Santidad es más temático 
qne colérico, tardó en hacer cato impresión en él y tomó desto- 
tro ocasión. Yo trabajé de quietarle y pasé á otros negocios en 
qne me respondió blandamente; y porqne no se prende más en 
esto de las Indias y de las penñones, no trataré deDo hasta qne 
olvide ese enojo, y entretanto vendrá la respnesta de V. M. Y 
parecerme hia qne V . M. escribiese á Sn Santidad, en lo de las 
pensiones, en la conformidad qne escribí á los 1 1 deste, y en lo 
de las Indias diciéndole las razones qne hay para qne no se al- 
tere la tasa, y qne demás desto V. M. escribiese álos Cardenales 
Famés y á Pacheco mostrando maravillarse mucho, que, siendo 
ellos proctectores de los Reinos de V. M., no pongan á Sn Santi- 
dad en razón en estas cosas, mostrando que no se puede persua- 
dir qne Su Santidad hiciese tales novedades, si ellos hubiesen 
hecho el oficio que debían, y encalcarles mucho que hablen á 
Su Santidad para que en esto se proceda de aquí adelante como 
se ha hecho hasta ahora, porque V . M. en ninguna manera con- 
sentirá que se haga novedad. Y, aunque Famés y Pacheco no 
tíenen ninguna culpa, es bien cargársela dfcsta manera, para qne, 
mostrando ellos las caitas al Papa, vea Sn Santidad qneV. M. no 
lo toma bien, y que no lo ha de consentir; y aunque lo de las 
Indias no toca á la procteción de Famés, es necesario decirlo 
también en su carta, porque él la mostrará sin duda al Papa y le 
moverá aquello más que lo que se hubiere escripto á Pacheco, 
porque quizá pensarla que la de Pacheco se habfa escripto adre- 
de para que se la mostrase, y no está ahora bien con él, y si el 
Nuncio hablase allá en la materia se le podrá responder en la 
mesma conformidad. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
EN SU MANO, DE 23 DE JUNIO DE I574 

limo, y Revmo. Señor. 

He recibido la carta de V, S. I. de 20 de Jtmío y loa papelea 
qae con ella venían, que vuelvo ahora, y de todo me valdré para 
adveitir al Comendador mayor, mi aeSor; y V. S. I. tenga por 
cierto qne Arias Montano no dijo más qne yo lo qne escriben, 
porqae él y caantos allí se hallaron saben mny bien cuánto le 
dolió al Gimeadador mayor la entrada de los espaSoles, preve- 
niendo el daQo, y no creo que olvidaran este ponto los bn^ne- 
scs en la respuesta que dieron al Comendador mayor, que envío 
con éata. No he tenido cartas sayas coa los ordinarios de esta 
semana; de Prats la he tenido de los 39 del pasado, y porqae sé 
que escribe á V. S. I. no envío la mía. Los aviaos de Balbani son 
más frescos; mala suerte ha sido la de las naves (i). 

Marco Antonio Bnrgneai es muerto: mátaome por la abemola 
del Rey, y porque ao he podido averig^nar si él tenía patente de 
S. M., ó si habla sido nombrado por el Embajador, no me he 
resuelto en quién tomaré. Suplico á V. S. L me envié copia de la 
patente ó carta del Rey, en virtud de la cual se pagaba á Marco 
Antonio su salario, y qne esto sea con el primero. 

He sabido que Comendón me quiere pedir, y echar muchas 
personas qne me meguea, qne suplique á V. S. I. le p^iie la 
pendón que le dio el rey de Polonia, muerto, y dice que su de- 
manda es mucho más justa que la de Vermienae, porque el rey 

(I) Aqif debe Utaralgo, pBM no liMe Mntido, pero le refiere *in dada á 
la pírdida de catorce narcí, i una le^aa de AnTem, de lat treinta qae snardabao 
el rfo; loa enenigai apruaron odo -j i]De«iaron t£aí ocarrió en 3a de Majo. 



ie hizo donadÓD de esta pensióa por todos los días de su vida, y 
qne está aceptada ahí esta donación. A él no le debemos hacer 
ninguna gracia, pero justicia no se ha de negar á nadie; y yo, 
por vivir al uso de la tierra, no muestro del desconfianza, peto 
téngole por mia francés que á Malrras. Suplico á V. S. I. me 
avise to que en este negocio piensa hacer, porque yo sepa cómo 
me he de gobernar, si caigare de intercesiones; y tomo á decir 
que él pretende que, estando aceptada su donación, no hay nes- 
cesidad de ver el testamento del rey muerto, como para lo de 
Vermieiise. 



MINUTA DE CARTA 



DE DON UnS DE REQUESÉNS X HOS. DE CUAHPANEV, 
DE 23 DE JUNIO DE 1574 



A 19 déste redbl la carta de v. md. hecha en Bolduque á 16 
del mismo, y vi la copia de la que v. md. escribió á Flexingues, 
que me pareció muy bien, aunque creo que no hallará allí á 
quien iba, porque me dicen que es ido á Ingalaterra; y asimismo 
me pareció muy bien la otra carta que v. md. me invió del de 
Holanda, y qnerría que se pndiese exsecutar de aquella manera. 

E^ así como v. md. dice que el marqués Chapín Vítelo mues- 
tra tener gana de volverse, pero yo creo que no lo hará hasta 
que sea tiempo, como se lo he escripto y pedido. 

A mi me pesa mucho que las compañías de v. md. no estén 
con contentamiento y que le cueste tanto el entretenellas, y hago 
lo que puedo por remedíatlo, y Dios sabe lo qne siento las difi- 
cultades que hallo para todo; pero los que v. md. dice que miran 
que se hace más con los de Mondragón reciben muy gran en- 
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gaño, y han echado mal la cnenta, porque el regimiento de v. md. 
ha dos meses que está en servido, y para el primero recibieron 
paga entera y para el segundo han recibido los socorros que cE 
Marqués les ha dado, y más lo qae han comido en las tierras sin 
pagar, y á los de Mondragón me certifican los contadores que se 
les deben muchos meses de lo de atrás, y lo que yo sé es que 
ha pasado de cuatro que salieron de Medialburg, y que en todos 
los socorros no han recibido después acá dos pagas enteras. Yo 
deseo, como he di<^o, que los unos y los otros fuesen pagados 
pontnalfsimamente, por lo que esto convendría al servicio de 
Dios y de S. M., más que porque, aunque lo fuesen, piense que 
han de dejar de quejarse los soldados y sus cabezas. 

Lo que v. md. discurre de las ligas que estos rebeldes tienen 
en Alemania, Francia y Ingalaterra y coa el Turco, fomentadas 
por el de Anjú, está dicho muy prudentemente, y se debe mu- 
cho temer, juntamente con confiar en Dios que, como en causa 
suya, sabrá desbaratallas por donde no pensamos. 

Ya he hablado á madama de Arambergne y á su hijo para que - 
por su parte hagan los buenos oficios que pudiesen para la re- 
ducción de Holanda, y espero el Fruto de los que v. md. habrá 
allá hecho, que es lo que hace al caso. 

V. md. habla y escribe el español mejor que ningún natural, y, 
por no tener yo esta habilidad para las otras lenguas, holgaría 
qne continuase el escribirme en ésta; pero cuando quisiere hace* 
lio en francés, como dice, todo será nn poco de trabajo de que 
lo tradn^fan mis oficiales, aunque será pasar el negocio por más 
manos. Y pésame mucho de que v. md. dijese aquí á sns amigos 
la causa de su ida á Holanda, porque no se han contentado con 
publicalla en toda la tierra, pero le han puesto hartas añadiduras. 
El ofido de Malgrave de Amberes proveí en Mos. de Vane, 
sin conocello, por la relación que v. md. me hizo de su persona, 
de manera que v. md. quedará obligado á descargar sucondeu' 
da y la mía hadeado que le ejerdte como debe. Guarde, etc. 

I Cooglc 



MINUTA DE CARTA 

D£ DON LUIS DE REQUESÉNS A MOS. DE CHAMPANEV, 
DE 23 DE JUNIO DE 1574 

Ilustre Smor. 

Despnés de anodiecido he recibido hoy- la caita de v. md. de 
21 déste, con el gentilhombre de v. md. que ésta lleva, y parece 
por ella haberme escrita otras, á qae se va refiriendo, y no he 
recibido ninguna, sino la que me escribió desde Botduqae á que 
respondí hoy largo. Veo á lo que ha llpgado v. md. con Alde- 
goada, y la resolución que se ha tomado de que vaya á tratar 
de su resgate y de otros prisioneros, para debajo deste color dar 
principio al negodo por qué tu mostrado voluntad; y, pues el 
seRor Conde es del mismo parecer, me contento dello, con que 
en su lugar venga á ponerse otra persona de su calidad, ó de 
mayor, como ea justo, que, á mi parecer, yo no siento cerca del 
Príadpe ninguna, sino son Mos. de Lnme, que creo es conde 
de la Marcha, ó Carlos Buisot, ó Luis Buisot, su hermano, que 
cualquiera dellos entíeodo que será bastante seguridad, para que 
no se rian después de nosotros, y también el Aldegonda, impor- 
tando tanto su persona para la del conde de Bossu. Y holgara 
que me hubiera v. md. y el seüor Conde avisado qué otras per- 
sonas puede haber coa el Príncipe, que fueran de tantas prendas 
que quedásemos seguros de que no nos hagan burla, porque 
seria muy mala; y asi será bien que se pida una destas tres per- 
sonas, ose me avise de las otras que sean equivalentes, y que 
quedemos seguros quedando en su lugar, que,yo me contentaré 
entonces dello, como me contento agora que el seüoi Conde To 
suelte por días limitados, quedando en su lugar el dicho Lumel, 
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Ó los dichos Carlos ó Lnis de Bnisot. Y yo espero qtie v. md. 
gniaiá este n^rodo de manera qne salg^ en luz la afición con 
qtte lo trata, que no sería de peqneSo momento, con que he 
dicho á este gentilhombre que se vuelva en la diligencia que ha 
vtnido, pues la requiere; al cual se le han dado dineros para la 
vuelta. 

Habiendo escrito hasta aquí, he recibido la de v. md. de 20 
déste, en qne dice haber hablado á aquel preso, sobre que no 
tengo más que dedr sino pesarme que haya tardado tanto en 
üegai ahí el perdón general, siendo tan coavioiente que en nego- 
cio de tal calidad se hubiera usado de más diligencia; pero el 
seQor Conde entieado que lo habrá ya publicado, y que luego se 
extenderá y será de mucho fruto, mayormente hallándose v. md- 
ahí, que le ayudará para que venga á noticia de todos, y que 
haya quien les diga que se guardará aquello sin faltar en nada, de 
que les puede v. md. muy bien asegurar. 

La falta del dinero es de manera que no puedo remediar el 
desasosiego de la gente de guerra qne se haUa ahí, si ha de ser 
con él, no dándome lugar para boscalle, porque es tanto el que 
se ha gastado de un mes á esta parte, que no sé yo qué Indias 
pudieran bastar para ello, ú no fuera haber itnpottonado á todos 
mis amigos; pero yo ando procurando el remedio, no para oba 
cosa sino para dar satisfadón á la gente que en esa parte se 
halla, y v. md. sé que por la suya me ayudará á llevar esta carga, 
entreteniendo en lo que pudiere con buenos medios las nescesi- 
dades de ahí, que ya veo que son muy grandes y tají forzosas 
cual Dios lo remedie, y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS D£ REQUBSÉNS ÁL CONDE DE LA ROCHA, 
DE 23 DE JUNIO DE 1 574 

Mwf Ilustre Stnor. 

He recibido estoa días dnco caitas de mano de V. S., las cua- 
tro de 16 y la última de 17 déste» f otra en francés de 19, y pá- 
same en el alma del desconcierto de loa walones y de que no 
liajra bastado tanto dinero como se invfa para campUr cod ellos, 
que de las bajas que habrá habido en otras cosas pensé que se 
pudiera hacer, como más particularmente se escribe á Alameda; 
y agora ae invfan otros seis mil escudos para que con ellos se 
vaya entreteniendo lo de ahí lo mejor qne se pueda, hasta que 
vaya el socorro, y ya habrá visto V. S. cómo se inviaron otros 
dnco mil para loa del castillo de Utreque. Y V. S. esté cierto 
que ha^ cnaataa diligendas pnedo para ioviar ahi dinero, y qne 
aiento muy tiemameate las dificultades, 6 por mejor decir tmpo- 
aibilidades, que en todo hay; Dioa sea bendito por ello, en quien 
conño que lo ha de remediar, y V. S. como tan principal aeSoí, 
y tan celoao de sa servido y del de S. M., me ha de ayudar por 
su parte á llevar esta carga. 

Huelgo que loa tudescos de Franspergue hayan ido á la Haya, 
y querría que muy brevemente hidese Valdés algún efecto con 
ellos, antea que se tomen á amotinar. 

Con ésta va orden para que el castellano de Utreque dé los 
arcabucea que V. 5. le mandare y ae podrán dar á loa soldados 
á quien faltaren, á su cuenta, y también podrá V. S. mandar que 
se tomen las barcas de Harlem para meter en los canales que 
dice, si han de hacer efeto, como ae me acuerda habérsdo es- 
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cripto meses ha otra vez, qoe después se podrán ver las preten- 
siones qne sobre lo uno y lo otro tuviere el señor don Fadríqne. 

Ya habrá lleudo allá Mos. de Champani, y querría qne se 
pudiese haber hecho la redacdóa de aquellos regimientos, y ha- 
brá tratado lo demás que yo deseé sobre la rediif:ción deaas vi- 
llas y de los otros rebeldes; y presupongo que se habrán publi- 
cado ahí los perdones y que en todo procurará encaminar V. S. 
lo que conviene; qne derto no hay hombre en todo el país que 
tanto desee el bien y quietud del como yo, y el Rey, onestro Se- 
ñor, lo desea más que todos. 

Los ingleses me dicen qne llegaron ya á Boldaqne y después 
de haber servido algunos días de gastadores se inviarán á la rei- 
na de Ingalaterra, como se lo he ofrecido, y los 30 qne son oficía- 
les y quedaron allá presos, y los tres que se tomaron en Renem 
estén á recaudo; y de los nombres y calidades de los unos y los 
otros me invle V. S. una lista con el primero, y asimismo de los 
presos nuestros qne están en poder de los enemigos, para qne se 
vea lo qae se ha de hacer por el trueque de los unos y de los 
otros, que después se podrá ver el fundamento que tienen las 
pretensiones de Frumento y Carlos Fúcar, 

El coronel Verdugo me ha escripto que el conde de Bossu de- 
sea inviarme aqui un mayordomo suyo que está preso con él^ á 
tratar conmigo cosas de importanda, y que le dejarán venir con 
que en el entretanto esté allá por él uno de los burgomaestres de 
Harlem; V. S. dará orden qne se cumpla asi cuando el dicho 
Verdugo se lo escriba. 

Hanme informado que de darse muchos pasaportes para traer 
y llevar cosas á tierras de enemigos se signen machos inconvi- 
niente^ será bien qae V. S. esté advertido para no dallos sino 
muy pocas veces y para cosas de mucha importanda, porque 
los ofidales por cuyas manos pasan persuadirán á V. S. qne se 
den machos, por sn interés dellos. 

En el hospi&I qne tiene ahí á cargo aquel fulano de Astoiga 



8 



— go- 
me dicen qne ao hay el recaudo que. conviene; V. S. procure 
que se provea. 

Mny mal ha sido que en laa monedas que ali( se llevan se haya 
perdido lo qne V. S. dice, porque acá los soldados las toman al 
mismo preóo que los mercaderes las dan, y para que cese el in- 
conveniente, de aqni adelante, se ha publicado el placarte que 
V. S. verá y mandará que se gnarde, pues no es justo que S. M. 
[úerda en esto, pues le basta lo mucho que [úerde en los otros 
intereses. 

Infinito me pesa de la iadispnsídón de V. S. y no le pueden 
desear en su casa más de veras la salud que yo, porque sé que se 
emplea en servicio de Dios y de S. M., y, pues sin ella no se puede 
servir, me contentaré para principio de Agosto de inviar persona 
ahf para que V. S. pueda tomar el agua de Lieja; pero deseo 
que V. S. me avise sí es con fin de volver después á ese gobier- 
no, ó de quedarse en el de Aitues, donde se halla mejor, porque 
conforme á esto yo disponga las cosas. Aunque de aqui á fin de 
Julio ha de poner V. S. las desa provincia en estado que haya 
después poco que hacer, y yo habría inviado ya á V. S. golpe 
de gente de la que acá sobra, sino porque hasta que haya cómo 
proveer dinero es peor invialla. Dios abra el camino para todo, 
y gnarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A SANCHO DE ÁVILA, 
DE 23 DE JUNIO DB 1574 

Mi^ Afí^gitífico Señor. 

Yo ordeno á Martin de Egniguren qne entregue den quintales 
de pólvora de arcabuz á la persona que la ha de llevar á su car- 
go, donde está el marqués Chapín Vitello, para munídón de la 
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aitülerfa qae aQá tiene y'áe la arcabncerfa; v. md. dará orden qoe 
luego se saque de ese castillo, y dar la escolta de soldados qne 
bastare para la seguridad della hasta Boldnque, que e) contador 
MeodivU va á solicitar lo uno y lo otro por la brevedad que re- 
quiere la ejecncióii. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE KEQUESÉNS AL PAGADOR FRANCISCO DE LKALDE, 
DE 23 DE JUNIO DE 1574 

Magnifico Señar. 

Como por otras os he, scQor, escrito, deseo que csmj^eodo 
con los herreruelos se provea luego la paga de la compaüía de 
Alonso de Ayala, que está en Rnremunde, porque asi se lo he 
ofrecido; y asf lo haréis, seHor, por dar conteatamiento á aque- 
llos soldados qne se portaron tan bien en esta ocasión pasada. 
Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DONJUÁN DE ZÜÑIGA A FELIPE n, DE 24 DE JUNIO DE 1574 
(PÉREZ) 

S. C. It. M. 

A los 1 1 del presente escribí á V. M. lo qne hasta entonces 
había pasado con Sn Santidad sobre la gracia de los diesmos, y 
en una andienda que tuve á los 19 me dio Su Santidad la infor- 
madán que será con ésta, diciéndome qne de^més de haber he- 
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cho miiar macho este a^fodo hallaba que no pocUa obligar á loa 
legos á pagar estos diezmos, siao faese padeciendo nescesidad 
los ministros de la iglesia, como verla por aquella información. 
Yo mostré maravillarme mucho de que á Su Santidad le dieseo 
esto por tan averiguado, porque yo entendía que V. M. había 
mandado consultar este punto con personas de machas letras y 
que le daban por cosa llana que Su Santidad lo podfa hacer, y 
que yo no sabría disputar con Su Santidad los fandamentos del 
derecho, pero que veía por la propuesta que me leyó que 
no se deda en ella las justas causas para que esto se pedía, las 
cuales eran tan grandes que justificaban mucho la demanda; 
y qae confesándome Su Santidad que todos los dotores coa- 
clufan que si los ministros de la iglesia padeciesen nescesidad, 
de manera que no tuviesen con que poderse sustentar, podían 
justamente pedir estos diezmos, que yo no sabía por qué no se 
podían pedir padedendo toda la Iglesia nníversal tan extrema 
nescesidad, por faltarle á V. M. la snstanda para poderla defen- 
der de los infieles: y que cuando este caso no estuviese expresa- 
do en derecho que había Su Santidad de usar de su poder absolu- 
to, pues la nescesidad era de suerte que era Ifdto tomar los cálices 
de los altares para remediarla. El me respondió confesándome las 
nescesidades de V. M. y la justa causa de que procedían, y que 
el deseo que tenía de ayudarle para ellas le había hecho mirar 
este negodo con mucha atendón, y se afirmó en que la común 
o[Hnión de los doctores era de que no lo podía hacer. 

Dijele en este colog%Uo que podría crecer á V. M, el 3ub»dÍo en 
la cantidad que montasen estos diezmos y aplicar éstos al clero, 
pues uniendo ellos necesidad me deda que los podían pedir; no 
salió á ello, y por dejar abierta la plática le dije que yo quería 
ver muy particularmente la informadóa que Su Santidad me 
daba y después le volvería á hablar: díjome que para esto me la 
daba y que holgaría de oÍr las réplicas que á ello se le hidesen. 

Yo ando pensando en qué persona de las que con Su Santidad 
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tieaen crédito de letrado se pudiese ccmunicar este negodo, 
porque, como suelen faacei todos, Su Santidad estima y cree máa 
á los de su nadóu, y me parece que tiene particular emulación 
con los juristas espaSoles y podría con él mucho que alguno de 
los de acá dijese que podfa conceder esta gracia; y claramente 
me dijo qne el memorial que le habla dado, que era el que habla 
ordenado el licenciado Espinosa, probaba lo contrario de lo que 
se pretendía. Y yo confieso á V. M. que viendo la opinión que el 
obispo de Badajoz y el licenciado Timi3o han tenido en este ne- 
gocio, y que Espinosa no ha sabido decir en él tanto como yo 
pensaba, qne yo vengo á sospechar qne debe tener este negocio 
gran dificultad en derecho, y ansí cargaré la mano en las nescesi- 
dades de V. M., pues son de manera que carecen de ley; y pro- 
curaré de dar á entender á Su Santidad que se le ha de pedir di- 
nero, porque él es tan amigo de guardar el suyo, que por no ha- 
berle de dar podrá ser que conceda esta gracia. Y habrá alguna 
ocasión para proponer lo del dinero, porque tiene más de seis- 
cientos mil escudos, y el obispo dt Gayado Uevó cincuenta mil 
de crédito para pagar gente para la quietud de las cosas de Fran- 
cia; es verdad que se le dio comilón que no asase deste crédito, 
ni dijese .que le llevaba, si no viese la necesidad muy precisa, 
y si ésta (bese creciendo les ayudarla con mayor cantidad, y no 
sé yo por qué no ae habla de hacer lo mesmo con V. M. 

Al Cardenal Morón he acudido para que haga por su parte 
oficios, porque él me ha dado ñempre grandes esperanzas deste 
negodo, paredéndole qne cayendo la causa sobre los vasallos le- 
gos de V. M. que Su Santidad no tenia en qué reparar, pues V. M. 
puede para tan grandes nescesídades pedir á sus vasallos esta ayu- 
da y otras mayores, y parecíale cosa justa que el Papa fadlitase 
esto con su autoridad, y tomase sobre sf )a parte de la queja que 
podrían tener los Reinos de V. M. de esta graveza. 

Ya no peráeri ^wAo ca todos los ofidos que ima^nare qne 
pudieren aprovechar para este negodo, y, por si acá no hallare 
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quien sepa satisfacer á esta informacióii qne Su Santidad ha dado, 
ñtri hiea qne V. M. mande allá se ¿acriba sobre este pnnto, y 
qne se me iovfe iafonnadón que pneda dar á Su Santidad, ad- 
viitiendo qne él es letrado, y resoluto, y amigo de qne se va)ra al 
pnnto piinopal coa pocas palabras. Nuestro SeSoí, etc. 

£1 deán de TaUtvera ha dicho á nn amigo snyo qne habfa te- 
nido caita de la eoite de V. M., en que le escribían que et Papa 
halda concedido á V. M. Eacnltad para vender todos los vasallos 
de la igleáa, y que Tordelaguna se daba á unos ginoveaes; dijole 
la persona con quieo trató esto que seda bien aprovecharse dcsta 
ocasión para representar á Su Santidad el daSo que resultaba de 
lo qne se difiría la determinacióa de la causa del arzobispo de 
Toledo, mostrándole que le venderían todos los vasallos de su 
iglesia, sin que hubiese quien advirtiese de los inconvíntentes que 
en esto habla, ni si se guardaba la forma de la concesión de Su 
Santidad. El deán respondió que ya él lo habla pensado, pero 
que tenia este aviso de persona de tanta importancia, y que le 
encababa tanto el secreto, qne no osarla hablar en ello hasta 
que él lo hubiese echado por otra Wa. Yo dudé si el deán había 
sabido esto de alguno de los que aqui intrevinieron en la expe- 
dición, y que por mayor disimulación decía que lo sabía por 
cartas de EspaBa, pero el particular de Tordelaguna no lo pue* 
den saber los de acá; y en este mesmo colloquio contó muchas 
particnlaiidades de Espa9a de que le avisaban, y, entre otras, que 
el marqués de las Navas traía orden de pedir á Su Santidad pa- 
tronazgo de los arcedianazgos de esos Reinos, y qne esto era con 
£n de introducir que tos arcedianos usasen de la jurisdidón que 
solían tener antiguamente, para por esta vía tener V. M. más parte 
en la jnrisdición eclesiástica poniendo de su mano los arcedianos. 
Si es verdad que el Marqués trae orden de pedir esto, y que se 
haya ya tratado de la venta de Tordelaguna, y lo uno y lo otro ha 
sido secreto, se podrá creer lo que dice el deán, que tiene el aviso 
de persona de importancia, y si no hay nada de esto se verá que 
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la penosa que le ha escripto no es de tanta autoridad como él la 
hace, porqne lo de la venta de los vasallos no me maravillo qae se 
baya entendido, annqne hasta ahora no habia tenido rastro de que 
en Roma lo sapiese persona ninguna, sino los qne entendieron en 
la eiepedicióa. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQDESÉNS AL MARQUÉS DE CETONA, 
DE 24 DE JUNIO DE 1 574 

Muy Ilustre Semr. 

Tres cartas de V. S. he recebido estos dias, de 16, ig y 20 de 
éste, sin otra que anoche me dio Saravia, hecha el mismo dfa, en 
su creenda, y he visto la instmcdón que trajo y respoodidole 
particularmente á cada cosa, y ast dejaré de decir en ésta algu- 
nas remitiéndome á él, tanto más paredéndome mny bien todo 
lo qne V. S. ha hecho y ordenado, como entiendo lo será lo que 
adelante hiciere; y Dios sabe lo que yo siento que no pueda 
V. 5. ejecutar todo lo que quiere por falta de dinero, y hago las 
dilígendas posibles por remediallo, pero los walones tienen poca 
razón de quejarse, pues á los de Mes. de Havre no se lea debe 
nada, ni menos á los otros, pues ha mes y medio que estás en 
senñdo, y redbieron una paga entera y catorce mil florines á 
cuenta de la otra, y más lo que han comido en las tierras sin pa- 
gar, y el número delloa qne se ha disminuido, sin embargo de lo 
caal se irá proveyendo lo qne se pudiere. 

Los den quintales de pólvora se llevan y asimismo las órdenes 
que V. S. pide para el conde de la Rocha y castellano de Utre- 
que, para que le den el artilleria que de alli les pidiere, y en 
cnanto á las otras piezas menudas no las hay por acá de ñete á 
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diez libras como V. S. las pide, nno unas de cinco libras qnfi 
están en Moas, de que con ésta va memoria, y- se ha ordenado 
por ganar tiempo qae se lleven desde luego á Amberes, porqne 
estén más cerca si V. S. las pidiere. 

De la venida de los ingleses se me olvidó de escribir á V. S., 
porque se habla ordenado antes que partiese de Amberes con 
fin de enviallos á la reina de Ingalaterra, como á V. S. le parece, 
y después pensé qne no vinieran por haber snbcedido lo de la 
gente que nos tomaron en el Gnateriant, con qnien pensé que el 
conde de la Rocha trocara los más dellos; y biea veo que serán 
más costosos que otros gastadores, demás de la dificultad de 
goardalloa, y asi cuando V. S. entienda qne no son de provecho 
los podrá inviar con la escolta que le pareciere hasta Brujas, para 
que se entreguen al conde de Rus, á qnien yo habré dado or- 
den que los haga embarcar para Ingalaterra. Y más embarazo y 
dinero nos ha costado el dar la vida á éstos, del fruto que se 
sacará de la reina ni dellos; pero, en fin, pues se les prometió se 
les ha de cumplir. 

Ifoélgome que en la campaña de los enemigos haya tanta 
abundancia de avena, cebada, heno y habas, que tengan los rai- 
tres que ahi vinieren bien con qué entretenerse; y, porque me 
dijo Saravia que V. S. les quería dar desde lu^o el gasto, es 
bien considerar, si no estando loa frutos en sazón, que se puedan 
aprovechar los enemigos dellos, convendrá que se espere á que 
lo hagan los raitres, tanto más qne en la carta de 20 déste me 
dice V. S. qne le parece se podrían conservar municiones, para 
que se entretuviesen muchos días la gente de nuestros fuertes. 

G}n los suizos se procurará de tener cuenta para que no les 
falte su paga, aunque para todo me falte medio, y cuando á 
V. S. le parecerá que ellos y los españoles pasen el rio para aca- 
bar loa otros fuertes lo podrá hacer; y en cuanto á ocupar las 
otras terrezuelas de aquella banda, V. S. considerará qne se ocu- 
pe solamente lo que fuere menester para tener apretadas á Gori- 
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coDi, Bomel / Bara, poique no tengamos más gente empellada 
de la necesaria. 

Cuanto á la venida de V. S. yo la deseo harto, aunque mucho 
más quisiera poder ir á hallarme ahi con V. S., de quien confio 
que no querrá venirse hasta dejar las cosas de ahí en términos 
que su persona no haga falta por algunos días, y asi me remito 
que V. S. haga en esto lo que le pareciere, pues sé que desea el 
servicio de Dios y de S. M. y el hacerme á mí merced. 

Aunque huelgo de que Mos. de Havre se conforme con Mos. de 
Hierge, creo que no se perderá nada que ose de la Ucencia que 
yo le di en la caita que invié á V. S., tanto más cuando V. S. hu- 
biere de venirse. 

De la muerte del hijo del Maese de campo Julián me pesó en 
el alma, asi por el sentimiento de su padre como porque era 
el más bonito mozo del mundo, y procuraré por su hennana y 
por lo demás que toca al dicho Maese de campo todo lo que pu- 
diere, como él lo merece. 

También tendré mndia cuenta con lo que toca ai capitán Al- 
daña, pues demás de sus servicios es para mJ mucha prenda 
mandallo V. S. tan encarecidamente. 

Otras cuatro cartas, sin las que arriba digo, he redbido ectos 
días de V. S. en recomendación de Mos. de Havre y conde de 
Falchenbetgue, y don Pero González de Mendoza y don Fran- 
asco de Toledo, por los cuales y por los que más V. S. mandare 
se hará siempre porml todo lo que buenamente sepndiere. Guar- 
de, etc. 

Háseme olvidado de decir qoe ha días que hice la consulta de 
los oficios deste pais, y que está reservado el de ujier del Con- 
sejo de Malinas hasta que V, S. invle el nombre de aquel criado 
flamenco para quien le quiere, á quien es mi intención de dalle, 
hacjeodo los de aqael Consejo la aprobación del en la forma que 
se acostumbra. 

T.m. 1 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JXHJAN ROMERO, 
DE 24 DE JUNIO DE 1 574 

J\^ Magnifico Señor. 

Coa don Alonso de Sotomayor recibí anteajrer dos caitas de 
19 y 21 déste, y traté con él muy particularmente lo que v. md. 
le cometió, y deseo cierto tener ya hecha la refonnacíón y dado 
oiden CQ las demás cosas de esa infantetia, que tanto lo lia me- 
nester, peio difiérelo la falta qne tengo de tiempo y de dinero y 
de oficiales de hacienda que vayan á ejecutallo; pero hacerse ha 
lo más brevemente que se pueda, de que avisaré á v. md., y en 
tanto confio que v. md. tendrá la gente en disciplina. Y ya serán 
llegados allá los auditores, con cuyo medio podrá v. md. hacer 
el castigo que le parezca en los que le merecieren, aunque los 
mismos auditores no son tales como yo quimera; y á los capita- 
nes y oficiales ordene v. md. que no den licencia á sus soldados 
para venir aquí, ni á Amberes, ni aun á otras partes, pues no es 
agora tiempo de dejar sus banderas. 

Eq lo demás que ahí se ha de hacer sé bien que v, md. usará 
de la diligencia que conviene, y invfo á v. md. copia de lo que 
agora escribo al marqués Chapín, como se la invié de la que le 
escribí los dias pasados, con quien tratará v. md. siempre de la 
manera que lo ha hecho, y cuando convenga avisarme á mi de 
alguna cosa lo hará. 

He visto lo que v. md. dice en una destas cartas en lo que toca 
á sus particulares, y es cierto que son cuatro ó cinco veces las 
que yo he escrípto á S. M, sobre ellos después que me encargué 
deste gobierno, y tenido alguna respuesta de manera que no me 
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pnedo persuadir que no se vea mny presto el efecto. Vo tomara 
á hacer ^ora el oficio taa caídamente que espero que antes del 
plazo qae v. md. pone tenga la respuesta que deseamos, y en 
tanto y después confio que v. md. se ocupará en el servicio 
de S. H. como stempre lo ha hecho, tanto más atravesándose eo 
esta gueira más que en otras el servicio de Dios, que guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQCESÉNS k HOSl DE HAVRE, 

DE 24 DE jtnno DK 1574 

Muy Ilustre Señar. 

Recibí la carta de V. S. hecha en el campo junto á Bomel á 
los 20 déste, y V. S. esté muy cierto que yo deseo remediar to- 
das las necesidades de la gente de Efuerra, y mucho más las del 
regimiento de V. S,,y que siento mucho las dificultades que 
para ello se me o&ecea, y se hará en ello todo lo que se pueda, 
aonqoe no quieto dejar de decir qne en mes y medio que ha que 
se tomó la muestra á ese regimiento se les ha dado una paga en- 
tera, y catorce mil florines á cuenta de la otra, sin lo que han co- 
mido en lastieiTaB, sinp^^ar, que no debe de ser menos; así qne 
yo creo qne aunque estuviese el número de la gente entero no 
se les debe mucho, tanto más estando tan disminuido. Y V. S. 
mande ver si los capitanes han dado á los soldados todo lo que 
por cuenta delloa han recibido, y yo confio que V. S. temi la 
que debe en esto y en todo. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL PROVEEDOR JUAN DE ISUN^A, 
DB 24 DE JUNIO DE 1 5 74 



J&y Mt^aífice Señor. 

Eita tarde he recibido la carta que me escribió v. md. esta ma- 
ñana, y en cuanto á la escolta de espaSoles que el pagador pedfa 
al caatetlano Sancho de Ávila, pues dijo á v. md. que la darla en 
viniendo la primera de las que estaban fuera, me parece que por 
an día de dilación se asegure el dinero, pues estando las nado- 
nes como están se puede &ar poco dellos, mayormente siendo 
tan gran partida de dinero y ea este tiempo; y asi escribo al pa- 
gador que espere algnnos españoles. 

Todo lo demás que v. md. dice cerca del despacho que se ha 
de dar de la ropa, y de los recaudos á los mercaderes que pres* 
tan, está muy bien y asi conviene que se haga. 

El tanteo de) pagador he resabido y veo que fahan veinte mÜ 
escudos para cumplir lo que se le ha ordenado que pague, y por 
otra parte se ha cumplido el tiempo de la paga de los suizos, y 
el socorro de Holanda deste mes de españoles y walones no ha 
ido, ni aun de muchos de los alemanes, con que están muy des- 
contentos, y también lo está la gente valona que está en Bomel y 
la de Mondragón; que yo no sé cómo se ha de proveer á lo uno 
ni á lo otro, ni tampoco á lo desa armada, pues, por la relación que 
da Navarrete son menester treinta y siete mil y tantos florines, 
para dos meses de sueldo á la gente de mar y comida de uno, y 
pagar lo que se debe á los oficiales que se reforman, con otras 
menudencias. Pero veo que todo es forzoso y es necesario irlo 
proveyendo, en todo ó en parte, y así para lo desa armada orde- 
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no al pa^fidot que entizne al qae sinre por ¿1 en eDa hasta 
doce mil floiines, con los cuales y loa seis mÜ que ya están li- 
brados y pagar á los reformados alguna paite de lo que se les 
debe, y no todo como ellos quieren, y darlos por despedidos 
aunque no quieran, y limar en lo demás lo que se pudiere, ha de 
procurar v. md. de ir entreteniendo eso y hacer con ello lo que 
más convenga; y será necesario avisarme á cuyo ca^^ está la 
cebada que v. md. dice que está en el castillo, y por qué cuenta 
se entregó y quién, para que se ordene !o que convenga á tal 
que no se pierda con los calores. 

El placarte de las monedas se ha publicado ya y lo mismo se 
habrá hecho en esa villa, con que se escnsaiá la pérdida de la 
moneda. 

Q contador CasteUaaos verá lo que dice su oficial en lo de la 
ropa, y no sé si tiene aquí los libros donde tiene la razón de los 
asientos, para saber la que al justo deben esos seüores, y Aran- 
gnti no mira que de otro asiento, antes que el de los trescientos 
vdnte y dos mil y tantos escudos, debían otro resto, pero yo en- 
viaré lo qae Castellanos respondiere. Guarde, etc. 

Por ganar tiempo va aqnl una carta para el castellano Sancho 
de Avila, para que haga que se cumpla lo que v. md. ordenare 
en lo de la cebada. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A SANCHO DE AviLA, 
DE 24 DE JUNIO DE 1 5^4 

Mí^ Magnífico Señor. 

El consejero Indevelde me ha dicho que se metió en ese cas- 
tillo alguna cantidad de cebada preparada para hacer cerveza de 
la que ^e llevaba á Valqaeren, y que con estos calores se gasta- 



li, y porque es justo qne no se pierda, pnes costó dineros, y be- 
neficiándola se podían hallar por ella para ayuda de los gastos 
dcsa armada, escribo á Jnan de Isac^ que vaya disponiendo de 
la qne se fnere d^ando, y asi proveerá v. md. qne el tenedor en 
cayo poder está cumpla en esto sus órdenes y dejarla salir dése 
castillo. 

Kl pagador me escribe que la paga de los herremelos se ha 
deteotdo por falta de escolta, y cierto lo ha considerado bien 
porque la suma es grande, y esas naciones están mal contentas 
y así convemá que con los alemanes vayan algunos espíales, 
pues ya serán vueltas algunas de las escoltas que estaban faera, 
porque importa mucho la brevedad. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL PAGADOR LDULDB, 
DB 24 DE JTJNIO DB 1 574 

MagjUfico Señor, 

Recibido he, señor, vuestra carta escrita hoy, y pues d caste- 
llano dice qne en viniendo una de las escoltas que estaban fuera 
darla algunos espaSoles, que fuesen juntamente con los alemanes 
acomp^ando el dinero de los heireiuelos, es bien qne por un dia 
más se espere y vaya segoro, pues es tan gran suma y las nacio- 
nes no andan bten contentas. 

El tanteo he recibido y veo que á vuestra cuenta faltan para 
cumplir las partidas que á él ponéis veinte mit escudos, pero para 
esto ponéis, seSor, menos casi ocho mil florines, que cobraréis 
de la villa, y Indevelde me ha dicho que del diaero qne yo he 
librado para la armada, dejados los doce mil florines últimos 
en dos partidas, habéis dejado de entregar alguna paite, y tam* 
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bien habrá en vaestro poder algunas bajas del dinero que se ha 
librado en vos por libranzas de que no se os da recaudo final; y 
también veo que ponéis nueve mil y tantos Soiines pagados á 
Lázaro Espinóla y á los que socorrieron á Mondragón en Me- 
diamburg, habiéndome escrito que vos entreterofades semejantes 
partidas hasta que se hubiere cumplido con las necesidades que 
han acudido al presente, y asi conviene, seüor, que de todo ha- 
gáis masa y que ayudéis por mestra parte como soléis para que 
cumplamos con lo uno y lo otro lo mejor que se pudiere. 

Yo deseo que el duque Erico de Braozuicque venga á dar su 
muestra en el país de Buia y Bomel, así por aliviar aquella tierra 
en que agora está, como por gastar esta otra, y creo que lo hará, 
porque se lo he pedido encarecidamente, por lo cual será bien 
que Guemez do pase con el dinero de Grave basta saber si el 
Duque viene en esto ó no; porque viniendo á lo de Bura quedase 
allí Guemez para la paga de sus raitres y envíese otro para la 
paga del conde de Xamburg, que estará en Frisa; y en confor- 
midad desto le daréis, seBor, la orden para que la cumpla. 

Al castellano Sancho de Avila escribo por vía de Juan de 
Isnn^, entre otros negocios, que dé alguna escolta de españoles ' 
para que vaya seguro ese dinero, no embargante que lo hará sin 
esto, pues lo ha ofrecido. Guarde, etc. 

El mandato que, señor, decís que es necesario que preceda 
para que vos cumpláis con lo que desean Francisco y Alonso de 
Espinosa, lo ordenad de la manera que convelerá para su satis- 
fadón y la vuestra y indegnídad de S. M., que yo lo firmaré 
pues ha de ser no más de entrada por salida. 
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CARTA 

IttDONBERNALDINO DE ATEIXANEDA A DON LDISDB REQUESÍHS, 
DE MADRID 24 DE JUNIO DE 1 574 

¡Imo. y Excmo. Smar. 

Por miavfaate&goescritoáV.Exc. cómo aquf me han dado el 
oficio qne ya yo me tenia por haberme hecboV.Exc. merced del, 
y hame crecido S. M. diez escudos mis el sueldo, de manera qne 
no sólo no me han mejorado de cargO) como V. Exc. suplicaba á 
S. M.,pero ni me han dado bradentos ducados de renta á cabo de 
treKientoa aSos de servido; y dándolos á otros qne no han servi- 
do tanto, ni san son de mi calidad, hame pareddo estar quedo y 
avisar á V. Exc. soplicándole vuelva por mi honor, pues filé de pa- 
recer viniese aquí, y me ha hecho tanta merced que, siendo quien 
es, está prendado i tomar esto con las veras posibles. Yo lo su- 
plico á V. Exc. y que escriba al Rey de su mano ú en cartas de ne- 
g^odos, de manera que entienda S. M. qne su Consejo me trata 
mal, y en particular el secretario Vargas, que veo hace en él lo 
que quiere, y le parece que se me ha hecho mucha merced, 
y que S. M. me dé otro cargo mejor, ú eo éste me dé los tres- 
dentos de renta que V. Exc. le ha suplicado; y si V. Exc. fuere 
servido de hacerme esta merced, me mande avisar por más vial 
para que sepa yo lo que tengo de hacer, y pueda salir de 
aquí, donde pluguiera á Dios no hubiera venido y costaráme un 
ojo de la cara, pues nos quitan lo que no son para damos. 

Aquí tieneV.Excunservidor que le desea el bien que se puede 
V. Exc. desear, y creo que hace y hará sin falta el buen oGdo que él 
puede en todo lo que se puede, el cual se llama Alonso de Cá- 
ceres, que hace en compañía del secretario Qayas los n^odoa. 
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7 él tiene la cifra, y lo trabaja todo, porqne Cayas, como se hace 
viejo ó lo es, DO fati^ mncho; V. Exc. sea servido de escribille 
tu rengflón y agrade<xlle el amor y afidón qne á sn servido tie- 
ne, que le debe V. Exc. esto y toda la merced que se le hidece, 
de qnlencreo tiene V. Exc. notidade Roma cnaado el Concilio de 
Treoto, y de aqni por Sapoaa. Holgara de tener cifra con V. Exc. 
para escribille algún paitícalar de lo qne de aquí entiendo, y si 
la tiene Saposa, ú el conde de tfiranda, haré que lo escriban i 
V. Exc; atmqne creo que Andrés Ponce avisa áV. Exc. de lo que 
pasa por acá por esta Corte, qne lo debe todo á V. Exc., cnya 
lima, y Excma. persona guarde y contente Dios como V. &cc. se 
desea. De Madrid y Junio 24 de 1574. — Orno, y Excmo. se- 
&or. — Besa los pies y manos á V. Exc. au servidor y criado— Don 
Bemaldino de Avellaneda. 



CX)PIA DE CARTA 

DEL CONDE DE HONTEAGUDO k ]X>N LUIS DE REQUES^S, 
DE TIENA 24 DE JUNIO DE 1574 

A los 22 escribí á V. S. I. con su correo qne me mandó en- 
viar, después acá lo que se ofresce, y para lo qne h^o este pro- 
pio, lo verá V. S. adelante; á qnien suplico mande tomar al mis- 
mo con lo que de allá hubiere qne decir, y mandar proveer al 
propósito desta carta, parándole la vuelta, que, derto, si no es 
desta manera no hallamos hombre aquí que quiera ir á Ftandes. 

Habiendo hecho el Emperador la diligenda que yo le supli- 
qué bidese con el rey de Polonia, por habelle asi paresddo á 
V. S. y con mucha razón, dándole cuenta de la muerte de sa 
hermano y ofresdéndole su ayuda y favor en esta necesidad, y 
el pasaje libre por sus tierras patrimoniales, en las cuales se le 
haría todo servido, si l»en él lo aceptó desde lue^, halñendo 
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aido éste el primer aviso lo disimnló por tomar acaerdo, y en ¿1 
la deliberadón qne conveoia, sin comnnicacdón de ninguno de 
los polacos. Estando en esto llega el segundo anso de la reina 
madie, y éste no fh¿ tan secreto qne no lo entendiesen luego los 
dichos polacos, los cnales con mucho alboroto y turbación se 
fueron al rey para ver lo que determinaba; él trató con ellos 
qne se intimase una Dieta, y con esto los aquietó cuanto fiíé 
menester para qne la noche aguieute pudiese el rey hacer lo 
qae hizo, que fué dejar reposar á todos y acostarse á la hora qae 
solía, y á la una de la noche se vistió, y con los franceses que 
aHf tenia, y pudo recoger, y con dos caballeros polacos, sus más 
confidentes, tomó los caballos la vnelta de Silesia, de ta corona 
de Bohemia, y corrió l6 leguas hasta ponerse en salvo. Dicen 
qne se descolgó por una ventana y otras cosas á este son, que 
importa poco decillas despachando con la prisa que éste se 
despacha. 

Los polacos que i las cuatro de la m^Iana echaron menos su 
rey hallándose sin él, con demostración de gran sentimiento y 
de mucha indígnadóo, tocaron las campanas y trompetas y otras 
muchas armas, levantaron hasta 1.500 caballos y enviaron en se- 
guimiento de sn rey, y por mucha diligenda que hicieron, con 
seis horas qne cobró de ventaja, se les escapó; si bien pasó ade- 
lante un hombre prindpal de los de aquel reino, que alcanzó al 
dicho rey, y le suplicó tomase y no hidese tanto agravio, disfa- 
vor y afrenta á Polonia, paes los deUa le acompañarían en Frau- 
da, á SQ tiempo y cuando pudiese salir con la buena grada de 
sns subditos de la cnal no tenia que dudar. El rey le respondió 
qne holgara mucho dello pero que los trabajos y revolndones 
en qne se veía Francia no daban lugar á eHo; y con esto pasó 
adelante. Laego que el caballero se volvió, que era el conde de 
Tenchin, camarero mayor y Palatino de Lublín, encontró a! rey 
un gentil-hombre del Emperador, de nadón polaco, y vino i 
acta á dar aviso á S. M. Cesárea de cómo ya qneda- 
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ba en sas tierras el rey de Polonia, y así proveyó de enviar á 
encontralle caballeros de su corte, y entre ellos fueron el caba- 
llerizo mayor del Emperador y el ayo de los príncipes, Matías y 
Maximiliano. 

Ayer, que se cootaron 23 del presente, escribió el dicho rey 
á S. M. Cesárea nna caita mny g;ractosa reconosdéndole el ser- 
vido y hospedaje que ae le hada por estas tierras de S. M., di- 
déndole que por esto y por el amistad que le tenía no quería tor- 
nar en Frauda mu visitarle, y asi vino á dormir tres leguas de 
aquí de Viena, adonde hoy, día de San Juan, oyó misa y comió, 
habiendo entrada en esta corte á las cuatro de la tarde. Salié- 
ronle á encontrar á la mitad del camino sus hijos del Emperador, 
y nna legua de Viena S. M. Cesárea, todos en coches; el rey 
traía quince en que venían tos franceses que allá tenía, excepto 
dos principales que no le han podido alcanzar. El Emperador le 
tomó en su coche, después de haberse entrambos apeado y ha- 
bládose y abrazádose con muy buena grada, como si fueran Ai- 
jes ie JM padre y de urna madre, que asi me lo comütroM, y aunque 
se rt^pron mndio con el lugar del coche al fin quedó con el Em- 
perador y asi entraron en Viena; trayendo dentro del mesmo 
coche al duque de Cleves y al barón de Harxach y al caballerizo 
mayor. No fueron convidados el Nundo y Embajadores porque 
no fué el redbimiento en forma sólita, pero la Emperatriz mandó 
al señor don Pedro Fajardo y á mi que la acompañásemos, y fué 
bien menester tal compañía como la de S. S-, porque bajó S. M. 
Us escaleras de palado can hasta el patío adonde esperó al rey, 
y allí habiéndose hablado subieron las escaleras juntos, y en lo 
alto dellas se despidieron; el Emperador llevó al rey á su aposen- 
to y la Emperatriz se entró al suyo y cada uno cenó retirado. Sus 
Majestades Cesáreas como suelen. 

Créese estará aqni el rey dos días por lo menos, y habrálo 
menester para rehacerse del trabajo que ha pasado y para elegrir 
el camino que ha de tomar, sobre que yo he tratado con el Em- 
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perador, y annqne ayei me dijo S. M. que creía iila desde aquí 
á Lántn / á Satspnrgh á dar en Inspurgh 7 de allí tomaria el con- 
dado de Tiiol hasta salir ea Lorena, este día, estando en misa en 
capilla, me envió á llamar S. M. Cesárea, desde el logar donde 
estaba oy«ndo los oficios, y me dijo que por los avisos que tenia 
hallaba que entrar el rey por Lorena en Francia era de mucho 
inconveniente y peligro, hallándose el Principe de Conde may 
cerca de la dicha Lorena, y levantada ya alguna gente alemana 
demás de los franceses que se le juntaban, y que asi no podía 
pasar por parte más sigura que por el condado de BotgoSa; por 
tanto, le parecía despachase yo un correo para V. S. I. dándole 
cuenta desto, y pidiéndole de parte de S. M. mandase á la hora 
mesma que ésta llegue ordenar á Mos, de Ve^, y á loa del par- 
lamento de Dota, y á los demás personajes principales de aquel 
Estado, le hospedasen y resdbiesen conforme al tiempo, pues 
va de tal manera el rey que con las voluntades desnudas y los 
rostros alegres se contentará. V. S. mandará pioveer lo que más 
seiá servido, que parece no se puede excusar el hacerse lo posi- 
ble en esta ocaaidn enviándole V. S. I. á visitar, pues tiene la 
excnsa en las manos pata no hacerlo por su persona con los ne- 
gocios que trae entre ellas. 

El rey de Polonia y de Francia caminará en coches, según has- 
ta agora se entiende, y aunque tomase caballos irá despacio por- 
que no viene muy bien dispuesto; será harto que haga seis le- 
guas tudescas al dia. Coa todo esto he acordado de enviar otro 
correo á Mos. de Vergi dándole este aviso,y no por esto V. S. I. 
dejará de hacer la diligencia que le paresciere, pues podría ser 
que el dicho Mos. de Veigi se embarazase no viendo orden de 
V. S. Auoqae digo esto todavía no se sabe, á la hora que éste 
parte, la derrota que el rey tomará; yo le visitaré maSana, y con 
lo que hubiere haré otro conreo á Mos. de Vergi y escribiré á 
V. S. I. por aquella via, porque por estotra llegatia tarde el se- 
gundo cotteo. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÍ^GA A FELIPE U, DE 2$ DE JUNIO DE 1574 
(PÉREZ) 

S. C R. M. 

Ayer me vino á buscar el Caidccal Pacheco y me dijo que 
cnando él volvió de Genova, qne fué en los primeros días de 
Marzo, halló aqnl voz de que V. M. le mandaba ír á residir á su 
iglesia á instancia de su cabildo, y que no lo habla creído, y que 
después acá le han dicho por tantas vías que V. M. le había es- 
cripto sobre esto á Sn Santidad, y que yo le había hablado en 
ello, y que se resolvió de ir ayer al Papa y representarle la 
nescesidad que tenía de irse á su residencia y lo que lo había de- 
seado y procorado, pero que por orden de V. M. estaba aquí 
hasta que se acabase la cansa del arzobispo de Toledo, y mos- 
tróle dos cartas de V. M. en que se lo escribe; y que ahora se 
deda por Roma que V. M. había escrito á Su Santidad qne le 
mandase ir, que si esto era ansí que le suplicaba le diese licencia, 
porque, si él la tuviera de Sn Beatitud y de V. M-, muchos días 
ha que se hubiera ido. El Papa diz qne le respondió que no se 
le acordaba que se le hubiese dado caita de V. M. sobre esto, 
pero que le parecía que yo le había hablado en ello, que me i»e- 
gnntase lo qne pasaba y la orden qne yo tenía de V. M., porqne 
si era de qne él se fuese sin esperar el fin de la cansa del Arzo- 
bispo, que él le darla licencia de muy buena gana, y pidióme qne 
yo le dijese lo que en esto había. Viendo qne él sabía ya el ofi- 
cio qne yo había hecho, me pareció contarle llanamente lo que 
pasaba, y ansí le dije que su cabildo había hecho ínstanoa con 
V. M. por que ordenase cómo fuese á residir en su i^esia, espe- 
rando que con su presencia se remediarían mndias cosas, y qne 
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V. M. me habla mandado que yo representase á Su Santidad la 
nescesidad qne habfa de su persona en Buidos, paia qne le die- 
se Ucencia, porque sabia lo qne él la deseaba; y que ansí lo lia* 
bla hecho, y que el Papa me había dicho qne hasta ahora no se 
le habla hecho instancia por parte del cabildo, y qne ta. yo qne- 
fia que él dijese qne V. M. se lo habla pedido qne él te mandarla 
ir, y que como yo no tenia orden de V. M. de hacer en esto 
tanta instanda, no habla qnerído qne Sn Beatitud dijese que por 
pedirloV. M. le mandaba ir. Él mostró sentir disfavor de qne V, M. 
no se lo hnbiese eschpto, y queja de mi de que no se lo hubiese 
dicho; yo procuré de satisfacerle dídéndole qne el no habérselo 
escripto tenía por tierto que habla sido descuido, y que yo no 
se lo habla dicho porque vi que habla dS mirar luego en que 
V. M. no se lo escribía, ansí esperaba qne sí V. H. qneiía qoe 
se fuese qne se lo mandarla escribir. Él ha de volver boy i Sa 
Santidad á referirle lo qne yo le he dicho, y |Mensa sacarle Ucm- 
da para poderse ir en Setiembre, si V. H. lo tuviere por bien, 
porque todavía él interpreta que ordenándole V. M., en las cartas 
qne se le han escripto, qne no se vaya hasta acabada la causa del 
Arzobispo, que es menester qne haya en la mía derogadón par- 
ticular desta orden; y porque me dice que quiere dar de todo 
esto cuenta á V. M. con d ordinario de Genova, que parte esta 
tarde, me ha parecido escribir puntualmente lo qne en esto ha 
pasado. Yo tengo por derto que ha días que Fadieco sabe lo 
que yo pasé con Su Santidad, y porque se lo debió de dedr mi- 
nistro suyo haguardado hasta ahora el secreto, porque más ha de 
un mes que un religioso de Ja CompaSfa, que es confesor de nn 
amigo del Cardenal de Coma, contó á una persona qne me lo 
vino á referir luego todo lo que yo habla pasado con el Papa; y 
el agente del cabildo de Burgos ha publicado que V. M. habla 
escrito á Su Santidad para que mandase ir al Cardenal, aunque 
nunca ha osado dar la caita de su cabildo á Su Santidad, ni tam- 
poco me ha hablado á mi palabra. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE II, DE 25 DE JUNIO DE 1 574 
(CONSEJO DE INDIAS) 

S. C Ji. M. 

El dia que se propusieron en Consistorio loa obispos de Carta- 
gena y Sanctiago de Chili y de Goatemala dijo Su Santidad al 
Cardenal Pacheco que viniese de aquí adelante averiguado en el 
proceso el vero valor de las iglesias de las Indias, y las prebendas 
qne en ellas habla, con todas las demás cualidades, como suele 
venir en los procesos de las otras iglesias de Espaüa, y, aunque Su 
Santidad no declaró el fin para que lo queria, se entiende que es 
para tasallas, porque le han dicho que la tasación que se hizo en 
tiempo de Fio W fué solamente mientras se establedan más las 
cosas de aquellas provincias, y qne valen mucho los obispados 
de ellas; cómo pasaron estas iglesias no quise hablar en ello, es- 
perando que cuando viniesen otras pasarían de la misma manera. 
Proponiéndose después en otro Consistorio la erección de la igle- 
sia de Sancta Martha de colegial en catedral. Su Santidad no la 
quiso pasar diciendo que quetia que viniese proceso de la cuali- 
dad desta ^lesía, y de las cansas que habla para la erección, y aun- 
que el Cardenal Pacheco replicó que nunca se había traído proceso 
para laa erecciones de los otros obispados de las Indias, yque so- 
lamente se habían hecho con las cartas de V.M., no aprovechó para 
que se hiciese la erección; de todo lo cual creo que el Cardenal ha 
dado particular cuenta á V. M. Á mí me pareció hablar entonces á 
Su Santidad representándole cómo no estaban las cosas de las 
Indias en término que se pudiese alterar de lo que hasta aquí se . 
había hecho, y le referí lo que V. M. gastaba de su hadenda ea 
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enviar predicadores, y en todas las otras cosas qne tocan al be- 
neficio de las almas, y qne i los obispos se les pagaba la expedi- 
ción de las bulas y se les hadan otras mnchas comodidades hasta 
ponerlos allá, porque de otra manera no se hallaría quien qui- 
siese aceptar aquellas iglesias, y que crecer las tasas, pagan- 
do V. M. las expediciones, no era justo. El rae dijo que era nece- 
sario saber el valor y cualidad de las iglesias, y que sabido esto 
se vería si se hablan de tasar, yo le di á entender que nunca V. M. 
consentirla que se tasasen, y pasé muy laigo coloquio sobre 
esta materia. Él está en que se ha de enviar la averiguadón, y 
hay muchos que fomentan esto y le dicen que han venido de las 
hidias perlados muy ricos, y que pueden muy bien pagar la ex- 
pedición dándoseles alguna espera. Creo que será bien que V. M. 
escriba á Su Santidad pidiéndole no quiera hacer en esto novedad, 
y maravillándose de qne lo haya intentado, y que se me envíen 
testimonios de lo que cuesta á V. M. el enviar y mantenerirailes 
y predicadores, y todo lo demás que se gasta en el culto divino; 
y porque aqui se ha dicho que no es verdad que se pagan á costa 
de V. M. las expediciones de las bulas destos obispados, conven- 
drá que se me envíe también desto testimonio. Nuestro Seüor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA á FBUFE n, DE 2$ DE JUNIO DE 15/4 
(PÉREZ) 



Á los 17 escribí á V. M. las previsioius que Su Santidad iahíi 
hecho para las cosas de Francia; después ha tenido aviso de que 
en aquel reino hay gran quietud, y que todos esperan con gran 
deseo el nuevo rey de que está muy contento. Oe Polonia no se 
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tiene ningún aviso, después que el rey pnede Haber sabido la 
mnerte de sn hermano. Los Cardenales Morón y Famés me asegu- 
ran de que el Papa ayudará al Sermo. Archiduque Ainesto para 
la elección de Polonia, y Morón dice que no es tiempo que el 
Papa se declare en esto hasta saber cómo se posen las cosas de 
aqoel reino, porque podría ser que el rey, antes de sn partida, de- 
jase elegido por rey á su hermano, ó que los polacos se contenta- 
sen, por ahora, qne quedase por el rey aunque ae fuese á Fran- 
cia. Lo uno y lo otro tienen aqni por muy diScil los que tienen 
plática de las cosas de Polonia; á mi no me parece fuera de razón 
que el Papa espere á ver el camino que toman los polacos con la 
partida del rey. 

PersuadieHdo Alejandre Casal al Cardenal Morón lo que conve- 
nía que el Sermo. Archiduque Amesto entrase en el reino de Po- 
lonia, le dijo que sns émulos le achacaban que él era el que per- 
suadía que se ayudase al dnqne de Alansón, y es verdad que han 
dicho algunos que Morón era desta opinión; el Cardenal dijo que 
era muy gran bnrla, qne antes había persuadido al Papa lo con- 
trario, y que para prendarle habla hecho que escribiese al Nuncio 
que reside en la corte del Emperador, que oíredese á S. M. Ce- 
sárea su ayuda, y qne también había hecho qne Sn Santidad escri- 
biese al Nuncio de Polonia que avise cómo se iban poniendo las 
cosas en aquel reino, y advirtiéndole de que deseaba, en caso 
que hubiese de haber elecdóo, que el Sermo. Archiduque Ames- 
to fuese elegido. Morón tiene el negocio por muy di&cil, pero 
dice que el ayuda del Papa será de mucha importanda, y qne lo 
qne hará más al caso será que el Emperador negocie con dineros, 
porque por esta vía salió el rey qne ahora es con sn pretensión. 
Yo trabajaré de ir afirmando al Papa en que ayudemos de veras 
este negocio, aanque, con todo lo que me dicen estos Cardenales, 
DO me acabo de asegurar de qne esté tan determinado por nues- 
tra parte. 
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COPIA DE CARTA 

DB LOS COHISAIUOS DE S. U. QUE ETTAN EN mOLATBUtA, 

DE LONDRES Á 2$ DE JUNIO DB 15/4, TRADUCCtóN 

DEL FRANCÉS 



No puedo acabar de entender lo qne V. Exc. dice qne le han 
advertido los ingleses qne ahí residen; sólo he sabido qne hay gran 
coatratiedad de pareceres en el Consejo de la reina, y la sema- 
na pasada se hicieron más que snelen. 

Es veñsltnil que Carlos Boisot, Gobemadot de Midelbn^ / 
Fregelingas, les ha dado qne pensar; partió á las doce déste de 
Rotterdam donde pasó al Principe de Orantes, y ña embalo dd 
viento contrario saltó en tierra en Ipsnch con su mujer; pero, lle- 
gado aqnl, decía que el buen tiempo le habla convidado pan 
acompasar á su mujer que tenia gana de ver á Ingalatena. Unos 
dicen qne pide puertos, olios que asistencia de dineros, y algu- 
nos que olrece la isla de Valcheren á la reina de Inglaterra en 
caso qne quiera romper, pero no sabemos lo cierto. 

Haose inviado 10.000 coseletes á la costa, y el conde de Bed- 
fort habla de ir allá á distribuirlos y proveer las fuerzas para la 
necesidad que ocurriese. 

El Almirante había partido para dar priesa á la armazón de los 
navios, pero después se han desembargado todos los que estabas 
de mercaderes arrestados, y diferido de armarlos y de proveer 
los de la reina hasta los 10 de' JuUo; de lo cual cuentas diversas 
razones. 

Entre los capitanes, soldados y marirLeros de las naos de la 
reina ha corrido voz qne si el armada de S. M. se acercaba á 
aquel reino y so amainaba las velas, por forma de reverencia, 
darla sobre ella. 

Demás desto que en la dicha armada habla trescientos ingle- 
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aes rebddes de la reina de Inglatena, y qoe ae harta todo eefiíer- 
zo para tomarloa por amor 6 por íoem. 

ítem que ai loa navios poftngtiesea qne vienen en el armada no 
traen las armas del Rey noestro SeSor, tomarán las caitas de 
marca que tienen otorgadas contra los portugnesea por fnnda* 
mentó para acometer toda el armada, si conocen ventaja. 

El dicho Boiaot dijo i uno en confianza que los rebeldea 
de S. M. esperaban á la armada en el estrecho de Cales y Dobla, 
y qne batiéndola desbaratado, como lo piensan hacer Kdlmente, 
los ingleses darán en la reta^ardia y la romperán del todo; pero 
no se toman tales presas con manos lavadas, y tengo al Boiaot 
por tan astnto qne no diría lo Intimo de ánimo, todavía por cum- 
plir con lo qne V. Exc. me manda no me he querido descuidar de 

A Zelanda y Holanda han pasado doce meas, y tma vino aqol, 
qae dice qne esc:aparon en Cádiz de nuestra armada, las más 
caq^adas con sal, y oo han tenido monición ni vituaDa de la didia 
armada. 

Dos de Fregetingaa tomaron poco ha un navio francas qae te- 
nia carta de marca contra ingeses, y venden la mercadería qoe 
habla en éi, estando surtos á tres leguas de Plemaa. 

También han tomado un navio inglés que venia de Liorna car- 
gado de arroz, azafrán y pasas de Corinthio. 

Dentro del puerto de Cales han sacado de otro navio que iba 
de aquí á Rúan doce balas de... (i)... azules, qne eran de unos 
mercaderes italianos qne aquí residen, y por estar as^nradas y 
ser ingleses los aseguradores se han quejado al dicho Boísot, el 
cual les respondió que si la hacienda era de ingleses temía el res- 
pecto que requiere la aficdón y amistad qne el Principe de Oran- 
ges tiene á aquel reino. 

El conde de Hesmon, en Irlanda, ha hecho una buena armada 

(■) Uo« pilabra <(■« ao m «ntinidc; pircoa qi« «Um earüim. 
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¿CMitra la reíiia, qne envfa allá con otra al conde de Honnond, 
para qne le haga rostro si dentro de loa 8 de Jonio no vnelve á la 
debida obediencia. Nuestro SeSor, etc. De Londres 25 de Junio 
de 1574- 



MINUTA DE CARTA 

DE DOH JUAN DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DE IDUQUEZ, 
DE 25 DE JUNIO DE 15/4 

M^ Ilustre Seior. 

A los 23 recebf la carta de v. md., de los 19, y he holgado 
mncho qoe taviesen tan buena snerte los pliegos qne haMa en- 
viado la semana antes, y ahora deseo saber si los qne fueron la 
pasada los pndo llevar el coneo que veda de Sicilia, y qne v. md. 
me la haga en qne los qne aqní van^ se remitan con la primera 
ocasión. 

No podría encarecer el contentamiento qne he tenido de qne 
haya v. md. guiado tan prudentemente lo de la elecdón de los 
gobernadores, que se haya hecho coa tanta conformidad; y aun- 
que yo estaba muy asegurado que, con la prudencia y buena 
ma3a de v. md., co habfa de haber en esta ocasión la alteradón 
que por acá decían, no imaginaba que hubiese de pasar con tan 
gran paz y con tantas señales de qne la ha de haber por muchos 
días. 

En gran manera ha holgado Su Santidad de entender la quie- 
tud que hay en Francia, y desea saber la determinación qne el 
Duevo rey habrá tomado después que habrá sabido la nneva de 
la muerte de su hermano, porque, sí tardase en llegar á Francia, 
no serla posible que durase tanto la bonanza. 

Por horas se espera aviso de la armada del Turco, porqhe ya 
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parece qae no puede tardar de llegar á la parte donde demgnare 
de hacer sn presa , pnes comenzó á salir de Constantinopla á los 
17 de Mayo; estoy con madia confianza de qne no ha de hacer 
efecto de importancia. Nnestro Se9or, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA AL PRIOR DON ANTONIO DE TOLEDO, 
DE 2$ DB JUNIO DE 1 574 

Bme. Sñor. 

De qne le baya tratado á V. S. tan ma] la gota, como he en- 
tendido por cartas de Madrid, me ha pesado en estremo; agora, 
qne me escriben qne estaba ya V. S. con mncha mejoría, te quiero 
suplicar me haga saber cómo se halla, porqne no tiene V. S. per- 
sona en el mondo qne más salnd y contentamiento le desee qne 
yo. De cómo se ha tomado en esta corte la muerte del rey de 
Francia y de lo que desto se puede derivar doy larga cuenta 
á S. M., y ansí no será menester cansar á V. S. con referirlo en 
¿flta. 

Don Cosme de Luna ha venido aqnf á los negocios qne ¿1 habrá 
escripto á V. S.; yo he de hablar maSana sobre ellos á So Santi- 
dad y daré cnenta á S. M. del apnntamieato que se tomare. Gerto 
coaviene poner remedio en la división y pasiones qne comienza 
i haber en Malta; yo siempre tengo por lo más seguro ayudar la 
parte del soperior, y ansí lo haré mientras no supiere que es muy 
clara la razón de la otra parte. Yo serla de parecer que V. S. pro- 
enrase de informarse, de personas de mucha autoridad y verdad 
y muy desapasionadas, de cuya es la culpa, porque, aunque yo 
conozco poco á don Cosme, no le veo tan sin pasión ni es tan an- 
ciano qae el Maestre le debiese de dar tanta autoridad. Conven- 
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dila epie taviesen aqnl Embajador de más tomo que éste i qoíen 

han encomeadado ahora loi negocios, poique, tú bien yo les 
ayudo en ellos como en los propios de S. M., importa que su 
ministro loa pueda y sepa tratar. 



MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN DE ZÚfilGA AL SfiCRETARIO ANTONIO ftXBZ, 
DE 35 DE JUNIO DE 1574 

Ikatre Stñor. 

Á todas las cartas de S. M. acabé de responder la semana pa- 
sada, Y lo que después se otresce escribo en las que serán con 
ésta, del redbo de las cuales mandará v. md. avisar. 

Envío á V. md. copia de tres cédulas de los dineros que aqui 
se han tomado para servicio de S. M., de que no tengo aún aviso 
que se hay^n pagado, y demás desto se ha de tomar ahora algu- 
na suma para pagarme de lo que yo alcanzo en la cuenta, y para 
lo qne es menester para los negocios que v. md. sabe, y voilo 
tUfiriendo por desear que se pagasen estas cédalas primero que 
llegasen por allá otras; y aunque la cuenta de lo que aquí se gasta 
se puede dar mal en aosencia, la pienso enviar á v. md. dentro 
de pocos días, para que pueda S. M. saber lo que se ha gastado 
en mi tiempo, y la necesidad que hay de que se cumplan mis cé- 
dulas mejor de lo que hasta aqui se ha hecho. 
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COPIA DE CARTA 

DE DON LITIS DE REQUESÉNS A FELIPE O, DE BRUSELAS 
26 DE JUNIO DE 1574 

Coa el Último correo que de aqnl deapacli¿ di particnlat cneota 
á V. M. de lo que habla qne decii en materia de armada, y ti¿- 
aeme con mucho oaidado por tina parte et tardar tanto la qne se 
espera de esos Reinos, siendo el último remedio para los trabajos 
de acá, y por otra ver la dificultad qne en su venida hay, y ann 
después de lleuda acá pnede haber, las cnales crecen cada dia. 

Han aportado á Fregfelingas, Holanda yEmden diversas urcas, 
qne dicen son de las que V. M. habla mandado arrestar en esos 
Reinos y se escaparon, y hase dicho que Hegan á número de 57, y 
que, demás de la mercancía qne traían de sus dueSos, hay ea 
algunas dellas vituallas y munidones de las que se hablan embar- 
cado para la armada de V. M.; y esto se sabrá allá mejor lo que 
es, pero no pnede dejar de hacer mucho daüo faltar estos navios 
á'nuestra armada y crecerlos á la de los enemigos, de la cual y la 
de Inglaterra se tienen aquí diferentes relaciones de qne consta y 
envío copias, y en la cifra de francés lo va de dos cartas que me 
han escrito los comisarios que tengo en Inglaterra, por las cuales, 
y por otras de cartas de Guaras, verá V. M. lo que en aquel reino 
pasa y cuánto importará haber las de V. M. para aquella reina, 
como otras veces lo he escripto. 

Va también con ésta copia de una carta que últimamente res- 
cibi del conde de Rens, y de la relación que hace el marinero 
espaSol qne se rescató de Fregelingas y la que hace BaptíRta de 
Boya, ayuda de cámara de V. M., y de lo que pasó en Inglate- 
rra, el cual me ha didio después de palabra que Thomas Estu- 
dey y otros ingeses que acuden á esta corte hacen más demos- 



tracioaes de las que convendría, qne son los que hacen vivir con 
sospecha á la reina de Inglaterra, y dicen que el E^stacley se in- 
titula duque de Irlanda. 

Como en otras he escripto, yo no poedo asesorar que en In- 
glaterra no rompan, y que do se junten con aquella armada las 
naves de la Rochela y otras de Francia, demás de las de loe re- 
beldes destos Estados, y la ida ahora á lo^teira de Carlos Boi- 
sot, gobernador de la Isla de Valcherea, que se verá por algunas 
destas relaciones, acrecienta la sospecha de que debe haber nue- 
vas prendas entre aquella reina y estos rebeldes, aunque tampoco 
se puede tener esto por derto; pero la armada ha de venir de 
manera como si lo fuese, pues Inglaterra tomará mny livianas 
ocasiones y aun las buscará, y aunque no se juntase con ella nin- 
guna de otras armadas, será la de los rebeldes de mayor número 
de navios qne la de V. M., y de muchos más y mejores marine- 
ros y de mucha artilleria. Pero no me puedo persuadir que pue- 
dan meter en ella muchos soldados, habiendo de tener empella- 
dos tantos en tieria, ni tampoco me pnedo persuadir que quieran 
enviar toda sn armada al Cana] de Inglaterra y dejar sus hierzas 
acá sin ella¡ y también creo que las principales en que se conSan 
son en los pocos puertos que tenemos y en la dificultad de estos 
canales y bancos, tanto más habiendo quitado dellos todas las 
señales y marcas, como en otra escrebt, y creo que viniendo de 
allá el número de navios y gente que V. M. me mandó escrelÑr, 
que siempre que en mar ancha embistiere ntiestr'a armada con la 
de los enemigos la vencerá, pues no es la madera sino los hom- 
bres los que pelean, y también creo que si antes de topar con 
ella pudiese la nuestra tomar puerto y pie en algún cabo y dtvi- 
diiia, que no podrían sostenerse macho tiempo. 

En esto de loq puertos y partes donde ha de venir, no pnedo 
escrebii con la resolución qne yo qnisiera, por nunca haber yo 
hecho esta navegación ni podido ver los canales, ni tengo espe- 
ricncia de qué navios son las zabras, pinadas, lanchas y otras de 



noestra annada, y asi he de hacer joidos por relaciones de otros; 
y he tomado por medio inviailas todas para que considerándo- 
las d Adelantado, y comnoicándolas con los marineros qne trae 
y de acá se le invfan, hágala elección que más convenga, y, de- 
bajo de presnpnesto que ésta seta lo mejor, no dejaré de decir 
adelante algo de lo que me parece. 

Va con ¿sta una relación qne me invió Gaspar de Robles de 
los poertos, canales y honduras de Holanda y Frisia, qne es la 
más paiticnlar qne de aqnellas paites he tenido. 

El proveedor Joan de Isnn^a, qne tiene harta plática de las 
cosas destos Estados, hizo nn discurso sobre la venida de la ar- 
mada y de los demás qne acá están, de qtie me ha pareado em- 
biar aqni copia; y en las má^enes de cada capitulo he añadido 
lo qne sobre él me parece, y declarado lo qne en cada cosa de 
ello se paede hacer. 

Algunos han dado parecer qae, cuando la armada no pudiese 
tomar puerto en otra parte, habla de ir derecha al de Emden y 
apoderarse del y de la villa, qne me dicen no podría hacer resis- 
tencia, y qae se pomla con esto gran terror á los enem^os y á 
los vecinos, y qne de aquel puerto se podría después salir á ha* 
cer mayores efectos; pero esto es cosa de mucha consideración, 
porque aunque aquel Conde tiene muy bien merecido cualquier 
castigo qae se le diere, según lo qne ha ofendido á Dios y á V. M. 
y á sus países, ha de salir luego la grita del Imperio como miem- 
bro del, y asi en tiempo del duque de Alba ni en el mío no se 
le ha hedió la mala vecindad qae merece. Aunqne es redo caso 
qne á cada ano déstos les sea lldto ayudar á loa rebeldes y no á 
V. M. el castigarles; y cuando conviniese hacerlo ahora por este 
camino todo serla dedr que fué faerza tomar puerto el armada 
de V. M. donde le halló, y, después qne desde allí hubiere cobra- 
do los otros que los rebeldes ocnpan, podría volverse aquél al 
Conde á instanda del Emperador y del Imperio. 

A otros les parece qne lo mejor serla venir la armada derecha 
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i Amberca pan salir defpnéi de alU i lo qae convteieM, y qoe 
podffa pwir á pesar de Pr^elingas, aventurando sólo ledUr al- 
gún cattonaxo; pero i tai y i muchos nos parece que esto temia 
muchos tnooovenieates, porqae habiendo naestra armada de es- 
perar vientos y mareas para entrar, y estando )a délos enemigos 
en su pnerto, podrían cortar y hacerse seBores de parte de la 
nnestra, ya qne no pudiesen tomalla toda, tanto mis que me di- 
cen qne hay allí partes donde podrían afeirar con sos navios los 
nuestros de tal manera, que el viento y marea llevase i los unos 
y á kw otros á Fregelingas, sin que pudiesen pelear estando los 
rebeldes debajo de cubierta, y no pudiéndoseles poner fuego, 
porqae serla común á todos los navios que estuviesen aferrados. 
Pero lo que más Importa es qne, ya qne llegase toda á Amberes, 
parece que la podrían los enemigos tener allj encerrada, jun- 
tando todos 9U3 navios y puniéndoles en la Isla de Valcheren, á 
la boca de los canales y rio de Amberes, lo cual no podrán ha- 
cer puniéndose en otra parte nuestra armada; y asi me parece 
que vet^ por de luera de la isla de Valcheren, derecha i la de 
Schoowen al pnerto que llaman Brouwershaven, que me cer- 
tifican es capaz, y aonqne le fortifican no pnede ser tanto que le 
defiendan de una fiíerza tan grande, y ocupando aquella isla son 
tomadas luego las de la Plata y algunas otras que están cabe 
ellas, que no tienen resistencia. Y demás de que de ellas se pro- 
ven de vituallas los enemigos, es dividirles lo de Holanda de Ze- 
landa, y pnede ir nnestra armada luego á tomar á la Brila, dando 
fondo entre aquella isla y la tierra firme de Holanda en la Mosa, 
que por allí dicen qne es bastante hondable, y estando en este 
paraje se podrían meter en la armada todos los soldados viejos 
que están en el plat-pals de Holanda, y desembarcar los que en 
ella holñcse; y, cuando no se pudiese tomar desde luego la tierra 
de la Brila, se podría fortificar la cabeza del dique qne está cabe 
eOa, con qne venía á quedar de ningún fnicto y necesitada de 
perdene presto. De coalquieni de estas partes se ponía en macho 
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aprieto Valcheren y lo demás qae los eaemi^os tíeaeo por aU 
ocupado, y cuando hnbiese algona dificultad ó dilación en oca- 
pai «tas islas de la Brila y Schoowen, en fuerza ir derecho á 
Holanda por la isla y canal de Tessel, y p<» las demás paites 
qae en las rdadones se contieacn, y cnando en esto se hallase 
también dificultad, se podría ir, por líltimo remedio, á lo de Em- 
den. Y, como arriba está dicho, desde donde y desde cnalquiera 
de estas otras partes se tomare pie, se pneden hacer mochos 
efectos y se dividen los enemigos, que será imposible que pue- 
dan sostener tanto tiempo el armada; de manera que toda la difi- 
cultad está en llegar la nuestra á salvamento hasta cnalqniera de 
ellas, con presupuesto que la dicha armada ha de traer vitualla por 
el tiempo qae V. M. me ha mandado escribir, y dinero para sus- 
tentarse, pues acá falta tanto del que es menester para otras cosas. 

Los cincuenta pilotos que escribí á V. M. partieron ya de Am- 
beres, y dos de ellos de los principales se pasaron, habiendo 
recibido sus pagas, á los enemigos, y en este peligro se vive con 
toda esta gente; plegué á Dios que de aqni á Bolonia, ó llegados 
allí, no hagan algunos lo mismo, que de Bruselas tengo carta del 
qne los lleva á cargo qae iban todos juntos. Y no los hobiera 
inviado á Bolonia hasta que supiera que la armada estaba más 
cerca, sino porque, co teniendo carta de V. M. desde 17 de 
Mayo, temo no se hayan perdido algunos correos, y qae podría 
ser qne la armada fuese partida, y no he qoerido aventurar á que 
no les halle el Adelantado en Bolonia, y el tiempo está ya tan 
adelante, que presapongo que si el armada ha de venir habri 
mandado V. M. que no se difiera más; pl^fue á Dios qne no se 
hayan ofrecido dificnltadcs forzosas, y qne la traiga con la pros- 
peridad y buenos sucesos que á su servicio conviene. 

También va con ¿ata lo que Gaspar de Robles responde á la re- 
lación qne le invla de las naos postreras que en esos Reinos se se- 
crestaron, aunque si se han escapad todas ó las más aprovecha- 
rá poco lo qae aHi dicen. 
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De eata carta y de las rdadones qne en ellas se acusan embfo 
copia al Adelantado Pedro Menéndez, eiccepto de la de los co- 
mísanos de Inglatena, qne va en la dita de francés (i). 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A DON LOIS DE REQUESÉNS» 
DE 26 DE ¡DNIO DE 1574 

limo, y Excmo. Seüor. 

No he recibido esta semana carta de V. Exc., pero por nnos 
avisos que Balbaní me ha enviado he sabido qae ya loa amotina- 
dos estaban fuera de Amberes; plega Dios que en Holanda en- 
mienden las insolencias que han hecho. También he visto por 
este aviso los navios que habían tomado en esa ribera los ene- 
migos, pero escriben que no es el daBo de importancia. 

Con cuidade estoy de saber la orden que V. Exc. habrá puesto 
en Amberes, porque para reparo del daSo que la \dlla ha reobido 
habrá convenido darles mucha satisfación, y para la s^tiridad 
della DO creo que puede quedar sin presidio, y más ahora que 
habrá el pueblo quedado muy indignado. El Gobernador salió 
de manera que es nescesano mandarle volver con su reputación, 
y no ha de ser buen instrumento para que los de la villa olviden 
el enojo, y, estando tan roto con el castellano, también pueden 
SDSceder garandes inconvinientesí yo seria de parecer que V. Exc. 
ocupase al castellano en las factiones que se hubiesen de hacer 
este verano, y que Champani quedase en Amberes con presidio 
de walones, mostrando honrarle mucho, y para lo de adelante 
procurar qne el Rey emplee en otra cosa á Champani y aun á 

(i) Erta sarta de lew comiiariM de Inglatena dd>e «cr la qoe qa«de in^Twa 
«nUplc- "4. 
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Sancho de Ávila, porque no debe ser solo Champani el que le 
tiene aborrecido en Amberes. 

Con todos los correos se confirma qne las cosas de Francia es- 
tan en gran qnietud, despnés de la muerte del rey, y espérase 
con deseo aviso de lo que el nuevo rey habrá determinado, y 
todos piensan que se habrá puesto en camino con gran brevedad 
abandonando lo de Polonia por acudir presto á lo de Francia, y 
creo qae lo habrá acertado. El Papa ha dado señales que si hay 
elecdÓD en Polonia ayudará á Amesto; procuraremos que la 
ayuda sea por el camino qne el Emperador la pidiere, porque no 
acaezca lo qne la otra vez. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOS JUAN DE ZÜÑIGA AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE 26 DE JUNIO DE 1 574 



Muy lUatrt Señor. 

Juntas he recibido tres cartas de V. S. de 15 y 22 de Mayo 
y 3 del presente, y no ha salido el Comendador mayor, mi seflor. 
tan buen echacnervo como V. S. pensaba; á la verdad habíalas 
con gente muy replática y muy desordenada. Quiera Dios que 
lo enmienden en lo qae han de hacer este verano, pues han sido 
cansa de dar al enemigo tanto tiempo para prevenirse . 

Sitio del ttiulo del duque de Florencia no se ha hablado más 
después de su muerte, y creo qne Su Santidad se entretendrá sin 
hacer novedad hasta ver si el Emperador quiere tomar algún me- 
dio, pues, si lo difiere, no creo qne podrá el Papa estar en esta 
sospensiÓD; yo me estaré á la mira hasta que el Rey, nuestro Se- 
fior, mande lo que será sovido, porque no me parece qne es faom> 
bre más obHgado qne á entretener, cuando snscede na nnevo ac- 
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eidente, como Íq¿ la moette átA Dnqse, qne no ae haya hecho 
aovedad hasta qae ras ministros lo sepan, pero si lo quieren pa- 
sar por disimulación do poede el hombre entretenerlo tanto. 

Dkeme el Cardinal Madfucko qne el Capftnlo de Mnnster ha 
degido al hijo del dnqne de Oeres por sn obispo, y do sabe qué 
remedio puede haber para estorbar qne no entrase en aqnel 
obispado, porque, además de an poca edad, si se cria en casa de 
SD padre no pnede haber macha seguridad de qne sea católico, 
y cuando lo fdese también hay inconviniente en que se ordena- 
se, poique el dnqne de Qevea no tiene sino dos hijos varones, y, 
Á faltaba sn racesión, diz qne heredaba aquel Estado el Sector 
de Sajonia, que ser{a tan mal vecino para Flandes como V. S. 
puede considerar y macho inconviniente que creciese tanto sa 
casa. 

£1 hijo del duque de Baviera me ha pareado en extremo Iñen; 
hanle espantado tanto los calores de Roma, que se ha salido á 
pasar faera de ella el verano, y halo acertado porque han entra- 
do los calores este aSo más rigurosos de lo que suelen. 

AstgkrenitHe a/guMOS ministros de Su Santidad que está muy de- 
terminado de ayudar al archiduque Amesto, si habiere de haber 
elección en Polonia, y qne ha ya escripto al Nuncio qae dé i 
S. M. Cesárea señales de su buena voluntad, pero que no querría 
dedaraise hasta que sea tiempo; y á mí paréceme que tiene ra- 
zón, poique no se puede decir que el reino de Polonia está vaco 
hasta ahora, pues podrían contentarse que pudiese el rey tenerle 
juntamente con el de Francia, aunque no se cree que los polacos 
lo consientan. 

Mucho tarda en concluirse la tregua entre el Emperador y el 
Turco, pero siendo el tiempo tan adelante no parece que paede 
haber este afio rotura. También tarda en parecer por acá la ar- 
mada, que ha sido harto buena suerte para que nuestras provisio- 
nes estén acabadas. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN OS ZÚ^hOA AL MARQUÉS OB AVAMOKIS, 

DE 36 DB JUNIO DB I $74 



MiQ Ihsíre Señor. 

He tedUdo la caita de V. S. délos 17, jr deseo en gna mane- 
ra que aproveche á V. S. el ^[ua qae qneria tomar para loa oídos, 
porque sé el trabajo qne es tener defecto en aqael sentido, y ansí 
sii[dico i V. S. qne me avise de la experiencia qne se tiene de 
esa agna, por si algún día hombre pudiese aprovecharle de ese 
remedio. 

Ya V. S. tendrá respuesta del Comendador mayor, mi seQor, 
de si qniere la infanteria espa&ola qne se le habla de enviar, y 
pienso qne tiene nesfxaidad della por las razones qne tengo es- 
cripto, y qne hnbiere sido muy acertado qne los esgnlzaros no ae 
hnbieran levantado. 

Sh Sa ntidad escribirá á los Cantones sobre lo de Genova, por- 
que considera de cuánto inconviniente sería que la recibieaen en 
sn Liga, y ansí recibirá contentamiento qne V. S. avise de los 
oficios que le parece qne de parte de Sn Beatitud se pueden 
hacer. 

Gran cosa es gue en Francia haya tanta quietud después de la 
mnerte del rey, y por mucha caballería ¿ infantería que levanten 
no están para mqoietamoai pero de tal manera podrían asentar 
las cosas de su reino y estragarse las nuestras, que de aquf á al- 
gunos aSos nos puedan dar en qué entender, porque de que lo 
desean no hay nii^;nna dvda. 

Mochas veces he escripto i V. S. cuan nescesario es dar sa- 
tisfación á loa Cardenales en los negocios qne tienen en ese £s- 
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taáo, en lo que justamente se puede. El Cardenal de Cesis hace 
presencia de seividor de S. M., aunqae no lo han sido sus pa- 
sados; tiene dos abadías en ese Estado, en los negocios de las 
cnales se le ha hecho siempre comodidad, hasta que acertó á te- 
ner pleito sobre las aguas de la una con nnos parientes del pre- 
sidente del Senado, y ansf se qneja de que han sido tan favore- 
cidos que nunca ha podido tener ejecución de las sentencias que 
aquí obtuvo, de lo cual se trató mucho eo tiempos del Comen- 
dador mayor, mi señor. Ha sucedido ahora otro negocio que le 
da macho cuidado, y es que el presidente Piliodon ha orde- 
nado que los arrendadores de una destas abadías Ueven doaden- 
tas caigas de trigo á Ciemona, y ¿1 pretende qne, demás de no 
poderio mandar por ser frutos eclesiásticos, tiene su abadía pre- 
vilegíos particulares por que esto no se pueda hacer; y dice que 
nunca se ha intentado, y que Cremona no tiene nescesidad desta 
provisión, y que otros lugares que están alrededor de su abadía 
padecerían mucho si el trigo se llevase á Cremona, y dice que 
Filiodon lo ha hecho porque le tiene mala voluntad, por no ha- 
berle consentido tomar unas aguas para unas heredades suyas de 
la otra abadía. Y yo he visto algunas cartas por las cuales parece 
que está quejoso Filiodon del Cardenal sobre to destas aguas, y 
ansí supUco á V. S. que mande que se revoque luego esta orden, 
mostrando deseos de dar al Cardenal toda la satisfadón posible, 
porque verdaderamente importa qne se tenga cuenta con esta 
gente. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÑIGA A GUZHAN DB SILVA, 
DE 26 DE JUNIO DB 1 574 

Mvy Ihstrt Sefk?r. 

Con d ordinario recibí la carta de V. S. de los 19 y esperólas 
coa deseo del Comendador mayor, mi seBor, por entender par- 
ticularmente cómo se ha quietado el motín; y de la pérdida de 
las naves no sé más de lo que he visto por los avisos que V. S. 
me ha enviado y por los que han venido de León. Ple^ Dios 
que la armada de Espwla haya llegado en salvamento, porque 
con esto espero que lo de la guerra se encaminará bien, fero ¡o 
de lapta me da cuidado viendo los ánimos tan alienados. 

TiepoU me envió á decir los avisos que Unían de ConstanHnepla, 
que son los mesmos que V. S. escribe; siva á Tinet ya no puede 
tardar en llegar: no si si les Aaórá kecko mudar propósito la muer- 
te del rey de Francia, aunque como esta amistad es fundada para 
tan santas cosas herídanla los sucesores juntamente con el reinó, y 
ansí nunca, después que ¡a comensó el rey Francisco, se ha entibia- 
do, A mí cierta tamüén me ha pesado de la muerte del r^, aun- 
que tengo éste por tan tibio como el otro; aquí se espera con deseo 
saber lo que habrá hecho después de haber sabido la muerte de su 
hermano, porque, por mucha quietud que hoya en Francia, si se di- 
fiere su llegada podría tener trabajo de entrar en el rano. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE zOÍ5lGA k DON JUAN DE AUSTRU, 

DE a6 DE jtnno de 1574 

Serenísimo Señor. 

A loB 20 dd presente recibí la carta de V. A. de los 15, y yo 
no puedo creer que el Comendador mayor no haya menester la 
infantería española que V. A. quería mandarle enviar, aunque no 
fuese sino para poner con ella en orden la que allá está, y des- 
pedir alguna de la de las otras nactonea. 

El Comendador mayor habrá respondido á lo que el Marqués 
de Ayamonte le consultó sobre esto, y, si pidiere la infantería, es- 
toy bien cierto que V. A. mandará que se encamise luego, aun- 
que no fuese sino por continuar el favor y merced que aiempre 
ha hecho al Comendador mayor. 

Muy contento está Su Santidad de entender que en Francia 
haya tanta quietud después de la muerte del rey, pero no se 
acaba de asegurar que haya de durar esto, y ansí espera con 
mucho deseo aviso de que el nuevo rey se haya puesto en 
camino, y hale escripto dándole priesa; y á Francia ha inviado 
al obispo de Gayado, que ahora es arzobispo de Nazaret. 

Ya franceses comienzan á hacer oficios con Su Santidad, para, 
si hubiere de haber elecdón de nuevo rey en Polonia, que 
ayude al de Alansóu; pienso que en este caso no dejarla de acu- 
dir al Serenísimo Archiduque Amesto, si ya el Rey, nuestro 
Seüor, no tuviese otro disigno, que entonces echarse ha aquí el 
resto con muy buena voluntad para tener de nuestra parte á Su 
Beatitud. 
Grao deseo tiene Su Santidad de ver la armada de S. M. en 
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Mecina; yo le digo que en esto se da toda la priesa ponble, y 
cuando quiere saber paiticnlannaite laa galeras qne se han de 
juntar, y qué gente ha de haber en ellas, y qoi^ ha de soviu* 
V. A. por cabeza, desbarato la {dática, porqne no los oso decir 
que en la corte se tarde tanto en proveer cosa qae tanto con- 



CAPÍTULO DE CARTA 

DEL a»a>B DB HONIEAUDDO AL SBÑCtt DOH JUAN DB AUSTRIA, 
»B VIENA S6 DB JUNIO DB 1574 



Serenísimo Señor. 

Este correo hago i toda dUigeocia para qne V. Ezc. se mande 
apercebir á la presente ocaaióo, que es la pasada del rey de Po- 
loaia por ItaUa, para tomar á sn reino de Francia; hanle tetado 
aqni Sna Majestades Cesáreas desde el dia de San Juan y parte 
el lunes primero, qne se contarán 28 del presente; va por Caiin- 
tia y las demás tiems del Archiduque Carlos á salir á Venecta, y 
de allí, ñn tocar en la mar, irá la vuelta de Ferrara y á Plasenda 
para ir á dar á Saboya, y como quiera que habrá de tocar, á lo 
qne entiendo, en tierras del Estado de Milán, paresce qne impor- 
tará, y asi me io ha dicho el Emperador que lo escriba á V, Exc, 
hacer con este rey Ctistianfsimo todos los cumplimientos y ofer- 
tas que, según el tiempo, se sufrieren y pudieren hacer, porque 
cualquiera cosa estimará él macho, yendo tan solo y habien- 
do pasado, al salir de Polonia, tanto trabajo. Él ha quedado y va 
tan satisfecho de las caricias del Emperador qae me vino á dedr 
cuando le visité estas palabras formales: <Annque no debiéramos 
á U majestad del Rey Católico, mi buen hermano, el servido 
qae le debemos por habernos acudido, ea tiempo de tantas ne- 



ceñdades coma han ñdo lasque ha pasado Praaóa, con eoaat- 
jos y buenas obtaa, por el favor qae yo he rescetndo aquí de Sus 
Majestades Cesáreas quedaba muy obligado á toda la Serenisi- 
ma casa de Austria, como lo conocerán el Emperador y el Rey 
en todo lo qae tocase al servicio de Sus Majestades.» fttga á 
Dios que Oñsí sea como il me lo déó á entender en. estas y otras 
tmty buenas palabras, que por la priesa no tengo lugar de demias 
A V. Exc, Yo le ofrescl el paso por esos Estados y espero que, 
gobernándolos el que ahora los gobierna, podrí yo salir de la 
fianza á mucha satisfacción deste rey, cuanto más hallándose 
V. Exc. donde se halla, que con esto no faltará cosa alguna. 

Entiendo que el rey irá bien despado; y porque V. Exc. vea 
lo que pasó á la salida de Polonia hasta llegar aqut, será con ¿sta 
una copia de caita mía para el Comendador mayor de Castilla. 
De Polonia no se sabe hasta agora cosa nueva, ni en el Imperio la 
hay más de lo que por mis precedentes tengo escritoi aOnoase 
que el principe de Conde y el Palatino Casimiro levantaban tres 
regimientos de alemanes y cuatro mil caballos, anos dicen para 
tomar en Francia, otros para dar sobre Flandes, pero las levas 
se hadan muy despado y no dejan de dudar muchos en que lle- 
guen, siendo el tiempo tan metido, á ser de algún efecto. 



COPIA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RKQUESÉNS Á FmjPB U., DE BRUSELAS 
27 DE JXmíO DE 1574 

S. C R. M. 

Muchas veces he escripto á V. M. lo que coa\ñene á su servi- 
do que se averigüen las cuentas del pagador Ftandsco de Lexal* 
de, y la infinidad dellas que de su de8cai|ro lesnUan, y el daSo 
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qae se recibe de cada hora que esto se difiere, y mostróme dfas 
ha el dicho pagador nna carta desa corte, en que le avisan que 
se cometía el tomalle las dichas cuentas á Juan de Isun^a y al 
contador Castellanos; y aunque entrambos lo harían muy bien, ai 
estuviesen desocupados, han menester más ayuda, y á Castella- 
nos le falta harto tiempo para hacer et oficio de contador, aunque 
tuviese mucha salud, y tiénela ya tan poca que serla muy justo 
que V. M. le hídese alguna merced por lo que ha servido, y le 
descargase de aquel trabajo. En fin, teniendo el oficio no puede 
entender en estotro, para lo cual es necesario tener aquí tm Tri- 
bunal de cuentas formado para tomar todas éstas, y que ocupa» 
sen en ello aeis 6 ocho horas cada día por lo menos, y podría 
enviar V. M. de allá asa persona de confianza, y que tuviese 
modia plática y experienda de la contaduría de cuentas de 
Castilla, y que éste y Juan de Ison^a y uno de las finan^ de 
acá fuese el Tribunal que digo, y tomasen las cuentas del paga- 
dor, y todas las demás que dellas resultan, y que á éstos entre- 
gasen loa contadores del ejérdto todas las reladoaea que les pi- 
diesen para daridad dello, que habrán menester hartas; y, cuando 
Castellanos hubiese de asistir de ordinario en este Tribunal, eta 
menester proveer otra persona para el ofido que agora él hace» 
porque lo de las cuentaa no ha de parar desde que se comenza- 
ren ni ocnparae en otra coaa los que las tomaren. 

Las causas por que me paresce que es necesario que intervenga 
nna persona de finan^, son dos; la primera, porqne son gran- 
des somas las que el pagador ha redbído de dineros destos Es- 
tados, ain los que desos Reinos han venido, y muchos los que 
también él ha pagado á loa redbidores de finan9as, y á otras 
personas de los mismos Estados, y Hay machas esciiptnras y re- 
caudoa en francés, y cosas para cuya averignadón es muy nes- 
ceaario persona del país y de las mismas finan^; y la otra, 
porque para la grita que en todo fl hay, de dedr qne no aaben 
en qué se han gastado tantos millones de oro, conviene qne haya 
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pefsooa de las dichas finaa^aa que satisfaga á loa demás, y hay 
agora en ellas dos ó tres ministixja que hablan y escriben muy 
bien espaQol, y cualquier dellos ae^ may apropósito, jontado 
coa Juan de laun^a y con la persona que de allá viniere. 

En los libros de la contaduría del ejército no hay la razón qne 
á mi parescei convendría, y se ha visto bien por estas avoigua- 
dones de cuentas con los españoles; yo no sé si es por culpa de 
los contadores, ó por no haber sido posible máa con tanto nú- 
mero de gente de guerra que se ha tenido y tiene, y en tan di* 
vessas paites como ha estado y está, ó ñ es por no obligar á más 
las instrocdones de loa contadores, como ellos pretenden. Pero 
en fin, en dos cosas, entr^ otras muchas, yo hallo mny gran falta: 
la primera es en no estar hecho cargo á todos los soldados y 
otras personas, en sus pliegoa y cuenta aparte, no sólo de lo qne 
han recibido de hacienda de V. M., pero lo que recibieron de las 
viUas y en cualquier otra manera, que ha sido gran suma la que 
se ha perdido, por no estar hecha esta diligencia con tiempo, qne 
por mil cauaaa no era posible hacerse bien al fenesdmiento de 
cuenta, aunque fenesdera con gente desamotinada; y la otra en 
diferirse el dar los recaudos finales al pagador, de que puede re* 
saltar haber grandes sumas en su poder, sin qne se sepa, y cuan- 
do se fenesdere su cuenta cumplirá con pagar su alcance, y en 
tanto habrá padesddo V. M. muchos intereses. Y cuando se envía 
á pagar la gente de guerra, no se puede hacer más que dar una 
libranza en el pagador que envíe un ofidal sayo con tantos mil 
ducados como por la muestra de atrás paresce que para aquello 
será menestv, y que los pague á tal infantería ó cab^leria, por 
la muestra que de nuevo se le tomare, por libranza de fulano, 
comisario ó ofidal del contador, en qne puede haber grandes 
bajas que no se saben, difiriéndose de dar los recaudos finales. 
Asimismo se libran grandísimas sumas á buena cuenta para cosas 
del armada y para otros muchos gastos, y de fenescerse éstas 
oasccn los mismos y otros inconvenientes, y ha habido tantos en 
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lo de hasta aqni, qne tendrá aSos que hacer el Tribnoal qne he 
dicho en averigoalloa, y no aera posible hacello del todo; pero 
seiá de gran importancia que de lo que estos contadores vieren 
se puedan dar órdenes para adelante. Y han de tener muy ampia 
comisión para poder dar todas laa que convinieren al buen recaudo 
de la hacienda de V. M., aunque sea añadiendo ó mudando las 
instrucciones de los contadores del ejército, ó aOadiéndoles ofi- 
ciales, 6 en cnalquiei otra manera. 

Y en las cuentas del pagador, no sólo se ha de hacer xta caigo 
y data general sino dívidiUo en muchas partes, para ver en qué 
tiempo se hizo cada recibo y gasto, porque si por haber dicho 
qne él no tenia dineros, teniéndolos algunas veces, se han pades- 
ddo tan grandes intereses como los que acá cuestan los cambios 
y anticipaciones, ha de ser aquello á su cargo; y, aunque yo tengo 
por hombre honrado al dicho pagador, conviene qne se haga 
esta diligencia, y ann no sé si convendría también qne, mientras 
él da las cuentas de tantos millones como tiene á cargo, hiciese 
otra persona sn oficio, aunque ñiese en su nombre, para volvér- 
sele después, no haUendo cansa, como creo no habrá, para qui- 
társele. 

Al contador Castdlanoa ha muchos años que conozco, y des- 
poés que estoy en este gobierno le he tratado más particular- 
mente, y le tengo por hombre muy honrado, y qne en lo qne 
pasa por sus manos sirve con mucha fidelidad; pero de suyú es 
algo espaáoso, con lo cual y con la falta de salud que tiene es 
fneiza qne fie mucho de lo que pasa por otras manos. 

Al contador Alameda no le conozco sino por cartas, porque 
el duque de Alba le dejó en Holanda, donde tiene harto en qne 
entender, y mnchas personas me han dicho bien dél, y otras no 
tanto; pero, en lo que á mf me escribe, me paresce hombre de 
cuidado y razón. Pero por muy sufideates y confidentes que sean 
los contadores, si no lo son los oficiales y todos los comisarios 
de muestras, importa poco, porque por las libranzas y óidenes 
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déstos se distribuye todo cnanto dinero se gasta en aneldo, por- 
que loa contadores no se pueden hallar en todas laa partes donde 
se toma la muestra, mayormente en estos Estados, que debe de 
haber machos centenares dellas diferentes, donde hay gente de 
guerra; y aunque yo firme después las nóminas hechas, y tomada 
la tazón por el contador, se hacen por la maestra que el comisa- 
rio tomó y lista que él hizo, en la cnal pueden poner y quitar 
todas las plazas que quisieren, y, en ñn, se gastan por sus manos 
muchos millones de ducados. Y V. M, tiene aquí pocos comisa- 
rios; y aunque yo, por cierta scienda, no puedo condenar á nin- 
guno, lo que veo es que se entretienen con mucha costa teniendo 
pocos salarios, y que los más dellos no sou oficiales ni eatienden 
lo que hacen, asf que unos pueden hacer tanto daZio por faltaDes 
habilidad, aunque sean de confianza, como otros por sobralles, 
faltándoles estotro; y lo peor es que no se recibe sólo el daSo de 
lo que éstos se aprovechan, si lo hacen, porque no puede apro- 
vecharse el comisario de un ducado, sino consintiendo que los 
capitanes y oficiales se aprovechen diez. Y adonde es el daño 
mayor es en los que van á los raitres, que aquélla es cuenta que 
no hay quien la entienda sino ellos; y la opinión de la gente es 
aquf que sólo una comisión de tr á levantar y pagar raitres, le 
basta á un comisario para vivir siete ó ocho ailos y quedar rico. 

Los comisados que acá hay, con tener sos títulos de V. M., 
tienen poco respecto á tos contadores, y asi estoy ea la opinión 
que ha días escribí á V. M., de que éstos habían de ser nombra- 
dos por el Veedor general, y que conviene que le haya, y con 
tanta anctoridad, que sea la cabeza de todo lo que toca á la ha- 
cienda del ejército, y decida las dubdas que hubiere, y sea sobre 
los contadores y los demás oficiales. 

También sería yo de opinión que desde que se levanta un re* 
gimiento de tudescos ó de walooes, ó una banda de caballos, re- 
sidiese siempre con ellos un comisario, como dicen que se solía 
hacer, y que lo mismo se hiciese eo cada tercio de infantería ea- 
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paHola, y qae tuviesen comisión de los contadores, y qne asen- 
tasen los soldados que en tal regimiento ó tercio muriesen 6 se 
ausentases, y los que de nuevo se recibiesen y se pasasen de 
nnas compaüías á otras;qne annque también podrían hacer ea esto 
fraude, concertándose con los ministros de gnerra, todavía es muy 
mayor el daHo que agora se recibe no habiendo quien haga esto, 
mayormente pudiéndose tomar las muestras tan de tarde en tarde. 

Agora no se tiene esta orden, porque yo no la hallé aqol, ni 
hay tantos comisarios como para ello serla menester, y cuando 
por pocos días es fuerza nombrar alguno, para ir á tomar muestra 
á tantas partes diversas, yo remito qne nombre al contador Cas- 
tellanos los que son españoles, y Berlaymont y los de Gnangas 
los flamencos, porque yo no paedo conoscer esta manera de 
hombres, ni querría tomar á mi cargo aprobar los que tratan la 
hacienda; y annque es imposible que haya entero recaudo en la 
de V. M., habiendo por fuerza de pasar por tantas manos, y en 
tantas partes diferentes, y por tan diversas naciones, todavía se 
remediara mucha parte con el Veedor general y Tribunal de 
cuentas, con el anctorídad y forma que aqui he dicho. 

En fin, yo no estoy satisfecho que la hadenda de V. M. se 
gasta como se debría, annque sé que de mi parte hago lo que 
pnedo, pero sé que no basta; y yo cumplo con dolerme harto 
más que se pierda cosa alguna de la hacienda de V. M., qne no 
si se perdiese toda la mía, y con administralla por manos de los 
ministros qne V. M. tíene puestos, y advirtiéndoles y exhortán- 
doles cuanto puedo, y no nombrando para ello ninguno que sea 
dependiente mío, porque en materia de hacienda he de suplicar 
siempre á V. M. no me mande que le nombre. Y con haber es- 
caípto á V. M. tantas veces el remedio que me paresce se debe 
poner, y desear Ín£nÍto que no se difiera la resoludóa, plegué á 
Dios qae en esto y en todo se tome la que á su servido y al 
de V. M. connene. El cual guarde, etc. De Bruselas i 27 de Ju- 
niode 1574. 
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DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON LDIS DE REQÜESÉNS Á. FBUPE n, EN SD MANO, 
DE BRUSELAS Á. %•] DE JUNIO DE 1 574 

El secretario Qayas me escribió que yo escrebíese á manos de 
V. H. lo que me parecía que se lúdese con su madie del seQoi 
dm Joan, y es una materia en que yo me he hallado muy con- 
fusOí porqne de sus cualidades habrá informado á V. M. el dnqne 
de Albaj y las qae de éstas se pueden decir al seBor don Juan 
verá V. M. por la copia de la carta que con ésta va (i), qne escre- 
bí á S. Exc. en respuesta de otras suyas en la misma materia, y, 
como en ella digo, el llevar consigo á su hermano me parece 
caso forzoso y que no se debe diferir. 

Lo que el señor don Juan me dijo muchas veces qne deseaba 
era llevarla á EspaSa y que allf viviese como viuda recogida, que 
cierto fnoa lo mejor, pero Luis Quijada, qne haya gloria, la que- 
ría apretar más, porque me dijo qne se la había de persuadir qne 
se metiese monja en Villa Garcfa; que era dura demanda para 
una tudesca qne ha vivido cincuenta a3os, que no debe tener 
menos, con la libertad que ha querido. El llevada por fuerza á 
España, pues de otra mauera no irla, no sé cómo puede ser ni 
hac:erse sin gran grita y escándalo, ni hallo que será cansa bas- 
tante para esto el haber tenido en ella un hijo el Emperador, nues- 
tro SeSor. 

En estarse aquí eos el término que ella quiere hay grandes in- 
convinientes, porque ella dice que la destruyeron en ponella es- 
tado de Princesa, que asi quiere que la llamen, y no dalla con que 

(1) Debe i«r k qne qaeda impreM es U pág. 65 d« mW tanto, tM.fA «opb m 
de la mhtti letn qne <•!•. 
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io pueda sustentar, y que mocho mejor vivía tía estas obligacio- 
nes en vida de sn marido, con sólo el aneldo que tenia de comi- 
saiio; y tiene nnos altos y bajos estraSos, qne por una paite lleva 
un sitial mayor que Á fuera la Princesa que he dicho, y qníere 
que á este respecto la traten, y por otra las más principales muje- 
res, con quien ella tiene amistad y á quien convida, son mujeres 
de comisarios y otras de menos cualidad y no de muy buena 
opinión. Y también me dicen que banquetea y tienen gran entrada 
en su casa cuantos ingleses mozos aquí hay, y son gente harto 
odosa, y ano que ciertas idas que ella ha hecho á la fuente de Lie- 
ja no era por faltalla salud, sino por irse tras ellos; y ahora que- 
ría hacer otra jomada déstas y se le ha estorbado, pero no hay 
fiesta aqnl donde no se halle. 

Algunos eran de parecer que no se la diese á ella ninguna cosa 
en sus manos, sino que el seSor don Juan inviase aquf un hom- 
bre may honrado que asistiese aquí á su acompañamiento, y qne 
éste tuviese cuenta con el gasto y orden de sn casa; pero esto no 
durarla dos días, Inego reStrla con él y habría mil gritos y cuen- 
tos, que ya el duque de Alba la pnso un mayordomo y doeSas 
de honor y otras personas muy honradas con quien laego se 
desavino. 

Presupuesto que por una parte do se la puede hacer fuerza, 
y por otra tampoco se pnede llevar adelante este estado que ella 
quiere tener, yo serla de opinión que el seBor 'don Joan inviase 
cesolntamente á decir que si ella se querría ir en España, donde 
él tendría comodidad de regalalla y vella muchas veces, que él 
la reverenciarla como á su madre, viviendo ella como tal, y para 
esto le darla cada año 3.000 ducados; qne con habelle quitado 
la costa de su hijo, y con lo qne está mis cara Flandes que Es- 
paña, era tener doblado que lo qne ahora, y á V. M. le costaría 
menos pagalle allá 3.000 ducados que loa 2.500 que aquí se le 
dan; y que si no querría esto se recogiese á su naturaleza, que 
crea es Ratíiboaa, donde no era menester que estuviese coa 
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estado y nombre de sn madre, aunque confiaba que siempre vivi- 
ría en la virtud y recogimiento que el Bello le obligaba, y que en 
este caso le haría dar mu ducados cada aSo, y que en ninguna 
otta parte le daría nada. 

Si ella acataba lo primero, se conseguía lo que el seBor don 
Juan ha deseado, y si no, con irae en Alemania, no habría alli 
quien se acordara que era su madre, ni quien mirase en que cómo 
vivía como se hace aquí, habiéndose puesto en estos términos; 
y aunque á los hijos naturales, cuando son de mayores padres, 
les está mejor qne no se sepa quiénes son aus madres, el arilor 
don Juan ha teaido grao ocasión de favorecer á la suya, ya que 
el mundo la tenía por tal. Y de la manera que he dicho habrá 
cumplido con Dios y con la gente, y lé estaría bien, si no toma 
el camino que debe, que no ae hable más en ella, como no se 
hablará yéndose á Alemania. 

En lo de su hermano, yo no sé la obligadón que el señor don 
Joan se persuade de que tiene, ni cómo quiere tratalle; pero á 
mi parecer, si él quisiere seguir el hábito de clérigo, le podría 
con muy poco entretener en el estudio, y dalle V. M. alguna 
pensión, y Á quisiese seguir el hábito de lego, como yo le veo, 
se podría servir dél en su cámara, y con muy poco de lo que le 
sobra en ella traelle muy bien tratado; y con comer en bu 
estado y mandar que en su caballeriza le den un caballo en que 
ande, y con que sustente dos mozos y dos pajes qne le acom- 
paSen, me parece que se ha cumplido. Y, cuando se inclinare á 
la guerra, con dalle una escuadra de cuatro galeras, a hobiere 
de seguir la mar, ó una compaBía de caballos ligeros, sí hob¡a« 
de seguir la tierra, se acabó esta obligación, que lo de allí ade- 
lante lo ha de merecer ¿1 por su persona, como se luciera con 
otro que no fuera hermano de S. Exc. Porque á mí se me 
acuerda de ver aquí, veintiséis aBoa ha, las hermanas de madama 
deParma, cuyo padre era de mucha más cualidad que el de este 
mozo, y se coatentaban con muy moderado tratamiento; pero yo 
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no he venido en (i) ....Jndividao con el seBor don Joan, pot- 

qnese pnede mal hacer por caitas, que es todo lo que en esta 
materia pnedo escribir á V. M. 



DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQDESÉNS A FEUPE ü, DE BRtTSELAS 
A 27 DE jomo DE 1574 

Re{»«seota las grandes necesidades, que le han crecido de ma~ 
ñera qne no tiene forma de pasar adelante, si dentro de dos ó tres 
días no le llegan cédulas de S. M. para pagar más de 600.000 
dacados que sobre su palabra debe allí á mercaderes, y cobrán- 
dola la podrá lu^fo cmpeBar. 

Los de Brabante insisten en las remostranzas qne este invier- 
no hicieron, que son querer que se quiten los oficios á extranje- 
ros y otras cosas qne por ahora son imposibles. 

Pretenden mostrar imposibilidad á poder pagar lo qne les toca; 
qne aonque tienen necesidad, por haberse gobernado mal, oo es 
tanta qne no puedan hacer lo que deben. 

Tiene avisos de Alemania qne se levantan doce táU caballos y 
seis regimientos de infantería contra aquellos Estados, y que esto 
lo encarecen el duque de Branzuit y el conde Otto de Xambnrg, 
deseando que no les despidan los suyos. 

Por otras vías tiene avisos de levas pero que no en tanto nú- 
mero, ni se sabe si son contra los hugonotes de Francia ó para los 
rebeldes de S. M. 

Avisa qne le han ceitiScado que entre los protestantes de Ale- 
mania y reina de Inglaterra y otros hay muy estrecha liga fo< 

(l) Falta na paUnm por rotoa dal p^cL 
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mentada por el rey de Polonia, antes qne mniieae ao heno an o, 
con esperanza de ser él electo rey de Rominoa. 

Tiene may prendados los electores seriares y ofrecido tantos 
presentes á los eclesiásticoa, qne algnno se le inclina yi. 

Que los alemanes no querrán continuar el Imperio en la casa 
de Austria, y qne siendo flacos los otros sabjetoa para resistir al 
Turco se indinarían al dicho rey de Polonia, qne les podila ser 
amparo, ahora fiíese por vfa de guerra ó de paz, pnes la tioie 
tan grande coa cl Turco. 

Ciéeae qne annqne el de Polonia sea rey de Francia no mu- 
darán propósito en esto, y qne por ser belicoso se teme qne vol- 
verá contra nosotros las guerras civiles de SQ reino, concertándo- 
se disimnladameote con el de Conde. 

Entiéndese qne trata más gallarda liga con el Torco que hasta 
aqnt, y que los franceses procuran tener á Inglaterra. 

Que con esto y estar aquellos países tan diados en todo, y en 
S. M. tanta imposibilidad, le ha parecido advertir deste discurso 
que amenaza. 

Don Diego de ZdEtiga asegnraque no están las cosas de Francia 
de manera que en muchos días puedan hacemos da3o, y que el 
nuevo rey de Franda no es de tanto brío ni valor. 

Mis cuidado le da la imposibilidad de allf y la obstinadón de 
los rebeldes, y ver que tenga tantas díficnltades la ida de S. M., 
que es el último remedio. 

Los walones y tudescos de Holanda están amotinados, y por 
esto no se han podido ejecutar todos los efectos que se hablan 
comenzado, y también piensa que lo .estarán presto los taitrcs 
suizos y tudescos del conde Aníbal y los demás de Brabante, á 
todos los cuales ha dado una paga y no ha podido más. 

El motín ha sido cansa del aprieto de aquellos países. 

Por no haber dineros para artillería se dejan de batir las tierras 
de sobre la Mosa. 

A i.'^ de Julio se había de dar et socorro ofdíaHio, qK es im- 
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posible, 7 meaos poder sastentar tanta gente en presidioB como 
es menester, aonqne los sucesos de la guerra foeran prósperos. 

Algunos cabaDeroa católicos de los que han vivido bien es 
Lieja y \^ana y Cambra/, vienen á gozar del perd^, porque se 
les vudvan sos haciendas. 

Ninguno de los herejes ni de los que han tomado las armas, ni 
ninguno de las tierras rebeldes ha venido á Fec(»ciliarse como se 
procura que lo hagan. 

Las personas á qoioi S. M. cometió esto no hacen los ofidos 
que deben. 

En fin, lo que queda del verano es menester apretaries con la 
armada y- por tierra, para qué será menester hacer extraordtaa- 
rio esfuerzo de dinero. 

Y dice que es de opinión que se trate el coacierto dicho por 
vfa del Emperador. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÜÑIGA A DON DIEGO DE ZÚSiGA, 
DE 27 DE JUNIO DE I $74 



Mt^ Ilustre Señor. 

Á los 13 y 15 del presente escribí á V. S. y después reeA>í 
su carta de último del pasado, y por ella veo ¡apriesa que la reí» 
na madre se da en procurar el rnno de Polonia para el de Alan- 
són. Yo he tenido harta sospecha que el Papa iacÜBaria á ayu- 
darle, paredéndole que con sacarle de ahí quedaba remediado lo 
de la religión en ese reino, y ansí he procurada de reixeaentar á 
algunos ministros suyos cuánto más convenía al servicio de Dios 
que cayese aqael reino en na hijo del Emperador y despaís me 
rcsohri de hablar á Sa Saatidad, y él y sus miaMÉMS tac has tci> 
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potkdido mny claramente qne lo entíendea ansi, y qae hará CtiaU- 
to pudiere por el archiduque Ameato, pero qae no conviene de- 
diararse hasta que se entienda k ha de haber elección en Polonia, 
y en esta conformidad se ha escripto al Nuncio qne reside cerca 
del Emperador, para qne le ofrezca de parte de Su Santidad ea 
ayuda. 

' lléneme tan mostrado la costumbre de la tierra que no se 
ha de asegurar hombre con todas estas prendas, que no pnedo 
dejar de suplicar á V. S. qae esté atento para ver cómo hablan 
allá en este punto los ministros de Sn Santidad. Del de G^ra^o 
escribí grandes bienes, aosl en la carta que iba con el pliego del 
Papa, como en la que á él te di, poi si se le antojase de querer- 
las abrir. Yo le tengo por hombre suficiente; en lo del servido 
del Rey, nuestro Señor, creo que hará lo que le pacedere que á 
él más le cumple. Don Francés de AJava, á los pñndpios, no an- 
duvo bien con él, paredéndole que lisonjeaba mucho á la reina 
madre, pretendiendo por sn medio ser Cardenal; después que 
conodó más el homor de la tiena trataba con don Francés más 
confidentemente, y le avisaba de las tramas del duque de Floren- 
cia, lo cual creo que se lo habla persuadido el Cardenal Famés, 
cuya hechura él es, con £n de hacer daSo al Duque, y como él 
fué acá peis^uido por esto hanos querido echar gran carga: 
yo siempre le he regalado y mostrado que nos tiene muy obli- 
gados, pero todavía es menester mirarle cémo camina. Tiene el 
obispo una opittién diferente de la del vulgo, y es que tenia por 
mucho más hombre al rey muerto que al presente; V. S. sabrá 
mejor lo que en esto hay; y qoizá éste se debía de engallar por 
los regalos que el rey pasado le hacia. He sabido después de su 
partida qae lleva créditos de cincuenta mil ducados para socorrer 
las necesidades de allá, si las cosas se revolviesen, pero hásde 
ordenado que lo tenga may secreto y no use del ano en gran 
nescesidad, y cuando ésta se ofr:edese no dndo sino qne se en* 
viarfan más dinetos. 
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Á fítbma neit ha enviado persona paiticolar; despachóse co- 
mo con el cual escribió Su Santidad al rey, exhortándole á qae 
se Aiese hiefo á Francia, y al duque de Navers, qne está en Pa- 
doa, ha enviado Su Santidad un agente qae el dicho Duque aquí 
tiese, á penuadirle que vuelva á Polonia, si entiende que habrá 
dificultad en la salida del rey, para procurar que parta laegOf y 
cuando le parezca que no sea esto menester ae vaya la^o á 
Francia, porque aquí estiman mucho sa persona y paréceles qoe 
será allá de servido, y los deudos y amig^ que aquí tiene se 
prometen qne ha de ser el gobierno deste rey. 

De la armada del Turco no tenemos más avisos de los que es- 
cribí en la última carta á V. S.; por horas se espera nueva de qoe 
hxyz parecido en nuestras mares, y cada día le vamos perdiendo 
más el miedo, porque no viene tan gallardo como se había dicho, 
y habiendo salido tan tarde no le queda tiempo de hacer cosa 
de mucha importanda, si no se quedase á itaiemarfor acá é m ese 
reino, lo cual no se cree que h puede hacer. 



COPIA DE CARTA <" 

DE DON LD1S DE REQUESÉHS A. FELIPE II, DE BRUSELAS 
28 DE JUNIO DE 1574 

Encarece la laHa del dinero; certifica que aquello se va acaban- 
do por sus pecados, y cnanto mayores son laa necesidades me- 
nos acuden á las socorrerlos Estados. 

Hace testigo á Dios que á la hora que ésta escribe no sabe de 
dónde proveer un real, siendo de menester muchos millares de 

(i) Et atnctoi U carta ntera U pnblicano* i continuciAis por la copi* 
•n dfrm de latra da ano de lo* McreUrio* de Reqieaéni, qie m debió remitir á 
dos Jua de Zm^a, para qnien era; imprimimot amboi doeameatoa para qee m 
paeda apreciar la nuoMni de bacer eatoi «xtraetoi, i qnellamaban (Mcarlotpatt* 
le«> 7 Mirto par» «tanna el wueceaAa j dar cMola al Raf. 

I. m. »^ , 
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■ paia primero de Jolio para el socorro ordinario, qne oo 
eq)era mis la gente que qneda para amotinarse. 

Informa bien de don Juan de Alarcón, y dice que se hará con 
él lo qne S. M. manda. 

Qne escribíiá al seSor don Juan y marqués de Ayamonte sobre- 
lean la ¡da de loa espaSolea de Lombardia, qne es ya tarde para 
llegar i tiempo qae pnedan servir, qne para entonces ya las co- 
sas de aquellos Estados habrán tomado otros términos. 

Ha comenzado á hacer ahorcar á algunos qae después de pa- 
gados se venían á EspaSa, y qne asi convendrá se ejecute en Ita- 
lia y EspaSa de los qne se vinieren. 

No puede tomar á su ca^ro la resolución de si irá la armada ó 
oo, porque depende de las faenas que llevare-, remítese á las re- 
laciones qne ha inviado de las fuerzas qne tiene la del enemigo 
y el estado de las cosas de allá, y finalmente dice que por iálta 
de navios no le será posible armar, y de artiDeria, municiones, ma- 
rineros y dineros. 

Si no va la armada, no solamente no se cobrará lo que los 
enemigos tienen, pero se perderá lo demás. 

Si va y se pierde se aventara á perder más que aquellos Esta- 
dos; S. M. lo considere bien. 

Tampoco tiene personas con quien comunicar esto; los del 
Consejo tienen poco secreto, y antea les había mostrado una re- 
lación de grao armada, y que ahora no les osará mostrar la que 
le han inviado, por ser de mucho menos y lo pablicarán. 

Cerca de la traza que S. M. le pide para quitar la sospecha qne 
tiene la reina de Ii^latena, y queja de los ingleses que en aque- 
llos Estados y en EspaSa se entretienen, la tiene por muy difi- 
cultosa, porque por ana parte se ha prendado S. M. de muchos 
dellos, y por otra cree que los más son espías de la r^a. 

Acoden tantos allí que le han pedido instantemente haga de 
ellos una coronelía; hablan abiertamente en las ocasiones que 
S. M. pierde de hacerse seSor de aquel rdno. 
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Las demostraciones qae Estncley hace deben de ofender á U 
reina. 

]£entrag no se pudiere romper con ella« es de opinión qae por 
todas vfas se as^ure, aunque no sabe si seremos ya á tiempo. 

Después qne comenzó á escribir á la reina le ha dicho nno de 
los ingleses qne allí se entretienen, de que tiene aviaos que lea ha 
llegado aviso á los mercaderes ingleses que pongan las hacien- 
das que tienen en aquellos palsea en cobro; y no eutiende el ftin- 
damento de este aviso, aunque se puede bien creer todo de la 
priesa que los mercaderes ingleses le dan'para que leS dé licen- 
da para se ir á sus tierras. 

Los avisos de Alemania no tiene tan ciertoa como quisiera por 
bita de espias de aquella'nadón. 



COPIA DE CARTA EN CIFRA 

DE E>ON LUIS DE REQUES^S A FBUFE II, DE 28 DE JDNtO 
DE 1574 



5: C Ji. M. 

Habiendo ayer de maSana escripto las que con ósta serán para 
enviallaa con un soldado qne va por la posta, al cual haró espe- 
rar dos días para que lleve el duplicado, me envió don Diego de 
ZúSiga el pliego de V. M, y en él sus dos cartas de 7 y 1 5 
déste, y responderé por la misma vía á lo que requiere más prie- 
sa, sia tratar ya de las cédalas que esperaba con este despacho, 
pues he dicho en otras el estado en que lo de aquí queda, y sé 
qne V. M. manda hacer en ello todo lo que se puede; y, pues 
esto y el hacerse acá los mismas diligencias no bastan, debe de . 
ser la voluntad de Dios qne ello se acabe, y mis pecados que 
«ea estando á mi cargo. Y ya he escripto en muchas cuánta más 
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^ente de gneira hay eo estos Estados de la que se puede sosten* 
tar, y las causas por que no pude disminuir la qoe hallé y fíii 
fotzado á levantar de nuevo la que se levantó, y las por donde 
no he podido despedilla, si bien lo he procurado harto, ai será 
powble hacello si no es pagándola, y no tienen talle los Estados 
de ayudar para esto, á lo menos de presente, que cuanto m^vr 
es la neceádad menos atienden al remedio; y si el que de ahí se 
ha de enviar no llegare & tiempo, V. M, crea que no habré podido 
más. Y Dios ea testigo que á la hora que esto escribo yo no s¿ 
ninguna cosa como proveer un real para muchos millares, por no 
decir millones, de escudos, que son menester á i.° de Julio, para 
el socorro ordinario, que no creo que esperará una hora más la 
gente que está por amotinar; y Amberes y Mastríc y Bolduque 
y otras muchas plazas principales están en manos de tudescos^ y 
no de los que se tiene más satisiacción. 

A don Juan de Alarcón Pacheco, que viene por cabo de la 
infantería que se envía en el armada, conosci once aHos iu en 
Roma y-después en la guerra de Granada, y le oi tener en bue- 
na opinión, aunque no le he visto servir en cosa particular; y acá 
se hará con él lo que V. M. manda y asimismo en la reforma- 
ción de los tercios, de qne daré á V. M. cuenta cuando esté 
hecha. 

Sobre la venida de los espaSoles de Lombardía, escribí al 
marqués de Ayamonte con el coneo yente y viniente que me 
despachó el capitulo de que con ésta va copia, al cual me remiü 
en la carta que entonces escribí al seSor don Juan; a^ora, viendo 
lo qne V. M. manda, pienso escribir con el ordinario que parti- 
rá maSana, así á S. A. como al dicho Marqués, que se suspenda 
la venida de los dichos elidióles, pues no podrian llegar ya acá 
más presto que mediado Setiembre y pasar después muchos 
días primero que fuesen de servicio, y de aquí allá habrán toma- 
do las cosas de aquí otro término, que si pluviere á Dios qne sea 
bueno se podrán tener apercibidos para la primavera; poes cada 
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aSo ha de ser necesario traer aquí espaüolea, para qae se entre- 
tenga en estos Estados el número dellos qne V. M. desea y á su 
servido conviene. Y ya yo he comenzado á hacer ahorcará 
algunos que se han prendido de loa que se iban á EspaSa, des- 
pués de pagados, con que pagan algo de lo que hicieron en el 
motin, sin faltarles de lo que se les prometió, pues se castigan 
por otra cansa y tan justa, y convendrá que en esos Reinos y en 
Italia se ejecute lo qae .V. M. ha mandado con los que se 
fueren. 

En otras respondo laigo á lo que V. M. manda sobre el ar- 
mada, y en ésta quiero tomar i decir que yo no puedo tomar á 
mi caigo el resolver que venga 6 que quede, porque esto depen- 
de de las fuerzas que trajere, y basta haber escrito tan particu- 
larmente las que entiendo que tienen los enemigos y los vecinos; 
y en el término que aquí están las cosas, que en sustanda es que 
yo no puedo hacer armada acá por falta de navios, de artUleila, 
de mnnidones, de marineros de quien se pueda fiar, y de dineros, 
que es el nervio de todo, y, si no viene el armada de EspaSa, no 
solamente no se cobrará lo que los enemigos tienen ocupado, 
pero creo que se perderá lo demás, y si viniendo se pierde la 
dicha armada se aventura á perder más que estos Estados. Ansf 
qae V. M. lo considere coa su mucha pnidencia y con los mi- 
nistros que asisten cabe sa persona, que yo cumplido habré con 
ponn' la mía ea el lagar que debo en cualquier subceso, y con 
confiar en que los ha de haber buenos.pues la causa ea suya. 

Yo tengo pocas personas con quien comunicar esto, que en 
Consejo he propuesto mil veces que me den parecer sobre ello, 
y no salen á más de poner dificultades; y lellea días ha una reía- 
cidn del armada muy numerosa de navios y gente y lo demás 
necesario, y no he osado referilles la de ahora, que es tanto me- 
nor, porque no tienen ninguna manera de secreto, digo los del 
país, y si el armada ha de venir no es bien qne piensen que e$ 
menor de lo qae se habla dicho. 
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La traza qne V. M. manda qne avise que se podría dar, para 
quitar á la reina de Isglateira el recelo y queja que tiene de los 
in^rleses que aquí y en EspaSa se entretienen, ea harto dificultosa, 
porque por una paite V. M. se ha prendado con mnchos dellos 
y con sostener en su devoción los católicos que en aqneUa pro - 
vinda hay, y por otia creo que muchos de los que vienen aquí 
y van á esos Reinos no lo son, y que entre los nnos y los otros 
debe la reina de tener hartos que son sus espías y es malo de 
averiguar; y aqnl acude tanto número dellos, que me han hecho 
instancia qne haga ana coronelía desta oadóo, en que yo nunca he 
querido venir, y son tan pesados y entremetidos algunos de los 
que aqui se entretienen, y hablan mny sueltamente en las ocasio* 
nes que V, M. pierde de hacerse señor de aquel reino, y en qne 
se abandonarán los católicos del que esperan el remedio por su 
mano, y es otras cosas que ellos saben poco las dificultades que 
hay en la ejecudón. Y no pueden dejar estas pláticas, y las de- 
mostradones que ahí Estude y otros hacen de ofender mucho á 
la reina, y tenella en continua sospecha de que se tiene disigno 
de ofendella, y mientras no se puede romper yo setfa de opinión 
que se procurase por todos los medios posibles de aseguralla; 
pero no sé si seremos ya á tiempo, tanto más si fiíese verdad lo 
qne después que comencé á escribir ésta me ha dicho ano de los 
ingleses que aquí se entretienen, y suele tener muchos avisos, que 
es habelles llegado á loa mercaderes que residen en Amberes de 
aquella nadón, que procuren de poner en cobro sus personas y 
las hadendas que en estos Estados tienen. Yo no sé el fundamen- 
to con que viene este aviso, pero todo se puede creer de la prie- 
sa que los dichos mercaderes me, han dado estos días que les 
diese licencia para volverse á los navios, que escribí á V. M. qne 
hablan venido por el rio de Amberes, y ansimismo de la ida 
de Buisot con su casa á Inglaterra y de la priesa qne alU dicen 
qne se dan á armar. 

De Alemania no tengo los aviaos y inteltgenciu tan decUs 
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como qneitla, aanqae lo procuro, porque hay gran falta de espías 
de aquella nación, y lo qae della sé por vía de Francia no lo es- 
cribo i V. M. porque don Diego de ZúSiga, como tan buen mi- 
nistro, !o escribirá, y lo que por otras vías aqnl se dijo del arzo* 
bispo de Colonia tres meses base ba callado, y creo que debe 
de ser ansi to que en este caso el Embajador dijo á V. M., y pafa 
él será lo m^or que lo sea, aunque como V. M. dice fuera mal 
vecino si se biciera hereje y se apoderara de aquel Estado. 

En lo del conderto con el principe de Orange, la mayor difi- 
cultad es no haber quien lo trate y le asegure, pues de parte de 
V. M. no se puede proponer, y de la suya hay tanta obstinación 
que no sale á nada; y hanme dicho que de nuevo le han hecho 
juramento los estados de Holanda y Gelanda, y él á ellos, oblí- 
giodose de estar unidos y no tratar cosa los unos sin los otros, 
y aunque yo por rodeos he procurado de saber au voluntad ha 
sido hasta aquí con poco efecto, y no puede V. M. creer cuan ■ 
pocas personas hay de quien se pueda fiar. Y por esto era yo de 
parescer que se propusiese por parte del Emperador, no para de- 
jar el negocio en sns manos sino por que se tratase por in medio 
con más repatacién, no proponiéndose por la de V. M. 

He visto el memorial del ingeniero Campi, y no tengo ninguna 
noticia de su habilidad y servicios, porque sólo le vi aquí dos ve- 
ees, antes que se fuese el duque de Alba, que podrá dar á V. M. 
relacién de lo nno y de lo otro; lo que yo sé decir es que aquí 
no hay ingeniero ninguno, y que es necesario que V. M. envíe 
el dicho Campi, si ínere tal, ó otro mejor. 

En lo de Champani, lo que puedo dedr es pareseerme que 
V. M. le dé la licencia que pide, mostrando que se hace por 
dalle satialación, y para que la tuviese entera holgaría que fuese 
ocupándole V. M. faera destos Estados ó haciéndole otra mer- 
ced, por ser hijo y hermano de quien es, porque no bastará el 
haber pedido la licencia para que quede sin queja, no haoéndose 
estotro; pero, como quiera que sea, conviene macho que no esté 
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aqol, que ü tMCn no me puedo pemadir que tenga la intención 
tan daSada como de algunas cosas se podría coUegii, tiene tan 
gfiui odio á nneatra nación, y es tan querelloso y tan gtaa censv 
y acnminador de todas las cosas, que pienso cierto que ha hecho 
muy gran daño con el duque de Ariscot y con otras personas 
con qníen él tiene mucha autoridad y que saben menos que él. Y 
del odio que tiene con los españolea le descolpará ahora habelle 
echado los amotinados á ¿1 y á sus walones de Amberes, que 
cieito fué la acción, de tantas ruines como allf hideion, que yo 
más sentí; y antes y después he procurado de hacetle toda la 
honra y regalo posible, pero su humor es de manera que como 
he dicho estará muy bien fuera deste país. Y, en tanto que se re- 
suelve cómo ha de quedar lo de Amberes, se puede poner un 
gobernador por modo de provisión, y porque los de aquella villa 
me han dado diversas peticiones pidiendo que el gobierno della 
se vuelva á lo antiguo, á lo cual inclinan también los del Consejo 
de Estado, se hacen agora ciertas informaciones y diligencias so- 
bre ello para dar á V. M. particular cuenta de lo que paresdere; 
y bien admiten los del Consejo que en Amberes hubiese gober- 
nador de la manera que le hay en los lugares de las fronteras, 
qae es no entiemetiéndoae en el magistrado ni es cosa de justi- 
cia, sino sólo en las de la guerra, guardia ú policía de la villa, y 
esto muy bien lo pudiera hacer el castellano, sino que habiendo 
de ser ñempte espaüol, como conviene, tomarán mny mal los de 
Brabante qae haga estotro, pues sin ello insisten en que se quite. 
Y también hacen lo mismo por Champaai, y puede V. M. ven- 
delles qne le da licencia por dalles satisfadón, y no milita esta 
misma causa en el castellano, pues no es oficio de juiidicidn 
como el de gobernador, puesto caso que la y^etae-EiUrie, que 
V. M. tiene jurada y insisten ahora los de Brabante, dispone 
que todos los ofidos han de estar en brabanyones y que trata 
también de los castillos, como en efecto es ansf ; aunque yo les 
be dicho en Consejo que éstos se entienden de los que estaban 
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heduw entonces, y que el de Amberes no k hizo contra el rey 
de Fianda, sino paia en&eoai la misma tiena que se rebeló, y lo 
mismo se poede decir de los de Gante, Valencianas y Utredi, 
awiqae no son Biabante, y de los demás que se hubieren de ha- 
cer si Dios diere algún día forma para ello. Y Vig^lius ha dicho á 
Jerónimo de Roda, aunque no lo osó decir en Consejo, qne ha- 
biendo jurado el Emperador, nuestro Señor, esta Joyeuse-Bnirie 
el aBo diez y siete, la primera vez qne fné á EspaBa, porque no 
se pndo escabnlUr destos Estados de otra manera, sacó después 
secretamente absohición del joramento; no sé si V. M. habrá he- 
cho lo mismo, porque cierto hay en esta J^euse-Eitírée algunas 
cosas muy Atera de propósito. Guarde Nuestro SeBor, etc. (i) 



DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON UnS DE REQUESÉNS A FEUFB n, EN StT MANO, 
DE BRinSLAS 38 DE JtnnO DE I $74 

A lo más qne contiene la carta de V. M. de mano propia, de 
15 dóste, he respondido largo dlashasatiafadendoiloque V. H. 
mandó escrebirme sobre la misma materia á 1 1 de Mayo, y á otras 
cosas se satisface en las qne van á manos de (^yas. Lo que 
aqoí tengo que decir es que de muy boena gana concluiría con- 
derto con d príndpe de Orange, ñ por su parte se pidiese ó si 
por la nuestra hobíese qoien lo tratase, pero ya he dicho que no 
hallo personas que lo traten como convenga, y Champani, qne 
filé con la comisión que escrebl á Holanda, no sólo hasta ahora 
no hace nada pero aquí dijo al duque de Ariscot y á otros, qne 
lo han publicado, más de á to que iba, que me tiene con harta có- 

(i) E«bi ckU wtá pibUcada, p«ro en Craneal 7 awy — í*™'''"**j por Ur. Gt- 
^■rd « M «ConMpondaac* de FhiUpp* n. iv lof aSlirM d« tlft^m,» 
tomoin,p4(. 115. 
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lera, annqne la disiiniilo; lo demia que se trataba por vía de Bet- 
la/mont y doctor Leooioo va tibiamente. Loa cuales quisieron 
qne se dijese al Presidente VigÜns porqne le tienes gran respec- 
to, y él qniso mostrarse may celoso de la reli^rión y servido de 
V. H., y aaf se recató; yo lo ando con ellos, mostrando que eacn- 
chaié cualquier cosa para referilla á V. M., como se conserve su 
reputadóo y el servicio de Dios, por lo que deseo d bien del 
país, pero no muestro que es tan forzoso venir á los términos, y 
con encarecer ellos por una parte las núnas en que todo esti, y 
el no poderse llevar adelante la costa, ni suiíir el país la ca^a de 
la gente de guerra y falta de comercio, quieren lavar sus manos 
y hacerse muy escrupulosos en tratar del concierto, Y si ¿ste es- 
tovíese hecho, 6 hobiese cierta esperanza dello, yo no pararla 
mucho, segfún lo que conviene, en que se hobiese tratado por 
nuestra paite, porque conservándose la rel^ón católica y el Es- 
tado se conservará la reputación, pero para el efecto del mismo 
negocio 'ftnporfa que se trate de manera qne el principe de Oían* 
ge y los qae le siguen se aaegfuren de lo que se les o&edere, y 
teman el castigo y sucesos si no lo aceptaren; y para lo primero 
he sido siempre de opinión que se tome por medio el Empera- 
dor, pues no se halla otro. Y el inconveniente qne V. M. dice de 
lo de la religión, habiéndolo de comunicar S. M. Cesárea con sus 
consejeros, era grande si se tomara por arbitrio y se hobiera de 
dejar ninguna cosa á su determinación, pero tomándole sólo por 
medianero, y por fianza de S. M. para lo qne á sos subditos se 
concediere, y desengaBándoles desde que se comenzare el trato 
que no se ha de aflojar nada en lo de la religión ni en lo que 
fuere autoridad de V. M. y su preeminencia, no creo que e!l,Sii>' 
perador, aunque se lo aconsejen sus ministros, ose tratar dfí|otca 
cosa. 

Yo di parte al conde de Montagndo de lo que en esta ma- 
teria escrebi á V. M. á 15 de Mayo, á manos de ^ayas, y, como 
debe haber escrito á V. M., me escribió que él la habla rodeado 
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como de myo días ha, y que el Emperador inviaila peisona 
propia sobre ello á V. M., y que iba encaminando que ¿ata fuese 
Diatiistan, pero no da lugar el aprieto de laa cosas de aquí á las 
largas resoluciones del Emperador, y á lo que después deilas tar- 
dará Diatristan á otro en ir y venir á V. M., y así quisiera yo que 
el Emperador comenzara por saber de este rebelde príndpal, y 
de loa que le ^uen y ayndaní con que se contentarían que S. M. 
Cesárea intercediese, tanto más tiniendo para esto tan gran oca* 
sióo como le dieron los cuatro electores del Riün, con la carta 
que sobre esta materia le escribieron á los 37 de Abril. 

£1 tratarse esto por manos de los Estados, como V. M. dice, 
sería lo mejor si ellos saliesen á ello, y harta ocasión les di yo 
con la apoBtila que hice poner en et capitulo que desto tratara en 
la reqiiesta que me dieren el dfa de la proposición general, á lo 
cual nunca han respondidoj y ñ saliesen de parte de <Ucho prín- 
cipe de Orange, ó de otros, á cosa que convenga, yo me resolve- 
rla de acéptallo sin otra consulta, como V. M. manda, y asi siento 
más ver lo que se difiere el salir ellos á nada y la dificultad que 
hay en el tratarse por mi parte. Y aunque el obispo de lieja se 
ofreció de hacer en esto todo lo que se le pi<Uese, le pareció á i\ 
mismo y á Berlaymont y Presidente Viglius que el primer tiento 
que se diese al prhicipe de Orauge fuese con carta del doctor 
Leonino, inviándole aquel comisario de Medialburg que le ia- 
vio la otra vez por los negocios de aquella villa, tomando oca- 
sión de lo que en esta materia entonces con él pasó; y llevó 
orden del dicho Leonino de decirle como de suyo que podrían 
él y los Estados de Holanda inviar comisarios á tratar desto en 
Lieja, y aún no ha venido la respuesta. 

En lo qne V. M. toma á tratar de lo que coavendría que se 
encaigaae el príncipe de Orange de la empresa de Inglaterra, ya 
escrebí largo á V. M. cuan imposible era proponérselo faltando 
aún medios para tratar estotro, qne hay menos inconvenientes 
en fiarse de alguno, y eito se podría proponer cqaodo esttiviwe 
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concertado eo lo principal y no antea; y mejor sazón tavieía 
cnando loa a9os pasados me dicen ponía este rebelde por inter- 
cesores al Emperador y rey de Francia, dnqne de Bavíera y otros 
Principes, para que intercediesen con V. M. le perdonase, ofire- 
dendo de servírie en cualquiera otra parte. Y annqne lo de Ingla- 
terra tendría mejor sazón, como V. M. dice, antes qne las cosas 
de Francia se asentasen, no la tienen estando tan lejos de estallo 
las destos Estados y habiendo tanta falta de dineros, y viendo 
nuestra armada con falta de tantas cosas y con tanto menos fuer- 
zas de lo que al prindpío se presupuso, aunque hay harta apa- 
riencia qne la reina de Inglaterra nos sacará deste cuidado rom- 
piendo ella primero, y si lo hace será con gran fundamento y con 
mudias prendas de toda Gelanda. Dios sea bendito por ello, á 
quien se ha hecho encomendar inviándose las cartas de V. M., so- 
bre la oracíóa continua que desea que se haga, á todos los prda- 
dos, juntamente con otias mías y con las relaciones que Hoppe- 
rus me tnvió de la orden que en esto se tenia en esos Reinos, que 
hice traducir en latín para dallo á los obispos, como lo veri 
V. M. por las copias dello que aquí van; auaqne los prelados y 
sus ministros no hacen esto con el ferv<^ que yo querría y Us 
necesidades de los tiempos requieren. 

Para todo esto, y casarse con U reina de Escocia, Á algtin 
día se emprende lo de Inglaterra, me parece todavía que seria 
muy conveniente la venida del principe Amesto, en la forma 
que al principio de Abril escrebl á V. M.; y demás de las bue- 
nas cuahdades que estando en Espafia, y después en el viaje 
que hice con S. A., me pareció que tenia, las cuales tendrá 
V. M. mejor entendidas, me ha escrito el conde de Montea- 
gudo algunas veces cuan bien se conserva en la rel^ón ca- 
tólica y cuánto ama los espaüoles y aborrece á los tudescos, 
y el gran amor y respeto que tiene á V. M., estimándole por su 
verdadero padre. Y cuando por las causas que V. M. apunta 
ó por otras no tomase V. M. resolución, me parece que cob- 



veodtía la venida del aeüor don Joan para los mismos efectos, / 
podilan acompaflar á S. Exc. la infanteria y caballos qae ahora 
habfan de venir de Italia; atmqne creo qae seria lo mejm qae, ha- 
biéndose publicado qae habla de venir coa éstos, viniese desco- 
nocido coa 1 5 ó 20 caballos por tierra de sntzos, que es camino 
corto y seguro. Dios deje tomar en todo á V. M. la resolución 
qae más convenga á so servicio, y gnarde, etc. 



DESCIFRADO DE CARTA 

DB IX>N LUIS DE REQUESÉNS A FELIPE n, DE BRUSELAS 
28 DE JUNIO DE 1574 

Antes qoe recibiese las cartas de V.M. de; y 15 de éste, que 
llegaron jontas, tenia escrita la qae con ésta será en materia de 
armada y las relaciones qae en ella se acnsaa, y yo quisiera po- 
dellas ioviar más particalarea, pero son todas las que he podido 
habeií y he visto la que V. M. me mandó inviar de las fuerzas 
qae por última resoladón han de venir en la armada, y, como 
V. M. dice, conviniera qne fueran mayores, pero hase de tomar 
lo que se puede. Y aventurándose tanto en si se perdiese la dicha 
armada, y por otra parte no finiendo esperanza sin ella del reme- 
dio de lo de acá, suplico á V. M. mande tomar allá la resolución 
sobre n venida, qne yo ao puedo hacer más de haber inviado 
tan particnlar razón del estado de estos países, y de la imposibi- 
lidad de hacer armada en ellos, y todo lo que he podido saber 
y discurrir de la de los enemigos y de las de Inglaterra y Frau- 
da, de lo cual habráUmbién avisado don Diego de ZúHiga. Y des- 
pués de hechas las reladones que en la otra digo han venido las 
de Inglaterra y Juan de Isun^a y Juan Martínez de Recalde, que 
con ésta van; y cualquiera de estos dos fuera á propósito para 
inviar al Adelantado para el efecto que V. M. dice, si no fueran 



tan necesarios para la ocapadón en qoe acá entienden, y ai hiU»- 
re otra persona conviniente, annqne níngnno podii decir mis de 
lo que contienen estas relaciones. No he querido detener el co- 
nreo parta qne considerándolas el Adelan^do, á qnten invlo 
co|Ha de ésta y de ellas, pneda hacer e¡ juicio qne más convenga 
y V. M. iaviarle á mandar lo qne fuere servido; y para la provi- 
sión que se ha da hacer suplico á V. M. considere qne jamás 
hubo armada qne se pensase que estaba proveída para tantos 
meses que no estuviese para la mitad, porque demás de lo que 
se suele estar en los puertos, por falta de tiempo y por otras 
dificultades, comiendo las vituallas, es más lo que sehmta ylo qne 
se gasta, podrece y consume; en fin, yo nunca he visto salir 
en esto justa la cuenta que se hace antes de partir, y áendo 
tan imposible proveer acá nada de esto, por las grandes nece- 
sidades que hay, es justo que yo lo represente i V. M. muchas 
veces para que mande que de allá venga proveída, tanto más 
qne en esta última relación que se me invió se presupone que 
no estaban machas cosas qne entonces lo estaban si para ello 
nO' se proveyere dinero, y que algunas no eran aún partidas de 
la Andalada. V pnes dice V. M. que las armadas della y de 
Pratugal habían llegado á salvamento á la costa de Vizcaya, 
á los 4 ó 5 déste, no debieron de ser las urcas que has aportado á 
los puertos que los enemigos ocupan de las que en esos Reinos 
estaban embalsadas; pero todavía lo temo, porque quizá el aviso 
que ahi se invió de haber libado á Vizcaya las armadas debió 
ser sólo de los navios de esos Reinos y de Portt^ral, V qo me 
mandó V. M. escrebir sí resolvió lo que adveitf en fin de Abril, 
de que podría ser qne conviniese que la armada principal (nese 
de urcas, siendo tanto más conveniente para estos canales y ban- 
cos que los otros navios grandes. 

En lo de tas galeras no tengo más que decir de lo qne en otra 
he escrito, y que para todo está el tiempo ya mny adelante. V he 
visto el memorial que dio Luis de Acosta, y acá es imposible ha* 
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cetse aquellos navios, atuque se tnvieía certei» de que fnetaa 
convenientes; y el tener acá galeras lo fuera mucho, y con la ar- 
tÜleiia y apaiejo dellas se pudieran después hacer los navios que 
Luis de Acosta dice, que poco se aventuraba en perder los bucos 
de las dichas galeras, pues todo lo demás dellas era menester 
para estotros navios, y aun los bucos pudieran servir para ellas. 

La persona de Joan Baptista de Tarsis será muy conveniente 
para lo que V. M. le manda asistir en la costa de Francia, como 
lo será después para lo de acá; y á Mos. Zueughem eicrebl días 
ha que asistiese en la de Inglaterra de la manera que V. M. me 
mandó, tomando para ello los despachos que yo escrebf á la 
reina si quisiere dárselos, y no tengo aún respuesta suya, pero 
inviaré luego la carta que V. M. escribe á la dicha rema junta- 
mente con otro mía, y hoy propondré en Consejo si, presupues- 
tos los términos en que están las cosaSj convendrá inviar con 
ella persona propia y principal, ó si bastará inviar allá al dicho 
Zueughem. Y la dicha reina y los de su consejo andan de la ma- 
nera que en otras muchas he esaito, y lo que más me escanda- 
liza es la ida á aqael reino del gobernador de la isla de Valchren, 
con su mujer y toda su casa, que debe ser quererle dar muchas 
prendas; tanto más habiendo ido agora allá mucha parte de la 
armada de estos rebeldes. Y con todas las dificultades espero en 
Dios que las ha de allanar la de V. M. 

Todavía tengo en pie el tratado de aquellos ingleses que ofre- 
cían alzarse coa Fregelingas, y he aventurado en ello algún dine- 
ro, y también se trata otro por medio de Gaspar de Robles so- 
bre Incusen; y aunque en entrambos hay hartas dificultades, sin 
el fundamento que yo quisiera, entienda V. M. que se hace todo 
lo que se puede, y que también podría ser que se acertase algu- 
no, y coa cualquiera dellos tendría la armada de V. M. pie firme 
para desde allí conquistar lo demás. Dios lo guíe todo á su ser- 
vido y guarde, etc. De Bruselas, etc. 

Como eo otras he dicho, yo he pedido modiaa vecea en Con* 
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•e)o parecer sobre dónde podria veiúr ntieitia armada y efectoe 
qne con ella ae harían, un que nunca me le hayan dado diden- 
do que no tenían experienda de la mar} habrá quince dfas qne les 
encargué que cada ano dellos tomase cuidado de informarse de 
las personas qne la teoian, para que pudiesen un día tratarlo con 
más resolttcióa, y ayer, deapnís de escrita ésta, les junté y se 
discmiió muy particularmente sobre el negocio, aunque yo no 
les (Uje qne la armada venia con meaos fnerzas de las qne antes 
se habla publicado, y todos pnsíeron grandes dificnltades y im- 
posibilidades en sn venida, estimando en mucho las íoersas de 
los enemigos y el no tener puertos donde acudir, y á los más lea 
pareció que de lo que hay era lo mejor íi derechos á Holanda 
por el Masdiep y meterse en Amaterdam, y aunque no hay nave- 
gadón por acá que no tenga dificultad creo qne es ésta la mejor. 

Algunos del Consejo apuntaron lo de Embden, sin qne yo 
mostrase haber pensado en ello, y otros dijeron qne trayendo la 
armada fuerzas para tomar á Embden, podría con las mismas to- 
mar á locusen; en fin, no hay hombre que hable en estas mate- 
ñas con resoladón, y ano qoe se ha escapado de Medialbnrg y 
lia estado alU mucho tiempo con las mercaderías que en aqudla 
villa había, refirió ayer qne los enemigos tienen 37 navios gran- 
des de armada y más de lOO navios de los otros, muchos de los 
cnalcs son botes flisbotes y cromastedes y los menos chaimas, 
y qne les sobra mucha aitilleria y qne también les sobrará gente, 
porque están deseosos de la venida de nuestra armada, y tan per- 
suadidos qne les ha de caer en las manos y enriquecerse con 
ella, que dicen que les ha estado mal la qne les entregó el Vi- 
cealmirante en Amberes, porque lea podría estorbar la venida de 
esta otra, y qne tendrán necesidad de detener la gente en las vi- 
llas, según la mudia que se quiere emplear en su armada con 
esta cobdicia. 

Por otra parte, ha aportado estos días á Amsterdam una carta 
de Cales en qne escriben que loa qne venían en dos navios bre* 
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tones, qne allí aportaron, referían haber dejado en un puerto de 
Bretania, que llaman Conquet, 200 velas de nuestra armada, y 
que ellos miamoa hablan estado ea ellas, y que esperaban muy 
mayor número y también galeazas; y, aunque yo aé coán lejos 
es esto de la verdad, he dejado coirer la nueva que me escriben, 
que ha hecho gian niido en Holanda, por vei si con ella tiatailan 
algunas villas de redocÍTse primero, que si lo hiciese Incnsen es* 
tarta más sin cnidado de buscar otro puerto, como se allanasen 
las dificnhadea de llegar hasta éste. Y habiéndolas tantas en la 
venida de la armada, y asimismo en dejar de venir, yo no pnedo 
hacer más de poner el caso para qne allá ae considere, pues se 
sabrá tanto de esto en Madrid como en Bruselas , no podiendo 
yo verlo de más cerca, ínviando, como invio, todas las relado- 
ses qne tengo. Y hablaaeme olvidado de decir qne todos los del 
Consejo me preguntaron si venían galeras, confirmándose en qoe 
ana docena dellas fueran para Holanda de más efecto que toda la 
armada; dijelea que creia que vendrían aunque no lo podía afir- 
mar por cierto. Y el tiempo qne hasta aquí ha hecho ha sido 
maravilloso para ellas, pero bien dudo que no lo habrá en lo que 
queda del verano, no habiendo tomado V. M. hasta ahora reso- 
lución en este particular. 

Parecióles á loa del Consejo que con la carta de V. M. para la 
reina de Inglaterra, y con la que yo le he de escrebir, inviase 
persona propia informada de muchas cosas de que la podría sa- 
tisfacer, y así pienso enviar allá luego un hombre principal, con 
que podría ser que se asegurase y que no pasase adelante en 
apercibir su armada; en que también debe haber algunas dificul- 
tades como apontau los postreros avisos qne aquí van. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DOtl LUIS DE REQUBSÉHS A ANTONIO DE LARA, 
DE 3S DE JUNIO DE I $74 

Abign^ce Seitr. 

Esta maüaiia he recibido vuestra carta de 23 déste, y la estafe- 
ta qne deapachastes con ella ha hecho muy poca diligencia, pues 
no ha llegado haata agota, y por lo que vos y el comisario Lon- 
ginoe me esctibls, y por la relaciiia que me ha hecho el secretario 
Scarambe^he, quedo particularmente avisado de las pretensio- 
nes con qué salen los capitanes del seSpt conde Aníbal; y es- 
pantóme qne quieran una cosa tan fuera de razón, como es pedir 
que les corra el sueldo desde el tiempo que dicen, no habiéndo- 
seles tomado muestra ni tenido la gente junta ni armada, y que 
han estado y estás comiendo y aijuioando la pobre gente dése 
pafs, con harto pesar mío. Y visto que aun las armas no eran aca- 
badas de llegar, ni Uegaria hasta los 3 del que viene, me he con- 
tentado que lea corra su sueldo desde i.° de Julio en adelante, 
no obstante que no se les tome muestra el dicho día, con que 
luc^ hagan el sacramento general que acostumbran; pero la 
maestra se les tomará lo más presto que se pudiere, venidas las 
armas, y se les dará su paga para que comiencen luego á cami- 
nar y salir dése país, qne siento infinito el grande daño qne ha 
recibido, con la estada en él desta gente y de los herreruelos del 
conde Mansfelt, los cuales también procuraréis que salgan lo más 
presto que fuere posible, como se ha escrito. 

En lo que toca á las p^fas, yo me maravillo mucho que pida 
el Conde más sobrepagas de lo que se capituló con ellos, que han 
sido más número de las que nunca se dieron á gente de su na- 



don; y acnérdome qtte el aBo 71 no se <UerOD más de doscientas 
sobrepagas por CQmpaüía al regimiento del conde Alberico de 
Lodrón, que siivió en la armada, y qne el año de 72, por mny 
algentes cansas, crecí yo sesenta sobrepagas más al mismo re- 
gimiento por haber inviado de attevo á rehacelle con gran costa 
á Alemania, quedando la otra parte del en Sicilia, y con todo se 
maravilló el Rey y stts ministros de que se habiese hecho, y 
dándose á esas compañías á doscientas setenta y dnco sobre- 
pagas, como está concertado, me parece que se pueden mny 
bien contentar, y así debéis procurar que pasen por dio. Y ñ os 
pareciere que en algunas compañías hay gente más particular, y 
que merezcan ser aventajadas de otras, os podréis alargar á da- 
lles hasta cuatro ó cinco sobrepagas más, que yo os lo remito, 
procorando de hacer en ello lo que sea más servicio y beneficio 
de la hacienda de S. M. , pues en otras compañías las habrá me< 
nos; y para que los capitanes pasen por ello, y aé aparten de sos- 
pretensiones, les podréis ofrecer, si os pareciere, algunas cadenas 
de oro para cada uno, ó á cada den tallares ó escudos por ca- 
pitán, qne yo me contento se les den. Y al Conde escribo la que 
va con ésta en respuesta de una suya, pidiéndole que procure que 
su gente se contente con lo qne es justo; darle heis mi carta y 
haréis con él los ofidos'que convinieren, y ésta mostraréis al co- 
misario Loncos, dándole la qne para él va, que sólo es remi- 
tiéndome á lo que á vos os escriba 

Hecho lo que tengo dicho, haréis qne la gente camine la vuel- 
ta de Querpen y Falquemon, que ya se ha ordenado á Mos. de 
Naves que invíe comisario que haga proveer vituallas y lo demás 
qne será necesario. Guarde, etc. 

Como sabéis, esta gente y mucha más se entretiene sólo por 
haberse levantado y no perder el crédito con su naddn para otra 
vez, más qne porque sea menester, y las necesidades son tan 
grandes tjae nos estaría bien tener mucha menos; annqne yo hol- 
gara más poder despedir de la vieja y entretener ésta, si hubiera 
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coa qaé rematar coeota, y pagar la otra, pero, pues esto ao se 
puede hacer, no se me daria nada, si esa gente persevera en sus 
pretenoionea, qae vos tentásedes diestramente con el Conde y sus 
capitanea, si haciéndoles im presente á toda la gente por lo qne 
han padecido se volviesen á sus casas, que me dicen que en 
tiempo del duque de Alba se hizo una ves con otio regimiento, 
y podiendo contentar i éste con el dinero que para esta primer 
paga ae llevó, ó con menos, como lo espero, yo os doy comi- 
sión que lo h^iis, procurando en todo el servido deS. M., como 
lo sería vemos agoa Ubres desta costa. Pero esto se ha de trac- 
tar tan diestramente que no habéis de mostrar que tenéis orden 
mfa aino cnando lo tuviésedes ya concertado, y por eso oa lo 
escribo aparte (i); pues cnando no se pueda hacer esto, se les ha 
de dar la paga en la forma que en la carta digo, y hacellos cami- 
nar, esperando qoe Dios proveerá !o qne para esto y para otras 
cosas adelante fuere menester. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LtnS DE REQUES^S A CHARLES LONGDfOS, 
DE 28 DE JUNIO DE 1574 

Magnifico Señor. 

Esta maSana he recibido vuestra carta de 21 déste, que tardé 
bien en llegar acá, y he visto por ella y por la de Antonio de 
Lara las pretensiones desa gente; y porque sobie ello escribo 
largo al dicho Lara, lo que veréis en su carta, no lo seré en ésta, 
remitiéndome á aqnello^mas de encargaros mucho qne por vues- 
tra paite procuréia qne se faciliten las dificultades que se ofrede- 

(1) En dacto, «Mo 1« cteriMó «a papel aparte, como poidata á la miinita aa- 
Urior. 
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ren sobre esas preteoMonea, para que seles tome la muestra y se 
lea dé la paga con que puedan salir dése país, que yo lo deseo 
harto, y siento ea el alma que hayan estado tanto en ¿1. Guar- 
de, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQOESÉNS AL CONDE ANÍBAL DE ALTAEMPS, 
DB 28 DE JUNIO DE I $74 

Mi^ Ihutre Señor. 
Esta maüana he recibido juntas doa cartas de V. S., la una de 
19 de Mayo, que no sé dónde se ha detenido tanto, y la otra de 
22 déste, hecha en Lucembui^, y he visto por ella las pretensio- 
nes que tienen loa capitanes de V. S., y espánteme que quieran 
Cosa tan fuera de razón como piden, de que el sueldo les corra 
desde 1 2 de Mayo, no habiendo tenido hasta agora junta su gente 
en la plaza de la muestra, ni menos armada, y que han estado y 
estáo comiendo y aiminando la pobre gente dése país, con harto 
desplacer mío; en esto y en lo de las sobrepagas ordeno á los 
comisarios de S. M. que ahí están to que V. S. entenderá dellos, 
que es que guarden la capitulación, á quien suplico haga de ma- 
nera que la gente se contente con aquello, pues por sólo levanta- 
11a V. S. he tenido por bien que se entretei^ al sueldo de S. M., 
no obstante que no tei^o ninguna necesidad della. Y en esto 
hará V. S. muy gran servicio i S. M. y á mi mucha merced, y 
quedaré obligado á servir á V. S. en todo lo qoe se ofreciere 
para el buen endereio de los negocios que V. S. tiene con S. M., 
como más particularmente lo entenderá V. S. cuando nos vea- 
mos; y V. S. mande que tomada la muestra y hecha la paga ca- 
mine la gente la vuelta de Queipuen y Falquemón, que yo he 
ordenado vayan comisarios allí para proveer de vituallas y lo de- 
más que sea oecesaiio. Gnarde, etc. 
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COPIA DE CAPÍTULO DE CARTA EN CIFRA 

DE DON Uns DE REQUESÉKS AL SECRETARIO ^AVAS, 
DE 28 DE JUNIO DE 1 574 



Ayei de maBana comencé á escribir esta caita, teniendo ya 
escriptas las que coa ella van paia S. M., y viniéronme nuevas 
ocnpadonea qoe son causa qne no la acabé, y dejé de dedi 
muchas cosas qne qnisiera que quedaran para cuando haya tiem- 
po, y quizá no le habrá nunca, porque de ayer acá he tenido car- 
tas de Holanda y de todas las demás plazas destos Estados, que 
refieren que por no dalles dineros comen ya los soldados de to- 
das naciones á costa de las villas, y coa grandes desórdenes y 
mala saüsfac^ón de los unos y de los otros, y la misma tienen 
los suizos y walones y la demás gente que está en el campo (i) 
demás de no hacerse efecto ninguno; Chapín Vitelo se viene y 
los deja, y se teme harto no entreguen nuestros mismos sol- 
dados las tierras á los enemigos. Y yo no tengo forma de 
hallar un real para acudir á ninguna destas partes, ni aun para 
comer yo, que es en lo que va menos, porque de los que truje 
para esto he prestado al pagador para gastos del ejército veinte 
mil escudos por una parte y toda mi plata por otra, y demás 
desto me deben en finan^ nueve mil escudos de mi sueldo y 
seiscientos mil escudos han fiado mercaderes sobre mi crédito 
en los asientos que se han hecho después que se acabaron de 
darles cédalas de S. M. paia cumplir á muchos más qne antes 
me había obligado, y fiáronme éstos de nuevo con dediles que 
en todo este mes les darla cédulas, y pensé poder cumpliUo 
pues á principio de Mayo se me escribió que se me enviarian 
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Ine^; y i caes del Lombardo pieiuo enviar maSaaa la ropa qoe 
me queda en casa, por durar na dfa más, y confio qne, si acabare 
la vida^ S. M. mandará que se pagfnen mis dendas, y si no qne 
Dios habrá misericordia de mi, pues las más he contzaido por 
servüle. Pero aunque yo no me acabe y el fin desto se difiera, 
qaedo rin nit^rúo crédito para qne ni por cuenta de S. M. ni por , 
la mía me Ben de aquí adelante un real; y lo peor es qne se va 
acabando el contrato de Amberes, de manera qne temo qne 
aunque haya crédito no ae ha de - hallar dinero, y certifico á 
V. S. qne quedo de manera que helara mucho que fuera vivo 
el conde Lndovico, y que estuviera con un muy grueso ejéroto 
dentro de los Estados, para acabar la vida peleando con él, por no 
vello acabar todo con nuestra propia ^ente y poz falta de dinero 
y por no querer loa enemigos, entendiéndolo, tomar medio, qoe 
en términos estamos que aceptara cualquiera con qne se conser- 
vara el autoridad del Rey y el servicio de Dios, que habia de 
dedr primero. El lo remedir, y guarde, etc . 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉNS A ANTONIO DE ALAMOS HAIDONADO, 
DE 28 DE JUNIO DE 1 574. 

Mí^ii^ico Señor. 

RedU vuestra carta con la relación de loe (i)queahi haUastes, 
pero no de los qne la villa dice que ha proveído divenas veces, 
en que debe de haber habido muy mala cuenta, pero 00 puede 
dejar de haber municionero en ese castillo qtte los baya reseebí- 
do y la dará; y para la provisión de los qne son menester agora 

(i) Uoa palabra de diScil loctara; pwBco qw dlM Anbw, 
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ae va dando la orden que se poede, y en lo del dinero para la 
pi^ de la gente, y de la comp»Ua de don Grabíel, entiendo qae 
ya el pagador lo habrá [voveído y ai no será muy presto. Y con 
¿sta va carta para el dicho don Grabíel, en qoe le ordeno qae en 
rescibiendo sn compaBía la paga, se vaya al castillo de Amberes 
con ella, donde se le ordenará lo que ha de hacer, y también le 
escribo que porqne en ella debe de haber algnnos soldados ca- 
sados y otros impedidos para seguir sn bandera, qne queriendo 
asentar en ese castillo sos plazas lo puedan hacer, con qne no 
pasen los del dicho castillo del número de ciento veinte qne está 
acordado, qae despnés se verá ai convená crecerlos. Dareisle, 
seBor, la caita cnando hayan ll^aáo los oficiales para dar la paga 
y no antes, y á mi me avisaréis de cómo se ha complido y con 
qué gente queda ese castillo. Guarde, etc. 



DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQOBSÉNS AL SECRETARIO ^VAS, DE BRUSELAS 
DE 29 DE JUNIO 

/ De un dia antes de la fedia désta tiene cartas de Holanda y de 
las más plazas de aquellos Estados, que por falta de dineros comen 
los soldados de todas naciones á costa de las villas. 

De todos los soldados hay muy ruin satisfacción y de los que 
están en el campo; Chapfn ^Hteli los deja y se viene y se teme iat- 
to que nuestros soldados no entreguen las tieiias á los enemigos. 

No tiene forma de dinero para nada ni pata comer él; ha pres- 
tado del qne llevó para esto vdnte mil escudos y toda su plata 
al pagador, y más le deben en finanzas nueve mil, y seiscientos 
mil qae debe á mercaderes sobre su crédito. 

Encarece la suma necesidad y miseria suya y de los demás, y 
aflígese. 
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Holgara que el Ludovíco estoviera vivo y con ntt mny gmeao 
ejército en aquellos Estados, por acabar peleando y no verlo 
acabar todo en manos de los anestros por no haber dineroa. 

Para Veedor general seüala á D. Bemardino de Mendoza, qne 
aonqae mozo es cnerdo y bnen cristiano y ha más de once aSos 
qne mgne la guerra, trata papeles, caenta, y razón, qne con un 
bnen teniente lo liarla bien. 

Hásele de dar recompensa por la comp^Ua de caballos que 
habrá de dejar y mncha autoridad. 

Acuerda lo de los derechos qne se han de cobrar de los des- 
pachos de la guerra. 

DON LUIS DE RBQUESÉNS SOBRE DIFERENCIAS ENTRE EL CONTRA- 
LOR Y EL CONTADOR DE LA ARTILLERÍA DE S. M., BRUSELAS 
29 DE JUNIO DE 1574. 

Sobre la diferencia que se movió entre el cmUtaioi' del artíUe- 
ríadeS. M. Bernardo Veusels de la una parte, y el contador 
della Miguel de Mendlvil de la otra, así tocante al ejerdcio y 
uso de sns caigos y oficios, como el derecho del primero y 
último día, qne de todo tiempo ae ha acostumbrado y permitido 
á los oficiales de la dicha artillerfa, conviene saber al contralor 
y recetüdor, que lo hayan y lleven de todos los qne drvieren en 
campo en eOa; y para ello alegaba y representaba el dicho con- 
tralor que conforme á su carta paienie de comisión y instrucción 
para lo del artillería en este país, él pretende que debe ejercer su 
oficio en campo y en otras partes, como han hecho sns predece- 
sores, y aun él durante estas guerras, el tiempo y hasta tanto 
que ha «do entretenido el train de la dicha artillería, desde d 
sitio de Mons en adelante, y según esto gozar del dicho derecho 
del primero y último, como de toda antigüedad han hecho sns 
predecesores de todos los que han servido «1 campo á la didia 
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aitUleila, antes y deapaés la tnteivencióo de los contador y pa- 
gador en ella, concurriendo con ellos en caanto aitvieren, por 
nna tercia paite, asi por lo venidero como por lo pasado. Todo 
ello en conformidad de dota declaracáón qne sobre este ponto 
hizo S.tí. ett las guerras de San QmhíIm y Dorlens, como parece 
por las atestaciones qne dello dieron el dnqne de Saboya y 
Hos. de Glajón, en aquel tiempo General de la dicha artiUeila, 
qne han sido por él presentadas, y mantiene el dicho contralor 
que la dicha declaradón de S. M. se debe observar inviolable- 
mente, por ser ésta so vohmtad, aleando demás desto, para 
cotroboraaón de sa pretensión, como por la comisíóa qie 
S. H. tiene dado á los contadores IlGgnel de Mendívil y pagador 
Juan de Navarrete, no deroga en cosa alguna á su oficio, antes 
lo confirma. Que ello sea así se ve por lo qne sns comisiones de 
ambos á dos contienen que el dicho piador haya de distribuir 
los dineros de sn caigo, como dinero qne viene de EspaJIa por 
orden y firma del maestre y veedor del artillería, quedando el 
nombre del dicho veedor en blanco, y qne foeaen eniegfiatrados 
por el dicho contador Mendfvil, y qne las muestras que se hablan 
de tomar de los caballos y otros que sirven en la didia artilleda 
las tomase el didio veedor y contador, y aqnellos qne d dicho 
maestro cometiese y paredesen convenir paia ello; sin que 
todavía paia ello por parte de 5. M. se haya dado ni inviado al 
dicho General otra comisión particular, dejándole en pacifica 
posesión de sn cai^ en virtud de la que él tiene por acá en la 
mesma foima que sus predecesores. Por la cnal comisión, y 
según las dichas iostmcdones, se dice y expresamente se capi- 
tula, que todos los pagamentos qne se hideren en la dicha aiti- 
lleifa, asi en tiempo de guerra, que de paz, en campo, ó fuera 
dél, se hablan de verificar y firmar de ios dichos General y 
contralor, y demás desto, que ninguna cosa se baya de hacer 
tii tiatai tocante á ella, sin intervend^i del didio contralor; en 
lo cn^ se debe presomir qne S. M. hubiera hecho algnna mnr 
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dama, si hi^eía entendido que por la distribución del dinero 
qae viese de E8pa3a, y la ínteiveDción de los dídios contador 
y pagador, el oficio de contralor hubiera de cesar, y en efecto 
le hubiera derogado y nombrado on veedor, en siete aüos á esta 
parte que los dichos Meudlvil y Navarrete han tenido sus caicos 
y comisiones. Y tampoco hay aparencia, pues S. M. ae sirve en 
entretener sos oficiales de por acá, que un contralor recibido en 
oficio cesase de lo ejercer, trayéndose la guerra eo su patria y 
que todos los que sirven en ella son del mismo país, con solo 
pretexto que el train de la dicha artillería se paga de los dinnos 
de España, y por lo mesmo es muy derazonable que, sirviendo, 
fuese á esta sola ocasión recluido de sns derechos, y que otro 
gozase de su labor y trabajo; por ende, suplicaba y requería se 
ordene á los dichos contador y pagador que le p^fuen y acudan 
con su parte de derechos de los dichos primero y ultimo días, 
qae ellos han cobrado durante estas guerras, desjf el asedio de 
MoHS hasta ahora que á él han retenido, y que allende desto 
manden esos señores declarar que para lo venidero ka de ejercer 
su oficio sin contradicción, como han he<^o sns predecesores, 
concurriendo en los derechos por igual porción del tiempo 
que sirvieren. Y alegaba el dicho contralor, debajo de correc- 
ción, que parecja que las dichas comisiones de contador y 
pagador cesaban y habían expirado, teniendo caenta con lo 
que se dice en el proemio dellas, y á lo que S. M. expri- 
me: Y es nuestra voluntad que dende el día de la presente en 
adelante, por todo el Hempo que aquél durare, seáis nuestro conta- 
dor del artillería. Habido re^>ecto á que el campo que la Exce- 
leuda del duque de Alba formó, y del coal hacen mención las 
dichas comisiones cesó en fin del dicho año 68, y que de tres 
a3o8 después no ha habido campo, ni ejército, habiendo el dicho 
Mendinl estado todo aquel tiempo en EspaSa, y el dicho paga- 
dor empleado en otros cargos, por donde se puede inferir que 
los dichos Mendivil y Navanete no fueron proveldoa ni nnnbra- 
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dos de S. M. qae por on tiempo, pnes tampoco exhiben naevo 
cargo 6 orden, y que el dicho contralor no ha cesado de servir 
y ser empleado en lo de la dicha aitillerfa dorante estas guerras, 
y el tiempo susodicho, asi antes de la venida como después de 
vuelto el dicho Hendlvil de allá, mandando Sn Exc, como aún 
lo hace ahora con todas ocasiones, qne haga los estados y invfe 
á una parte y otra lo que conviene. Y por el dicho contador 
MendívO se ha dicho y alegado, que el oficio del dicho contralor 
no tiene nada de común con el suyo, por cnanto el dicho contra- 
lor tiene cnenta con el aitillerfa y mnoidones que tieae S. M. en 
los castillos y vQlas fronteras deste Pals-Bajo, y ¿1 de la que de- 
pende del campo y mumciones i ello necesarias, y del dinero 
que para ella se distribuye, como parece por la comisión que 
dello tiene de S. M.^ y si alguna vez el dicho contralor ha sido 
empleado en lo tocaute á ella, ha sido por comisión y orden par- 
ticnlar qne ddlo se le ha dado, como á hombre ocioso, con sala- 
rio trasordinario de cuatro- florines y cuatro sueldos para él y un 
escribiente al día, como asimesmo Su Exc. lo podria acordar á 
el que es contador cuando fiíese servido de le emplear en caso 
de necesidad en negocios tocantes al su ofido de contralor, y 
qne si la dicha comisión ae ha dado al dicho contralor para qne 
firmase las quitanzas del gasto que se hizo en el campo sobre 
Mons, y después y hasta tanto que el dicho Mendívíl tomó de 
España, aquello no le prejudica en ninguna cosa, pnea que luego 
como él volvió, cesó la dicha comisión; y atento qne ella se ha- 
bla dado al dicho contralor en su absencia y por estar en Espa- 
ña, fué ello sin orden de S. M., que por esta razón le mandó tor- 
nar i estos Estados á servir su oficio, y asi cesó el servido del 
dicho Veusels, habiéndose casado los papeles qne él habla sig- 
nado y el dicho contralor tomado á ponellos en la forma que 
habían de ir, conforme las instnicdooes qne tiene de S. M. Y el 
caigo que el didio Veusels tuvo del Duque para que mrviesc en 
compaSia de Gabriel Olivier no le da ni adquiere algaa» acdón 
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paia llevarse los derechos qne preteade, poiqne de muchos años 
á esta parte se ha usado / acostumbrado de llevar y- aprovechar- 
se de los dichos dere<dio3 del primero y último días del campo 
los contadores y pagadores del, sín qne nadie se haya éntreme- 
tido ni preteodido parte en ellos, y ansf has gozado deUos en las 
guerras de Alemania, Metz y en la de San Quintín ellos soloa sin 
alguna contradiciiSn . También en el dicho íAo de 68 gozaron 
dello él y el pagador Navairete, aunqne Nicolás Baert, qne en- 
tonces era contralor, como lo es ahora el dicho Bernardo Ven- 
seis, sirviese en el dicho campo, y, por no sei cargo nuevo de 
llevar los dichos derechos, no gozan dellos él ni el dicho Nava- 
irete pe» costumbre nueva, mas por aquella vía que siempre se 
ha tenido en los campos de S. M., asi fuera como dentro de sus 
Estados, y coa permisión de S. M. y también del se&or duque 
de Alba, como se dirá adelante más particularmente, sin obliga - 
dúo de dar dello parte á persona qne fuese. Además desto, que 
por las comisioQes que S. M. ha dado al dicho pagador y á él, no 
les manda que tengan alguna correspondencia ni inteligencia con 
el dicho Veoaels, ó otro contralor deste país, no obstante que 
S. M. y sus ministros no ignorasen los oficiales del brtilleila que 
están eo éste su pafs, sino qne ha querido ínesen separados y 
desjuntes, como sft ha dicho, como son los que hay en el Estado 
de Milán y reino de Ñapóles. Conforme lo cual manda S. M. que 
el dicho pagador no pague cosa ninguna, si no fuere por libran- 
zas fechas por el contador y enr^istradas, sin nombrar otro 
ofidal, como se ve por la comisión y instrucción que se les ha 
dado, en cuya conformidad el dicho pagador tiene sus cartas de 
pago, y si fuesen otras no le serian recebidas ni pasadas en cuen- 
ta. Por este respecto no toca al dicho Veusels de hacer las libran- 
zas y recaudos de to que se distribuye en el campo, y así puede 
tampoco con ninguna ocasión ni título pretender los tales dere- 
chos; y los gajes trasordinarios qne se le dan cuando se le mait- 
da servir son bastantes por lo que él hace, pues oo está obligado 
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de dar siu recandof al pagador, ai de guardar papdea, ni ortá 
tenido á la lestitnctón de Caltas y yaios, si algunos pareciesen 
ea ellos. Tampoco le paede prejadicar la declaración que el di- 
cho Vensels dice haberse hedió por el duque de Saboya y 
Mos. de Glajón, que deda que Pedro Bnticena, en aquel tiem- 
po contralor, tenia paite en los dichos derechos, en e) tiempo 
que servia de contralor en derechos qne faobo dorante aquel 
campo, y no tenían los dichos seSores poder de haca; declaración, 
ni dar orden en lo que estaba por venir, ni tampoco lo podían 
hacer en so perjuicio ni el del dicho pagador, ni gozan ellos de 
dichos derechos en virtud de aquella ó de otra tal dedaración, 
empero porque sus predecesores lo han llevado en todas las 
jomadas precedentes. Y si los dichos duque de Saboya y 
Mos. de Glajón lo han hecho á instancia y persoasión del lÜck» 
Bü&ensy como su criatura, según qae dio es notorio y público, 
ha ello sido mn oir las razones dd contador y pagador, los cua- 
les no han obededdo á tal dedaiadón, y por consiguiente ha 
quedado stn efecto, habiéndose loe dichos deiedu» repartido 
entre ellos, como soUan hacer sos predecesores; y si d dicho 
Buticens ó otro contralor han llevado alguna cosa, pw d didto 
derecho dd primero y postrero, hanlo usurpado, qoitándí^o á 
los caiieteros y oficiales, sin la sabiduría dd contador y paga- 
dor, y los tales habrían de ser castigados como personas que 
llevan lo que no les pertenece. Y cuando ya el dicho Veuaels 
tuviese algún derecho á lo que pretende, el cual no tiene por las 
dichas razones y otras machas que se podrían alegar, ha ddo 
ocdnldo dd con la permisiótt que la Excelencia dd duque de 
Alba dio, en que dice que d dicho contador y pagador se apro- 
vecharan dd dicho derecho de dos dias, en cuanto sus predece- 
sores lo habían habido y llevado pacíficamente, y pues es así 
qne d dicho contador no participa con d dicho contrdor en los 
derechos que lleva de tos oficiales ordinarios, y que tampoco 
despacha libranzas pva ello, no hay rasón qne quiera participar 
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con él, ni tampoco tener cnenta con aqndlos qae son de sn car- 
go, en el caal tiene tanto qne hacer y tanto trabajo para dar las 
Ubianzaa al dicho pagador, según qne S. M. le tiene ordenado, 
qne ansqne fhesen los derechos mayotea, no bastarían para en- 
tretener los oficiales qne para ello ha menester, y pues tiene el 
dicho Veosels sos gajes ordinarias y sneldo extraordinario cuan* 
do se le da comisión en el campo, y es empleado en cosas 
tocantes á él, no tiene de qne se quejar ni pretender lo qne no 
le ea debido ni le toca, y si ha cobrado algún dinero mientras 
el dicho contador ha estado en Gspafla, ó después, del dicho dere- 
cho del primero y último, no le toca por las razones ya dichas, 
y lo habría de volver, y es necesario qne se le pida por vía de 
reconvención, en el qne debe ser condenado. Y en cuanto dice el 
dicho contralor qae los dichos contador y pagador habrían 
aprovechádose del dicho primero y último, sin darle parte dello, 
responde el dicho contador no ser agí, y qne no ha podido co- 
brar el último día, porque cuando se despidió el train no se 
averiguó cuentn con los que hablan servido, ni se les dio ningún 
dtnera Y para qne más claramente se vea la buena cansa del 
contador, ha exhibido copia de sn conúñón y de la del dicho 
Navarrete, con las instrucciones y declaraciones hechas por el 
dnqne de Alba, para gozar libremente del dicho derecho, jnn- 
tando á ello copia de nn capitulo de la insttncaón que S. M. dio 
al contador Lope de Pila, sn predecesor, por el cual se dice 
abiertamente qne el oficio de contralor es un oficio ordinario, 
y qne el suyo es nn oficio de por si para el campo, sin que un 
oficio sea común ó tei^ qne hacer uno con otro; presenta tam- 
Irién la orden qne díó el dnqne de Alba, para qne el dicho con- 
tador eicaminase los papeles del gasto qae se ha hecho en la dl- 
dia aitiUerfa, antes de su venida de EapaBa, y qne luciese los ro- 
los y recaudos dellos, conftMine á la orden que S. M. te habla., 
dado, lo cual no se ha podido bien hacer, por causa que el dicho 
contralor no se los ha querido subministrar, y por ello no están 
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los Ubros de S. &f. en aquella orden y perfección qoe conviene 
á su servido. Su Exc, habiendo largo hecho oir las dichas par- 
tes, y examinar las escríturaa, títulos y recaudos por ellas pre- 
sentados por MoB. el barón de Berlaymont, el seBor de Treslón, 
maestro de la dicha aitillcria, y don Alonso de Vargas, entrevi - 
ttiendo en ello el señor de Naves y consiller Dassonleville, 
juntamente cx>n el Presidente de la cámara de cuentas en Bra- 
bante, Pedro Butkens, y et recibidor general de las finanzas de 
S. M. Nicolás Baert, habiendo ambos á dos en tiempo pasado 
servido de contralores de dicha artillería, y habiéndosele hecho 
relación de todo: Ha dicho, ordenado y declarado, y ordena por 
la presente, por forma de provisión y hasta tanto que por S. M. 
otramente en ello sea ordeikado: Que los dichos contralor Vea- 
seis y contador Mendfvil sirvan sus cargos y oficios con buena 
y mutual inteligencia y correspondencia, dando parte el uno al 
otro de lo que negocian, y adonde se hallaren todos dos presen- 
tes signarán ambos á dos tas libranzas, rolos, descargos y recau- 
dos qae sirven al pagador, y los que son cometidos á la guardia 
dd artilleiia y munidooes de gaeira, y en ausencia del uno, el 
otro solo indiferentemente; quedando todavía el registro general 
de los inventarios del artillerfa y municiones de guerra de por 
acá en poder del dicho contralor sólo, para tener dello las notas 
y hacer las correcdones convinientes y necesarias, como siem- 
pre han hecho los dichos Butkens y Baert, porqae conviene asi 
al servido de S. M. para evitar abnso y confusiones. Y cuanto 
al derecho de primero y último, asi por lo pasado como lo de 
porvenir, repartirse ha entre loa dichos contralor^ contador y pa- 
gador del artillería igualmente, y concurrirán en ello cada uno 
dellos por nn terdo en cuanto sirvieren, según y como que tam- 
bién fué ordenado por S. M. en tiempo de la guerra de San 
Quintín, y el afio siguiente después. Fecho en Bruselas 29 de 
Junio aSode 1574^ — Don Luis de Reqneséns. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE 29 DE JUNIO DE 1574 

Afig/ Ilustre Señor. 

Anteyer de mulana redbi la carta de V. S. de 35 déste con 
los pliegos de S. M., y media hora despa^ la de 24 con Mos. de 
Frestn, á las cuales responderé eo pndiendo, qne mía ocapadones 
crecen cada dia de manera qne no podría encarecellaa á V. S., y 
mucMo Más crecen las necesidades, que está todo la de aqvi á punto 
de adularse por no tener ya forma de kaÜar un real para sustentar 
tañía gente, y estar toda atmOinaday la de la tierra destntUay 
descontenta de la carga que con ella tienen. Dios sea bendita por 
todo, que, si no fuera ésta su voluntad, por mtgf mejor sudctso tu- 
viera acabar peleando con los enemigos, que no que nos acabe 
nuestra propia gente. 

Aqnl respondo largo á las caitas de S. M., y van también tres 
ó cuatro pliegos del conde de Montagudo qne mandará - V. &. 
qne lleve el mismo correo, porqne me escribe que importan, y 
también suplico i V. S. mande que se ponga en el parte el plie- 
go que va para el Adelantado Pero Menéndez, para que le deje 
al maestro de postas de Irún, qne él se le encaminaiá. 

En la venida de nuestra armada hay taifas dificultades, no ira- 
yendo tantas fuereas como conviniera y al principia se pensó, y ha- 
biendo crecido mucho las de los enemigos, y faltando puertos donde 
recogerse la nuestra, y mil otros mpeáimentos en la navegación 
destos canales y bancos, que yo no oso tomar á mi cargo el decir 
resolutamente que venga con no haber otro remedio para el fin 
destos trabaos, sino que pongo el caso imnando al Rey y á Pero 
T. lU. u 
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MenindeB vn imü6» de relaciones y aptmíamietUos que de diversas 
partes he tenido para que aUá lo resuelvan; y íamOén ks escriéo 
que V. S. les inviará las que aü se entendieren de IngaUtíerray 
dése reino, y aun de nuestros rebeldes se sabrán aJU hartas. Y el 
correo cowoitne que no se detenga unpunto, y dentro de dos dios 
partiré de aquí un soldado por ¡a posta que llevará el duplicado y 
pasará por atí, que le aviso para que pueda V. S. tener escrito. 

Aqnl va un pliego del conde de Mo&tagudo para el secretario 
Agnilón, que me encoinienda mucho, / de ver esto y de algu- 
nas otias coaas he venido á sospechar que entre V. S. 7 la saya no 
debe de haber la correspondencia qne convendría, de que, demás 
de estar esto mal al sen^o del Rey, me pesara á mi mucho por 
lo que soy servidor de V. S., y por serel Conde de los m^orea 
s^lores y amigos que yo tei^o y nno de los mejorea caballeros 
de todo el mondo. Suplico á V. S. me escriba patticnlarmente 
ga¿ ha sido la causa desto, y en qu6 consiste el remedio, porque 
yo vea si podré poner en razón al qne no la taviere, que con la 
llaneza <pie escribo esto escribiré lo demás cnando lo sepa, por 
lo que deseo servir á entrambas partes. Guarde, etc. 

Los pliegos que aquí van son dnco sin el de Aguilón, loa cua- 
tro para S. M. y el otro para el maestro de postas de Irún, de- 
bajo del cual va el del adelantado Pero Menéndez. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQÜESÉNS k HOS. DE HATKÉ, DE 29 OB JUNIO 
DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Recibí la caita de V. S. de 25 déste, y es asi como V. S. dice 
que yo me engaité en lo del socorro, porque deanes he sabido 
que DO filé tanto, y sea V. S. derto qne yo hago todo lo que 
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puedo por proveer lo neceoaiio para qne á la g«ate de V. S. no 
le falte; y bíeo sé qne V. S. hace también máa de lo qne pnede 
por entreteaella, y asi suplico á V. S. lo contínúe, qae demás 
del aervido qne hace á S. M. recibo yo mucha merced, y eSpCro 
en Dios qne mny presto se remediarán esta y las demás necesi- 
dades. Él guarde, etc. 

Pnes vemos qne hay más gente de la que podemos WSar, y 
dése regimiento como de lo demás se ha disminnido tanta, áerá 
bien qae no se levante ninguna de nnevo, sino que V. S. dismi- 
nuya algunas compafilas, dejando las qne quedaren á dosdentoa 
hombres por cada una, que desta manera se podrán gobernar y 
entretener mejor, y asi suplico á V. S. qne lo haga; y, dejando 
después V. 5. la gente qne quedar^ con su finiente, podrá 
V. S. descansar pot acá algunos días del trabajo que ha pasado, 
y lo de la gente y lo demás podrá V. S. tractar con el seBor ' 
marqués de Cetona, y con Mos. deHietge. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RKQUESÉHS AL PAGADOR UXALDE, 
DE 29 DE JUNIO DE 1 574 

Magnifico Señor, 

Ayer recibí vuestra carta de 27 déste con d crédito de las 
seísdentas libras esterlinas para Londres, que vino á muy buen 
tiempo, y también la reladóo det dinero que vuestro ofldal llevó 
para los raitres y Utreque, que está muy bien. 

Visto el mal recaudo que en vuestro poder deds que hay de 
diaero, be acordado de ordenar á Marcos NúBez Pérez que de 
los qne tuviere míos os dé y entregue para gastos del ejército 
veinte mQ escudos, como lo veréis por la libranza que con ésta 
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Será, y ea ni carta le digo que si ao los toviere de costado qne 
loa aaticipe, procniando qae Inego ae os den porqne asi con- 
viene, y cobrados, y antea si fuere posible, proveeréia Inego 
seis mil escudos dellos á Boldnqne, para qne se gasten y distri- 
buyan poi vuestro oficial según la orden que el marqnéa de 
Cetona le diere, que será para entretener aquel ejército, como lo 
veréis por la libranza qne para ello va coa ésta; y ea la cobranza 
dellos y encaminarlos osad de la diligencia qne sol&i, y con la 
sobra y otros dineros qne habrá en vnestro poder y vais co- 
brando procnraréis de dar el socorro ordinario de los alemanes 
del mea que viene, y complir las otras cosas forzosas, ayudán- 
dome en esto por vuestra parte como lo soléis hacer, y de lo 
que en ello (heredes haciendo me dad aviso. Goarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON IJnS DE REQUESÉNS A MARCOS NÜÑEZ PÉREZ, 
DE 29 DE JUNIO DE 1 574 

Mtgf Magn^o Señor. 

Si no me acnerdo mal, me parece qne me dijistes, seSor, antes 
qne saliese desa villa, que los pagamentos de Besanfon 4e hadan 
á tiempo que podilades cobrar el crédito qne por mi cuenta te- 
néis en él, á los 8 del qne viene ahí en Amberes, y, poique par 
el servido de S. M. se debe posponer todo, ae os dará con ésta 
ana libransa de veinte mil escudos, para qne en virtud della los 
deis y paguéis de cualesquier dineros míos al pagador Francisco 
de Lixalde pata gastos del ejército, los cuales habéis, seBor, de 
cumplir luego, pues la nes<:esidad lo {«de así; y cuando no tuvié- 
redes esta cantidad de contado, sino que se hubiese de esperará 
los dichos 8 de Julio, 6 más adelante, porqne no da higar el 
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tiempo, conviene qne anmtsmo pot mi cuenta proeuréia de anti- 
opados y darlos al pagador, de manera qne se cnmpla de pre* 
senté coa esta snma, qne es menester fotzosamente, qne la düi- 
goida qne en esto pnsiéredes seiá servido de S. M. y merced 
para mi. 

Y pues en caso qne no hubiésedes cobrado la cédula de Cos- 
tantin Gentü se ha de cobrar, y yo ayudaros para ello por parte 
de S. M. y la mía, y compUr también todo lo qne fuere obligado, 
y en esto no se pnede perder nada, seria éste el tiempo en qne la 
soma que, stíka, acordastes de prestar á S. M., sacándola sobre 
vuestro crédito, la prestásedes, que por lo mucho que va en ello 
os lo tomo, seBor, á pedir por merced, y asimismo á Luis Pérez 
por la parte que le toca, qne aunque me hajráis desengafiado que 
no lo haréis, estoy confiado que no habrá falta, y de lo que en lo 
nno y en lo otro híctéredes me avisaréis hi^a 



Señor Marcos Náñez I^rez. 

De cnalesquier dineros que tuviéredes en vaestro poder míos 
dad, seüor, y entregad á Francisco de Lbialde, pagador del ejér- 
cito de S. M-, veinte mil escudos de treinta y nneve placas el 
ano, moneda destos estados, para que los gaste y distribuya en 
las cosas nescesarias para el entretenimiento del dicho ejército, 
segíai it le ordenare, y tomad sn carta de pago, con la cuál y 
ésta, siendo asentada en los libros de 5. M. por los contadores 
Cristóbal de Castellanos y Alonso de Alameda, y en los de mi 
hacienda por Domingo de Zabala, mi secretario, se os resdbi- 
rán y pasarán en cuenta, sin otro más recaudo alguno. Dada en 
^vselas á 29 de Jnnio. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DB KEQUESÉNS AL PROVEEDOR JUAN DE ISUN^A, 
DE 29 DB JUNIO EHT 1 574 

36iy Magnifico SeÜcr. 

KRta ouB^iia he recibido Ib catta de v. md. hecha zytx, y an- 
tea U <)e 37, á las cuales respóndele ea ésta. En lo de los cin- 
comt» mil escudos de Hernando de Frías ha sido fuerza que 
V. n(L li> trate con su parecer, pues no tenemos otro qne tan 
bie» lo haya hcdio en las necesidades que ae han ofrecido, y ad 
le despachará v. md. loe recaudos que se le han de dar para qoe 
se cobre el dinero con toda la brevedad posble^ y, visto la nece- 
sidad que agora se ofrece, he dado orden á Marcos Núüez, que 
hasta veinte mil escudos que yo tengo para mis gastos los bus- 
que y entregue al pagador, demás de lo cnal es necesario qne 
V. a>d. haga mucha diligencia en que se busquen algunos aúen- 
tos. Y bien podrá hablar sobre ello á Martín de Chavania, cpvt 
aunqne no llevó orden de tractar con v. md. porque no me haUó 
á sií, sino con Jerónimo de Roda, á quien el Chavania propuso 
algonas cosas y Roda le encabó en mi nombre que las procura- 
se, nQ tiene por qué recatarse de v. md., pues sabe qne por ha- 
ctopela á mi. y por el servido de S. M. entiende en estos 



En la cobranza del asiento de loe ciento cincuenta mil escudos 
se daril la priesa posible, y si el contador Castellanos despacha á 
tiempo los recaudos que se han de hacer para los del empréstito 
uíOí con ésta, y asimismo la libranza de los seis mil Sorines, que 
ya he ordenado se haga lo uno y lo otroj y pues Hernando de 
Sevilla no quiere que se haga su recando en la forma que á los 
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demás, le escribo la carta que aqnl va, en conformidad de lo qne 
pide en so billete, y annqne Lola Pérez escribió á v. md. el que 
me envió creo qne no faltará de hacer su empréstito, y asimismo 
Mateos NúSez con lo qae yo le he escrito esta maüana. 

Aqni va la orden para que Frandaco de Campo entregne la 
cdMda á quien v. md. ordenare. 

Cnanto á lo qne v. md. me escribe de los de Romeswal, ha 
sido bien avisarme dello para cuando se tractare de pedirme la 
licencia qne hasta ^ora no lo han hedió, ni me parece que con- 
viene dársela; y plnviese á Dios que sm ella no tratasen con los 
enemigos en muchas partes destoa países, pot lo ntínmente qne 
los ninistros dellos esecntan los placaites por más órdenes qne 
cada día se les dan. 

El aviso de Ingalateira redbf. 

Por la rdadón qne Juan Martínez de Recslde me ha enviado, y 
por lo que v. pid. me ha escripto en sos doa cartas, quedo avisa- 
do de loB pneitoa qne hay en Gelanda para nuestra armada, y de 
todo lo demás qne sobre ello hay qne advertir, qne ha sido muy 
bien apuntado; y al Maese de campo Valdés escribiré qne se 
informe de lo que v. md. apunta, y lo de don Luis Carrillo me 
parece qne tiene poco fundamento, y asi no habrá para qué trac- 
tar dello. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RGQUB^NS k HERNANDO DE SEVILLA, 
DE 29 DE JUNIO DE 1 574 

Mi^ Magnifico Sfñar. 

Las necesidades con qne' al presente nos hallamos son t» 
grandes, qne no puedo dejar de pediros, seBor, por merced, qne 
los seis mil escudos de cuarenta placas que habéis de ] 
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í S. M. ae tomen luego á cambio hasta loa próximos pagos de 
feria de Jimio, en los cuales yo prometo de ordenar que se os 
paguen sin dilación, con lo que declararedes que ba montado el 
cambio dellos, loa cuales dichos seis mil escudos entregaréis al 
pagador Francisco de Lexalde, tomando del carta de pago para 
qoe conste dello, y á mi me avisaréis de cómo se habrá hecho. 
Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQOBSÉNS A.JUAN MARTÍNEZ DE RECAUJE, 
29 DE JUNIO DE 1574 

Añey JUi^gnífico Señor. 

Esta mañana recibi vuestra carta de 28, y también he recibido 
la de 26 con la primera la reladón que habéis hecho de los puer- 
tos de Gelanda, y está muy bien apuntado todo lo que en ella y 
en vuestras cartas deds en esta materia. 

Pues Simón de Guzmán no ea tan marinero oí platico como 
pensé, dejaré de enviatle en la jomada qne os escribf, y no será 
necesario que él entienda nada desto. 

He visto los bajeles de ingleses que hay en ese río, y holgara 
que me avisárades cuyos son y qué calidad de mercancía tra- 
jeron y lo que han cargado, y cuánto ha que llegaron, porque 
coaviene saberlo. 

El consejero Osart está aquf, pero hasta agora no me ha ha- 
blado sobre lo de Romeswal, y he holgado de entender lo que 
vos decís en esto y en lo de los navios de enemigos qne tcactan 
junto á Gante; y al conde de Rux, que está aquí, ordenaré lo que 
sobrello conviene que se haga; plega á Dios que se cumpla mejor 
que o*ias cosas. 
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Ea lo qne toca á bu pagas de los capitanes de los navios qne 
se perdieron y se refonoaii, las necesidades qne hay son tao 
gtandes qne ao se podtá cumplir con todos, y asf se ha de pio- 
cniar de dar primero recando á los marineros, pnea á ellos se 
les daiá después el sayo; y si de presente se les pndiere dar aIg;o, 
yo remito á Joan de Ison^a y á vos que hagáis en ello lo qoe os 
pareciere y se pndiere. Gnarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE n, DE 30 DE JUNIO DE 1 574 

S. C. R. M. 

Marco Antonio Bni^és, qne era abogado de V. M. en esta 
corte, murió los días pasados, y laego acndieron á mi, por paite 
de los prindpalea abogados qne aqnl hay, á pedirme este oficio, 
y, habiéndome informado si me tocaba la provisión del, hallé qne 
don Di^;o de Mendoza, siendo Embajador aqnl, habla proveído 
¿ Marco Antonio Bni^és, como V. M. verá por la copia de la 
patente qne coa ésta envío; y, dudando si esto habla sido por 
modo de provisión, envié á Ñapóles para saber ai había cobrado 
el salario en vírtnd de pateóte del Emperador, onestro Señor, ó de 
V. M., ó por la de don Di^o de Mendoza, y hallo qne el dnque 
de Alba le pagó en virtnd de la de dos Di^o, como V. M. verá 
por el teatimottio qne me enviaron de Ñapóles, y despnes acá 
nanea ha cobrado nada del salario. He hecho información deto* 
dos los letrados que habla aqnl en qne esct^er, y hela hallado 
muy baena del entendúniento y letras de Horatio Arrígone, y 
asi le he nombrado por aberrado de V. M. con el aabrio qne han 
tenido loa pasados. Él es naddo y criado en Rom, pero sn pa* 
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dre eia oatual de MUán y primo hermano del Presideiite liel 
Seaado, Anigoae; poi paite de sa madre es sobrino de Rtrota- 
ro, qne filé coa el Cardenal Alejandrino cnando fné Legado iV. M. 
y hizo mejores oficios en las cosas de jorisdictóa qne los demáf 
coa qoieo ae comunicaban, y es hombre qne podrfa pasar mny 
adelante en esta corte, y coa esto ha quedado muy prendado al 
servido de V. M. porqne ama en gran manera este sobrino y no 
tiene otro. Paré un poco en qne me habían dicho qne Pirrotaro 
había sido abeldó del rey de Francia, pero he aveirgnado que 
no es verdad, que solamente ñié abc^ado de la reina madre en 
unos pleitos que aquí ha tenido sobre cierta hacienda qne le dió 
el P^a Qemeote. Hame parecido dar cnenta á V. M. de todas 
las cansas qne me movieron á hacer esta provisión; y yo deseé 
al principio tomar nn hijo de Marco Antonio Bni^és, pero no 
pasa de veintidós aBoa, y ahora comienza á platicar, pero he he- 
cho por él y por otro hermano suyo oficios con Su Santidad, y 
tmdré siempre mocha cuenta con lo qne les tocare, pues es jus- 
to gntificar á los hijos de los que han aecvido á V. M., ciiya,etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JVAN DE ZÜÑIGA A FKUPE n, DE 30 Pfi JUNIO DE 1574 
(FdREZ) 

S. C. R. M. 

A los 2S del presente di á V. M. cuenta de lo que me habla 
dicho el Cardenal Pacheco sobre lo de la ida á su reádenda, él 
me apretó en qne hablase á Sn Santidad y le tomase á la memo- 
ria lo qne con él habla pasado, y ansí lo hice. Su Santidad me 
dijo que el Cardenal quería servir á V. M. y qne, pnes no se po- 
día ir hasta S e ptie mbre, serla bien esperar lo que V. M. respon- 
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dia para ver si mandaba qae esperase el fin de U cansa del ar* 
zobiapo de Tdedo, ú si qaeria qae se íaeae antes; á mf no me 
pareció hacer eo esto más iostanda, pnes coa lo qae V. M. es- 
cribirá se resolverá esto, pero referí á Sn Santidad cómo nnnca 
el Cardenal Pacheco se había detenido por orden de V. M. por 
respeto de la cansa del arzobispo, sino qve, entendiendo qae 
la santa memoria de Pío V no le qnerla dejar ir hasta qne este 
negocio se acabase, V. M. en las cartas qne le escribió le deda 
qne se hese en acabándose, no queriendo que se detuviese por 
los aegodos de V. M. Hame dicho el Cardenal que quiere su- 
plicar á V. M. que no le quite d tftnlo de la procteción porque 
dice qne nanea se quitó á nadie, y creo que es verdad, pero 
tampoco se debe de haber hecho á los proctectores pasados tan 
grao merced como V. M. le biso con el obispado de Bnigoa, y 
eoftfwces se sacó por condidóa que le habla de dejar, por de8«Rr 
V. M. tener con que cumplir con otros, / se o&:eció al Caideaal 
de (tfanvela, y despuési, por orden de V. M., dije yo á los bep 
manos del Cardenal Sforga que en caso qne los Cardenales Gran- 
vela y Pacheco no estuviesen en Roma, se le darla i él la proc- 
teción; y verdaderamente el Cardenal Sf(V9a la tenía entonces 
merecida, porque no habla andado con loa descontentos qoc 
ahora, y creo que si no se le diese serla acabarie de perder. Pero 
si V. M. quiere disimular coa él, podiJa ofrecerse á Su Saotidad 
para sa sobrino, aunque no sé ai la aceptarla; bien es verdad qne 
la procteción estarla muy mal proveída, y que él tendría poca 
autoridad y parte en el Consistorio para allanar las dificnUades 
qne se ofreciesen en las proposiciones. Si V. M. la qniere pra* 
veer en peistma sofidente y verdadero servidor suyo, se pedila 
dar al Cardeaal Boba, y en Madrocho también estarla muy bien, 
y, queriendo satisfacer al Cardenal Pacheco, se podría dar la 
sostitudón de la proctedón con los emolumentos á alguno de 
los qne he dicho, oíredéndoles de dejársela si vacase. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A PEUPB O, EN SU MANO, 
DE 30 DE JUNIO DE 1 574 

S. C. R. 3f. 

Acabo de redbir una carta del tnarqnés de Saata Croz, qoe 
deito me ha dado pena ver qtie, si es verdad lo qne dice, no po- 
dían hacer nin^fún efecto laa galeras de V. M. este aSo, y tengo 
por deito qne « todaa laa que V. M. tiene en Italia estuvieran 
juntas en Sidlía con la gente qne han menester, que pnneran mo- 
cho freno á la annada, y hame parecido qne ea bien qne V. M. lo 
sepa, y por esto envfo la carta,y desde aqni yo no dejaré de dai 
gritos á todos loa ministros qne han de atender á estas provisio- 
nes para qne se hagan, qne los de este ofido somos medio fisca- 
les, y súfresenos porque hablamos siempre en boca del Papa, y 
es verdad en este partícolar yo soy siempre instigado de Su San- 
tidad. 

Espero con deseo respuesta de V. M. de lo qne es servido qne 
se haga de ios tres mil ducados de pensión qne se hablan seUa- 
lado al Cardenal de San Sixto, porque ya á éstos tiene adquirido 
derecho esta Corte, y ansí es josto qne V. M. los reparta en 
ella; y todavía está Sn Santidad en que él los ha de distribuir, 
aonqae yo no le he hablado en la materia después qne se enoj'ó, 
como escribí á manos del secretario Gaztelu; y en nna audiencia 
que tuve estotro día te hallé muy conversable, y el día de San 
Pedio me regaló tanto como escribo á manos de Antonio Péics- 



zedbyGoOglc 



-Ig9- 



MINUTA DE CARTA 

de don juan db zúñiga a felipe n, de 30 de junio de 1574. 
(p£rbz) 

5. C. jR. M. 

Por haber dado estos dlaa pasados lar^cnenta i V. M. de todo 
lo de aqtü, y pasar este correo que viene de Mecina con priesa 
con las naevas de la armada, tendré en ésta poco que decir. 

Resobíme de hablar á Sn Santidad en lo de Polonia porque el 
Cardenal Madmcho me hizo en ello instancia, y le representé 
todas las cansas qne habfa para qne, habiendo de haber elecdón 
de nnevo rey eo Polonia, ayudase á la parte del Sermo. Archidn* 
qae Amesto, y lo poco qne le merecían esto todos los demás qne 
podrían tener aquella pretensión; respondióme qne él lo enten* 
día ansí y qne habfa ya escripto al Nondo, qne reside cabe el 
Emperador, para qae le ofreciese qne le ayndaria á sn tiempo de 
muy buena gana. Si sncediere el caso, y d Emperador qnínere 
acetar la ayuda de Sn Santidad, será bien apretarie en que envíe 
á Polonia persona confidente del Emperador y qne gfuíe el n^o- 
do conforme á lo que ana Embajadorea le advirtieren; y si el 
Papa lo hidere ansi mostrará que lo desea de veras, que derto 
hasta ahora yo indidos habla tenido qne él deseaba sacar de 
Frauda al duque de Alansón, y qne le parecía que no habla otra 
ocasión sino ésta. 

El día de San Pedro presenté á Su Santidad la haca y los siete 
mil ducados por el fendo del reino de Nápoles: redbióla con tan 
dulces y alegres palabras qne me paredó qne estaba obligado á 
escríbtrto i V. M., porqne mandó al fiscal, qne salió con la pra< 
test? ordinaria, qne callase, que no se suele hacer, y dijo qne le 
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íecibfa de mny bnena gana y que míritamente se daba tí dia de 
Sant Pedro, porque no tenfa la ^esia más honrado patrimoiio, 
y qoe machos afios la podiew dar V. M., pnM tanto importaba 
so vida á la repúbbea ciistiaiía. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DB ZÚÑIGA A MADAMA MARGARITA DE AUSTRIA, 
DE 30 DE JUNIO VK 1 574 

Serenísima Señora. 

El pliego para S. M. qne vino con la de V. A. de 4 del 
preiente se encaminó á buen recaudo, y el qae ha venido hoy 
con la de 26 se enviara con A primero; de Esp^a no he tenido 
cntai desde loa 25 de Mayo, espero qne no pnede tardar correo. 
De aqnl no hay cosa de que dar á V. A. cuenta, porque pasa 
todo con gran quietad; los trabajos son ahora en tas otras pro> 
vincma del mundo. Está Sa Santidad mny contento de qtte la 
muerte del rey Cristianísimo no hajra cansado nuevas revolucio- 
nes en Frauda, y espera con gran deseo aviso de las resohicto- 
nes que el mievo rey habrá tomado, después que habrá sabido 
la maerte de sn hermano, porque qneirfa qne se hubiese puesto 
ln^;o en camino, paredéndole que el sosiego que ahora hay en 
aquel reino no podrfa dnrar si el rey no llegase presto. La ar- 
mada del Torco tarda tanto en parecer en nuestros marea, que se 
le va perdiendo el miedo, no paredendo que en tan 'poco tiem- 
po pnede hacer presa de importanda; los avisos todavía con- 
tiaúanqne ha de venir sobre Túnez y la Goleta. Del Comendador 
mqror ha diaa que no he tenido cartas, y creo que lo ha causa- 
do haberie tenido muy ocnpado y trabajado el último motín de 
la infrnteria e^ioSda, que le han hecho perder muy graa oCa- 
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siÓD; por avisos particolaies se entíende qne se habia ya quieta- 
do y qne se habfa publicado el perdón general y que habla sido 
recibido con mucho cooteatatniento del pneUo. Ple^ á Dios 
qne se acabeo aquellos trabajos, qne cierto ha mocho que doran, 
Nncftio Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CORONEL GALLO, . 
DE 30 DE JUNIO DB 1 574 

Mi^ Magnifico Señor. 

La carta de v. md. de 18 déste me envió el coatador Ala- 
meda, y fl dio á ese regimiento el dinero que le fué de acá ti- 
biado descontándole lo que habfa recibido primero; y de la ne- 
cesidad que pasan sus soldados me pesa á mf infinito, y más de 
no podeUa remediar como quisiera, porque sé lo bien que v. md. 
y ellos lo han senñdo, y sea cteito que procuro todo lo que 
poedo dar á todos satísfacióo, pero las aecesidades que hay son 
tan grandes que no puedo cumplir con todos como quenfa; 
placerá á Díoa que presto haya más formas para ello. Y fué mny 
bien que se ahorcase aqnel caporal que comenzó á alborotar la 
gente, para que los demás estanesen con temor y buena dis- 
ciplina. 

Tenemos tanta gente y tan poca forma de sostenella, qne pro- 
cnro disminuir toda la costa qne se puede antes que acrecentalla, 
y asi no ae podrá hacer lo que me escribe de los arcabuceros á 
cabdo y de las compañías de Benavides y Ochoa; pero en todo 
lo demás qne yo pudiere dalle satisfadón y contentamiento, sea 
doto qoe lo haré con mucha voluntad. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉNS AL CONDE DE LA ROCHA, 
DE 30 DE JUNIO DE 1 574 

Jñtf Ibatre Señor. 

No tengo carta de V. S. á qne deba respuesta, y, partiendo 
este sargento del capitán Tordesillas, no he querido que vaya sin 
caita mía paia dedr á V. S. qae el oficial del pagador, qne llevó 
el último socorro de los ochenta y siete mil escudos, llevaba un 
crédito de seis mil escudos para Amsterdam . V. S. le mandará 
qne los cobre la^o, y ya serán llegados loa otros seis mil escu- 
dos que se llevaron de Amberes, y todos doce mil mande V. S. 
qne se gasten y repartan de manera qne ae puedan entretener con 
ellos algunos días esa gente liasta que haya forma de dalles más 
dinero, qne yo hago todo lo que puedo por tniscallo, y Dios 
sabe lo que yo siento las dificultades qne hallo. 

Los recaudos qne son menester para fenecer la cuenta de la 
compañía de Tordesillas, y de los soldados del castillo de Utre- 
que, se envían al contador Alameda; V. S. ordenará que asi se haga. 

Avlsanme que ninguna cosa seria tan necesaria para lo de Ho- 
landa como apretar por tierra á Incosen, aunque por éste se de- 
jasen otras, especialmente en tiempo que nuestra armada está 
para venir; bien veo que para todas es menester gente y dinero, 
pero con lo que hay vea V. S. lo qne se podrá hacer, comuni- 
cándolo con Valdés que tiene entendido aquel país. 

Después de escripia he recibido la de 27 déste, á que respon- 
deré con otro por no detener este mensajero; las cartas que 
aqni van para Ga^ur de Robles le mande V. S. encaminar luego, 
cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CABALLERO ROLLO, 
DE 30 DE JUNIO DE 1 574 

Muy Magnífico Señor. 

Siento macho no haberme podido hallar presente á la llegada 
ahí de vuestra persona y gente, como lo he deseado, porque las 
ocupaciones qae de contiano tengo y las qne agora me han ve- 
nido extraordinarias no me han dado higar de hacello, y ana de 
las cosas que más trabajo me dan ea haberse ofreddo en este 
tiempo tantas necesidades, qae no puedan daiae las p^as ade- 
lantadas á vuestra gente; pao sed cierto qae no puedo máa, y 
pues han ya recibido la primera y parte de la segunda, habéis, 
seBor, de procurar por hacerme merced de que con el socorro 
qae el seSor Marqués les hará dar, del que agora se le envía, se 
entretengan lo mejor que se pudiere, que yo os ofrezco envialles 
el cumplimiento de la paga primero que á todas las demás nado- 
nes, y que adelante procuraré que sean pagados y socorridos de 
manera qae no les falte lo que les toca, porque yo lo deseo por 
lo que estimo esa nación, demás de atravesarse estar vos, seüor, 
de por medio, á quien deseo dar en todo satisfacción y conten- 
tamiento. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DB REQUESÉNS AL CONTADOR ALAMEDA, 
DE $0 DE JUNIO DB 1 574 

Minifica Señor. 

Redbt vnestras cartas de 20 y 21 déste, 7 ayer maBana Uegfó 
aquí el sai^eato de la compaüia de Tordcaillaa con la de 25 del 
menno, y á todas tres responderé en ésta. 

Al contador Castellanos se mostró lo qne me escribís sc^>re el 
fenecer la cuenta con la compaSia de Tordeaillas, y él ha hecho 
la relación qne aqoi va de la forma y orden que aqtii se ha tenido 
en fenecer las de las compaüias viejas, y yo ofreci qne se harta 
con ella y con las otras qne no se amotinaron lo mesmo que con 
las demás, y así es necesario que se cnmpla, conforme i los 
pantos contenidos en la dicha resolución; y st os pareciere de 
tomalle muestra de nuevo lo haréis, y, ai demás de aquello ae os 
ofreciere alguna dnbda, habéis de procurar de reaolveHa lo mejor 
qne se pudiere, tiniendo siempre delante lo que más conviene al 
servicio de S. M., como confío que lo haréis. Y yo querría que 
todas estas materias qne me escribís, que tocan á hacienda, que 
U» comnnicásedes con el contador Castellanos, y que anduviesen 
tan conformes loa oficios qne no se ofreciese cosa en que poner 
dubda, qne no la resolviésedes entre ambos, pues para esto os 
tiene S. M. encomendada la administración de su hacienda; y yo 
no puedo ver vuestros libros, poique las muchas ocupaciones 
que tengo de otras den mil cosas no me dan lugar á entenderlo, 
y así holgaré qoe, lo qne destas cosas dependiese, de aquí ade> 
lante lo escribáis al contador Castellanos, que él me dará cuenta 
de lo qne conviniere, y vos me la daréis délo que os ocurriere 
que yo haya de proveer. 
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Pero López, vuestro oficial, dice 09 enviará la claridad que «j 
podrá sacar de los socorros que han recibido los soldados dése 
castillo, á los cuales habéis de hacer la cuenta á razón de cuatro 
escodes al mes, después que sirven en él; y no obstante lo que 
me cscribistes, de la dificultad que hacian en recebir el paño, 
creo que como se lo llevaron al castillo lo habrán recebido todos; 
jr á los que hubiere del tercio de Italia se les hará también sa 
cuenta del tiempo que han servido, y se les pagará lo que alcan- 
zaren. 

No ae os envían las listas de los tercios viejos hasta que se 
confronten con las del contador Castellanos; iráse haciendo agora 
que vuestro oficial está para ello, y os las llevará cuando se 
vaya, y también las listas de los walones que no tnviéredes, y 
enviaréis memoria de las que han de ser al contador Castellanos. 
Las cinco compañías del conde de Rns y Beabues, qne han 
venido donde está el marqués Chapín Viteli, he dado orden qne 
se metan en el regimiento de Mos. de Champani, y de las que 
allá están demás déstas se hará lo que tengo escrípto, ecepto 
de los reg^ientos de Gallo y Mario Carduyni, que, por estar 
ocupados sirviendo, se dejará para cuando haya comodidad 
de hacello, y á sa tiempo haréis que se eaecute lo que está 
ordenada 

Yo querría y deseo harto que se feneciesen las cuentas de los 
soldados de Italia y de los walones, y que se les pagase lo que ae 
les debe, pero fáltame la posibilidad del dinero, porque es muy 
grande la necesidad en que estamos; procuraré que se haga en 
habiendo más comodidad, y así lo podéis decir y ofrecer á los 
capitanes y soldados de aquel tercio y de los demás regimientos. 
Y bien veo que vos sólo no podéis hacer todo lo que ahí se ofrece, 
y que es necesario que tengáis quien os ayude, y asi he dicho á 
Castellanos que vea los comisarios que ahí podrán ir, y partirán 
presto; y en tanto confio que vos iréis secutando las cuentas que 
pndiéredes. 
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El oficial del pagador, qiie llevó los ochenta y siete mu escn- 
doa del último aocotro, llevó on crédito de seis mil escudos pan 
Amsterdam, y el pagador Lexalde me escribe qne se podrán 
valer dellos para lo que ahí se ofreciere; de que os he querido 
avisar, para que hagáis al dicho oficial qae cobre los dineros 
del dicho crédito, y los gaste por las libranzas que se suele en lo 
qne el conde de La Rocha ordenare. Y ya serán llegados otros 
seis mÜ escudos que mandé enviar para socorrer los valones, y 
más los cÍdco mil para el castillo; y los unos y los otros pro- 
curad que se repartan de manera que se pueda entretener 
con ellos la gente por algunos dfas, hasta que haya forma de 
dalles más dinero, que yo oa certifico que hago todo lo qne pue- 
do y siento infioito las dificultades que se ofrecen. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN TORDESILLAS, 
DE 30 DE JTJNIO DE 1 574 

Muy MagiúfUo Señor. 

Vuestra carta de 25 déate recibí ayer mañana y pésame qne 
se haya dilatado tanto la paga de vuestra compaBIa, que ha sido 
por culpa de los oficiales de hacienda de S. M. que lo tienen á 
cargo, pues ha tanto que se proveyó el dinero y en tiempo de 
tan estrechas necesidades; y para que el contador Alameda pueda 
fenecer la cuenta, le lleva vuestro sargento la orden que ha 
pedido de lo que ha de hacer con ella, que yo me contento se 
haga lo mesmo que con las demás que estnneron ea Amberes, 
conforme á la relación que se le e&vla, y vos, seBor, procurad 
qae se faciliten las dnbdas qne se ofrecieren para qne mejor se 
pueda hacer el servicio de S. M. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MARQUÉS DE CBTONA, 
DE 30 DB JDNIO DE 1 5/4 

Mi^ Ibisite Siñor. 

No tiene V. S. de qué disculparse, como lo hace tantas veces 
en la carta que me escribió á 26 déate, de representarme las nece- 
sidades que ahi se pasan, que si bien me da pena el considerar 
éstas y todas las demás, y ver la dificultad del remedio, no puede 
V. S. hacer más de lo que se hace y es fuerza que rae la repre- 
senté, y me pesarla que dejase de hacello; y crea V. S. que 
b^o todo lo que puedo, y que considero el tiempo y ocadóii 
que se pierde, y el juicio que hará el mondo de que no se haga 
nada con tanta gente, pero el tenella y no poder despedilla es 
lo que nos hace agora la mayor guerra. Y V. S. esté cierto que 
me hallo en el mayor extremo de necesidad que jamás pensé 
verme, y qae se me ha acabado ya el crédito con los mercade- 
res, porque tengo tomado sobre él más de seiscientos mil escu- 
dos, y demás desto he prestado al pagador todos los que yo 
tenia para mi propia provisión, y he acabado de inviar á casa 
del Lombardo lo que en la mfa quedaba, de lo cual be dado 
orden que se lleven á V. S. seis mil escudos, y podrá socorrer 
con la parte que dellos le pareciere á los suizos, hasta que se les 
pueda inviar la paga, que lo deseo infinitOi y entonces irá Delga- 
dillo, que agora no será menester, y él creo que escribe á V. S. 
y al coronel como lo hagfo yo. V paréceme que para illos entre- 
teniendo seles podrían dar los tres mil escudos y en dos veces, 
dándoles en cada una cien escudos por compañía por que duren 
más; y con los otros tres mil podrá V. S. ir entreteniendo las 
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demia necesidades, hasta que Dios sea servido de dar ea ellas 
remedio entero, que espero en Él que abrirá camino. 

Por las dichas necesidades, y por la gente que nos sobra de 
otras naciones, no me pesa macho que se vayan loa walones, ni 
me parece mal lo que dice Mos. de Hiei^ de que se disimule 
algo desto, tanto más aprobándolo V. S.; puesto caso que acá 
he hecho ahorcar algunos por desórdenes que hacían, y también 
se han comenzado á ahorcar algunos españoles porque se iban, 
con que quizá dejarán los otros de hacello. Y volviendo á lo de 
los walones, me parece muy bien que se reforme el regimiento 
del conde de Falcanbergue, y que de la gente del y de las dnco 
compañías que vinieron de Holanda y de las de Champani se 
hagan tantas compañfas como cupieren á 200 hombres por cada 
ana, y queden todas en el regimiento dd dicho Champani, como 
le esctibo á Mos. de Hiei^ en la carta que aquí va abierta, 
pues V. S. manda que se le cometa á él; pero suplico á V. S. le 
dé orden de lo que en esto y en todo ha de hacer, que será muy 
necesario para que haga ejecudén, y V. S. podrá dar al Gober- 
nador de Boldaqae la que me dice que yo le dé, pues él la tiene 
de obedecer á V. S. 

En lo de los catorce mil florines de Mos. de Havre me enga- 
ñé yo, como se lo escribo en la carta que aquí va abierta; y 
deseo que se encamínase lo que en ella digo de irse reduciendo 
aqnd regimiento, y, cuando no tuviere que hacer en la isla de 
Bomel, se podrá encaminar á Holanda con su tiniente. Pero en 
esto y en todo lo demás que ahí se hace y ha de hacer, no tengo 
que dedr, sino remitillo á V. S., pues sé que ordenata lo que 
más convenga, y cuando lo de aU esté de manera que lo pueda 
V. S. dejar por algunos días, me contento que V. S. se venga 
aquí, porque demás de lo que deseo besalle las manos, sé de la 
importancia que será trata» con V. S. todo lo que se podrá 
hacer. V. S. me avise qué número de artilletla, caballos de ella 
y gastadores bastará para lo de esas tierras, porqoe d estado 
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qse acá se ha techo dello creo qae va mny lar^, y lo ano y lo 
oteo ae puede hacer mal 3in dinero. 

Al coronel Mondragón procoraié despachar luego, y ae orde- 
nará qae la compuiía de Mudo Pagan y otra de lanzas vayan 
donde V. S. ordena, y al conde de Rus, que está aqni, he orde- 
nado que en llegando loa unieses á Brajas los encamine á Ingala- 
térra, y asimismo se ha dado orden al contador Castellanos que 
iovle la qoe es necesaria para que 'se dé la paga á la compaüla 
de Cepeda, pues está allá el dinero. Qae es todo lo qae hay que 
responder á las cartas de V. S., y acordalle que me ínvle el pare- 
cer que le supliqué sobre las cosas del armada. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MAESB D£ CAMPO VALDÉS, 
DE 30 DE JUNIO DE I $74 

Mity Magnifico Señor. 

He recibido estos días cuatro cartas de v. md., de 17, 18, 19 
y 32 déste, y lo máa dellas es respuesta de las mías, y á lo que 
déstas la reqmere aatiafaré en ésta, deseando mucho saberlo que 
se ha hecho después que llegaron las compaüfaa de Franspeigae; 
y de estar apretada Leydec y las demás tierras querría ver el 
iruto, y de haberse publicado á esas villas tan gran perdón. Bien 
sé que V. md„ apretándolos por una parte con las armas y por 
otra persuadiéndoles con la gracia, hará lo que pudiere. 

Pues no conviene por agora reformar los regimientos de Gallo 
y Maño Carduyni, por estar ocupados donde v. md. dice, ae di&- 
licá hasta que pueda hacerse; pero no se pueden entretener ar- 
cabuceros á caballo en el de Gallo, ni crecer gente en nii^^uno 
dallos, pues falta tanto de lo que es menester pata pagar la' qoe 
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tenemos. Y yo siento infinito lo que taidó el socorro pasado, y 
lo qae tardará el de a^ra, y lo qae padece esa g^ente, pero las 
necesidades han llegado á terrible estremo, cansadas por el 
desorden que v. md. vio en Amberes, y yo hago todo lo qne 
poedo por remediallas, y a Dios no es servido de hacello no 
puedo más; y deseo infinito qne se remate cuenta con esos espigó- 
les, y he dado diversas veces á Alameda orden para ello, y él no 
debe tampoco poder acn<Ur á tantas cosas. Placerá á Dios qae 
abra camino para el remedio. 

Ninguna cosa importarla más para la venida de nuestra armada 
. de EspaSa que apretar por tierra á Incusen, como v. md. dice, 
pues tenemos tanta falta de puertos, y esto importa tanto qne 
aunque se dejase por ello mncho de lo qne tenemos se podría dar 
por bien empleado; yo lo he escripto al conde de La Rocha para 
que lo comoniqne con v. md., á quien pido qne lo trate y procu- 
re de esecntar con el cuidado que todo lo demás, y ayo hallase 
dinero inviaila con él paite de la gente qne acá tengo, que hasta 
entonces no oso hacello pues falta tanto de lo qne es menester 
para la qne allá está. 

Hndias personas me han dicho que en la bof» de la Hosa, 
entre la Brilla y la tierra firme de Holanda, hay bastante fondo 
para toda nuestra armada, y otros dicen que no;- y pues v. md. 
se halla agora tan cerca, y habrá ahí personas pláticas de quien 
informarse, me invle luego nna may particular reladóo desto, y 
de todos los demás surgideros que puede tener. Y asimismo si 
desde Mezandos y de los otros fuertes que tenemos ocupados, 
estando la dicha armada entre ellos y la Brilla, se podría desem- 
barcar della la gente nueva que trae, metiéndole en su lugar de 
la vieja qne ahí está de todas naciones. 

En lo del baxel de vituallas, que v. md. dice que ha tomado 
Gaspar de Talavera, yo me contento de hacelle gracia de la paite 
que pueda tocar al Rey, con que la presa sea jnsta y se haga la 
averignacién y condenación della por las justicias ordinarias, con- 
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forme á los placaitea. Y he ordenado qne se haga el previle- 
gio de baylío de Ryhmt eo persona de Mos. de Monsones, 
poea V. md. la aprueba. 

He visto lo que concedieron los de Delft al principe de Oran- 
ge, y deito es gran obstinación la de esa gente, pues con tanto 
daSo sayo perseveran en la rebelión. Dios los alumbre, y goar- 
de, etc. 

Después desta escrípta he sabido qne lo del oficio de Rylant 
está proveído en Federiqae Utenahnm, por unas cartas qne me 
escribió don Hernando de Lanoy dfas ha, y, como no acierto 
bien los nombres, pensé que era el mismo que v. md. pide, al 
cnal se le proveerá otra cosa si por allá la hubiere. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á H06. DE CHAMPANEV, 
DE 30 DE JUNIO DE 1 574 

lüuírf SeXer. 

Redbl dos cartas breves de v. md., de 22 y 23 déste, y el du- 
plicado de la la^ que me escribió á 19, y v. md. crea tptt yo 
queiria poner remedio en todas las cosas que en ella dice, y ea 
otras muchas, y nadie las siente tanto como yo pero no pue- 
do más. 

He visto la carta que Ald^onda escribió al rebelde priocipal, 
y la que de Amsterdam escribió á Mos. de Varic, y holgaría 
macho qne con la nueva que tienen de nnestra armada se resol- 
viesen los de Incusea á reducírae, qne seria lo prindpal de toda 
esa provincia; y huelgo asimismo que después de haberse pnblí- 
cado el perdón estuviese v. md. con más esperanza de qne las 
tierras querrán gozar dél, en qne confio qne v. md. luii 1h diU- 
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{encías posibles, y lo qae v, md. lea o&edere pan sa acgañÓad 
lo cnmpliré yo, y así no tengo que encargaUe ñno la brevedad 
y diligencia en todo, que ésta importa mndio. Dios lo encamine 
A sa servicio, y goarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON Lins DE REQUE5ÉNS A JUUAN ROMERO, 
DE 30 DE JUNIO DE 1 574 

Aíuy Magntfkú Señor. . 

Poco tengo qne responder á la caita de v. md. de 27 déste, 
por ser en respuesta de las mías, y porque confio que en lo que 
ahí se Ha de hacer v. md. y el Marqués esecntarán lo que con- 
viene, y yo deseo ya harto haber esecntado la reformación, y 
á V. md. y á mnchot les parecerá qne no hay que hacer más que 
ordenallo, y es imposible hacerse bien sí no van el contador y 
oficiales con las listas para hacellas nuevas, metiendo los soldados 
de las compañías reformadas en las que quedaren, y ha tenido el 
dicho contador mucha falta de salud y graa sobrade ocupaciones; 
pero yo daré orden que él 6 otro parta de aquí en toda esta se- 
mana y con algunas otras órdenes para la infantería, con las cna- 
les, y con la qne v. md. pondrá en su disciplina y gobierno, es- 
pero qne se. ha de mejorar mucho la milicia de nuestra nadón. 

A mí me pesa mucho qne las vituallas sean tan caras, y de no 
poder remediar otras muchas cosas que causan las grandes nece- 
sidades que nos aprietan; placerá á Dios de abrir camino para el 
remedio: y no respondo á lo demás de los paiticnlares de v. md., 
pnes yo he tomado y tomo á mi cargo la solicitud dellos. Guar- 
de, etc. 

Después désta escripia he recibido dos de v. md. de 26 i que 
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no respondo por no detener éste, sino gne Mondragón no ha fal- 
tado sa palabra, antes el Principe hz faltado á la suya, como 
V. md. lo juzgará claro coando entienda en el término que está el 
n^rodo, y cuando Mondragón hnbiese faltado no lo he hecho 
yo; y muy bueno es qne dnbd^ de la palal»a de los que ellos 
llaman forasteros, no habiéndola jamás faltado á nidie, ni me 
darán caso en qne se haya faltado á los deste pais, ni con el titu- 
lo del Concilio qne Bnisot dice, ni con otro. 

He visto las copias que v. md. envfa, y no daré yo á Aldegon- 
da por el preso de TUimburc, ni por diez como él, porqae aquél 
es un pobre caballero y se me da poco que esté machos aBos 
preso, y si en ellos acabare la vida sé qne lo hará como caba- 
llero y cristiano. No me parece qne basta por rehenes la mujer 
de Aldegonda, porqae él se la dejaría estar, sabiendo que no la 
han de tractar mal; conviene que venga en su lugar persona de 
la calidad que él, y yo lo remito á v. md. y al señor Conde, de 
quienes confio qne tomarán la segniidad que conviene: y el tér- 
mino de ir y volver ha de ser breve. Y no faltarán medios de en- 
viar muchos ejemplares dd perdón á las villas, por más diligen- 
das que ese rebelde haga en ello; y espero en Dios que no aban- 
donará su causa, con todas las nuevas levas de Alemania, que no 
son tantas como el aviso de Maestrich dice, ni resucitado el con- 
de Lndovico ni sus compañeros, segnnd lo qne por otros avisos 
se entiende. 
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MINUTA DE CARTA 

DE I>ON LUIS DB REQUESÉNS X SANCHO DE AVILA, 
DE I.O DE JXJUO DE 1574 

3^ AíagnifieoSeSor. 

Por entender que hay ahí algunos soldados espaSoles envií al 
capitán Camargo para que los prendiese y ejecutase loa bandos, 
y aanqne se hará en algunos, de los que tiene presos, no se pue- 
de hacer con todos, porque muestran licencias que ahi se les 
dan, y las que traen de sos capitanes y oficiales; v. md. ordene 
que no se les dé ninguna, que á loa Maeses de campo ae les 
escribe que no las den, ni consientan á los capitanes darlas eo 
este tiempo, que tanto es menester que los soldados no dejen sos 
banderas, demás de que andando ahí hacen grande escándalo en 
la gente de la tierra por lo que en ella han hecho, y aunque me 
pesara infinito que ae ejecutara justicia en nuestra nación por 
manos de otra, viendo la poca cuenta que tienen los soldados con 
loa bandos, estuve casi determinado de cometer á tos de la villa 
que los esecutaaen, pero, confiando que de aqnf addante se hará 
mejor, he ordenado á Camaigo que vuelva á echarles para que 
los soldados que hubiere con licencia se vayan In^o al campo, 
y que él se venga aquí á esccutai otras cosas, y v. md. procure 
que ahi no quede ningún soldado de las banderas. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DB REQUESÉNS k DON GASPAR DE CORREA, 
DE \fi DEJÜUO DE 1574 

.MjD' SíagtUficff Stñor. 

Esta maSana he redbido la de v. md. de 23 del pasado, y 
atmqne el Maese de campo Julián Romero ha tratado conmigo 
y eaciltome algunas veces mochos paitícnlaier tocantes á sn 
ministerio (i), es bien diferente de lo que v. md. ha imaginado; y 
lo que yo pnedo cettificalle es que siempre que ha tratado de 
los de V. md. ha sido como su amigo, estimando mucho su per- 
sona, y yo tengo della tanta satisfación que me pesa mucho que 
no se ofrezcan ocasiones en que dársela. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZUÑIGA AL SEÑOR JAGOBO BONCOHPAÑO, 
DE I. O DE JDUO DE 1574 

limo, y Excmo. Señor. 

Con mucho deseo estoy de saber cómo le ha ido á V. Exc. 
después que partió de Roma, y así recibiré mucha merced en 

(i) No cfUnoi Kgín» de haber leído bien eeto, qaitá difi mminklnM: la 
■in>ta eitá dobla, bju con miAu T*^)""*" de palo j letra de don Laú, qae 
ca la qae arriba imprinÜMO», 7 otra de letia del tecretario, qaedecb: fVajHaf- 
affieo SeSar._Ata nulana be recibido la de t. md. de 13 del paMtdo, 7 aanqae 
el Haeie de campo Jalián Ronero me eicribiA con don Alomo de Sotooiarar 
■Iginot piatkalare*, no tractd de co«« qae tócate á t. md., y haUasdo conmigo 
■Igaaaa vecei le he o(do dcdr uempre nacho bien de t. md. ajmtbando m pw- 
■ana, 7 70 tengo della micha latlihddn, 7 holgaré qae m ofreacu ocMlonea en 
qae dártela 7 bacalle todo «errido. Gaarde, ele. 
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qne V. Exc. me dé nnevas desto, porque no tieae servidor ea 
el mondo qne más conteatamiento y prosperidad le deaee qae 
yo; y, para que sea el favor doblado, suplico i V. Exc. se acuer- 
de de mandarme en qué le sirva, {>aes me tíene tan obligado á 
esto. Nuestro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE n, DE 2 DE JUUO D€ 1 574 
(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

A los 1 2 de Marzo escribí á V. M. cómo había venido aqui 
don Cosme de Luna, enviado del gran Maestre de la Religión de 
San Juan, i procurar la reformación de un breve que el obispo 
de Malta Había obtenido para ser Inquisidor en aquella isla, y 
cómo el breve se liabla moderado; don Cosme se fué con este 
despacho, y habrá veinte días que ha vuelto aqui y- me ha traído 
cartas del Maestre en su crehencia, y referldome las diferendaa 
que entre el Maestre y obispo hay, culpando mucho al obispo 
y á los qae le aconsejan, y dijome qne venia á dar cuenta de 
todo á Su Santidad y suplicarle mandase proveer de remedio, 
porque estas cosas se iban enconaado de manera que podrían 
suceder grandes ínconvinientes, y que hablarla á Su Santidad y 
á tos Cardenales de la congregación de Inquisidón, y cuando 
ñiese menester que yo hiciese algún oficio me lo pedirla. Yo le 
advertí de la manera que me parecía que debía de proceder, y 
le ois&dí de ayudarle, porque siempre he oído tener al Maestre 
por buen caballero, y, en duda, tengo por lo más seguro acudir 
á las cabezas. Volvió á mi habrá ocho días y me dijo que Su 
Santidad habla determinado de enviar un comisario á Malta, que 



na eatendido otraa veces en coaas de Inqnistóón, á tomar infor- 
laacióii de todas estas cosas, y qne qaerfa que fneae á costa del 
Maestre y del obispo, y que fuesen con él don Cosme y un se- 
cretaño del obispo que había venido aquí á dcscaigar á su amo; 
y quejábase don Cosme de que se hada agravio al Maestre en 
que fuese el comisario coo esta igualdad. Yo le dije que me pa- 
recía que él habla etrado es pedir comisario, poique, si bien la 
parte del Maestre estuviese tan justificada como él me deda, era 
desautoridad suya qjie se enviase á hacer pesquisa de las cosas 
que contra el Maestre se hablan dicho, y que yendo el comisa- 
lio no podría excusar de tomai información, ansí contra la una 
parte como contra la otraí que el Maestre debiera de hacer 
información de lo que pasaba y enviarla á Su Santidad, con las 
escripturas y procesos que tuviese para prueba de lo mal como 
el obispo procedía, y que sí, vistas éstas, Su Santidad quisiera 
enviar á visitar el obispo, el Maestre coosegniíia el fia qne pre- 
tendía sin meter su autoridad en lUaputa. 

Don Cosme se me disculpa con que traía orden de pedir co- 
misario, pero que no pensó que se le dieran desta manera. Yo 
me resolví de hablar á Sn Santidad y decirle que estando ahora 
en Malta los ánimos tan snspeifsos, con las nuevas que habla de 
la venida de la armada del Turco, no era bien enviar comisario, 
porque al hacxr de las informaciones no se podrían dejar de en- 
cender más estas pasiones, y qne Su Santidad podría escribir 
al Maestre mandándole que le enviase las informaciones y escri- 
turas que él dice que tiene, y se escribiese al obispo reprehen- 
diéndole de lo mal que procede, y mandándole que envíe algunos 
procesos de Inquisición en que el Maestre dice que se hallarán 
cosas mal hechas, y que si después á Su Santidad le parece lla- 
mar aquí al obispo, ó enviar persona á poner orden en lo qne 
toca á la Inquisición, se podría hacer. Y mi fin era encaminar qne 
enviase a^rgno de los perlados de Sicilia, porque desta manera 
se hicieran con más autoridad del Maestre y se estableciera aque- 
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tío mejor para lo de adelante. Dfjome que don Cosme le habla 
pedido de parte del Maestre qae se enviase comisario, y que 
había diputado no hombre muy plitico y honrado y qne po- 
drá bien saber con brevedad la verdad destas cosas, y qne en el 
modo de enviarse se darla satisfadón á la parte del Maestre, don 
Cosme me dice qne de todaa las culpas del obispo, y de los de* 
más que hacen su parte, se ha dado particolar cuenta á V. M. No 
sé más de lo qne él cuenta, pero no pnedo dejar de dedi que 
don Cosme tiene más autoridad con el Maestre de la que sus 
años reqnieien, y que hace demasiado caudal de algunas chis- 
merías qne fuera á mi parecer mejor disimularlas, y no le he 
oído dedr bien de ninguno de los ancianos qne ahora hay en 
Maha de las naciones de EspaSa y Italia; convendría qae, si hay 
alguno á'qnien se pueda dar crédito, mandase V. M. informarse 
del de lo qne en esto pasa,, 6 que se enviase persona, sin que se 
entendiese que se hacia por este fin, á procurar de estendet la 
raíz destas pendencias, porque si no se pone remedio en ellas 
podrán suceder grandes inconvenientes, y no ha sido pequtílo 
haberse vuelto á tratar de la vida del obispo y el Maestre. Y to- 
dos los demás que le disculparon de las cosas que le habian im- 
pntado con la santa memoria de Pío V, para que Su Santidad le 
pasase la i^ena, porque no le quería pasar la igleña, dicen aho- 
ra qne son verdad, y que de aquella raíz han nacido estotras ra- 
mas, y piensan que el comisario lo traerá muy averiguado; y ha- 
bremos perdido crédito cuantos entonces le abonamos. 
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COPIA DE CARTA 

DE DON LDIS DE REQUESÉNS A FELIPE II, DE BRUSELAS 
2 DE JX7LI0 DE 1 574 

S. C. R. M. 

Cuando me encarné deste gobierno habla cerca de dos aSos 
que por las mnchas ocnpaciones que el duque de Alba tuvo no 
se había hecho consulta de muchas cosas eclesiásticas, y otras 
seglares que estaban vacas, y, por haber tenido yo las mismas, 
no lo he podido hacer sino de mny pocos días á esta parte qne 
ocupé a^pmos en ella, y metí en esta consulta á Viglius y á Ber- 
laymont y á Roda, de que no ^toofoca queja el duque de Ariscoi; 
y ordéneles primero, como lo hicieron algunos días, que se jun- 
tasen en casa de Viglius í ver y á examinar todas las esdiptaras 
y informaciones y otros papeles de la dicha consulta, y ari he 
proveído todas las abadías de frailes y monjas y otra infinidad 
de oficios seglares que eran de mi provisión, y hecho hacer las 
relaciones de los qne son de ta de V. M., como se verá por al- 
gunas cartas que he escripto y se van escribiendo en baacés. 
Pero entienda V. M. qne de lo eclesiástico, así de lo que V. M. 
ha de proveer como de lo que yo he proveído, no conozco á 
ninguno, y de los seglares á tan pocos que pudiera decir lo mis- 
mo, y no puedo descargar mi conciencia sino con encargar, como 
lo he hecho, la suya á los que he metido en esta consulta, los 
cuales me dicen qne tampoco conocían á los más de los proveí- 
dos, sino que se han fiado de la relación de los perlados y con- 
sejeros á quien en cada provincia se cometieron las informacio- 
nes, y de los votos de los conventos, especialmente en lo de 
Borgoña de que no tienen aquí ninguna noticia. Y en lo que toca 
I.B. U 
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á los consejeros qae se bao proveído en muchos tribunales, ha 
sido sólo por U relación de Viglins, qne los demás no los cono- 
cen, ni yo puedo conocer esta manera de gentes aooque estn- 
viese aquí muchos aBos, porque no me dan tiempo mis ocupa- 
ciones para tratar con eDos, que no los veo más de cnanto me 
dan 809 memoriales y hablan de sos negocios, pues para las 
audiencias nunca hay puerta cenada; pero no me queda tiempo 
paia estar en conversadóo con ellos, y me falta mucho del qne 
habría menester para otras cosas. Y he dicho todo esto porque 
entienda V. M. qne la aprobación de personas que yo hiciere en 
las cartas en francés es por relación de otros, y que no es poñble 
hacello de otra manera; y cuando yo entendiere alguna cosa de 
importancia, de que sea necesario ser V. M. avisado, lo escribiré 
también en español, como comienzo á hacello en ésta. 

Un priorato de BoigoSa, sobre que hallé gran paaón cuando 
por allí pasé, he proveído en esta consulta, solo por mi parecer, 
en el arzobispo de Bizanzón, de que estarán mal contentos los 
deudos del Cardenal de Granvela, porque lo pretendía un sobrino 
suyo, y aunque yo por mí voluntad me inclinara más á esto, por 
la que he visto que V. M. tiene de satisfacer al dicho arzobispo, 
y por lo que conviene á su servicio tenelle contento por las cosas 
que agora pasan en Bizanzón, me resolví en proveérsele; y porque 
viene á propósito, digo que á mediado Mayo despaché desde 
Amberes un correo al Emperador, suplicándole que enviase co- 
misarios suyos para mudar el magistrado de Bizanzón, que se 
hace por San Juan, y por ser el tiempo tan corto escribí al con- 
de de Montagudo los comisarios que me dijeron que convendría 
qne se nombrasen por hallarse allí cerca. Él se dio tan buena 
diligencia qne sacó el despacho como convenía y me envió el 
duplicado por aqnl, y yo le envié por la posta á Mos. de Ver- 
gi, y hice que Mos. de Axe, que se halló en esta villa, se par- 
tiese con la misma diligencia, y también un consejero qne estaba 
aquí de Bizanzón, hombre católico y que es mucha parte es 
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aquella vüla¡ y sobre las pretensioiies della he escñpto lai^ 
á V. M. en francés, y me parece que conviene darles aquella y 
más satiafadón mientras se conservaren católicos. 

Leyéronse en la dicha consulta todas las caitas de V. M. en 
francés sobre n^odoa de particulares, y como Berlaymont oyó 
lo del título de Mos. de Havre, ha acudido á mi muchas veces pi- 
diéndome con mucho encarecimiento suplique á V. M., como lo 
h^o, le dé título de Conde de su tierra de Beriaymoot; y sin acllo 
le llamamos acá todos seSorla, y tiene un hijo segundo que lo es, 
y aunque no ha de bastar cuanto V. M. hiciere con él para satis- 
facelle enteramente, según lo que apetece, en fin, es el mejor que 
acá hay, y aal suplico á V. M. no le descontente en este particular. 

Leyóse también allí otra carta de V. M. en qne me manda que 
si me satisficiere de las partes del seSor de Gnilén, hermano del 
obispo de Ueja, le ponga en posesión del gobierno de Ultra- 
niosa que pretende, y yo no le conozco; pero hanme hecho 
todos del mny buena relación, y es muy justo satisfacer al di- 
cho obispo siendo tan servidor de V. M., auaqne, por estar tan 
mezcladas las tierras de aquel gobierno con las del dicho obis- 
po, no sé si podrá traer también algún inconviniente. Pero he 
subtendido esto hasta dar cuenta á V. M. de que ha dos ó tres 
aüos que está por modo de provisión en aquel gobierno Guillan- 
me de Gu^>en, seQor de Udemont, y fué muchos años teniente 
en él por el conde de Overende; y, aunque yo no le conozco de 
vista, tengo relaciÓD que ha servido con mucho valor en todas 
las invasiones que los enemigos por aquella parte han hecho, y 
en esta postrera del conde Ludonco, qne estuvo allf cincuenta 
dias, ló hizo maravillosamente en Lembui<^ y en otros castillos, 
con 300 hombres á su costa y teniendo en muy poco á tos enemi- 
gos, como lo hizo también cuando vino el Principe de Orange por 
alU el ^o de 68, y quttalle en esta ocasión, sin dalle otra recom- 
pensa, no sé si conviene, y por otra parte es tan jnsto lo del her- 
mano del olúspo de Lieja, qne yo no me he sabido resolver sin 
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suplicar á V. M. lo considere y mande lo que fuere servido. V 
hame parecido acordar qne el conde de Overende, que hace 
gran ínstantña por este gobierno, por ser hombre principal y hijo 
del que le tuvo, y tener tanto deudo con V. M., siendo sn ma- 
dre hija del Emperador Maximiliano, se puede con todo esto di* 
simular con él porque no es para aquello. 

De las rentas de por vida, 6 encomiendas que acá llaman, que 
se habían dado en bienes confiscados, están vacas las ^mentes: 

La de Mos. de la G:asionera, que será de dos mil florines, 
aunque Mos. de Liques dice qne el duque de Alba le escribió 
á su partida que V. M. le habfa hecho merced della, y me pa- 
rece que yo lo ol asf, y b tiene muy bien merecida; pero por 
no haberme quedado nmgnna razón ni despacho dello no se le ha 
dado, y en caso de que se le dé vacará una de seiscientos florines 
que tiene agora el dicho Mos. de Liques. 

Por Mos. de Bebues vaca otra de dos mil florines, que los 
mil dellos podría V. M. dar á ano de sus hijos, pues ya tienen 
otros mil de renta perpetua, que V. M. dio á su padre, y los 
mil que quedan se podrían dar á Mos. de Villerval sobre ocho- 
cientos qne tiene, porque tengo relación que ha servido muy 
bien y me parece que es hombre que lo podrá hacer adelante. 

Por muerte de Mos. de Quaderrebe vaca otra de 1.500 flori- 
nes, que suplico á V. M. haga merced della á Mos. de RoseSol, 
de cuya persona y servicios me hizo el duqoe de Alba muy bue- 
na relación, y después acá yo le he traído ocupado en diversas 
comisiones de que me ha dado muy buena cuenta. 

Por muerte de Mos. de Groesbec vaca otra de dos mil florines, 
y por la de Mos. de la Trouliere, de odiOcientos, y por la de 
Mos. de Molaa otra de trescientos, de manera qne, resolviéndose 
V. M. de proveer las demás, como arriba he dicho, qnedan va- 
cos en todas estotras tres mil setecientos florines de renta, con 
los seiscientos que ha de dejar liqnes; déstos podría V. M. dar 
parte á Mos. de Helcfaut, dejando el gobierno que en otra digo, ó 
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á Champani, en recompensa del de Amberes, si le ha de dejar, ó 
dar la traza que más fuere servido. 

Lo que escribo en francés de la pretensión de Mos. de Ogni, 
de renunciar los cai^fos que tiene en Mos, de Frauda, su yerno, 
tengo reladón que lo merecen los senecios y calidades del uno y 
del otro: y asimismo es muy conveniente lo que yo por la misma 
vía escribo de las cincuenta bocas que se han de mantener en el 
estudio á los bailes de Sant Frandsco, y otras tantas á los de 
Sancto Domingo, que es la mitad de lo que primero V, M. les 
habla ofrecido, por tener respeto á las necesidades que por acá 
hay, que si Dios fuere servido que cesen algún día se hará con 
ellos lo demás. 

Nunca he hallado persona que me satisfaga ^m f^esidettte del 
Consejo privado, y muchos me hacen muy buena reladán del 
Fi'esidenU del Consejo de Güeldres de Holanda; algunas personas 
no tienen i este segundo por tan ñrme en la religión como con- 
vendría, y aunque de la intención de VigUus en todo lo que trata 
no tenía el Duque mucha satisfadén, ni yo la puedo tener entera, 
en fin, en lo féilico no le veo proceder mal; y con todo el impedi- 
mento que tiene en los pies, manos y lengua, hará harta falta 
cuando se muera, porque no hay quien alumbre aquí de nada si 
no él. Y, si faltase en mi tiempo, yo procuraré de haber á mis ma- 
nos los papeles que V. M. dice que debe de tener, si ya él ó otro no 
los tiene puestos primero á buen recaudo, ó por mejor decir á malo, 
que esto no lo he podido saber. 

Hablaseme olvidado de decir que Mos. de la lHoy, á quien 
V. M. conoce, pretende el sueldo del gobierno de Betuna, por 
ser menor que el de los otros gobiernos, y yo no soy de opinión 
que se acreciente por la consecnenda; pero suplico á V. M. le 
haga merced de alguna parte de las encomiendas que arriba he 
dicho, que sólo tiene tresdentos Sonnes de pensión, y me dicen 
que ha servido muy bien muchos aSos, y son pocos los que lo 
puede gozar siendo ya muy viejo. Guarde, etc. 
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COPIA DE CARTA 

DE DON LUIS DB REQUESÉNS A FELIPE U, DE BRUSELAS 
2 DE JULIO DE 1 574 

S. C. R. M. 

Ya di caenta á V. H. como había eacrípto al Maeae de campo 
don Rodiigo de Toledo la merced qae V. M. le hizo del castillo 
dePavte; después ha venido aqnl, y aonqae 70 le he persuadido 
con hartas razones qne lo acepte, dándole mucha esperanza que 
V. M. le hará jootameote alguna otra merced con qne pueda 
sostentane, no lo he podido acabar con él, diciendo que no quiere 
obl^aise á aceptar aquel castillo hasta saber lo que se ha de 
hacer con él, y parécele que deja mucha más calidad y |»t>- 
vecho del qne se le da; pero siendo V. M. servido !e podría dai 
500 escudos de renta, con los cuales y con lo que el castillo vale 
tendria el mismo sueldo qtie de Maese de campo. Y en fin, don 
Rodri^ lo ha sido algimos aSos, y anaque no ha muchos que es 
soldado, tengo relación que ha servido muy bíeo, y que ninguno 
ha tenido mejor disciplinada aquf su gente el tiempo que pudo 
estar con ella, y ha recibido catorce heridas grandes en servido 
de V. M-, y no puede andar sino con unas muletas; y sia em- 
bargo desto, por ser tan necesaria la reformación como luego 
diré, le habré de reformar á él, dejándole su sueldo, como le 
dejaré á loa deorás capitanes reformados hasta que V. M. mande 
otra cosa. 

Aunque yo siento todo lo posible haber de hacer reformación, 
especialmente tan grande, y cuando aquí vine pensé que el 
mismo tiempo la hiciera, resumiendo todas las compaOías que 
vacaran, viene á ser agora tan forzosa, qne he de cerrar los ojos 
á muchos inconvinientes, por no caer en los mayores. 
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tas comptrnias están con ion poco nUmero de gtnU, que e» algu- 
nas deüas no hay ocko soldados, y en muchas no pasan de veinte, y 
casi ninguna pasa de ciento, digo en los cuatro tercios viejos, que en 
las que vinieron de Italia todavía ¡ury más número; y de haber tan 
poco en estotras nace que cuando una bandera entra de guardia 
esfuersa que eniren con ella soldados de otras cuatro i seis, á quien 
los oficiales no conocen, ni los soldados, no siendo de sus con^ñéas, 
ios respetan, y cuando es nescesario mandar á un capitán ó dos que 
saquen joo 6 mis arcabuceros, para una f ación, es menester que los 
saque de veinte con^aaías, y hay el mismo inconveniente de no 
conocerlos ni saber lo que pueden confiar dellos. 

Demás desto ao hay ningún capitán que con habellen de pesar 
mocho que lea toqne la reformación, y que dirán después de 
hecha que se les hizo agravio, que no digan que es forzosa, y 
que no pueden servir con aquellas compa&las, y que i^ora no 
osan mandar ni castigar á loa soldados, ni ellos los obedecen, do 
sabiendo con cuál han de quedar adelante; y juntándose esto con 
la insolencia que han quedado lod dichos soldados, después del 
motín, haypoquisima obediencia, y grandísimas confusiones y 
desórdenes. En fin, el Maese de catt^o JtUián y otros muchos 
me han escripto resolutamente que no se puede servir con aquella 
geitU, ni castigarla, ni ponerla en buena disciplina, si la reforma- 
ción se difiere. 

El camino que yo habla tomado de ir resumiendo las compa- 
Blas que vacasen, demás de ser tan largo que no se remediaban 
todos los inconvinientes que he dicho y mochos otros, habla en 
él uno muy grande, que con entender los soldados qae había 
tan gran número de compañías, y que en muchos años no se 
habla de proveer ninguna que vacase, perdían la esperanza de 
poder ser nunca capitanes ni oficiales, y se iban á Italia ó España 
á procurar so acrecentamiento; y viendo reducidas las banderas 
á su oúmero, y con esperanza que cuando vacaren se darán á 
los que las merederent se entretendrán mejor en el servido. 
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Yo hallé cuando vine á este gobierao setenta y ocho banderas 
de iafanterla espaSoIa, de laa cnales lie reformado aqnl, por an- 
sescía de soa capitanes, y resumido, por mnerte de otros, las diez, 
y solamente he proveído dos de las qne bao vacado, la una en 
Frandsco de Montedoca, cuya ella habla úáo más de veinte aBos, 
y á BU instancia la proveyó el daqne de Alba en un hermano 
snyo, al coal mataron el día de la rota del conde Lndovico, ha- 
biendo sido el primero qne rompió las trincheras de los enemi- 
gros y las ^anó con mncho valor, y parecióme que con tal oca- 
sión no se habla de resamir sino volvella á sa hermano, sin 
embargo de qne tiene otra de alemanes y el gobierno de Mas* 
trich, porque es muy antiguo soldado y de macho servicio; y la 
otra, la de don Luis Gaytán, que por ser de arcabuceros la provd 
á don Mannel Cabeza de Vaca. Y la de picas, que dejó el dicho 
don Mannel, al alférez que era de don Luis Gaitán, que es muy 
buen soldado, y yo le vi servir como tal, siendo ya alférez, en la 
guerra de Granada, y en la mar y en Lombardía, y después de 
llegado á estos Estados le dieron en el asalto de Alquemar dos 
arcabuzazos en el rostro, de que está Uñado, y parecióme 
remuneralle, pues le quedan pies y manos y ánimo para servir. 

De las seíentay ocho compañías que ahora hay pienso reformar 
treinta y dos, y las treinta y seis que quedaren repartirlas en tres 
tercios, á doce por cada una, que será» el de Julián y el de 
don Hernando de Joledo, y del tercero, que serán doce banderas 
que quedarán de las veinticinco que vinieron de Jíaüa, pienso ha- 
cer Maese de campo d Francisco de Valdés, de manera que se 
resumirán dos tercios, con lo cual y con tanto número de ofi- 
ciales y capitanes ahorrará V. M. hartos dineros, aunque les 
queden sns sueldos hasta que V. M. los acomode en otras 
partes. 

A don Hernando de Toledo presupongo que, como V. M. me 
escribió, le ha de hacer merced con que deje el tercio, pues no 
tiene salud para serville, y por ser quien es no me pareció que 
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entrase en la refonnacióa graenl, y también porque en el entre- 
tanto se podrá pensar mejor qnién será Maese de campo de 
aqnel tercio y del de Jnlián, qae en todo caso quiere dejalle, 
como adelante diré; y, hecha la rcTormadós, yo enviaré á V. H. 
memoria de todos los capitanes y de sns caHdades, y de lo que 
me pareciere qne se puede ir haciendo coa dios. 

He comenzado & hacer algnnas órdenes para la infantería, qne 
lo han harto menester, habiendo comunicado algnnas cosas 
dellas asi con soldados viejos como con los oficiales de hacien- 
da, y quería poner en las dichas órdenes los dos capítulos de que 
aqof va copia, y, annqoe me parecen mny justificados, he suspen- 
dido el ponellos en ellas, asf porqne, estando fresco el motín, 
hay peligro de alterarse de nnevo la gente, como porque 
cuando convenga qae se ejecuten será mejor que vengan por 
orden expresa de V. M, y que ésta sea y se publique general- 
mente en todas las partes donde hubiere soldados de nuestra na- 
ción; y todavía hay qne considerar en esto que, si bien por nna 
parte es justísimo aquel castigo, y podría ser que de temor del 
se escnsasen semejantes motines, por otra parece que si alguna 
vez acaecieren serán malos de concertar, poniéndose los solda- 
dos en última desesperación. Pero todavía he querido dar cuenta 
á V. M. dello, y la voy dando tan particular destas cosas porque 
siendo la infantería espidióla el niervo principal de las fuerzas 
de V. Vi. y estando tOñ estragada aqui y en oirás partes la milicia 
deüa, es nescesario iuscar ¡es remedios para reducirla al ser que 
soUa,y si tuviere afgim día tiempo no dejaré de avisar de algunas 
cosas que he pensado para crecer el sueldo de los oficiales, sin cos- 
ta de V. M., y esaaar ¡a que se hurta, en que hasta aquí se ha ha- 
llado tan poco remedid y como tan d^ieuüoso es necesario pensar 
üen en él: 

Yo hallé al Maese de campo Julián, cuando aquí vine, tan 
de partida para esos Reinos, como entonces escribí á V. M., y 
hice el esfuerzo posible por que se quedase, y después le he ido 
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aempre haciendo todo refalo y honor, y aanqne ¿1 muestra te- 
ner desto mocha satiBíacción, y también la debrfa tañer de la 
merced qne V. M. le ha hedió, está el mondo de manera qne 
hay pocos qoe se contenten, y me esoibió los otros dias la caita 
que aqni va, desengaSándome que no esperaría más de hasta el 
Septiembre, y qne no sinriiia despoja eo parte donde no pudiese 
tener consigo á sn majer. Yo le respondi, y ét después á mí, lo 
qne se verá por las copias qne van con la carta, y nn capitán 
mny confidente suyo qne me la tmjo me dijo qoe se le habla 
dado intención de darle el gobierne de Hedm i atra asa m estos 
Estados donde il pudiese temer la svfa, y qoe, cuando hubiese de 
qoedar en ellos, no quiere tener el tercio en ningona manera; y 
esto de dejalle ¿1 me lo ha pedido muchas veces diciendo qoe, 
aunque no lo tenga, no dejará de ir con la gente á Odones par* 
ticnlares cuando se lo mandaren. Y él está tan en extremo mal- 
quisto della, que no se perderá mocho qoe no la gobierne de or- 
dinario, annqoe se perderla faltar de aquí so persona, pues por la 
esperiencia qoe tiene ae poede enviar extraordinariamente á mu- 
chas cosas por cabo de golpe de gente, qne no tendrán razón de 
agraviarse ddlo otros Maeses de campo; aunque lo hizo agora 
mocho don Gonzalo de Bracamonte, cuando yo mandé á Julián 
qne llevase á su cargo la gente qne salió de Amberes, como ago- 
ra la tiene. V. M. considerará lo qne se puede hacer con Julián, 
qoe yo no veo caigo qoe se pueda dar á Mos. de HekfiaU por 
que deje el de Hedin, si ya por descansar en su casa, y estar viejo, 
no holgase de tomar tres mil florines de renta de por vida, que es 
¡oque me dicen que le vale aquel gobierno entre sueldo y otros 
^ove€hatmetUos;y aunque en Artuesy en fíenao no tienen elfre- 
vilegio de no darse cargos d los forasteros, que BrabanU pretende, 
sendrán que se dé éste, aunque en Julián menos que en otro por- 
que es más bien quisto de flamencos que de españoles. Y, en fin, 
V. M. ha de hacer ya en estas cosas lo qne á sn servido coavi- 
sátxt, con presi^uesío que por mMchas que se hagan con Im del p<Us 
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no los hade tener anuentes', y, como qníera qne sea, me parece 
qae V. M. debe de escribir á Jalián, diciéndole qae le ha pesado 
la maerte de aa hijo, al cnal llevó estos días ima pieza de artille- 
ría, y cierto era tm mnchacho de mndio e^lrita y ánimo, y 
ofreciéndole alguna merced para casar la hija qae acá tiene, qae 
es ya. de edad para ello, y daodo algiín medio para qne él traya 
á estos Estadoa sn mnjer. Guarde, etc. 

Habíaseme olvidado de decir qae en la caita del Maese de 
campo Jalián verá V. M. cómo propone cinco personas para 
Maeses de campo: la de Valdés ya quedará proveída con lo qne 
aquí he dicho; la de Montedoca fuera muy conveniente, pero 
dene sesenta y dnco años, según él dice, aunque parece de har- 
tos menos, y está mejor acomodado con lo que tíene qne c<hi ser 
Maese de campo, y Mastric es tan importante plaza como V. M. 
sabe, y él muy conviniente para defendella, y siempre se envía 
á aquella parte gente de muchas naciones que él gobierna, y 
ha muchos ^os que es gobernador de aquella villa, y tienen- 
lo ya los del pais tragado, y no sé si lo harían sí se prove* 
yese de nuevo allí otro espaüol como conviene qae siempre lo 
haya. 

Antonio de Olivera es también bueno para Maese de campo, 
y agora hace el oficio de comisario general de la caballeiia en 
qae yo le proveí; pero tiene castillo en Italia, y allá mujer y hi- 
jos donde tiene fin de volver. 

Á Tocdemllas no le conozco, que está en na gobierno en el 
pala de Utrech desde antes qne yo llegase; dfcenme que es muy 
buen soldado, 3ra muy viejo. 

Pedro de Paz es uno de los mejores soldados que yo conozco, 
y por hallalle yo en esta opinión, y en oficio de sa^eato mayor, 
cuando ful al cai^o de Milán, le proveí la primer compaSfa que 
vacó, y después le di aqui una de arcabuceros, resumiendo en 
ella la suya de picas; asi qne lo que basta agora me parece es 
que éste y Juan Osorio podrían ser Maeses de campo, ^Uf no 
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qHedará» /as ires tercios eoit tanto ttimero di gente que no se pueda 
meter e» ellos la nueva que viniere en el armada, sin acrecetUar 
otro Urda nuevo. 



COPIA DE CARTA EN CIFRA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FEUFE n, DE BRUSELAS 
2 DE JUUO DE 1574 



5. C. Ji. M. 

Ha pocos días qae escribí á V. M. largo, y ari no lo seré en 
ésta, y más yendo con ella el duplicado de aquel despacho, y si 
dijere mucho más de lo que he dicho de las necesidades en que 
lo de aqol queda no lo encarecerla nada, porque llega á términos 
que yo no sé ya ninguno que tomar, esperando por horas la última 
mina, porque aqui están síndicos de todas las tierras en que hay 
gnamición, protestando que no pueden más sosteaella, y procu- 
radores de todos los regimientos haciendo lo mismo de que ellos 
no pueden vivir, y en algunas villas, espedalmente en Oweiisel, 
han Uegado ya á las manos los soldados coa los de las tierras, y 
están á peligro los unos y tos otros de ponerse en la última des- 
esperación; y todos los demás soldados que están en diqnea y 
fuertes despoblados, que son muchos, los quieren desamparar 
no yéndoles vitnaUa, poi no tener con qué la compren, y asi 
están las demás cosas. Y yo he probado ya todas las que he po- 
dido para hallar diaero y ao sé ninguna adonde me vuelva, y, 
demás de haber vendido y empellado lo poco que tengo, estoy 
obligado á mercaderes á diez veces más de lo que vale mi ha- 
cienda aunque fuera libre, y pluguiera á Dios que con acabar yo 
la vida se pudiera ello remediar. 

Lios mercaderes españoles que son los que hasta aquí han so- 
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corrido no pueden ya hacello, annqne qmsieaen, si so se cumple 
con ellos, teniendo empeñados todos sa crédito; los de laa 
otras nadonea no son gente qae negocian sino con la prenda en 
la mano. Y yo he apretado estos dfas á los de finaofas qae pro- 
curasen de hacer algún asiento de anticipación sobre estas ayu- 
das que se piden, proponiéndoles hartos medios y segoridades, 
y tomara cualquier asiento aunque ñiera muy quebrado, porque 
mayor quiebra es perderse todo, y dicen que no hallan nada por 
no estar aún las ayudas consentidas, y que dificultará para con- 
sentUIas saber los Estados que se hacen ya asientos sobre ellas. 

Heles propuesto que se vendan algunas cosas del de (i) 

y otras de bienes confiscados; y en lo primero dicen que por sus 
instrucdones no pueden hacello, ni consentillo sin expreso po- 
der de V. M., y que en Brabante oo basta esto, sino que han de 
consentir también los Estados; y en lo uno y en lo otro dicen, y 
tienen en ello alguna razón, que no se hallarán compradores que 
den por ninguna cosa la mitad de lo que vale, por estar los 
países en tales trabajos y necesidad, Pero todavía, por si hubiere 
alguna buena ocasión, será bien que V. M. envíe poder especial 
para vender una gruesa cantidad, y con ésta envió copia del que 
los de finanzas me dicen que tuvieron el duque de Saboya y 
madama de Parma. 

Los Estados de Brabante, digo los perlados y nobles, dieron 
ayer su respuesta, que cuando ésta fnera buena queda después 
la de las villas, en que suele haber las dificultades y dilaciones 
que V. M, sabe, y yo no he visto aún la dicha respuesta, porque 
es en Hamenco y es harto larga, y la están traduciendo; pero 
dícenme que de los cuatro aSos que deben, ó á lo menos debe- 
rán á los 13 del Agosto qne ^ene, no ofrecen sino solos tres, 
y con condición que se les descuenten dellos muchas sumas 
grandes qne pretenden que V. M. les debe, y no son liquidas, y 

(i) No acertuiioi i dadfrar etU palabra. 
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lo que los soldados han comido en el país, y otras cosas coo qne 
so vendrían á dar nada, y que también ponen por condidón qne 
se han de quitar todos los oácios de forasteros, especialmente el 
castillo de Ambere8,y otras muchas cosas que es imposible coa- 
cedérseles. 

Los de Flaodes no han aún respondido, pero témese que han 
de ir por el mismo camino, y la costa destos dos Estados im- 
porta siete partes de doce de lo qne han de dar todos los Esta- 
dos generales juntos, y aunque Artaes y Henao y los otros Es- 
tados menores concedan, como se cree que lo harán, lo que se 
les ha pedido, importa poco, porque ninguno dellos lo concede 
ñno á condición que lo hagan todos los demás; de manera que 
atando Brabante, que siempre es el más dificultoso, no se tiene 
nada aunque los otros hayan concedido. Y yo creo qne el du- 
que de Aiiscot fuera harta parte para persuadir á esta gente, 
pero es el que más apasionado está en lo- del castillo de Ambe- 
res y en lo de los foiastwos y en todo lo demás, y yo le di los 
dfas pasados la carta qne V. M. le escribió, y le dije de su parte 
den mil regalos, y de la mfa le he hecho y hago todos los po- 
sibles, honrándole y aun presentándole, y halMendo proveído un 
montón de cosas á instanda suya y díchole muchas veces lo que 
me parecía que le conviene, y todo no aprovecha para modera- 
lle¡ y no podría V. M. creer lo que con él se pasa en los conse- 
jos y lo que en saliendo dellos él dice públicamente, en su mesa 
y en su casa y en otras muchas donde anda, que hace grant^- 
mo daQo á los aegodos públicos y á la mala satisfadón de la 
gente. Y derto yo no sé qué pueda hacer con éste, porque por 
una paite es menester regalalle, porque no ha sido ni es hereje, 
ni ha tomado las armas contra V. M., ni creo qne las tomarla, y 
en fin, los de su casa han siempre servido, y por otra hace más 
daSo con su pasión, imprudenda y libertad, de lo qne haila nin- 
gún hombre de más dañada intcndón que no tuviese el lugar y 
aatoridad que él aquí tiene, y yo no veo medio como sacalle de 
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aquí, ni cómo estando se pnede negociar con los Estados ni 
hacei otiaB muchas cosas que convendrían. 

Hatime esciipto que es grandísimo cnidado el qne el Fríocipe 
de Oíaage tiene de qne no llegne á las villas de Holanda ninguna 
copia del perdón, y que de nuevo hace hacer juramento á todos 
de no apartarse del, ofreciéndoles de que no tomará jamás me- 
dio sí no es no quedando ningún cspaSol en el pafs, y persuadién- 
doles que DO se pueden Ear de ninguna promesa qne hombre de 
nuestra nación les diere, por tener la opinión <]el Concilio Cons- 
tandense, que debe de ser que al hereje no se ha de guardar fe; 
y en cuanto á echar los espaaoles de aquí están conformes los 
rebeldes con los que llaman leales, y mucho más con los mis- 
mos espaBoles según desean iise. Y habiendo sucedido en este 
tiempo la falta del dinero y el motín de toda la gente de guerra, 
el daBo qne hacen en las villas donde están y descontento dellas 
ha dado mal ejemplo á loa demás que tenían algún pensamiento 
de reducirse, y más con lo que se lo encarecen sus cabezas; y 
como los magistrados de todas las villas rebeladas son de la más 
mÍD gente y todos herejes, y tos que habla buenos se salieron 
dellas cuando la rebelión, no hay hombre que hasta ahora pro- 
ponga de reducir las dichas villas, si bien se hacen con muchos 
dellas los oficios posibles. 

Ayer vinieron aquí por dos ó tres vías avisos de Alemania que 
se levantaban doce mil caballos y diez mil infantes tudescos y 
otros diez mil franceses por los hugonotes de aquel reino, y que 
dellos era cabeza Casimiro, y que las ciudades de Argeidina y 
Genova con algunas otras daban seguridad por cuatro meses de 
sueldo á toda esta gente, y otros escriben que la voz es para 
Francia pero qne ha de venir la carga sobre estos Estados. Yo 
creo bien que la gente será meóos de lo que dicen, pero la causa 
es ya de religión y común entre los rebeldes destos Estados y 
henyes de Alemania, Francia y Ingalaterra, que están todos con* 
federados contra los católicos de donde quiera que sean, y prin- 
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dpalmciite contra V. M., como venUdero y único protector de 
naestia verdadera y católica rd^ián. 

También dicen qae ha estado á principe de Conde estos dfas 
en Espira ayudando i esta leva de gente, y otros escriben qne 
antea ha dado Ucenda i los capitanes qne tenia, confiando de 
acomodarse por bien con el naevo ley de Francia. No se es- 
pante V. H. desta variedad de avisos, qne no se puede pensar la 
diferencia qae cada dia hay en eQoa, que aún ana d escrilHr de 
aljrnnaa paites que son vivos los condes Lndovico y Enrico de 
Nasao, y dnqne Críatúforo Palatino, y de machas qae son muer- 
tos, como yo lo creo, y de Francia escriben más qníetnd de la 
qne por otras partes se espera; y no se tiene aquí aviso poc cnál 
hará su camino d rey de Polonia, aunque los más discurren qne 
será por tierras patrimoniales dd Emperador, y por d Frioli y 
por Italia: que es todo lo que al presente puedo escribir á V. M., 
cuya, etc. 

Con la cí&a en francés envfo co^Ha de laa postreras cartas que 
he tenido de los comisarios que están en In^falateira, y habíase- 
me olvidado de decir que con la que V. M, escribió á la reina 
y con otra mfa^ y con una instmccidn muy paiticnlar de lo qne 
en esto se puede advertir, envío allá á don Bemaldino de Men- 
doza, qne sabrá dar muy buena cuenta de lo que se le encomen- 
dare, y se volverá Inego, qoedando allá Hos. de Zuevegen para 
lo que más se ofreciere. 

He sabido después désta esaipta que, además de las ñorazo* 
nes que he dicho que pretenden los de Brabante, piden entre 
otras mudias que tos tres ^os que ofrecen comiencen á correr 
desde el AgoOo que viene, de manera qne qnedarfan tres aSoB 
de atrás perdidos, y quieren aomismo que quede en sos manos 
la admínistraciéD del dinero y qne ellos hayan de ordenar las 
instmcdones para la cobranza dd segundo centesimo; y hay un 
capitulo que d dnqne de Ariscot pone por condición qne haya 
él de ser pagado primero de todo lo qae pretende, y otro 
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que primero que se cobre nada se haya de ejecutar la abulición 
del Consejo de Tmblea en muy diferente forma de lo que se lea 
ha oGreddo, y lo de los oficios de forasteros y todo lo demás 
qae piden, á que se les irá respondiendo. Pero con estas cosas 
difieren y dificaltao todas las demás ayudas de los otros Estados. 
Estando para cerrar este despacho llegó un correo del conde 
de Montagndo con la carta de que aqnl va copia, y por ella verá 
V. M. la estraSa salida de Polonia del nuevo rey de Franda, y 
el camino que ha hecho y hace, y aún no s¿ si nos está mny bien 
que llegfue tan presto á acomodar las cosas de su reino; no le está 
mal al Emperador qne haya salido de aquella manera de Polonia, 
que qoedarán escarmentados de franceses y será más fácil la elec- 
dón del serenísimo principe Amesto. 

E\ envialle yo á visitar y hacelle regalo y buen ac<^imieato 
de parte de V. M. por el condado de BorgoBa me parece caso 
sin duda; pero para la forma en cómo se hará esto jonto Irxego 
el Consejo, y pésame ser el tiempo tan coito y de otras mil des> 
comodidades qne hay, pero el conde Montagudo hizo mny bue- 
na prevención en despachar luego correo á Moa. de Vergi; y con 
otro dar¿ cuenta á V. M. de lo que en esto y en lo demás se hu- 
biere hecho. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FELIPE U, 
DE a DE JULIO DE I $74 

S. C. X. M. 

Después de haber escrito las que van con ésta, junté á los del 
Consejo de Estado sobre lo que se debe hacer para redbir en 
BoigoSa al onevo rey de Francia, como digo en otra qne lo pen- 
T.nL is 
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Baba hacer, y han ádo todos de parecer qae se despache Inego 
á Mos. de Vergi coireo, avisándole de la resolución que el ny 
ha tomado de pasar por aquel condado, y ordenándole que luego 
procure de juntar de la nobleza del toda la gente que pudiere, y 
le reciba coa mucho amor y r^alo y le acompaüe y sirva, como 
es justo; en todo lo que es de su gobierno, proveyendo que en 
los alojamientos que tuviere le presenten y regalen con algunas 
cosas de comer, según la sazón y manera como el rey pasa, y 
aun que U hagan toda ¡a costa, pues será por pocos dios, y as( 
despacharé liiego á Mos. de Vergi que lo cumpla y escribiré al 
rey una carta breve en su creencia. 

También propase que serla nescesario inviarle á visitar con al- 
gúnpersonaje principal, pues pasaba por tierras de V. M., y le 
acompaüase por ellaS) pnes yo no puedo, hallándome tan lejos 
y con las ocupaciones que teago, y á todos pareció qae se debía 
hacer, y el duque de Ariscot, moindo de la que desea el de^aeko 
de algunos negocios que tiene en la corte de Francia, se ofredó de 
hacer esta jornada y yo se lo he agradecido y estimado en mucho, 
porque demás de ser un ministro tan principal de V. M., y de ¡a ca- 
lidad que se puede desear para semejante acto, podría ser que su 
ausencia de aquí por algunos días fuese de provecho para la teso- 
lución ultima que los Estadas de Brabante han de tomar en su res- 
puesta, que no lo tengo por de poco momento, y asi procuraré 
de despacharlo dentro de dos ó tres días para qne pueda llegar 
en Borgo3a á tiempo que el rey no haya salido della, y en caso 
qne lo hubiese hecho, le seguirá hasta alcanzarlo y hacer su visi- 
ta y acompañarlo hasta Faris. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

^ DON JUAN DE ZÚ^GA A DON JUAN DB IDIAQUEZ, 
DE 2 DB JOUO DS 1574 

3ft(r Ilustre Seior. 

Pocas horas despaés que escribí á v. md. con el correo qne 
pasaba de Sicilia redbl sa carta de loa 2 5 del pasado en respues- 
ta de las mias de 18 y ipdel mismo, y no me dice v. md. ai re- 
cibió la que escrebl á loa 14 coa el ordinario de Uóa, qoe por 
haber enviado coo ella tm pliego para S. M. en manos del secre* 
tario Saganta, qae me encomendó mucho el seQor Cardenal de 
Granvela, deseo que haya llegado á buen recaudo. 

De aqni no hay cosa que escrebir y por horas se espera aviso 
de qae la armada del Turco haya llegado á Túnez, y no se en- 
tiende aiín si se pondrá sobre la Goleta ó sobre el fuerte . 

El pliego qne será con ésta suplico á v. md. mande remitir 
coo la primera ocasión, porque es de importancia. Nuestro 
SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON ;VAN UE ZÜÑIGA A ANTONIO PÉREZ, 
DE 2 DE JULIO DE 1574 

Iluslre Señor. 

Aunque escribí anteayer con el correo que pasaba de SicQia, 
se me ha ofrecido ahora dar cuenta á S. M. con el ordinario de 
Genova del negodo qae v. md. verá en la que será con ésta, del 
recibo de la cnal me mandará v. md. avim. Nuestro SeOori etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL DUQUE DE BRUNSWICK, 
DE 2 DE JULIO DE I ¡74 

Hmo. y Excmo. SfSor. 

Lndovico Guaseo me dio la caita de V. Exc de 25 del pasa- 
do, coyas manos beso mil veces por lo que eo ella me dice y& 
á boca me ha referido, que annqne se tiene esperioicia de muy 
atrás del ánimo con qne V. Exc. ha procedido en todas sos ac- 
ciones en las ocasiones qne se han ofrecido, y no es cosa nneva 
al Rey, mi SeSor, he recibido yo particular merced qne en mi 
tiempo haya V. Exc. mostrado por obras la ejecución de lo que 
he suplicado, y asf es mayor la obligadón. con que tengo de 
servirle por mi paite y ayudarle de la de S. M. contra sos ene- 
migos, porqae sé qne asta es su real volontad. 

En estremo he holgado de entender cuan bien disdplinada 
tiene V. Exc. su caballería, y que por este re^ecto sea menos el 
daño de aquellos países, donde hasta agora han estado, del que 
se me había dicho, y asi espero que será eo lo que más hubiere 
de estar en estos Estados, que es lo que en ésta puedo decir, de- 
más de lo que V. Exc. habrá entendido por otra mía en espaüol 
que escrebí á los 22 del pasado, cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE REQUESÉNS Á DON DI&GO DB ZÚÑIGA, 
DE 2 DEJUUODE 1574 

Jt&ji Ilustre Señor. 

Estando para despachar este soldado, á qnien suplico á V. S. 
no detenga, redbi la carta del conde de Montagudo de qne con 
ésta va copia, si bien creo qne antes qne V. S. la redba habrá 
sabido cnán cerca está el nuevo rey de Francia y el viaje qne 
hahechoyhace, y^«o-r/ 5ii nosotros nos está bien que llegue 
tan presto á componer las cosas de su reino, pero al En^eraáor no 
le esta mal que kaya hecho tan estrma salida del de Polonia, por- 
que quedarán los del escarmentados de franceses y quixd tendrá 
más li%ar la elección del príncipe Amesto. 

Yo le ioviaré á visitai y hacer el bnen acogimiento qne pudie- 
re en el condado de Boigo3a, aunque me pesa, sin otras deseo- 
modidades con que me hallo, del poco tiempo que hay para esto, 
qne temo qae no sea ya pasado, y por faltarme para todo no pue- 
do decir en ésta más de suplicar á V. S. dé en mano de la reina 
Cristianísima la carta qne aquí va de su madre, y á mi aviso de 
cómo se ha hecho y de lo que en ese reino hubiere con la breve 
venida de su rey, que acágrandes nuevas llegan de levas de Alema- 
nia para Francia, aunque yo todas creo que han de cargar sobre 
nosotros; pero Dios nos defenderá, y Él giiarde, etc. 
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ESPAÑOLES QUE HAN SERVTOO Y SIRVEN EN FLAKDES Y QOB 

TIENEN CRÉDITO POR LO QUE HAN SERVIDO Y CARGOS 

QUE TIENEN EN 3 DE JULIO DE 1574 

Sandui Dávila, natoral de Avila; edad 48 años: ha ñdo ctpi- 
tan de caballos, ea castellano de Amberes, ha ido tres 6 cuatro 
veces en las armadas de la mai á los aocoiros de Zelanda, íq¿ por 
cabeza de la jornada que se hizo en Mochen en qne se romjHe- 
ton los herejes. 

El corone! Mondragón, natnral de Medina del Campo: ha ndo 
capitán de arcabnceros de í caballo, gobernador de Mombiller, 
al presente es coronel de valones y es castellano de Gante, ha- 
llóse en la jomada de Mochen, es de edad de 60 años. Es casado 
coa nsa dama de Loreoa. 

Don Gonzalo de Bracamente, natoral deAvila, edad 46 aBoR es 
Maese de campo de inCanterfa española y llevó i sn cai^ 800 
españoles qne se hallaron en la jornada de Mochen; es comen- 
dador del Campo de Críptana. 

Julián Romero, Maese de campo de ioiánterfa eflpafioU, edad 
50 años: es comendador de Peña Ausende, casado en Madrid, 
boeo soldado y capitán y acreditado. 

Gaspar de Robles, edad 44 años: es coronel de walones, go- 
bernador de Frisa, del hábito de Saoctiago, casado ea Flandes. 

DonFemando de Toledo, natoral de Zamora, hermano del prior 
don Antonio: es Maese de campo de infaatetfa española, hase 
hallado en todas las jomadas y en esta última qne ío¿ á los 14 
de Abril. Escribe el Comendador mayor en estas últimas qne es 
enfermo. 

Don Rodrigo de Toledo, hermano del seSor de las Villorias, 
edad 32 años: es Maese de campo de infantería espióla del 
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terdo de Nápolea, manco de pies y manos de heridas qae le ban 
dado en la gnena. 

Francisco de Valdés. Consta sn relaciótt en el otro memorial; 
escribe el Comendador que no es bien quisto y qne los amotina* 
dos le quisieron matar. 

Don Francisco de Bobadilla, capitán de arcabnceros espafioles, 
natural de Torrejón de Velasco, de 33 aBos. 

Francisco de Montes de Oca, natural de Utrera, edad soaBos: 
ha sido capitán de infantería espaSola y ahora k> es de alemana 
y gobernador de Mastrich. 

El capitán Tordesillas de infantería española, edad 60 aSos: ha 
servido bien, es gobernador de Viana, tierra qne era de Brede- 
rode. 

Don Pero González de Mendoza, natural de Avila, hennano del 
Maese de campo don Gonzalo de Bracamonte, edad 3S aBos: 
capitán de arcabuceros espaOoles, perdió una pierna en las ar- 
madas de Gelanda. 

Alonso de Zayas. Está sa relactóa en el otro memorial. 

Cabos de eabaUtria ¡igeray areaiiueros d caialio. 

Don Bemardino de Mendoza, hermano del conde de CoruBa.- 
tiene compaBla y hallóse en la jomada de 14 de Abril, tuvo en- 
comendada la parte de la caballería que salió de Brabante. 

Juan Bautista de Monte, sobrino del marqués Chapfn Vitelt: 
tiene compaBta y en esta jomada tuvo á cat^o la parte' de caba- 
llería qne vino de Holanda; es de edad de 36 aBos. 

Don Pedro de Bustos, natural de OcaBa, sobrino del goberna- 
dor de Toledo, edad 34 aOos: tiene compaBla, hallóse ea la jor- 
nada de 14 de Abril y con on escnadrón de 200 lanzas á sa 
ca^;o. 

Antonio de Olivera, edad 45 años: es comisario genenl rin 
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compaffia, haUÓM en la dicha jomada con an escuadrón de 200 
lanzas á sn caigo. 

Don Pedro de Tatais, hijo del Correo mayor, de 28 ^os: tiene 
CompalUa de caballos ligeroa. 



Don Lope de Zapata, cnya relacióa está en el otro meauxial (i). 

Donjnan Padieco, hijo del marqués de Ceiralbo, edad 26 años: 
tiene compañía. 

Don Hernando de Toledo, hennano del marqoés de Velada, 
edad 30 aSos. 

Don Antonio de Toledo, hennano del Seíior de la Horcajada. 



MINUTA DE CARTA EN CIFRA 

DE DON LUIS DE RBQUESÉNS Á DON JUAN DE AUSTRU, 
DE 3 DE JULIO DE 1 574 

Serenísimo SeSor. 

Con an correo que me habla despachado el marqnéa de 
Ayamonte, respondí largo á las cartas con qne me hallaba de 
V. Eacc., y déspnéa las he tenido de S. M. en qoe me dice haber 
dado orden á V. Exc. que suspendiese de inviar la iníantetia es- 
pañola, que habla de venir á estos Estados, hasta que yo se lo 
suphcase, y á mf me manda que pudiéndose excasar por agora 
lo haga, porque se ocupe este verano en el armada; y, aunque 
acá se van disminuyendo los espaBoles, presupoi^ que si Dios 

(1) No kaiDM *Ma ttU otro nnooriaL 
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trae con bien el armada de Pero Menéadez, qae vendían allí 
golpe dellos, y qae loa de Lombardía no podrían llegar hasta la 
entrada del invierno, y la poca comodidad que hay acá de pagar 
loa anos y loa otros, me he determinado de soplicaí á V. Esc. qne 
se snspenda la venida de los de ahí por este a&o, qne á la pri- 
mavera necesario será qne vengan. Y lo que de acá agora puedo 
decir es qne el tener más gente de las otras nadones de la que 
habríamos menester, y {altar dinero con qne entretenella ó des- 
pedilla, es lo que nos hace la principal guerra; pero ésta es nmy 
grande, porque ha llegado la necesidad á terribles términos, lo 
cual, y el dudar mucho que venga nuestra armada de EspaBa, 
no habiéndose podido juntar en ella las fuerzas que al principio 
se presupuso, y habiendo crecido mucho en la mar la de loa ene- 
migos, y faltando acá puertos donde se recoja la dicha nuestra 
armada, me tiene con la pena que V. Exc. puede pensar, aunque 
confio en Dios que ha de dar el remedio. 

Ya V. Exc. habrá sabido la libada del nuevo rey de Francia 
á Viena, y, por haberme escripto el conde de Monteagudo qne 
pensaba que desde allí haría el camino por el condado de Bor- 
goSa, he dado orden que en él se le haga todo el honor, servicio 
y re^o posibles» y la coata á él y á au gente los días qne se de- 
tuviere eo el país del Rey, nuestro SeSor, y invio al duque de 
Ariscot para que de mi paite le visite y acompañe hasta Paiis; 
y aunque no bastarán todos los regalos del mundo para que 
franceses dejen de tomar las ocasiones que se les ofrecieren con- 
tra nosotros, y por nuestros pecados tieoeo agora hartas en estos 
países, conviene, mientras guardaren la paz, mostrar dellos esta 
confianza, especialmente mostrándola el dicho rey de Francia en 
pasar por nuestras tierras. Y aunque nos estuviera mejor que hu- 
biera tenido más dificultades en la salida de Polonia, porque no 
acomodara tan presto las coaaa de Francia como creo las aco- 
modará, le está bien al Emperador el descontento con que los 
polacos quedarán de habdloa dejado de aquella manera, poique 
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estuifl escarmentados de franceses, y quizás se resolveiia en 
elegir por sn rey al serenisimo príncipe Aniesto. 

Con deseo espero saber si V. Exc. se toma á embarcar, como 
me escribió que lo deseaba, y ten^ por cierto que el armada 
del Torco no ha de hacer este a3o los efectos que amenazaba. 
Dios le confunda, Y guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DS REQUESÉNS AL BUSQUES DE AVAMONTE, 
DE 3 DE JDUO DE IS/4 

limo. Señor. 

La postrer carta con qtie me hallo de V. S. es una breve de 10 
del pasado, y por ahorrar una parte de tiempo del macho que 
me lalta inWo abierta la que escribo al seBor don Juan, b 
cual, después de leída y cerrada, mande V. S. se le dé sin 
que él sepa que vino de aquella manera, y no la invfo con 
correo propio sino con uno que despacho á Viena, para que el 
correo mayor de Agnsta la encamine á MÜán, porque presupon- 
go que no se habrá dado V. S. tanta priesa en ittviar ¡a gen- 
te que no llegue d tiempo el decir que se quede, siendo cosa 
de que ellos y V. S. han de holgar tanto; y d trueque ¿leste pía- 
eer mande V. S. remitir aed les setenta mil dncados que le in- 
marón para encaminar esta gente, pues son dineros para Flan- 
des y no de la corte de Mildn, y no lo digo burlando, sino que con- 
fio que ha de hacer V. S. este servicio d Dios y al Rey, y d mí esta 
merced. Y quisiera mucho poder discurrir particularmente eltér' 
mino en que lo de aqui se halla, pero V. S. lo verá en suma por la 
copia que con ésta invio de un capítulo que escribí al secretario 
Qayas después de escripto un largo despacho al Rey; y sea eito 



pan V. S. solo, y esté cierto que no enem-eseo « 

que me M^aUf, y no sé dónde voherme para el remedio, smo d sn- 
fUcar á Dios le dé de su mano, y no s^ tan saneio como el Carde- 
nal Borromeo para esperar que use conmigo Je su misericordia. ¥ 
si pensara que V. S. lo era me encomendara en sus oraciones, pero 
muy buena será el ayuda del dinero que arrióa ke dicho, y el rega- 
lo que yo hago al rey de Francia iasiard para que deje por este 
año á V. S., caya, etc. 

El pliego qae aquí va para el Rey suplico á V. S. mande re* 
mitir con la piimera ocaaiÓQ, que ea duplicado de otro qoe ayer 
filé camino derecho. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LDIS DE KEQOESÉNS A DON JUAN DE XÓttlGA, 
DE 3 DE JULIO DE 1 574 



Jdtiy Iktstre Señor. 

A 39 del pasado recibi las cartas de V. S. de % del mismo, y 
annqae ao sé cómo pndo tardar tanto mi pliego de último de 
Abril, baelgo mucho que no se haya perdido, y después habrán 
Uegfado los de 1 5 de Mayo y 20 de Junio, y por ellos habrá vis- 
to V. S. la historia de lo de acá, y que no tiene por qué alabarme 
del st^rimiento que tuve con los amotinados, pues de muy dueña 
gana dejara de íenelte si ellos no me tuvieran violentado, y esta 
materia y otras muchas que quisiera tratar con V. S. no se pue* 
den acabar de entender por cartas; y con ésta van copias de to- 
das las que estos dias he escripto al Rey, y no lo van de todas las 
relaciones que acuso en las que tratan de armada, porque es un 
proceso demasiado largo, y basta dedr que en la venida de la 
MWttw ha» crecido ionio las dificultades, que yo he tenido MMgr 
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justa causa de no tomar á mi cargo el kaceBa venir, sino dejar 
alia la eleceibn, mñsándoUs tan particularmente todo lo que pasa. 
. . Y lo qse he sabido después que escribí al Rey, es que el de Dina- 
marca arma gruesamente, y dicen que ¡os de Holanda y Zelanda le 
ktm tomado por su protector y il acetddolo con voluntad del PHn- 
eipe de Orange, el cual esperagra» socorro de Alemania; y aunque 
parte de las muchas levas que en ella se hacen dicen que son con- 
tra Francia, na es muy verisímil, y con la venida del nuevo rey, y 
la justicia que se ha hecho de Mongomeriy de los demás, se asen- 
tarán más presto las cosas de aquel reino de lo que nos conviniera, 
y por muchos regalos que se hayan hecho al rey, en tierras del Em^ 
peradory nuestras, no se puede fiar de su graüiud que deje de to- 
mar contra nosotros las ocasiones que se le ofrecieren, y las que 
aquí tiene son tantas, que ha de ser milagro, como lo ka sido hasta 
aquí, que deje de tomallas. 

Para qae V. S. eatienda d lo que llega» nuestras necesidades in- 
tfíú taméi¿n copia de tin capitulo qne escribí á ^yas cnatro ó 
cinco días ha, en que no encarezco nada,y es cierto que de^ués acá 
se ha llegado al iiliimo extremo de necesidad y que yo no veo camino 
por donde remediaüa acá,nimenos cómo se pueda proveer tanta suma 
de España, de donde han hecho en estoy en inmarme largas comi- 
siones para tomar medios todo cuanto pueden; pero ni los rebeldes 
quieren iomaUos, ni nuestra fuerza basta para reducás, y si tras 
toda esto V. S. me puede persuadir que yo -no lo sienta será el ma- 
yor orador del mundo. De lo que estoy persuadido es de mirar 
en lo demás por mi salud, como V. S. lo manda y así la tengo 
más calen de la que con los trabajos de espíritu que paso me podría 
prometer, y si hubiere de ser para su servicio Dios la dará y si 
no cúmplase sn voluntad, y á él sean dadas gracias por habella 
traído V. S. tan buena de Antícoli, y se la conserve muchos 
aüos, Y guarde, etc. 

En esta infantería está un alférez que ha sido, y se llama Gas- 
par Don Blasco, y ha estado |neso casi un aSo CP poder del de 
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Orange, y saltó por reocate: hame heclio gran mstancía por U> 
ceacia para EspaBa, y, negándoseU, me dijo en muy gran secreto 
que teniéndole los enemigos para ahorcar, en tiempo qne hicie- 
ron lo mismo de otros espaSoIes que con ¿1 estaban presos, hizo 
voto, si Dios le escapaba, de ser religioso, y qne qnerla ir á 
cumplillo, si pasando primero por Rom9 no le qneriaa absolver 
del; y porque se quedase á servir le ofred de suplicar á V. S. 
procorase la absolución deste voto, y pienso que Sn Santidad 
la dará, por haberse hecho con aqnel aprieto, y qaedándose á 
servir contra herejes. Suplico á V. S. mande que se procure y 
invfe el despacho; y creo que éste es de la diócesis de Pamplona. 



MINUTA DE CARTA 

DE IX>N LUIS DE REQUESÉNS k DON PEDRO FAJARDO, 
DE 3 DE JULIO DE 1 574 

JA9' Ilustre Señor. 

Annqne dudo qne ésta tome á V. S. en Viena, escribo estos 
renglones porque ai no ñiere partido sepa que han llegado á mis 
manos las dos cartas de V. S. de 20 y 24 de Jnnio, y no la qne 
dice haberme escripto á los 9 del mismo, y en cuanto á la reso- 
InaÓD de V. S. no>taigo que decir más de lo que escribí con 
no correo propio que despaché á I£lán á los 20 del pasado, y 
porque se ordenó al maestro de postas de Agnsta qne despa- 
chase el pliego á Viena con estafeta espresa, dejo de di^licalle; 
y holgara que hubiera llegado ahi antes dé la partida del rey de 
Francia, porque, habiendo de hacer su camñutpor Borgma, fuera 
buena seguridad venirse am il hasta aHi, y aitn hasta Faris,puesto 
caso queno sí qui ocasión se pudiera tomar para este acompaña' 
mienta, tanío más queno se le debe haber ekñdado á S. M. Cris- 
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a ¡a guija que /uva de V. S. atando se /ra/6 de su tleeaí» 
en Polonia, 

El pli^|V del conde de Arambe^fse se dio, jr pésame del recio 
mal de mi seBoia doña María de Cardona; y de Barcelona ao 
tengo cartas dos meses ha, ni de aqaf poedo escribir más de lo 
qne se verá por la carta del Conde, y que espero por toda la 
semana qne viene el correo de V. S., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE MOHTEAGUDO, 
DE 3DEJUUODBIS74 

Ibno, Señor. 

El correo qne V. S. me mandó despachar á los 30 de Junio 
llegó aquí á los 2S, y pocas horas después recibí la otra caita de 
V. S. de los 5 del mismo; y con un correo que estaba despa- 
chando á España, y partió á los 39, fueron todos los pliegos de 
V, S. y asimismo loa de Francia, y al correo se le acabó de 
pagar su viaje y á éste su vuelta, como V. S. manda, el cual 
llegó aquí á i.° déste en la noche, con la carta de V. S. de 24 
del pasado, y también me halló despachando otro correo para 
EspaÜa que partió ayer á mediodía, que llevó la carta de la Em- 
peratriz para la reina Ciistianíúma, y yo invié copia de la de 
V. S, al Rey, nuestro SeSor, y á don Diego de ZúBiga, para qne 
si en entrambas cortes no hubiesen sabido la llegada á Viena dd 
rey de Francia, y el camino qne hace y modo con que salió de 
Polonia, lo supiesen tan particularmente como V. S. lo escribe: 
cuyas manos mil veces beso, por la merced que me hizo en dea- 
padiarme con diligenda este correo, con lo que el Emperadory 
V. S. mandan que se haga sn BoigoBa con este re/. Y fué muy 
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acertado ganar tiempo coa despachar camino derecho á Mos. de 
Vergi, al cual despaché ayer otro correo i toda diligencia, orde- 
nándole que juntase luego la nobleza de BorgoBa y saliese á los 
confines della á recibir al dicho rey de Francia, y le acompasasen 
hasta la raya de su reino, haciéndole todo el servicio y regalo po- 
sible y la costa á él y á su compañía, todo el tiempo que se deta- 
viese en tierras nuestras; y al Parlamento de Dola escribí en la 
misma conformidad, y al arzobispo de Bezanfon, para que si pasa- 
re cerca de aquella villa puedan hacer su cumplimiento, pero eo 
nombre del Rey.nuestro Señor, como sos servidores,y yo escribí 
también al dicho rey de Francia todas las ofertas posibles, y lo 
qae yo quisiera hallarme desembarazado para ille á servir y i 
acompañar, y la orden qae para conservar la bnena hermandad 
y amistad tengo del Rey, nuestro Señor. Y después de mañana 
hago partir de aquí por la posta al duque de Ariscot, que es el 
mayor personaje que acá tenemos, annque de harto extraño 
humor, á visitar en mí nombre al dicho rey de Francia, y acom- 
pañalle hasta París, y procurará de alcanzalle antes que salga de 
BorgoBa, y si después que V. S. me escribió habiere resuelto el 
dicho rey de Francia de hacer otro camino, me habrá V. S. echa- 
do ea costa sin provecho, y no tengo con qué esecntar á esa 
embajada como al gobernador de Milán, gue le he sacado dimt- 
ros, aunque pacos, para gastos de por acá. 

Bien creo que t^ovecharán poco todos los regalos que kieiire' 
mos á franceses, para que dejen de tomar las ecasiones gue contra 
nosotros se les ofrecieren, y hay tañías en estos Estados que ha de 
ser milagro, como lo ha sido hasta aquí, que no ¡as tomen; y á nos- 
otros nos está mal la breoe vuelta deste rey á su reino, y que haüt 
las cosas del en términos que las podrá acomodarfáciimente. Y co» 
ísta ando tres cartas de do» Diego de Züñiga. 

Este nuevo rey de Francia está en gran opinión en el mundo de 
prudente, galante y belicoso; silo don Diego de ZüSiga es el que 
porfía que no vale nada. Deseo saber deV.S.y del señor do» Ptdrv 
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el juido que oM koM k«eho dil; y al ^uperador no U estará mal fl 
habeUeregaiaáo,ymHekomtjor que su oferta h^aadc causaque 
H se resoioUst á hacer tam extraña salida Je /Mmm, porgue gue^ 
Jarán los de aquel remo escarmentados de franceses, y quüd ven- 
drán de mejor gana en la elección del principe Amesto, y, aunque 
ye kolgaria macho della, mepesarapor otra parte de perder ¡a es- 
peranza de veüe en este gobierno, si 6ien no sale á esta propuesta 
el Rey, nuestro Señor, como yo quisiera. 

Gustara harto de teaer tiempo para dar á V. S. muy partica- 
lar cnenta de las cosaa de aqnf; pero la soma de nuestra necesi- 
dad verá V. S. por la copia de km a^Uulo de carta que escriü á 
Qg/as, que sea sólo para V. S.;y esté cierta que no lo encaregco 
nada, antes se ha llegado ya i nm// mayor extremo del que alH 
digo, y noté ninguna parte donde voherme, sino suplicar á V. S. 
y mi stílora la Coodeaa, cayaa manos bcflo, Ío encomienden á 
Nuestro Señor. 

El R^ ha hecho de su parte cuanto ha potUdo, así en proveer 
dineros, pero no bastan todos los del mundo, como en dar ¡argídsi- 
mas comisiones para ¡o del concierto; pero ni nuestros rebeldes salen 
á él, ni lafuerta basta á reducOios, y asi estoy siente e* lo que 
en /Oras he escripia, que asegurándose el Emperador ie lo que éstos 
quieren, y asegurándoles á ellos de que se cumplirá I- que les pro- 
metiéremos, inviase á b'otar aquí mientras imHa tonquen al Rey, 
que las cosas están en términos que pueden mal enerar las dilacio- 
nes de entrambas Mt^estades. Tanto más que yo te^go muy gran 
■ duda de la venida de nuestra armada, y después que supe que no 
se habían podido juntar en ella las/uerMas que al principio se man- 
daron,y que he visto crecer en la mar tanta las de los enemigaa, no 
he querido tomar á mi cargo el dedr expresamente que venga, sino 
dejar allá la elección, después de haber escripto mt^ particuiar' 
mente lo que pasa; porque, cierta, vemá la dicha armada á gran 
peligro de perderse, y, aunque no viniendo nos perderemos ata, será 
peor que se pierda todo, no quedando en EspMa un nooío m una 
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piesa de arHUtria. Y (maque no es bien gtu el Encerador sepa iodos 
eiios íraí^os, es necesario que V. S. los entienda fiara dar ¡apriesa 
gue convenga en esotro; y si el señor don Pedro no fuere partido 
considere lo qne digo en eata carta, fiara la resolució» que hubiere 
de tomar, y si lo fuere V. S, abra y lea la suya que por eso va 
en la cifra general. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JVAN DE ZÜÑIGA A. DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE 3 DE JULIO DE 1 574 

limo, y Excmo. Señor. 

La postrera carta qne tengo de V.Exc. es de 24 de Mayo, á que 
tengo respondido; de Prats la tuve de 7 de Junio, en que me avi- 
saba de la llegada de V. Exc. á Bruselas, y cómo se había publica- 
do el perdón general, y espero con deseo saber el efecto que 
liabrá hecho y lo que se habrá podido negociat con los Estados. 
Si la armada de EspaBa acabase de llegar serla el remedo de 
todo; Dios lo encamine como vea qne es menester. 

Con un correo dd duque de Ferrara se ha entendido hoy aqnf 
que el nuevo rey de Francia estaba ya en Viena; si es verdad ya 
estará cerca' de su reino. Gran suerte ha tenido en que le hayan 
esperado con tanta quietud, pero no por esto creo que dejará de 
tener en que entender por un rato. 

A los 19 del pasado pasó la armada del Turco por el Zante, y 
dicen qne llevaba la denota de Berbería; á esta hora debe ya de 
estar sobre la Goleta ó sobre Túnez. Entrambas plazas están pró- 
vidas lo mejor que se ha podido, pero nuestra armada está muy 
esparcida, y creo qne se ha de tardar mucho en juntar, y si es- 
tnrieran ahora, 100 galeras que tenemos ea Italia, en Sicilia, fiie> 
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nn gran treno para el enem^fo, y si él sabe cómo estamos y en- 
viase loo galeras por acá después de desembarcado su ejército 
en Berbería, podría hacer mucho daño, y por lo menos no se 
podrían acabar de juntar nuestras galeras ya; pero Dios remedia 
siempre nuestras negligencias. 



MINUTA DE CARTA 

DE PON JUAN DE ZÜÑIGA AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE 3 DEJUUO DE 1574 

Mt^ Ilustre Señor. 

He recibido la carta de V. S. de los 10 del pasado, y hoy laS 
ha habido del 10 de Ferrara, en que escriben cómo el nuevo rey 
de Franda había llegado á esa corte, y que era muy regalado 
del Emperador; no le habrá podido S. M. hacer mejor obra que 
dejarle partir presto. Deseo ver cartas de V. S. por entender lo 
que en esto ha pasado, y cómo se prepara S. M. Cristianisima para 
negociar el reino de Polonia. Yo hablé á Su Santidad porque Ma- 
drucho me lo pidió; dijome que estaba muy dispuesto para ayu- 
dar al Emperador, y que ansí lo habla escrito á ese Nuncio, y 
qnejóseme de la sospecha que se habia tenido del en la elección 
pasada; yo le dije que nunca la habla habido de Su Santidad, 
pero qae de su Legado había mucha certeza de que habla des- 
ayudado cuanto había podido la elección del serenísimo archidu- 
que Amesto, y que Su Santidad había dado ocasión á que algu- 
nos malintencionados le echasen la culpa por no haber hecho 
con el Legado la demostración que era justo. 

El Pórtico, que era Nuncio en Polonia, viene cada día á discu- 
rrir conmigo sobre esta elección, y siempre he conocido en él 
gran voluntad al servicio del Emperador, y él se promete de que 
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9t el Papa le enviase á aquella República le acertaría á aervir. Ha- 
llóle gran apasionado de la Infanta, y dice que ningún camino po> 
dría tener el Emperador como casar luego et archiduque Amesto 
con la Infanta, porque viéndole los polacos señor del Estado que 
la Infanta tiene y de su hacienda, que diz que es mucha, no osa- 
rían dejarle de elegir; y diacurre que al Emperador le importa 
poco, teniendo él tantos hijos, que Ameato no los tenga, y si se 
muriese la Infanta se podría casar con otra y teneiloa. Todo esto 
debe de estar entendido en eaa corte si será de algún momento, 
pero en lo qne acá concuerdan todoa es es qne conviene negociar 
con dineros, y qne el que más se alargare en esto negociará 
mejor. 

El Cardenal Mor<Ín ha hecho profesión de servidor del Empe- 
rador porque lo fa¿ mucho de sn padre, y también lo ha sido 
siempre del Rey, nuestro Señor, y muestra deseo de que suceda 
bien lo desta elección, pero no creo que el Emperador aceptará 
el medio que ¿1 da para esto, que es que el Papa enviase á Polo- 
nia al Cardenal Comendón, el caal es muy estrecho amigo suyo, y 
él promete de reducirle de manera que sirva muy bien á S. M. C; 
y discurre qne ningnno podría ser más parte por la experiencia 
que tiene de las cosas de aquel reino, y por el crédito que en él 
tiene y por haberse hallado en la elección pasada. Yo creo qne 
dice verdad que Comendón serla mucha parte, pero heme mara- 
villado rancho de qne un hombre tan prudente como Morón to- 
mase sobre sí una carga tan grande como era asegurar que Co- 
mendón serviría bien, pfles aunque lo hiciese habríamos de tardar 
mucho en creerlo. Si el Emperador quiere y ha menester aynda 
del Papa, apriétele en que le dé ministros confidentes y que lea 
ordene que hagan lo que sus Embajadores les pidieren, y que 
saque de Polonia al Nuncio que allí está, porque es gran francés. 
Hablé á Sn Santidad en lo de la víñta qne se había cometido 
á iray Felidaso de Jas órdenes mendincantea para qne no permi- 
tiese que visitase á los monesterios de Sanct Francisco de los Ob- 
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aelvaotes, y hállele muy prerenido, ponjae me dijo qae el Nondo 
le habla escrito qne V. S.,á instanda delcoofesor de la Emperatriz, 
habla contradidio mndio esta visita, pero que ya había quedado 
nmy quieto, y que le parecía muy nescesario que la visita pasase 
adelante: yo le referí las causas que á V. S. le habían movido á 
procurar que este fraile no vi^tase los conventos de la Orden de 
Sanct Frandsco, y que V. S. iñempre se contentaba qne se lúde- 
se lo que Su Santidad mandase, pero que no podfa dejar de pare- 
cede esto de mucho inconveniente, y que ansí suplicaba yo á Su 
Santidad lo mandase remediar. Dfjome qne S tenía caitas más 
frescas que las mías con aviso de que V. S. había conocido que 
era bien que la visita pasase adelante, y 00 pude sacarle de aquí. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE AVAMOHtE, 
DE 3 DE JUNIO DE 1 574 

Muy Ilustre Señor. 

A postrero del pasado recibí la de V. S. de los 23 del mesmo, 
y segiín tarda coiTeo de Esp^a, primero habrá tenido V. S. a) 
nuevo rey de Frauda en ese Estado, si determina hacer ese ca- 
mino, que la orden de S. M. de cómo con él se ha de gobernar, 
porque hoy se ha sabido aqní que era ya llegado á Viena. Yo 
pienso que á no le es muy forzado pasar por ahí que irá por otra 
parte, y no porque no se fiase de S. M., y de V. S. como de su 
ministro, sino porque el mundo no vea que se le ha hecho bnena 
acogida y qne nos tiene esta obligadón como las demás. Por las 
cartas que llevó un correo qne pasó el otro día de Sicilia, habrá 
V. S. entendido la derrota que llevaba la armada del Turco; á 
tata hora debe de estar sobre el íiierte de Túnez ó sobre la Go- 
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leta, aunque despnéa que aqnel coneo pas¿ do hay otro aviso: 
si nuestra armada estuviera junta en ^cília pudíéranse hacer may 
buenos efectos. 

El agente que está aquí de los arrendadores de la sal hase con • 
tentado del expediente que se ha tomado de que se compre en 
Ancona esta sal por la Cámara Apostólica, y que la vuelva á ven- 
der después poi el mesmo precio en los confines de ese Estado,. 
y no hay remedio que Su Santidad quiera venir por ahora en 
otra cosa; si se acaba de declarar la diferencia que tiene coo el 
duque de Ferrara, sobre lo del tránsito, se deshará este embarazo 
y la dejarán pasar libremente, aunque siempre me acuden algu- 
nos ministros con que piensan labrar tan buen sal este verano. en 
la Romanía, que huelgueo tos de ese Estado más de tomarla qne 
la de Ibiza ni de Trápana. 

Un criado del obispo de Cremona que ha venido aquí me ha 
dicho que traía orden de su amo de hablar á Su Santidad, para 
que se contentase de qne contribuyese el clero de aquella dióce- 
sis para la fortificaron de la ciudad, y, poique Su Santidad va 
muy atenido en estas cosas á la costumbre, quise saber del si po- 
dría informar qné se habla hecho otras veces; dfjome que no po- 
dría decir esto. Pregúntele si podría alegar ejemplo de que hu- 
biese contribuido el clero de otros obispados de ese Estado en 
la fortificación de sns ciudades; dijome que no lo sabía, y dice 
que el clero de Cremona se contentaría de contribuir en cantidad 
cierta conforme á su pobreza, pero que la ciudad quiere que se 
encargue por cota de alguna parte de la fortificación, y que esto 
no lo podrían hacer, no teniendo ellos autoridad de obligar á los 
frailes á que contribuyesen, ni á los Cardenales que tienen bene- 
fido es aqndla diócesis. Yo le dije que escribiese al obispo para 
que le enviase relación de cómo esto habla pasado otras veces, 
anSl en aquella diócesis como en las demás, y que también es- 
cribirla yo á V- S.; y lo que en esto me parece es que ñ se pue- 
de mosttar la costumbre, qué se comience á negociar con Su 



Santidad, por medio del agente del obispo, y si no la tiay, uno 
qne sea menester gracia nueva, convendrá qae yo la pida en 
nombre de S. M. á Su Santidad. Y V. S. me mande avisar de la 
forma cómo se habrá de pedir, y si hay ejemplo qae los Pontlfi- 
ees pasados la hayan concedido otras veces, y venga copia de 
los breves qae para esto se han despachado. 

El ^ente de Juan Francisco Reata qníso pasar una comisión 
sobre la nulidad de las censuras qne declaró contra él el vicario 
del Cardenal Borromeo, la cuat V. S. permitió que se le dejase 
pasar; desto ha resultado qne por parte de las monjas se ha pe- 
dido que se cometa la cansa para verai la sentencia que se dio en 
su favor pasó en cosa juzgada, y que la manden ejecutar, y aqn(' 
inclinan á cometerla á la Rota, y aunque Sn Santidad dice 
que será con facultad de qne la remita al juez secular, ai la causa 
no fiíere eclesiástíca, yo pienso que nunca se la remitirían; y tam- 
bién me dicen que hay indulto en ese Estado para que no se 
pueda cometer causa fnera del, pero esto dice Sn Santidad que 
debe ser sólo en la primera instancia. Este agente de Juan Fran- 
cisco Resta anda negociando con los ministros de Su Santidad, y 
cuando ve que no le va bien acude luego á mi mostrándose muy 
celoso de la jurisdicción de S. M.; y nempre qne estas cosas aquf 
se altercaren nos han de condenar, y ansí convendría ver el ex- 
pediente que en esto se ha de tomar, porque el Papa está muy 
firme en que el juez eclesiástico ha de conocer de la nulidad de 
la sentencia que díó el vicario del Cardenal Borromeo. V. S. me 
avise de lo que en esto manda que se haga. 
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MINUTA DE CARTA 

DE nON JUAN DE ZÜÑIGA A EHJN JUAN DE AUSTRIA, 
DE 3 DB JULIO DE 1574 

Ser erísimo Señor. 

Por las cartas del Cardenal de Granvela y duque de Tenano* 
va, que llevó un correo que iba despachado á la corte, habrá 
V. A. entendido los avisos de la armada: á esta hora debe ya de 
estar sobre Túnez ó la Goleta; quiera Dios que no ha/a topado 
con las ^eras que hablan ido á proveer estas plazas, y que ellas 
qaedea proveídas de manera que puedan esperar á que el soco- 
rro se ponga en orden, que bien creo que tardará algunos días, 
según lo que tarda en venir let^uesta de la corte de las cosas 
que V. A. ha escrito. Y, cierto, si á esta hora estuvieran las 
galeras de S. M. juntas en Sicilia, se pudieran hacer muchos efec- 
tos que tuvieran suspenso al enemigo; Su Santidad lo solicita, 
y yo le sé dar tan mala razón de los particulares como escribí 
á V. A. en mi precedente. 

Hoy se ha dicho aquí que el nuevo rey de Francia estaba ya 
en ^^ena; ai es verdad y se resuelve de hacer el camino por ese 
Estado, ya habrá sido huésped de V. A. S. Yo siempre estoy 
de opinión de que es justo regalarle y darle muy libremente el 
[taso. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZOÑIGA Á GUZHAn DE SILVA, DE 3 DE JUUO 
DE 1574 

Mty /lustre Señor. 

Hallóme con la carta de V. S. de 26 del pasado: y ya la ar- 
mada del Turco debe de estar en Berberfa, pnes á los 19 de Ja- 
mo la vieron desde el Zante ir hacía aquella derrota; pienso que 
están aquellas plazas bien proveídas, pero nuestra armada no tie- 
ne orden, como yó quisiera, para socorrerlas y dar en qué enten- 
der á la del enemigo. 

V. S, puede seguramente decir misa con todo el enojo que 
tiene con el obispo de Alx, pues la buena memoria de Fio V, 
que fué tan justo, confesó qae deseara que le hubiéramos hecho 
matar para que po llegara á Constantinopla; y dicen por acá al- 
gunos apasionados de Francia que este Ky ha estado siempre 
muy mal en la amistad del Turco, pero en esta parte yo creo que 
hará lo que sus pasados. 

Tampoco he tenido cartas del Comendador mayor, mi seílor, 
esta semana, y ansf recibo muy gran merced con los avisos de 
Flandes que V. S. me envía; espero con deseo entender el efecto 
que ha hecho el perdón general y que la armada de Espafia ho- 
biese llegado, porque entrambas cosas juntas podrían ser de pro- 
vecho, y mngtiíta de por sí lo seria. 

Hoy se ha dicho aquí que el nuevo rey de Francia estaba ya 
en Viena, muy acariciado del Emperador; no se le podrá hacer 
mayor regalo que dejarle ir presto, para que llegue antes qne las 
cosas de su reino se revuelvan, pues no es posible que dure mu- 
dios días la quietud que ahora tienen. 
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V. S. asegure coa S. M. qne no pida que se revoque el breve 
que tiene para no residir en su iglesia, porque si lo pidiese á la 
hora le revocaría Su Santidad, y aun, si le hacemos instancia por 
qne revoque otros, qneirá que por ser el de V. S. más justificado 
se revoque el primero, porque sea ejemplo para los otros, y ansí 
no he podido hacer en esto más de dar tiempo para que se ne- 
gocie con el Rey. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á HERNANDO DE FKÍAS, 
DE 3 DE JULIO DE 1574 

Mi^ Me^^rUfico Señor. 

El proveedor Jnan de Isnn^ me ha escrito la diligencia qne 
se ha hecho en buscar los cincuenta mil escudos que vos, se- 
üor, me prestáis sobre las letras que tends de EspaBa y la volun- 
tad con que lo hacéis de que quedo con mucha satisfüción, y 
no es para mi cosa nueva; y siendo como es tan grande la nece- 
sidad qne tenemos de dineros, que aun con estos cincuenta mil 
escudos ni con otros mtichos no la podemos remediar, no puedo 
dejar de pediros, señor, qne hagáis de nuevo toda la diligencia 
posilíle en que se busquen y entreguen al pagador, y confiado 
de cuan bien lo habéis hecho siempre, lo quedo agora que en 
esta ocasión me habéis de ayudar más que nunca. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQUESÉNS k JUAN OB ISUN^A, 
DE 3 DE JUUO DE 1574 

Mtf JUí^MÍfieo Señor. 

He recibido dos cartas de v. md., la postrera de 1° déste, y 
por ser en respuesta de otras mias no temé qae decir sino qne 
me espanto mucho de que no se hallen los dncueota mil escu- 
dos de Hernando de Frías sobre las letras qne él tiene, siendo 
tan baenas y acetadas, y- qae los mercaderes espaSoles estén re- 
catados de negodat sobre ellas. Yo escribo á Hernando de Filas 
la qne va coo ésta, pidiéndole qae haga de nuevo diligenda para 
qae se bnsqoen y se entreguen al pagador, porque la necesidad 
qae hay dellos y de muchos más es tan grande, como v. md. ve; 
á quien pido qae por su paite me ayude en esto y en buscar ahí 
algunos asientos, como tengo escripto, que todo es bien me- 
nester. 

He visto lo que v. md. me escribe sobre la pólvora qne se lie- 
va destos Estados á In^ateira, y verse ha la orden qae se podrá 
dar c^onfoime á lo qne v. md. me esmbe, para que ae ejecuten 
los placarles qne sobre ello hay, qne será muy necesario. 
Gnarde, etc. 
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CARTA EN CIFRA 

DE DON DIBGO DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DE ZÜÑIGA, 
DE 4 DE JVUO DE 1 574 



A loa II dfel pasado faé la última que esciibf á V. S. Urna.; 
despnés he recibido las de V, S. de 13 y 15 del mismo y de 28 
de Mayo. El arzobispo de Nazaret llegó aquí antenoche muy 
bueno y gallardo, según dicen, que yo no le visto aún, habién- 
dole parecidp á él anal hasta que haya tenido audiencia, poi no 
' dai sombras, y por el mismo respecto dice que tampoco vio ahí 
á V. S. Harto aparente es que debe traer la comisión que V. S. 
me escribe de ofrecer i éstos la asistencia de Sn Santidad, para 
que el de Atanaón fuese rey de Polonia, pero mucho máa lo es 
de que ni éste lo querrá ahora, viéndose próximo á la sucesión 
desta corona, y que á su hermano le hacen de poca vida, ai 
loa polacos querrán oír hablar de franceses, habiendo sido trata- 
dos dellos como se ve, siendo el de Polonia partido de allá de 
la manera que V. S. habrá entendido; de suerte que al Empera- 
dor le quedará campo ancho para negodar lo de su hijo. Aún 
no se sabe » el dicho de Polonia vendrá por Italia ó por Tirol y 
tiena de suizos, para salir á Lorenaó al condado de BorgoSa. Yo 
he ofrecido y asegurado á la reina madre que si su hijo quisiere 
pasar portíerras del Rey, nuestro SeBor, se le hará en ellas todo 
el acogimiento y servicio que ala propia persona deS.M., y que 
para este efecto ya el aeflor Comendador mayor habla prevenido 
en BorgoBa y avisado yo al gobernador de Milán. 

La muerte deste rey ha hecho tan poca impresiáii en la gen- 
te y acodos deste reino que m veo hombre qne b sienta ni 
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cosa qae por ella redba alteración, procoraaáo la reina madre 
de sostener y contempoñzar hasta la venida del sncesor, que es- 
peran será aqní dentro de un mes ó poco más, por lo cnal no se 
procede ahora contra estos manchales presos; y á los de Alan- 
son y Beanie 1«b lleva siempre la dicha reina consigo, sin per- 
derlos de vista, porqae no se le escapes para tr á revolver algo. 

Hoy ha ocho días cortaron la cabeza y hicieron cuartos á 
Mongomeiy en el mercado publico de esta villa, y lo mismo di- 
cen qse se hará presto de los secretarios destos manchales de 
Memoransy y Coci, y qae lo dellos quedará snspenso hasta la 
venida del dicho de Polonia; aunque ya se murmura de qne d 
de Cocé es muerto de enfermedad, y ansí podría ser que les hi- 
ciesen morir á entrambos sin proceso. 

El stíior Comendador mayor de Castilla envió aquí á un caba- 
llero de la boca de S. M. á visitar á estas reinas y á ofrecer á la 
madre, para lo que pudiese haber menester en esta ocasión de 
la muerte de su hijo, y para sostener lo de aquí en su obedienda 
hasta la venida del de Polonia, ocho mil caballos reytres y doce ó 
catorce mil infantes; lo cual la dicha reina madre agradeció ma- 
cho, dídendo que por ahora no lo habla menester, porque to- 
dos los de su reino deseaban la venida de su hijo el de Polonia. 

S. M. me ha despachado un correo expreso con cartas de su 
mano para las dichas reinas, condoliéndoles la muerte del rey y 
ofreciéndoles todo favor y asistenda, entretanto qne envía aquí 
persona expresa para hacer el ofido más cun^Iidamente. 

El Emperador, luego que tuvo el aviso de la muerte deste 
rey, que íaé por un correo que yo despaché por la vía de Flan- 
des y llegó allá en diez días, envió aquí otro correo á condoler 
á estas reinas la dicha mnerte; y ya (Ucea que viene de camino 
un caballero de su cámara llamado Proyn, que estuvo aquí otra 
vez á la congratnladóa del casamiento, y dicen que Ut^prá dea- 
tro de dnco ó sds dlaa. 

Aqní confirman por la vía de Alemania la muerte del conde 
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Ladovico y snbermano Enrico y dd .dnqne Cristóforo, hijo del 
Palatino, y también avisan por la misma vía que d conde Jaaa, 
hermano del de Orangea, hace nnevo esfberzo en jnntar gente 
de á pie y de caballo para meter, si padiese, algún golpe de in- 
fanterla al dicho su hermano, porqae se entiende qne tiene gran 
falta della; y qne el principe de Conde con el Casimiro y otros 
procuran también de jantar gente para venir en favor de los hn- 
gnenotes de este reino, ypor esto manda levantar la reina madre 
cinco mil reytres y se» mil snÍ20s, para con ellos y otra gente 
deste dicho reino defendelles la entrada. 

En Normandfa se ha rendido ahora «na plaza llamada Qua- 
rentan, jnnto á la marina, de qne Mongomery se habla entregado, 
y ansí qneda llano todo lo de la dicha Nonnandia. 

La armada de S. M., qne ha de venir á Flandes, se entiende 
qne aún no estaba en orden, y por miedo della la reina de In- 
galaterra dicen qne tiene armados veintiséis navios suyos griuesos 
con mncha g^nte y muy artillados, y cuarenta ó cincuenta otros 
menores y menos armados, de particulares, y qne por el mismo 
respecto el Principe de Oranges trae treinta navios grandes, tam ■ 
bien muy bien armados, y otros muchos pequeños, y ha enviado 
á solicitar á la dicha de Ingalaterra para que se jnnten y salgan i 
encontrar la armada de S, M.; y aún se teme que querrá el dicho 
de Oranges probar de enviar su armada hasta los puertos donde 
se junta la de S. M., para quemar los navios que pudiere, que 
por una espía que les ha venido de allá estos días entienden qne 
están muy descuidados y desarmados, y sin apercibimiento nin- 
guno, de lo cnal he avisado á S. M. y á Pero Menéndez con co- 
rreo expreso. 

A la reina madre le ha llegado ahora aviso de Levante de 
que la armada del Turco, sin falta ninguna, designa ir á Túnez, 
y que podrá echar cuarenta mil hombres en tierra, y qne, para 
poder el aBo que viene salir tanto más temprano, quedará á im- 
veroar en Berbería. 
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A esta reina Cratianisima han ordenado que se le quede la 
casa múma que tenia en vida del marido, y que se le pafruen 
sos deudas, que eran harto pocas. Muchos hablan en casarla con 
el rey de Polonia, otros con el de Portugal; y- al de Polonia le 
dan mil casamientos, unos la hermana del rey de Sueda, con 
^ran cantidad de dinero, otros una hija del duque de Qeves, 
otros una de Baviera, pero los que presumen dar en lo fino, di- 
cen que debe pedir al Rey, nuestro SeBor, una de las Sercnisimaa 
Infantas, y en fin, la reina madre holgará que la nuera sea tal 
que no la eche del paso (t). 

Aqni han tenido nueva que La Nua ha deshecho una comp^Iia 
de hombres de armas del daque de Montpensier, y tomado mu- 
chos gentiles hombres. Nuestro Seüor guarde y prospere la flus- 
trlsima persona y estado de V. S. I. con la vida que desea. De 
Parfs á 4 de Julio 1 574. Besa las manos á V. S. su servidor — 
Don Diego de ZúSiga. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA AL CARDKKAL DE GRANVELA, 
D£ 4 DE JVLIO DE 1574 

fimo, y Revmo. Señor. 

Debo respuesta á las cartas de V. S. !■ de 22, 23 y 26 y 28 
del pasado, y en lo que V. S. I. dice del descuido que hay en Es- 
paña en proveer las cosas con tiempo, y querer cargarlo todo á 
los ministros ausentes, le sobra la razón, y yo me he maravillado 
mndio de que á esta hora, segúo el seQor don Juan escribe, no 
se haya dado orden de qué gente se ha de meter en nuestra ar- 

(i) Indodablemente ntá duI, pero ul dice la din j al ilwiiifiailii. qae e* im 
Mra del HCntuio de don Jaao; qaúá debiera decir p«b ib vm da paao. 



ng.lizcJbyCoOglC 



— aS5 — 

mada, y que no haya hechas vituallas, annqae la gente estnviese 
á ponto; y, como V. S. L dice, loa buques no combaten sino la 
gente. En fio, es ncscesario que acá se remienden eatas faltas; y, 
pues la armada del Turco estará ya en Berbería, podría V. S. I. 
sacar alguna gente de la que tiene es los presidios de ese reino 
para meter en las galeras, que verdaderamente si estuvieren jun- 
tas ya en Sicilia pondrían gran freno al enemigo: y si él acabase 
de creer que están las nuestras tan esparcidas, y invíase 50 de 
las soyas por acá, que él lo podría muy bien hacer después de 
haber desembarcado el ejército, nos daría en que entender. 

Mucho huelgo que Túnez y la Goleta estén tan bien proveídos, 
y ansí lo escriben de allá todos, aunque el Cardenal de San Jorge 
siempre halla qne falta algo. De Túnez no se puede dejar de 
estar con mocho cuidado, por ser la fortificación de tierra y no 
haber habido tiempo de haberse hecho experiencia de las cister- 
nas, y en la Goleta me le da no ser don Pedro Poeito Carrero 
soldado; porque no basta ser muy buen caballero y saber morir 
como tal para defender aquella plaza, y no sé si tiene consigo 
capitanes pláticos, y muy acertado fuera que el seüor don Juan 
enviare algunos, pero soldados no creo que los ha menester, si 
la plaza no es capaz de más de 3.000, pues se habrá podido valer 
de loa que sobraban á Gabrid. No he oído decir que se puedan 
sangrar los fosos ni el EstaSo de la Goleta, lo que declan era' 
que traían en la armada gran cantidad de sacos de lana y de 
estopa y de otras cosas, para cegar alguna parte del EstaQo, 
desde donde poder batir la Goleta, y que hicieren otro tanto en 
c^^le (i): Canillo de Qoesada sabrá mejor si es posible hacer- 
se esto qoe los que escriben los avisos. También dicen que con 
la abundancia de gente podrán pasar barcos de la mar al Estaüo y 
ser señores dél, que sería tener cortado el camino del fuerte á la 
Goleta; si defendemos estas dos plazas este año, se da al Torco 
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mayor golpe qne d qae se le dio ea la bataUa, y doto conviene 
hacer gran esfnerzo en esto. Laa galeras que han ido á proveer- 
les y las qne fueron á Malta qaertía ver vneltaa en salvamento, 
poique por mny reforzadas qne vayan no faltarán en d armada 
del Torco 30 ó 40 galeras que sean mis aventajadas qne las 
otras, paia dar caza á las nnestras. No acaba aquí la gente de 
creer que sean ciertos los avisoe de la armada, que ha tenido 
V. S. I., aunque se conforman con loa que envió d Presidente 
de Sidlia, por no tener los venedanoa, porque tienen sns espías 
más ganado d crédito qne los nuestros, por haber visto qne han 
referido algunas veces los nuestros cosas, de vista, que ao han 
salido después dertas. 

Todo lo qne V. S. I. dice y lo qne escribió al sdlor don Jnao 
acerca de las cosas de Francia está muy prudentemente apna> 
tado; siempre se confirma que en Francia hay gran quietud, y 
ayer tuvo Sn Santidad cartas del Nnndo, que reside cerca dd 
Emperador, en que le escribía que cuatro días después que el 
rey de Polonia tnvo la nueva de la muerte de su hermano, se 
fué á comer á un jardín, y después dijo qne se qneifa quedar allí 
á cenar y á dormir, y que á la noche se descolgó pw una ven- 
tana y se metió en una carroza y caminó hasta donde le tenían 
otras puestas en paradas; á la maSana, luego que le echaron de 
menos, fné tras él el palatino Lasqui, y aunque le alcanzó antes 
de salir del reino no pudo persuadirle que vdvíese, y qne otro 
palatiao le siguió con 1.500 caballos, pero éste no le alcanzó, y 
qne el Rey quedaba á los 23 á una jomada de Viena, y el Em- 
perador habla enviado sos hijos á redbirie y otro día salía éL 
No sé si ha de hacer el camino por Milán, yo, de parecer soy 
que se le haga muy buena acogida; podría ser que ao holgase 
el seGor don Juan de veise con persona á quien haya de dar la 
mano derecha. Muestra So Santidad mucha voluntad de ayudar 
al archiduque Amesto, si hubiere de haber decdón en Polonia, 
y convemá qne nos dé ministros de quien se pueda tener más coa* 
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fianxa qne de Comendón; no hay dada, sioo que Am«to tendrá 
Is dificultad qne los qne han sido una vez excluidos en el Pon- 
tificado, asaque dicen qne loa polacos no son tan considerados y 
prevenidos como los italianos. 

Del G>inendador mayor, mi señor, no he tenido estas dos se- 
manas cartas; Frats me escribe cómo habla llegado á Bruselas y 
se había publicado el perdón general, y que con los trabajos y 
de^nstos qne había pasado estaba muy quebrantado, y no me 
espanto porque cierto es gran carga la que sobre si ha tenido, y 
é\ siente más qne otros el da3o público y el de su amo. 

V. S. I. no puede responder máa jnstificadameate á Vermíea- 
se y á Comendón que dedrles qne jostíGqaen su deuda en la 
Cámara y que lo qne la Cámara determinare se lea pagará; yo 
cierto deseo qne la joaticia se haga tanto al ruin como al bneno. 
Lo qne fuere de gracia merécelo Vermiense por su bondad y 
letras; Comendón no merece tanto por éstas y mucho menos 
por haber procedido tan mal en lo de Polonia. Vermiense se vino 
á despedir de mí después que escribí á V. S. I. y quejóse de que 
se pagó á Gastaldo lo qne se le debía, no siendo tan clara la 
deuda como la suya. 

El Embajador de Veneda me envío á decir qne el Goberna- 
dor de Tierra de Otranto había ordenado que todas las cartas 
que allí llegasen de Levante, para quien quiera que fueseo, se las 
llevasen á Lecce, y que esto les serla de mucho da3D porque 
tardarían tres días máa en tener sus avisos, y que también pade- 
cería el servicio de S. M. pues ellos nos dan siempre parte de 
loa que importa que sepamos; yo quedé de escribir á V. S. I. 
suplicándole mandase que no se les hidese esta descomodidad. 

El obispo de Civita de Pene ha enviado copia de la exhorta* 
toria que se le escribió sobre la confradía qne loa del reino han 
eregido en esta corte; Su Santidad la dio al Cardenal de Aragón, 
que es protector de la dídia couEradía, quejándose mucho de 
que V. S. I. quisiese estorbar esto, y ordenó al Cardenal qne me 



hablase sobie ello; el Cardenal me refirió lo que había pasado 
con V. S. I. acerca desde ponto, y verdaderamente yo no veo 
inconviniente en esta compaSía con qse se ordene en tas Ghis- 
títnciones que oo se admita en ella ningún forajido de ese reino, 
y que el ptoctector le nombrase el Virrey de Ñapóles, porque 
cierto este negocio se ha comenzado con pía intención y te- 
niendo todas las otras naciones aquí sns confradlas, no era justo 
vedar i los de ese reino que no la tengan. Y, aunque son gente 
que es menester mirarles mucho á las manos, no creo que convie- 
ne mostraries qne estamos tan sospechosos y desconfiados dellos, 
que de tan pocas cosas temamos sombras; V. S. I. lo mandará 
considerar con su prudencia y me mandará avisar lo que en esto 
podr¿ decir á Su Santidad. 

No puedo dejar de enviar á V. S. I. esta caita del obispo de 
Nepe, porque le tengo obligación. V. S. I. hatá en el negocio lo 
que mandare. Sí el hermano (i) pudiese ser empleado en otra 
cosa, qne k> qne pide ya veo que no hay lugar, seria dar satis- 
facción á nn hombre que ha servido al Rey con muy buena vo- 
Inntad, 

Queriéndose ayer cerrar esta carta, me envió Su Santidad i 
llamar, y an^ la enttetove ptx si hubiese algo de qne avisar 
á V. S. I.; lo que me quería verá V. S. I. por la copia de lo que 
he escrito al señor don Juan, y también lo qne se ha hecho en 
el Consistorio de hoy. Acabo de redbii la de V. S. I. de los 3, y 
lo^o he hecho pasar el correo. Con cuidado me tiene el fuerte 
de Túnez; la Goleta haga V. S. I., por amor de Dios, proveer de 
más gente y de algunos capitanes pláticos. 

Por el escripto qne V. S. I. me envió, y por otros que aquí se 
hallaron, averigüé que me tocaba á mi la nominación de abogA- 
do de S, M.» y anal he escogido á Horacio Arrigone. Somos á 
los 5 de Julio. 

(1) No crtaMUM BK7 MgvM de qme difa hwwiiii 
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INSTRUCCIÓN 

DE LO QUE HA DE HACER EL SEÑOR DDK BBRNARDINO DE 

MENDOZA EN LA JORNADA DE INGALATBRRA, 

DONDE LE polo POR EL SERVICIO DE S. M. 

EN 4 DE jmJO DE 1574 

Primerameate, ya sabe cómo ha cmco meses que eatá en aquel 
reino Mos. de Zucvegoen y el abogado fiscal de Biabante, en- 
tendiendo en concertar lo del comercio de aquel reino con estos 
Estados, y lo de loa arrestos que en entrambas partes se hide- 
ren, y, aunqoe es pasado el tiempo que se hablan allí de detener, 
ha pareado que es bien que por agora se entretengan hasta qne 
llegue noestra armada, de la venida de la cual he dado yo dos ó 
tres veces cuenta á la reina de Ingalaterra por orden del Rey, 
nuestro Señor, y por medio del dicho Mos. de Zuevegnen que le 
ha dado mis cartas, y pedldole de parte de S. M., y de la mia en 
sn nombre, que dé orden que si nuestra armada por el tiempo ó 
por cualquiera otra ocasión llegare á los puertos de aquel reino 
se le haga en ellos buena acogida, y se le provea de lo necesario 
por sus dineros, á honestos y moderados precios, poniéndole de- 
lante la antigua amistad que hay entre el Rey, nuestro SeSor, y 
ella y sus dos coronas. Y aunque la dicha reina ha dado bue- 
nas palabras generales, no ha querido hasta agora dar las órde- 
nes en escripto que se le han pedido, m un comisario que vaya 
de su parte á hacellas ejecutar, residiendo en la c»)sta con el di- 
cho Mos. de Zuevegnen hasta que el armada haya pasado, y 
hase quejado muchas veces de que el Rey, nuestro Señor, no le 
haya escripto dándole cuenta de la venida de su armada, pare- 
desdóle caso tan grave, que no sólo se le había de escriiÑr sobre 
¿1 muchas veces pero invialle persona propia; y no sólo ha para- 
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do esto en queja, peto naddole muy gran sospecha de nnestn 
armada, temiendo que viene contra m reino, estando esto tan le- 
jos de ser, y vánselo persnadiendo nuestros rebeldes para per- 
soadille que se jnnte con ellos y rompa con nosotros. 

Habiendo yo dado cuenta desto á S. M., se resolvió de escrebir 
ala dicha reina la caita que lleva, de que se le hadado copiay tam- 
bién de la qne yo le escribo eo su creencia, y hame parecido in- 
viar cxm ella persona de tanta calidad y pmdenda como la del 
dicho seüor don Bemaldíno, para qne de parte de S. M., y de la 
mía en sn nombre, visite á la dicha reina de Ingalaterra, y en 
conformidad de lo qne está dicho le d¿ cuenta de la venida de 
nnestra armada y de la confianza que el Rey, nuestro SeBor, tiene 
de su amistad, y de la que ella pnedetener de la de S. M. Católica, 
escusando lo qne ha tardado ta dicha carta con lo que yo es- 
cribo i la reina y con lo que de palabra le he dicho. 

Partirá luego con toda diligencia derecho á Dunqnerqne, y para 
los ministros de allí lleva cartas mías, ordenándoles que le procu- 
ren luego muy buen pasaje; y, por si faere más breve y seguro 
desde Cales, lleva también carta mía para el gobernador de aque- 
lla villa rogándole lo mismo, y procurará desde la una patte ó 
de la otra pasar á Ii^platerra lo más brevemente qne pueda, como 
sea con seguridad, y irá derecho á la corte y dará á Mos. de 
Znevegnen la carta mía qne lleva y le mostrará esta instrucción, 
y sabrá del en el estado que Üene este negocio, conforme á lo 
cual y á su parecer hará la visita de la reina y los oficios nece- 
sarios, con las buenas palabras y términos que yo sé que él sabrá 
usar; y habiendo cobrado la respuesta de entrambas cartas, y 
procnrado qne se den al dicho Mos. de Zueveguen, que ha de 
quedar allá, los despachos qne se han pedido, se podrá volver 
el dicho sefior don Bemaldíno á darme razón de lo que hubiere 
hecho. 

La reina ha dado machas veces queja, y aun escriptomdo á 
mi, de los ingleses que en estos Estados y en EspaSa se entre- 
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tienen, diciendo qoe son sus rebeldes, y qne no sólo han tomado 
las annaa contra ella, pero aun maquinado contra su propia per- 
sona; y dellos me invió lista, pretendiendo qne confonne á los 
antignos tratados hechos entre el Emperador, nuestro SeBor, y el 
rey Enrice su padre, teníamos oblí^dón de echalles destos Es- 
tados. Si por caso tomare á tratar desta materia, la puede satisfa- 
cer diciendo que algunos d¿stos han sido entretenidos por vía de 
limosna poi haber servido al Rey, nuestro SeSor, cuando estaba 
en aquel reino, ó por ser parientes de la duquesa de Feria, ó por 
otras justas ocasiones, y que antes el entretenellos lo ha sido de 
que ellos con desesperación no maquinen cosa mngnna contra 
aquel reino, sino qne vivan por acá quietamente; y puédele ase- 
gurar que cuanto le han dicho de tratados contra ella y sus sub- 
ditos ha sido muy gran mentira, inventada por gente de mala in- 
tención, qne por sos designios particulares han querido poner 
difidencia entre estas dos coronas, y qne espera en Dios que no 
sólo se ha de conservar pero aumentar amistad tan anügna. Y si 
todavía hiciere instancia que se echen éstos de aquí, le podrá 
dedr qne se cumplirá ^empre qne ella hiciere con efeto echar 
de sn reino los rebeldes de S. M, Católica, y prohibiere que el 
Príncipe de Oraoge y los que le signen no sean ayudados de sn 
reino de gente, dineros, artillería, vitaallas y municiones, y aun 
navios, y de todo lo demás necesario, como hasta aquí lo han 
sido y son, y qne aunque se cree que es sin su voluntad, que se 
podría haber hecho en ello diferente demostradón; y en esta 
materia ae podrá alargar, mostrando cuan mal le está á ningún 
Fríndpe favorecer rebeldes de otro, pues le puede venir cada día 
lo mismo por su casa, y cuan peor le está á la rdna que á nadie 
que se resfrie la antigua amistad que ha habido entre nuestra co- 
rona y la suya, y quererse intrinslcar con los que han sido y han 
de ser siempre sus antiguos y verdaderos enemigos. Y á este pro- 
pósito le podrá también acordar las obligadones particulares que 
ella tiene al Rey, nuestro SeBor, desde que lo era de aqud teiiio, 
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puea se paede decir con verdad que ella lo es por so causa, y 
asimismo le podrá decir lo demás que sobre este proponte he- 
mos platicado; pero, si no se le hablare eo esta materia, podrá 
dejalla contentándose con aquietar á la reina en lo de la armada. 

Habrá mes y medio que se tomaron en Holanda coatrocieotos 
ii^leses que servían i los enemigos, y yo les concedí la vida, y 
invié á dedr á la reina, por medio de Mos. de Zuev^fuen, como 
dél entenderá, que lo había hecho por sn respeto, y qae se los 
pensaba inviar á ella para que ella los castigase; después don 
Hernando de Lasoy, antes de tener mi orden, dio algfunos déstos 
por soldados nuestros, que los rebeldes tenían presos, y hasta 
tresoentos ingeses déstos se encaminan á Dunquerque y á Cales 
para que de allf se embarquen, como creo que los topará. He 
qnerido que lo sepa para que lo diga allá si se lo preguntaren, y 
que invien navios para embarcalles si acaso en las dichas partes 
no los hallaren, como creo que no los hallarán para tanta gente. 

Si á Mos. de Zueveguen le pareciere que visite á los del G>n- 
sejo y otros ministros, y haga con ellos algunos oficios, lo hará 
como entre los dos concertaren, y dará también mi carta á An- 
tonio de Guaras, de quien se informará de lo que allá hubiere, y 
sé que le encaminará asimismo de muy buena gana en todo lo 
que pudiere. 



INSTRUCCIÓN SECRETA 

PARA EL SEÑOR DON BERNARDINO DE MENDOZA, 
DE4OE JULIO DE 1574 

Para los negocios generales de su comisión se le da con ésta 
otra instrucción que podrá mostrar á Mos. de Zueveguen y á 
Guaras, y lo que en ésta se puede aBadír es que he entendi- 
do que estos dos no están bten, ni yo sé tampoco lo que dellos 
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se pnede fiar^ procurará diestramente de entender lo que hay 
que dedr del ano y del otro. 

De Guaras entenderá los términos en que están los dos nego- 
cios qne yo con ¿1 he tratado, y si llevan camino y fuere nece- 
sario hacer por su parte alguna diligencia lo hará, que al dicho 
Guaras se escribe que lo puede tratar con él tan abiertamente 
como conmigo. 

En aquella corte está también un portugués qne se llama An- 
tonio Foga^^, que se solfa corresponder con el duque de Alba, 
y también lo hace algunas veces conm^o y con el secretario 
Qayas; entenderá hombre de qué crédito y confianza es éste, ad- 
virtiendo que está mal con Guaras. 

Por si hul»ere alguna cosa de importancia de qne darme aviso, 
antes de su vuelta, se le da con ésta una cifra con qne pueda 
hacello. 

Si acaso hallase alguna buena coyuntura, y le saliesen á que- 
rer la reina dejar las inteligencias y prendas que tiene con nues- 
tros rebeldes y con Alemania y Francia, y intrinsicarse con nos- 
otros, no dejará de escuchallo y dalles bnenas esperanzas; paesto 
caso que no podemos tenellas muy grandes, estando lo de allí 
tan gastado en lo de la religión. Y ha de estar may recatado de 
lo qne le hablaren en esta materia, y asimismo de algunos que 
le dirán que son católicos, porque podrá ser qne sean echadizos 
para sacalle lo que trae; y lo que agora nos conviene es conser- 
var amistad con la reina, y aun estrecharnos con ella, y éste es 
el prindpal fio á que se ha de atender, aunque no dejará de estar 
con los ojos y oidos abiertos para cualquiera otra cosa, pero con 
el recatamíento qne está dicho (i). 

(l) Ainbu InttnccionM h impriiMn por la* miDBtai oríciulM con eamíMi- 
du de poXo j letn d«l mUmo doD Lsi* d« Keqnctfiu; j por cierto qae cuando 
oombra á Gouai pone ■iempre Gurmí 6 Goaraix. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQDESÉNS k FRANCISCO DE LDULDE, 
DE 4 DE JUUO DE 1 574 

MagiUfieo Señor. 

Recibí vuestra carta de 30 del pasado, y, en lo qne toca á la 
pérdida de Jas monedas en Holanda, ya se habrá publicado allá 
el placarte que se hizo para que valiesen á los precios que están 
pnestas, y asi no hay que decir más de que holgué que fuesen 
los seis mil escudos al marqués Chapín Vitelo, y solicitad que 
Marcos NúSez os dé los veinte mil escudos míos, si ya no lo hu- 
biere hecho. 

Ya veis, seüor. la necesidad grande en que estamos y el poco 
remedio que tenemos hasta que los Estados hagan alguna ayuda 
ó de EspaSa nos provean, como espero que lo harán muy presto, 
pero entre tanto es necesario que para sustentar la costa presente 
hagamos muy grande esfuerzo en buscar dineros, y ya vos veis 
el que por mi parte he hecho hasta agora, pues no solamente 
tengo empeSada mi plata, y dado el dinero que tenia para mi 
gasto, y mi crédito obligado á mucho más de lo que vale mi 
hacienda, que ya sobre él no pienso hallar un real, y sé que el 
vuestro está de manera que hallaréis sobre él mejor recaudo; y 
asi 09 ruego, seüíor, y encargo mucho que hagáis muy gran di- 
ligencia en juntar el dinero que será necesario para dar el socorro 
ordinario á los alemanes y á la gente de Holanda, y para enviar 
la paga á los caballos del conde de Mansfeit, porque como se ha 
enviado á los demás caballos, y no á los suyos, está muy que- 
joso, y conviene que se le envié su recaudo con mucha brevedad. 
Y demás desto se ha de proveer la paga á las compañías de e»- 
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■ que no la han recibido, y el camplimiento de la raya i 
loa suizos y walones que están con el Marqués, que me matan 
cada día por dineros, y yo sé que vos, scSor, sois tan buen mi- 
nistro y criado de S. M., que os doleréis de su servicio, porque 
os as^iuo que ninguno le podréis hacer mayor que en esto en 
la era presente; y asi os vuelvo á pedir por merced, muy enca- 
recidamente, que procuréis de juntar el dinero que para todas 
estas cosas fuere menester, y á ello ayudarán los veinte mil es- 
cudos que habréis recibido de Marcos Núnez y los dncoenta mil 
de Hernando de Frías, que presupongo se habrán hallado. Y, aun- 
que tengo mucha confianza de lo que por vuestra parte habéis 
de hacer, enviaré ahi á Jerónimo de Roda, para que, por la suya, 
encamine de buscar algunos asientos, que todo será bien menes- 
ter; y de lo que vos, aeSor, hicíéredes por vuestra parte me iréis 
avisando. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A ANTONIO DE GUARAS, 
DE 4 DE JULIO DE 1574 



i&y Magnifico Señor. 

RedU vuestra carta de 28 del pasado, á que no tengo qne 
responder, más de teneros, seSor, en merced el mucho cuidado 
que tenéis de avisarme lo que por allá pasa. Lo que en ésta tengo 
que dedr es que el seiJor don Bemaldino de Mendoza es nn ca> 
ballero de los más principales de EspaSa, y mny amigo y señor 
mío; envióle á visitar á la reina y á continuar con ella los buenos 
oGdos qne de parte de S. M. y de la mía ha hecho ñempre Mos. de 
Zuev^fuen, y á llevalle una carta de S. M.¡ hele ordenado que 
tráete con vos muy llanamente los n^fodos de su comisién, para 
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que le adwtáis de lo que os pareciere que debe hacer y de lo 
que en ese reino pasa. Hareisme, scBor, mucho placer de enca- 
minarle en todo lo que ahi se le ofreciere, y podréis ttactar con 
él lo que toviéredes que dedr con tanta confianza como conmigo 
IK'opio, asi lo que toca d la armada, si aigxna se tractare de pre- 
parar ceñirá la nuestra, como el negocie del capiün Vmgam y 
estado en que le tiene, y le que entendéis del italiano; y en todo lo 
demás que ahi se o&eciere al seBor don Beraaldino holgaré ma- 
cho que procuréis se le haga todo honor y i^alo, que lo mere^ 
muy bien por su persona. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUKSÉNS k JUAN MONTIEL DE ZATAS, 
DE 4 DE JUUO DE 15^4 

Muy Magnijíco Señer. 

Juan López Moscoso me ha hecho reladón de que en la mne^ 
tta que ha tomado ahí á Hanz Walart no le hizo buenos más de 
trescientos y tantos caballos, porque los demás eran mal en orden 
y muchos dellos vasallos de S. M. Yo ordeno al dicho Hanz Wa- 
lart que con los que ha dado muestra úrva debajo de una cometa 
y camine con ellos la vuelta de la Haya, como le he ordenado, 
y que los demás los despida y saque de esta tieira; daile heis, 
señor, la carta que va con ésta, que no contiene otra cosa, y vos 
ordenaréis á la gente que se ha despedido que luego salgan de ese 
país y se vayan á sus casas, porque no hagan en él más da&o del 
que se ha redbido con su estada hasta agora. ¥ esto es necesaiio 
que en todo caso se ejecute luego, y cuando ao lo quieran hacer 
por bien que lo hagan por fuerxa; y de lo qne hiciéredes me da- 
réis aviso, y con vuestro tiniente responderé ala caita que me ha 
traído. Guarde, etc. 
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Si eata gente no quisiere deshacerse, digo los qne no se han 
hecho buenos, avisad qué medios se tendrá para echallos \ntgo 
del país, y- pudiéndolo vos hacer no esperéis otra orden. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL COMISARIO ANTONIO DE LARA, 
DE 4 DEJUUO DE 1 574 

Magnifico Señor. 

El comisario Velasco me dio, seBor, hoy vuestra caita de 
iS> déste, y aunque hasta ag;ora no me ha dicho de palabra nin- 
guna particularidad de su creencia, pot la vuestra veo las desór- 
denes que esa caballería hace, y cuan resueltos están de no sa- 
lit de ese país sin tocar dinero; y cierto oa digo verdad que' se 
ha hedió la diligencia posible por proveerio, y qne teogo orde- 
nado al piador diversas veces que lo primero con que debe 
cumplir sea con esa caballería, y de nuevo iavlo á aolo ello per- 
sona á Amberes, porque, demás de ser justo que se cumpla coa 
ellos, el estar á cargo del conde de Masfelt me obliga más á de- 
searlo, siendo tan principal ministro de S. M. y amigo mío, y 
asi le podréis decir que no ha sido más en mi mano, pero que el 
dinero irá luego, porque entiendo que el pagador lo está contan- 
do y es lo primero que ha de proveer. 

En lo que me apuntáis de haber entendido qne esa caballería 
se contentaría que dándoles algo se la licenciase, porque tienen 
á quien servir, y que el Conde os lo ha dicho también y á mí 
me lo há escrito, es cosa que yo deseo, y así me contento qae 
tratéis con él dello, hasta venir á concertaros tomando el medio 
mejor para el servicio de S. M., con que juren de no servir con- 
tra S. M. por algún tiempo, si fuere posible, y, cuando no, atin- 
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que Be vayan á Kivii á los «nemigos holgaré de despedillos, 
paca no puedo entreteneUos; que es lo que en ésta os puedo decir, 
y lo demás llera entendido Velasco como dél entenderéis. Y al 
Conde escribo acetando la oferta, y á vos remito que procnréis 
de sacarme del país esa gente, con el mayor bene&do qne padié- 
redes de la hacienda de S. M. y lo más brevemente ' qne foere 
posible. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPrTAN FRANCISCO LÓPEZ, 
DE 4 DR JUUO DE 1 574 

Muy Magnifico Señor. 

Vuestro alférez me dió, seBor, vuestra «irta de iP déste, y á 
mi me pesa en el alma que el pagador no haya podido enviar la 
paga de vuestra compaSia, y de mi parte no he faltadoi porque 
he hecho la diligencia posible por cumplir con ella, por ser mn- 
eba razón, pues en esta ocasión se han portado tan bien, y asi 
tíeaen ellos más obligadóa de tener paciencia por estos pocos 
días, por no perder el crédito que conmigo han ganado; yo tomo 
de nuevo i ordenar al pagador que del primer dinero que entrare 
en 8U poder provea lo que toca á vuestra compañía, y así lo haii 
sin falta. Y no os espantéis que se halle tan mal el dinero, pues 
Amberes quedó tan falto dél, con la paga qne con tanta violencia 
se dió á los espaSoles; al fin, es fuerza que sufran los pocos días 
qne puede tardar, y que vos, seBor, les persuadáis que esto es lo 
que les conviene, pues aunque quieran de otros téimiuoa so po- 
drá ser más, si no fuere en d^o suyo. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN ISIDRO PACHECO, 
DE 4 DE JUUO DE 1 574 

Jfitr MagnifiM Señor. 

El n^eoto de v. md. me dio sa caita de 27 del pasado, y 
siento macho qne el pagador no haya podido enviar la paga á 
los soldados qne ahí están, los cuales no tienen razón de quejar- 
se de V. md. de qae no se les lleva, que si hubiera habido dine- 
ros ya el pagador se los hubiera enviado, y terna cuidado de ha- 
cello lo más presto que fuere posible, y entretanto ea necesario 
qne tengan nn poco de paciencia, que las necesidades con que 
estoy son de manera que no han dado lugar por agora á proveer 
lo de ahí, ni otras muchas cosas precisas, de que estoy con el 
sentimiento posible; y, por loa pocos dias que podrá tardar, ha 
de procurar v. md. con loa soldados que no quieran perder la 
buena opinión en que les tengo de lo bien que lo han hecho, 
pues cuando quieran Uevallo por otros términos les aprovechará 
muy poco, habiendo la ^ta que hay de dinero. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A HERNANDO DE FRÍAS, 
DE 4 DE JULIO D£ 1 574 

Muy Magnifico Señor. 

Aunque donde vos, seSor, oa halláis estoy confiado que en lo 
que tocare al servicio de S. M. pospondréis vuestro medio y cré- 
dito, como, seBor, lo habéis hecho por lo pasado, acordiodome de 



lo qne me dijiAtes cuando paití de esa villa, qae ofreciéndose neft- 
cesidad de negociar ó hacer algún partido de dinero seria muy 
afcc^ócito la persona del seSor Jerónimo de Roda, por aci tan 
ocnfideale mk} y de tanta autoridad, y teniendo al presente La 
nescesidad en las rnanirm he querido qne se llegue allá por dos ó 
ties días, asi para qne concfaiya to de los dncnenta mil escudos, 
como para qoe proponga y trate de algunos medios para haber 
otra mayor suma, como lo entenderéis del; pldoos, se3or, por 
merced qne por vuestra parte le ayudéis y eneamÍBéis de maoe* 
ra que se consiga el efecto á que va, qne tomándolo de veías 
conSo que será asi. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á JUAN DE ISUN^A, 
DE 4 DE JUUO DE i;74 

Aftiy Magnífica Señor, 

Viendo la dificultad qne v. md. me escribe qne hay en hallaiw 
loa ciocaenta mil escudos, y cuantos más son menester para las oes- 
cesidades presentes, he platicado coa el seSor Jerónimo de Roda 
de algunos medios para ello, y pedídole que se U^ae á esa vüla 
para qne, como bien informado de todo y tan confidente mío, lo 
proponga ahí á las personas que pareciere convenir, y qne tam- 
bién hable á los que fuere menester sobre lo de los dncnenta 
mil escudos, entendiendo de v. md. primero el estado en queee- 
tuviere la plática desto, pues lo ha tratado; y porque no ha de 
estar sino sotos dos ó tres días á intentarlo y proponerlo, y dejar 
el negocio á v. md. en sus manos, procure de ayudarle y des- 
pués de efectuarle como yo espero y lo pide el tiempo, qne 
cierto me hallo de manera qae es necesario ser ^ndado de to- 
das partes. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FRANCISCO DE LIXALDE, 
DE 4 DE JUUO DE 1 574 

JUagiUfieo Sfñor. 

Los seis mil escudos que, se3or, ÍDviastes adonde está Chapín 
Vitello nie dicen que ya quedaban esta mañana en Boldoque, 
pero deseo saber si habéis acabado de cobrar los veinte mil es* 
codos de Maicos Nuñez y aquel resto de los de la villa, y otias 
partidas del préstamo que me hacen esos mercaderes amigos 
míos, y ñ habéis proveído la paga de algunas de las compaBias 
de espaSoles que restan por pagar, que de todas partes me fati- 
gan y conviene hacerlo; pero antes y primero es necesario pro- 
veer la paga de los caballos del conde de Masfelt y enviarla lue- 
go, porque importa, y las gnamictonos ordinarias de Brabante, y 
porque con la ida de Jerónimo de Roda entiendo que se cobra- 
rán los cincuenta mil escudos que et otro día os esciebi, y que 
se hará otro algún partido, deseo qne por vuestra parte ayudéis 
para ello, y á dai priesa á contar el dinero, pues está todo en el 
punto qne sabéis: y lo que primero conviene que proveáis dello 
ha de ser lo de Holanda y después lo que se os ordenare. Guar- 
de, etc. 
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MINUTA DE CARTA <» 

DE DON JPAN DE zOSlGA A DON JUAN DG AUSTRIA V AI, UXRQÜÉS 
DE AYAHONTE, DB 5 DE JOUO DE 1574 

Sertmísmo Stñor. 

Ayex me eavió Su Santidad á llamar, y me dijo cómo tenia 
aviso qoe el rey de Franda eia lleudo ¿ Viena y qae deter* 
minaba de venir por Venecia, y que de allí el camino derecho 
era por ese Estado, y qneáél le parecía qae sería cosa mnycon- 
viniente que en él se le hiciese toda buena acogida, y que V. A. S. 
le enviase á pedir qne pasase por aht, porque el mayor deseo qae 
Su Santidad tiene dice que es de qne haya mucha unión entre 
el Rey , nuestro Scilor, y el Ciistianlsímo.y qne ¿Ihade hacer en 
esto grandes oGcios, y para que hagan efecto querría que hubie- 
se esta bnena voluntad en V. A. S., y anal me encargó que yo 
lo escribiese; y tíerto i mí me parece que será ésta mny nece- 
saria demostración y de que Su Santidad será muy servido. Hoy 
ha hecho So Santidad Consistorio en el coal ha nombrado por 
llegado al Cardenal de San Sixto para ir á recibir al rey de Fran- 
cia y acompaBaile hasta que salga de Italia, y con esta ocasión 
ha hecho Cardenal á Felipe Guastavilani, su sobrino, al cual será 
justo que V. A. S. escriba la enhorabuena. 

Queiriendo despachar correo para dar cuenta á V. A. S. de lo 
que contiene el capitulo precedente, ha llegado éste qne pasa de 
Ñapóles con los avisos de la armada que V. A. S. verá. 

(1) EiU debe lei la cuta nj^ copU remitíA al Cardenal de Granrela en I» 
d* 4 de cite miaño mn, ecmda el 5, qae ja qneda poblieada. Víate la pf£. 358. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON pAN DE ZÜÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
BN SU MANO, DE 5 DE JULIO DE 1 574 

Urna, y Rtvmo. Señor. 

Como los trabajos de Flandes nos dan por todos respectos á 
V. S. I. y i mi tanto cuidado, ha días qae no escñbo de mi mano 
sino lo qne á ¿stos toca, y- ansf no me acuerdo sí escribí á V. S. I. 
dos meses ha cómo habfa tenido una carta del Rey, con la cual 
me enviaba copia de un memorial que le habían dado del presi- 
dente del capitulo de Burgos, en que se quejaban de los minis- 
tros del Cardenal, y le suplicaban que le mandase ir i residir; 
S. M. les respondió que acudiesen á Su Santidad, que él me man- 
daría escribir lo qae convenía, y á mí me ordenó qne representa* 
ge á Su Santidad la nescesidad que habfa de que mandase ii á 
residir al Cardenal, y ansí lo hice. Dijome el Papa que por parte 
del capítulo no se le habla hablado palabra, que si se le hada 
instancia que le mandaría luego ir, y que « quería que yo le di- 
jese qne el Rey lo pedía, que le ordenaría que se fuese; yo le 
dije que no quería que el Cardenal pensase que el Rey hacia en 
esto tanta instancia, porque S. M., movido de escrúpulo de con- 
ciencia, lo había representado á Su Santidad, y que, cuando qui- 
siese qne se tratase en su nombre, él mesmo lo escribirla al Car* 
denal: y mi fin (bé qae el Rey se lo escribiese por términos qne 
no se ofendiese. Ha sacedido después qne el agente del capitulo, 
de miedo de Pacheco, nanea ha osado dar la carta que tiene de 
woi principales al Papa, y ha publicado que á mi me hablan es- 
crito sobre ello, porqne ellos lo entendieron en la corte con lo 
qne se les lespcadíó; el am^;o, como lo rapo, ha hecho diligen- 
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das por entender ü yo habla hablado al Papa y halo averiguado, 
y lo qae después ha pasado verá V. S. I. por las copias de lo 
que he escrito ¿ S. M. Él publica que se ha de partir en Sep- 
tiembre, y está muy- ofendido de mí por no haberie dado patte 
de lo qne el Rey me escribió, y derto yo deseé que él no lo su- 
[ñera sino por caita de S. M. 6 de sos parientes, para que se le 
curara la herida. Suplico á V. S. I. me mande avisar de lo que 
don Hernando de Torres hubiere escrito en la materia, y si es 
verdad que V. S. I, dijo al arzobispo de Monreal, cuando ahí es* 
tuvo, que el Rey mandaba ir á Pacheco y cómo lo supo, porque 
se dijo aquí entonc es y yo no redbi la carta del Rey sino mu- 
chos días después. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JUAN DE ISUN^A, 
DE S DE jmiO DE 1574 

Muy Magnijico Señor. 

Esta tarde he redbido la de v. md. hecha ayer, y siento mu- 
cho la dificultad qae hay en hallarse los dncuenta mil escudos, y 
yo holgara harto para esto y otras cosas poder irme ahí, pero 
estoy tan ocupado con los negodoa destos Estados, que no los 
puedo dejar por agora; y lo que v. md. dice, de negociar con le- 
tras sobre recibidores, no se puede hacer en ninguna manera, 
porque es contra la orden que el Rey me tiene dada en sus ins- 
trucciones, demás de ser muy mala consecuencia para adelante. 
Como V. md. apunta, y como en otra tengo escripto á v. md., me 
ha pareado que vaya ahí el se&or Jíerónimo de Roda á tractar . 
deste segodo y de otros, con quien v. md. podrá comunicar 
todo lo que le paredere qne se puede hacer; y la iH-evedad de 
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haber el más dinero que se pudiere, importa lo mucho qne v. md. 
puede considerar, poiqne detto yo no sé qué hacerme en tiempo 
de tanto trabajo. Dios lo remedie como pnede. 

La que va con ésta envíe v. md. á Juan de Castillo, qne es en 
respuesta de las suyas, y v. md. le proveerá, como me escribe, 
del dinero para el soetdo de aqneDos maiinetos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JUAN DE CASTILLO, 
DE $ DE JULIO DE ¡$74 



Megnífico SeSfiT. 

Hoy he redhido vuestra carta de 24 del pasado, y también 
redbí la que me csciilMstes desde Brujas, y holgué de ver eo 
ellas la reladóu de las sondnras de loa puertos de esa costa, y 
qoiñera que, conforme á lo que se os dio por ínstmdón, me en- 
viátades una reladón muy particalar de lo que os parecfa que 
podía hacer nuestra armada, comunicándolo con los pilotos que 
tenéis con vos; y aunque, llegado el adelantado Pero Menéndez, 
le daréis los advcrtimientoa que fueren necesarios, holgaré que 
hagáis la «JUcha rehdón y me la enviéis para que yo la tenga. Y 
de vuestra Uq;ada á Cales y Bolonia me iréis avisando, y si reci* 
bistes dos cartas de la reina de Fiaoda para los gobernadores 
desas villas, que remite al proveedor Juan de Isiuifa para que os 
las enviase; al cual ordeno qne haga la picDvisión del dinero del 
mes para vos y tos pilotos qne tenéis, y procurad de entretene- 
Oos sin qne se os vayan, y de lo que entendiéredes, así de la ve- 
nida de nuestra armada como del dísono de la dd enemigo, me 
avisaréis luego. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LDIS DB REQUESÉNS k FRANCISCO DE UONIEDOCA, 
DE S DB JUUO DE 1 574 

Mt9 MagtUjice StHor. 

Hoy me ha dado Jnan Senano vneÍBtra carta de 3 d^ate, y es- 
pero con macho deseo el aviso de ser cobrado el castillo de 
Qnerpen, que habiéndolo vos, seBor, tan bien encaminado, como 
me escribís, tengo esperanza del buen suceso. 

Es muy bien que tengáis buena inteligencia de las levas que 
en Alemania se hacen y el disigno que tienen, y que para ello 
enviéis personas de confianza que 08 traigan tíeita relación de lo 
qae pasa; y en habiendo más comodidad se os proveerá, seBor, 
el dinero qne se pudiere, que yo os certifico que agora no le 
hay, y qae ea may grande la necesidad con que me hallo. 

Las qne van con ésta, para Jnan Montiel de Zayas, le encami- 
nad lu^o, que importan al servicio de S. M. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LXnS DE REQUBSÉNS A ALONSO DE AVALA, 
DB S DB JUUO DB 1574 

líuy Magnifico Señor. 

Esta mafiana me dio este soldado vuestra carta de 2 déste, y 
dijo á boca qoe ya era llegado el dinero para la paga de esa com- 
pa&la, de que he holgado mucho porque podáis ir á servir con 
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dU donde se os lia ordenado. Hame pesado del desorden qne 

hizo aqnel soldado vuestro, el coal no ha venido por acá, y á 
allá acudiere será bien qne le prendáis y hagáis castigar. En lo 
demás, qne toca á esa tieira, yo he ordenado á Mos. de Hiei^ 
qne mire mny bien qné gente mete dentro, y qne teng;a bneoa 
cnenta con la guardia della, y de qae no se hagan desórdenes, y 
de la qae han comenzado á hacer en alojar en mODesteríos me 
ha pesado. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONTADOR ALAMEDA, 
DE S DE JXJUO DE 1 574 

Mi^gidfiíe SeSor. 

Habiéndose deshecho el regimiento de Mos. de Latres, como 
bien sabéis, me ha sido pedido de parte de la gente qne ha que- 
dado qne les mande tomar muestra, y que se les haga la cuenta 
de lo qne se lea debe, por lo cual os escribo estos pocos rin- 
^oaes para que luego fenezcáis cuenta con la dicha gente y les 
deis declaración de lo que montaren sus pagas, para que se les 
den cuando haya más comodidad de la que de presente hay. 
Cumplirlo heis aaf paia qne se les dé esta satisfadón. Guar^ 
de, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉN5 A FRANCISCO UONTEDOCA, 
DE 6 DE JUUO DB I $74 

Muy Magnífico Señor. 

Haiime infoimado de parte de esa villa, quejándose de qae 
los soldados eqKiSoles que en ella han entrado no guardan las 
órdenes qoe dio el seSor duque de Alba, en lo de loa titensilioa y 
servidos qae se lea dan, y que piden más de lo que en ellas se 
contiene, de que aquí os envío copia, y también me dicen qne 
los soldadoa se alojan como qnieren, sin boletas de los furrieles 
de la villa, y que van reacatando machas cosas, que cierto me 
ha pesado mucho de entenderlo; y es muy necesario que vos, 
seíior, hagáis macha diligencia en saber lo qne pasa, y que cas- 
tiguéis con rigor los soldados qne lo hubieren hecho, y que de 
aquí adelante hagto guardar las dichas órdenes, sin que se exce- 
da deltas, y que no consintáis que nadie se aloje de su voluntad, 
sino por las tioletas que la villa diere, porque caando entendiere 
que se hace otra cosa me pesaria mucho dello, y á vos os pediré 
cuenta de.la desorden qne en esto se hiciere. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE KEQUESÉNS A JUAN DE ISUN^A, 
DE 6 DB JUUO DE 1574 

Mig/ Magnifico Señor. 

He entendido qne eo Bergas hay hasta tres mil sacos de trigo 
de lo que se compró para la armada que había de ir á Gelanda, 
y creo que Mos. de Indevelde habrá dado cuenta dello á v. md. 
cuando le entregó los papeles que tocan á esa armada; y 
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dlceome qtte salen de aquella villa algunos carros cargados de 
trigo, y que lo llevan á vender fuera con licencia, pero es bien 
que ae sepa dónde lo llevan y qui¿n les da estas licencias. Vues- 
tra merced procure entendello, como cosa que toca á esa armada 
que está á su cai^o, que yo creo que los que tienen el tt^ en 
Belfas se aprovechan dello, y será bien por que no se gaste que 
se venda y beneficie lo mejor que se pudiere para los gastos 
que se ofrecieren. V. md. lo verá y me avisará de lo que en ello 
se hiciere. Guarde, etc. 

Aunque es de creer que Mos. de Indevelde dejarla á v. md. 
razón de lo que había en Bergas, como de lo de . ahí, he 
querido avisalle que el coronel Mondtagón me ha dicho que hay 
en aquella villa tres mil sacos de trigo por cuenta de la armada, 
y que ae gastan, y que con licencia del que lo tiene á caigo han 
salido algunos carros dello á venderse á otros países, y quizá 
habrán salido algunos de particulares con nombre que es de lo 
del Rey. V. md. dé orden que aquello ae beneficie y aproveche 
luego, y QO sea ocasión que se saque, con este nombre, otro trigo 
de aquella villa; y de lo que se hubiere hecho en esto me dé 
aviso (i). 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQDESÉNS AL MARQUÉS DE AVAMONTE, 
DE 6 DE JULIO DE 1 574 

Orno. Señar. 

Maximiliano Estampa, conde de Mentirago, vino tras mí á estos 
Estados, y, volviéndose agora á su casa, va con buena licencia 
mía; he querido darle ésta para V. S, y snpUcalle, como lo hago. 



(i) Eite Mfnndo pimío, <{ae en laitancia dice lo que el piimero, h de plio 
y letra de Reqaet&ui lin dnda «cría la rerdadera minuta de U carta, por no hi^ 
berie latiifecho U qne habla eaciíto el lecretario. 
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que en lo que ahf se o&edere en ocasiones de gnetia mande 
tenei cuenta con su persona, y que se le despachen con justicia 
algunos pleitos que ahí tiene, qtie toda la merced qae V. S. le 
hiciere lecebiré yo por mía propia. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LinS DE REQUESÉNS AL PRESIDENTE DEL SENADO, 
DE MILAN de 6 DE JUUO DE 1 574 

Ilustre Señar, 

Volviéndose á sn casa Maximiliano Estampa, conde de Men- 
tirago, con buena licencia, me ha pedido que escriba ésta á V. S. 
encomendándole la justicia de algunos pleitos que tiene. Recebi- 
ré mucha merced en que V. S. se los mande despachar y que 
en lo demás que áhi se le ofreciere le tenga por encomendado. 
Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS k MOS. DE CHAMFANEV, 
DE 7 DE JULIO DE 1574 

Ilustre Señor. 

Ayet de mafiana me dieron tres cartas de v. md. de 2 y de 3 
déste, y he visto todo lo que v. md. discurrió coa Aldegonda, y 
aunque v. md. le protestó harto que no quería tratar de materia 
de religión, remitiéndose á aquellos á quien esto toca, sino sólo 
politicamente, digo que aun desa manera es bien ceiralles la 
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pneita á esa plática, pnes todas las demás qae ae admiten son 
debajo de presupaesto qoe no ae ha de hablai de religión, paes 
no hay ninguna que lo aea, aino sola la nuestra sancta verdadera 
cathólica y romana, y todas las demás son llamadas falsamente 
leligioaes, que no son sino sectas y bellaquerías mny grandes, 
como sé que v. md. muy bien lo entiende; asi que, sí Aldegonda 
no va con presupuesto que en eata materia no se ha de admitir 
novedad ninguna en los Estados del Rey, nuestro Stílor, no ha- 
brá para qn¿ escuchar nada. 

Lo demás que ¿se y el rebelde [«inctpal dicen de los qae 
ellos llaman extranjeros, si bien ellos desearían harto más salir 
de los países qae no los herejes echallos, no se ha de atar las 
manos al Rey que no se sirva de quien quisiere, cnanto más de 
sus vasallos, y el día que los Estados estuvieren quietos y al Rey 
le pareciere que se pueden guardar con sola la gente de la tierra, 
¿1 los sacará de bnena gana della; y mny bueno es quejarse ese 
rebelde de que hay extranjeros, habiendo él metido en el pafs 
tantos alemanes, franceses, ingleses y escoceses. En fin, v. md. 
sabe bien que yo admitiré cualquier plática, como se conserve 
la religión católica y el autoridad del Rey, qae. ésta no se con- 
servarla si sus subditos quisiesen dalle ley en cómo ha de con- 
servar sus Estados, y si los qae no quisieren reducirse á la nues- 
tra se fueren á Alenunia ó otra parte, se les daría para ello al- 
guna comodidad, como as^nren de no inquietar más los Estados, 
en los cnales se han de esecatar los placarles inviolablemente 
y no permitirse en ellos cosa que repugne á la religión católica. 

Todo lo demás que v. md. discurrió con el dicho Aldegonda, 
sobre la venida de nuestra armada y estada del señor don Jnan de 
Austria en Milán, me parece muy bior, y asimismo la carta qne 
el capitán Esterque escribió á los de Alchemar, y lo demás que ' 
V. md. dice át\ dinero qne el Príncipe ha juntado, y sospecha qne 
haga tramas con los alemanes de á [ñe y de á caballo y con 
loa suizos, son cosas que se pueden y deben temer, y así siento 
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yo may Memamente la imposibilidad del pagallos, y hago lo qoe 
pnedo por el remedio, y si los Estados á quien toca ao le dieren 
para ellos será lo peor, Y confio en Dios qne le dará por donde 
no pensamos, como en cansa snya, sin qne lo impida la foitifica- 
dón de Roterdan y de las demás tierras rebeladas, ni el concur- 
so de gente y mercancías qne hay en ellas; y la carta qne dicen 
qne trajo la mnjer de Amberes del conde Lndovico debe de ser 
la data del infierno, donde por todos los avisos qne hay tengo 
por cierto qne está desde los 14 de Abril. 

Aquf va la orden qne v. md. pide para el castellano de Utredi, 
y también la otra en francés para qne el señor Conde y v, md. 
puedan traer de los enemigos ahí, y inviar por sns rehenes las 
personas que les pareciere, y ann ir v. md . allá si conviniere; y 
va limitada por todo este mes, porque es bien que en ¿I se con- 
cluya ó ataje esta plática. Y no es prenda bastante paraAldegon- 
da la de Mos. de Carnes, su cuBado, si no se junta con éste tam- 
bién el Junius, asi que v. md. y el señor Conde no le dejen ir 
sino de manera que su vuelta sea segura, como entiendo que lo 
seria con las prendas destos dos juntos ó con algunos de los 
que yo nombré en otras cartas; y no me dice v. md. en éstas si 
pasó adelante la plática de Incosen, que aquélla es la qne más 
importaria de todas. 

Fué mny bien enviarme la carta del Príncipe de Orange para 
Aldegonda, aunque deito he habido menester refrenar la cólera 
que contra él tomé de que quiera poner duda en mi palabra y 
en la de los de mi naden, que paeden en esto y en todo dar le- 
yes á tos de la suya, y no me dará caso ninguno en que se les 
haya rompido, y darfa yo muchos en qne ellos no la han guar- 
dado si no bastase el habella rompido ese rebelde á Dios y á sn 
Rey y señor natural; y para que v. md. entienda qne no se la ha 
rompido Mondragón, digo que él prometió de entregar á Alde- 
gonda y á otros tres presos cuyos nombres no se me acuer- 
dan, ó en defecto desto volver á la prisión dentro de dos meses. 
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Loa dos dcfitos presos estaban y» libres, porque Valdés los 
había rescatado por doa frailes; el otro, que era tin caftán y 
estaba en el castillo de Gante, le iovió lue^ Mondragóo al dicho 
Príncipe, y por Aldegonda me ha hecho y hace grandísima ins- 
tancia, y viendo qne yo no se le quería dar y qnc se cumplían 
los plazos que el Príncipe le dio para tratallo, le escribió que iría 
á ponerse en sns manos, con que volviese á inviar el capitán que 
estaba preso en el castillo de Gante, porque sí Mondragón habla 
de estallo era fuerza que lo estuviese el otro. Y aunque yo se la 
hice á él de que no volviese en prisión en cuarenta días, en los 
cuales me diese caenta del castillo de Gante y de !as otras plazas 
que estaban á su cargo, y se la pudiera hacer mayor, pues yo 
no he dado ninguna palabra en este caso, podría muy bien ser 
que, si á Pifndpe vuelve á inviar aquel prisionero, yo dé lícen- 
da á Mottdragón que vaya á cumplir la snya, qne de otra mane» 
ra no habrá ningún hombre de juicio que le tenga por obligado 
á ello; y si ese rebelde antes desto hiciere publicar las dedara- 
dones qne en su carta dice, aconsejaré á Hondragón que se rfa 
dellas y no le responda, pues tiene harto mejor probada su ín- 
tendón que el que las publicare. Y volviendo á lo pitndpal, 
v. md. procure de apretar ese negodo de la manera que de acá 
llevó entendido que convenía. 

Holgara que v. md. me advirtiera con tiempo qne no convenía 
que Bree fuera á Diste hasta la vuelta de Mos. de Varic que yo 
lo ordenara asi, pero en proveyéndole el ofido se le despachó 
el privil^o y hizo el juramento y creo qne es ido á servUle, y 
así será bien que haga lo mismo del suyo de Malgrave el dkho 
Mos. de Varic, cuando por allá no haga falta. Goarde, etc. 

Dlceme el Andiender que envió tresdentos y tantos ejempla* 
res del perdón al Presidente de Holanda y otros cuarenta para d 
país de Utrech, de manera que si los mismos ministros no los ea- 
cooden bastante número es para que llegue á noticia de todoi; 
V. md. sepa lo que en esto pasa, 
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MINUTA DE CARTA 

DE DOK LDIS DE REQOESÉNS AL MARQUÉS DE CETONA. 
DE7DEJUU0DB 1574 

J&f Ilusire Semr. 

Con Manadas recibí tres ó caatro días ha tres cartas de V. S. 
de 2 y 3 déste, y después lie recibido algunas otras con capita- 
nes walones y con otras penooas en su recomendadún, y la pos- 
trera, gae es hecha anteyer, redbf hoy con el alférez de Mos. de 
Havréj y si he tardado en despadiar al dicho Matradas, ha 
sido por desear inviar con ¿1 algún poco de dinero, para éntrete* 
ner las muchas necesidades que V. S. tiene en ese campo, que 
las de los suizos y walones y todas las demás siento yo tan tier- 
namente el no podellas remediar, qae me espanto cómo no me 
han acabado ya la vida, que aún son mayores laa de Holanda y 
otras partes que las que V. S. ahf ve, con sei tan grandes. Dios 
sea bendito por ello, en quien sólo conQo que ha de dai el re- 
medio, porque todos los que hiimanamente se pueden probar 
yo loa he hecho y hago; y Jerónimo de Rodas está en Amberes 
porfiando con los mercaderes, y yo aquí con los Estados sin sa- 
car hasta agora ningún fruto. 

Cuando ésta llaga no estuviera tan descubierta, yo no pudiera 
dejar de descnbrilla á V. S., como á ministro tan principal de 
S. M. y tan gran servidor sayo, y tan seSor mío, y conforme á 
esto V. S. verá el tiempo que podrá entretener esa gente co- 
miendo et país que ocupaban los enemigost asegurándose que 
en teniendo cualquier medio de dinero le inviaré ahi, y que que- 
do desto con tanto cuidado, que no me lo puede accecentar nin- 
guna sc^ídtud que tengan los que lo kan de haber. Pero con 
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todo esto detendré dos ó trea dfas á Mairadas, por haberme di- 
cho qae harta daño vdle volver ahí sm recaudo, y ¿ata lleva el 
alfifrez de Mos. de Havre, á qnien escribo estimando en macho 
el haber querido redndr sus banderas, y dídéndole qne en lo 
demás haré lo qae padiere, y pésame mucho de no poder mis; 
V. S. verá allá lo que se padiere hacer. Pienso qne se habrá re- 
sumido ya la gente del conde de Fatchenber^ que yo respon- 
dí laego á la carta de Mos. de Hiei^e qne me trujo ano de sus 
capitanes, y los de Mos. de Rus qne vinieron de Holanda han 
aportado por acá con so gente, qne pensé que se habían metido 
con la de Champanij y procoraré que se deshagan pues no hay 
otro remedio. 

Todo lo que V. S. discoire sobre la vesicia de nuestra armada 
me parece muy bien, y asimismo lo que dice de las fuerzas de 
los enemigos, y qne si las dividen eú Zelanda no podrán defen- 
der á Holanda; y tanto mayor lástima tengo de qae en este tiem- 
po no podamos sostener las nuestras. 

En todo lo demás qne V. S. dice tocante á lo qne pensaba 
hacer, no tengo que dedlle sino aproballo y remitírselo; y está 
muy bien lo que V. S. encargó al capitán Gránete, y suplico á 
V. S. crea qne hago cuanto hnmanamente puedo, y que conozco 
que V. S. tiene may gran causa de representarme todas esas ne- 
cesidades, y que yo no reciba pena de que se me digan, sino 
de no poder proveellas como V. S. lo desea. Y en lo que toca á 
Mos. de Havre, irá V. S. encomendándolo de la manera que me 
jor pueda, como en otras le he eacripto. Gaarde, etc. 
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MINÜTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RGQUESÉNS A MOS. DE HAVRE, 
DE 7 DE JULIO DE 1574 

Mvy Ilustre Señor. 

Hoy i mediodía me dio el alférez de V. S. sa carta hecha á 
los 4 diste eo la noche, y por día y por machas otras, y por lo 
qae el seOor marqués Chapín Vitelo me ha escripto y yo visto 
en machas ocasiones, conozco bien qne no pierde V. S. ninguna 
de las en qne puede servir al Rey, nuestro SeSor, y hacerme i 
mi merced, y así la he recibido moy grande de que V. S. ha3ra 
redncido el número de sns banderas, poca era ya tan poco el de 
la gente, y tanto más siento lo qne se difiere proveelles sus pa< 
gas; y V. S. esté cierto que hago en esto todo cnanto humana* 
mente puedo, y si asi lo hiciesen los Estados, de donde es justo 
qne ello salga, V. S. y los demás quedarían satisfechos. Y á lo 
imposible nadie es obligado, y V. S. esté doto que caalquier 
camino que se me abra será para servir en esto y en todo lo 
demás á V. S., ctQ^ etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE LA ROCHA, 
DE 7 DEJUUO DE 1 574 

Mtgf ilustre Siiior. 

Cinco cartas de V. S. he recibido estos días, y la postrera es 
de 4 déste, que, poi ser lo más dellas en respuesta de otras mías, 
temé poco que decir más de que huelgo de la particular cuenta 
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^ue V. S. me da de lo que por allá paaa, y siento infinito hallar- 
me de manera qne no pueda proveer á V. S. muchos dineros 
para que tenga contenta á la ^entc de Holanda; pero certifico í 
V. S. que hago todo lo que puedo, y que tengo personas en Am« 
beres buscando dineros, en que hay hartas dificultades, y he des- 
pachado á S. M. correos espresos para que los mande proveer, 
y estoy aguardando que lo h*^, porque no tengo forma ningo- 
na para hacello, que lo ^nto infinito, ni estos Estados se han re- 
suelto en hacer las ayudas qne se les han pedido y ellos hablan 
antes ofrecido. Espero en Dios qne de sn mano nos ha de venir 
el remedio muy en breve, y asi suplico á V. S. que con los seis 
mil escodos que fueron de contado y los demás del crédito de 
Amaterdam procure que se entretenga lo de ahi lo mejor que se 
pudiere, qne en podiendo irá el socorro, y yo tero¿ mocho coi- 
dado dello, que, demás de lo qoe entiendo que ciMiviene al ser- 
vido de S. M., me doele infinito no podello remediar como qui- 
siera, por estar á cargo de V. S. 

Mos. de Champagní dará cuenta á V. S. de lo qoe le escribo 
sobre los n^odos que tracta, y remitiéndome á sus cartas no lo 
diré aqní; y á mí me pesa que haya tan mal recaudo en las pos- 
tas como V. S. me escribe, qce es de harto inconviniente para 
los negodos: darse ha en ello el remedio qoe se pudiere, que la 
falta del dinero es la causa de todo. 

Yo voy buscando la persona que ha de ir á servir ahi en lo* 
gar de V. S., y procuraré que vaya á tiempo que V. S. pueda 
salir para iise á curar de sus enfermedades; y Dios dé á V. S. 
mucha salud y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE noN LUIS DB REQUESÉNS A FRANCISCO DE VALO^ 
DE 7 DE JULIO DE 1 574 



Mtiy Magnifico Señar. 

Ayer redbí la caita de v. md. de 30 del pasado, y no vino 
con ella la descñpcióa del país de Wateriand, que actúa, más de 
la reladón de loa presidios qne le parece se han de hacer, y siea- 
to mncho que no se puedan poner en esecndón hasta la venida 
de la armada de España, porque conviniera que Encasen se 
apretara por todas partes, y asi se dejará para cuando haya más 
comodidad y más remedio de pagar la gfcnte, potqae al presente 
yo no le tengo ning;nno, no obstante qne le procuro por todas 
las vías qne me soa posibles, y en Amberes tengo personas bus- 
cando dineros, en que hay hartas dificultades, y he despachado 
al Rey muchos correos para que los mande proveer, y hasta 
agora no lo ha hecho, ni estos Estados se han resuelto en las 
ayudas que se les han pedido; espero en Dios que de su mano 
nos ha de venir muy presto el remedio. Y es necesario que pro- 
cure V. md. entretener la gente lo mejor que se pudiere hasta 
qne vaya el socorro; y siento infinito no poder dar remedio á los 
desórdenes que se deben hacer y á la mina de ese país, pero no 
puedo más, y lo qne ahí se pudiere hacer para apretar esas vi- 
llas rebeladas tei^o remitido al conde de la Rocha y á v. md-, y 
sé que por su parte no se perderá tiempo en lo qne conviniere 
hacer. Guarde, etc. 
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. MINUTA DE CARTA 

D£ DON LUIS DE REQU£SÉNS AL CARDENAL VERDUGO, 
DE 7 DE JULIO DE 1 574 

Muy Magnifice Señor, 

Recibí la de v. md. de 2S del pasado en respuesta de la mfa 
que llevó sa alférez, y ya me ha escripto d conde de b Rocha 
qoe eran llegados los seis mil escudos que se llevaron, con loa 
cuales, y con otroa seis mil que se habrán cobrado en Amster- 
dam, se habrá ciado á v. md. y á su coronelía el dinero que se 
habrá podido; y sea cierto que yo procuro todo lo que puedo 
buscar remedio para pagar esa gente y la demás, pero no le 
hallo ni sé dónde volverme, y asi es necesario que procure v. md., 
por lo qne le toca, entretener su gente hasta que haya más for- 
ma, que espero en Dios será eo breve, y al contador Alameda 
escribo qne entretanto se fenezca la cuenta de v. md. y de su 
coronelía. 

De los ingleses que ahi están se hará lo qne al conde de la 
Rocha y á V. md. pareciere, pues los enemigos no los han que- 
rido aceptar, y si fuere bien tomalles juramento, de qne no ser- 
virán más contra S. M., se podrán soltar para que se vuelvan á 
Inglaterra por escusar que no hagan más costa. 

A los villanos que v. md. hizo prender, si pareciere que son 
de los rebeldes, se les dará el castigo que v. md. entendiere que 
darán á la mujer que fué tomada con la carta del conde de Boan. 
Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQI7ESÉNS AL CONTADCMt ALAMEDA, 
DB 7 DE JULIO DE 1 574 

Magnifico Stñcr. 

No he tenido carta vnestra estos días, y el Coode me escribe 
qne habfades ido á feneter la cuenta y pa^ar la compaüfa de 
TordesiUas; holgaré de saber qué se haya hecho, y qne también 
la fenezca con loa soldados de ese castUlo. 

El coronel Verdngfo me escribe que desea fenezcáis cnenta 
con él y su gente: hareislo asi lo más presto qne se pudiere, y 
también con la gente qne ha quedado de la coronelía de Mos. de 
Latre, como os escribí habrá cnatro dfas con un hombre suyo, 
que, aaoqne do hay forma de dalle sns pagas, es bien que esto 
se haga para cuando la haya; y yo procuro todo lo que puedo 
que vaya el socorro, pero creo que se alargará algunos días por 
las dificultades que en Amberes se ofrecen en buscar dineros. 

Con ésta va una relación de Mos. de Naves sobre la orden qne 
le parece se debe tener ahí en repartir las municiones y los re- 
caudos que dellas se han de dar. Vos, seSor, lo veréis, y apan- 
taréis en la margen de cada capítulo lo que sobre ello oa ocu- 
rriere decir, y me lo volveréis á enviar, para que se provea lo qne 
conviniere. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS De REQDESJÉNS AL CONDE OE HONTBAGUDO, 
DE 7 DE JUUO DE 1574 

Eo este ponto acabo de recibir el pliegfo que aqnl va de doo 
Di^o de Zúliiga, y diceme qnc por ir en él nna caita de la rei- 
na Crístianlsitna para sa madre, respqesta de la qne V. S. me 
invió, conviene qne vaya á toda diligencia, y si no fuera por ser- 
vir á entrambas Majestades, Cesárea y Cristianísima, lo remitiera al 
ordinario de la semana que viene, porque las necesidades de agid 
htm llegada d términos que el de^cho de un correo nos hace mella, 
con h cual he dicho lo que de aquí se puede escridir, que es estm'se 
cayeneio todo no podiendo sostener nuestra gente; y acabo de rece- 
bir cartas de Madrid de 26 del pasado, sin que haya memoria de 
inuiarme nit^guna provisión, ni acá los Estados me la dan, antes 
cuanto más aprieta la necesidad están mds duros y más contentos 
de vemos en ella (i): Dios por su misericordia lo remedie. 

Con ésta envió los omocimientoa qne Anlag^ni tenia de la pól- 
vora: yo creo qne V. S. ha de dar tan bnena cnenta della qne 
podamos con lo que se sacare pagar algún re^nuento. 

Acuérdaseme qne en una de laa cartas de V. S. qne resdbi en 
Amberes me manda qne le avise quiénes son los dendos de doSa 
Ana Tiloy, de qne me he informado paiticnlannente, y hallo qne 
su padre ftié mayordomo de la reina Marta, caballero honrado 
y limpio, pero no de los más ilustres ni ptinctpalea de acá; su 
madre fué hija de nn tesorero qne cieo qne era mercantes, pero 
gente limpia: un hermano suyo, qne hoy vive, fué mayordomo 
de madama de Faima, y agora es gobernador por S. M. de Be- 

(1) HMtaa^MarÍln6(loitLaUMtaDunilBdenpnBDrtetn,ooslÍB«<iidolk 
d Mercurio. 
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tnaa, qne ea ca^ro honrado; pero también consegró (i) éste coa 
otro tesorero que aqnl tenemoe que ea de la misma calidad que 
debía de aer sn abuelo. Que ea todo lo que en esta materia pue- 
do decir. 

Aonqae don Joan de Mendoza habrá escripto á V. S. la buena 
suerte que ha tenido en el casamiento de su hija, qoiero yo dedr 
aquí las particularidades, qne es que anteayer se veló con Sancho 
de Avila, con mucho contentamiento de entrambas partes, y, de- 
más de ser uno de los mejores soldados que agora sirven al Rey, 
tiene tres mil ducados de renta de la primera mnjer, qne aunque 
los ha de heredar un hijuelo de menos de cnatro aSos, los des- 
(nita en tanto él. Hene de sueldo, con el caigo de castellano de 
Amberes, dentó dncnenta escudos al mes, y más de otros tantos 
que le valen las plazas muertas y otras adahalas, y demis desto 
le dio el Rey agora mil escudos de renta perpetua en estos Esta- 
dos, asi que debe de comer de siete á ocho mil escudos cada 
alto, y don Juan no le ha dado ninguno más de la legítima qne le 
cupiere en sus bienes y en los de su mujer, con condidón qne 
aunque muera el uno, no pueda pedir paite della hasta despnéa 
de los dias de ambos; y Sancho de Avila dota á su mujei en 
cuatrodentos escudos de renta. Paréceme que V. S. y mi seQora 
la condesa, cuyas manos beso muchas' veces, le deben de hon- 
rar con escríbille la norabuena, didéndole el deudo que tíeneo 
con sn mujer. 

Al stílor don Juan no acñ\}o, presaponUndo que esUtrá en ca- 
imito, pero querria que fuese para £sfiaña. Espero con deseo res< 
puesta de un largo despacho que envié á los 20 del pasado con 
' un correo que iba á Milán, para que desde Augusta lo remitiesen 
á V. S. con estafeta propia; y también despaché con diligencia 
á los 3 déste el correo que V. S. mandó venir con la nueva de 
la llegada ahí del rey de Francia, y escríbeme don Diego de 

(I) No eompreodemí» cata palabra ni U que *e Ice treí Uneai antea, «mercan- 
Ui^> pero ai( catán en la minnta. 
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ZúQiga que su madre diSeaba encubrir e» su reina la manera 
come salic dtl de PoUmia, como V. S. lo verá por su carta, 
cuya, etc. 

COPIA DE CARTA 

DE DON LDIS DE REQUESÉNS k FEUPE H, 
DE 8 DBJUUO DE 1 574 

S. C. R. M. 

La condesa de Arambergne ha estado aquí cerca de dos me- 
ses con cien mil demandas, y es mnjei qne aabe mny bien re- 
presentar los servidos de sa marido, y los trabajos y descomo* 
didades de sn casa, y solicitar el remedio, y yo le he despachado 
la mayor parte de iin gran número de memoriales que me dio, 
pero no ha sido posible qne se despachen todos con las neceú- 
dades presentes; y entre otros me presentó nna caita qne V. M. 
escribió al dnqne de Alba mandándole qne pagase al conde de 
Arambergue, sa hijo, catorce mil florines por resta de diez y 
ocho mil qne V. M. le hizo merced de aynda de costa á sn par- 
tída de esa corte, lo cnal no se ha cumplido ni menos se puede 
hacer agora, y pidióme la dicha Condesa suplicase á V. M. 
mandase pagar los dichos catorce mil ñorines á los acTeedo.res 
qne sa hijo dejó en esa corte, sobre que dice qne escribirá ella 
al secretario Qayas, y que dará orden que de los muebles qae 
allá dejó su hijo se paguen lo que montaren las deudas más que 
los catorce mil florines. Los cuales suplico á V. M. mande que se 
cumplan, pues V. M. gana en ello todo lo que cuesta más el po- 
nerse acá el dinero, que no es poco; y, enviando el recaudo de 
cómo se ha cumplido allá, se cobrará acá la carta de V. M. para 
el Duque de mano de b Condesa, que agora la tiene para rom- 
pella y poner nota de que no se ha cumplido. Nuestro Señor, etc. 
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DESCIFRADO DE CARTA ' 

DE DON LUIS DE REQDESÉNS A FELIPE Q, DE BRUSELAS 
8DBJUUODE 1$^4 

Desde mediado Jomo á esta parte lie dado con tres correos 
muy paiticular eneata á V. M. de todo lo de acá, y habrá poco 
qne añadir en ¿sta, sino tomando á referir las mismas necesida- 
des, y son ya tanto mayores cnanto más tiempo ha pasado sobre 
ellas, y se ha ido cenando más la puerta al remedio. 

Espero por horas saber qne haya desamparado nuestra gente 
los diqnes y ñiertes que teníamos en Holanda, y metfdose á comer 
en las villas qne pudieren de Utrech y OwerisseU y ñ hacen 
esto ^wrderse han las de Amsterdam y Harlem y lo demás qne allí 
tenemos. También temo que han de desamparar todos los fuer* 
tes y presidios que se hablan puesto á la redonda de Boniel y 
Gorcum y Bura, y los demás de la marina de Brabante bada 
Holanda y Celanda, y deshacerse la gente qne teníamos en el 
campo como se ha deshecho ya la mayor parte de la walona, 
qne andan haciendo grandísimos desórdenes por todo el país; y 
lo qne más siento es no poder cumplir con los suizos, porque 
ya qne no se pudieron detener antes de salir de su tierra por culpa 
y demasiada díligencta de los que fueron á levantarlos, quisiera 
poderlos despedir contentos y enviarlos á sus casas. 

Han amenazado todos los regimientos de Alemania de jnntarse 
desamparando todas las tierras donde están, y venirse á otras 
donde les pareciere que podrán mejor hacerse pagar, y andan de 
loa unos á los otros grandes pláticas, y ki peor es que se ha te- 
nido sospecha y aun muchos indicios que las traca los enemigos 
con ellos y con los raytres, y que las tentarán también con los 
suizos, y que para esto juntan gran golpe de dinero que les vie- 
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□e de Inglaterra, Alemania y aun de Francia; y no se poede 
creer el que de nnevo les han concedido y sacan de las tierras 
de Holanda qae tienen ocupadas, y ano de las que nosotros te- 
nemos les debe de acadir alguno. 

La caballería ligera espaSola é italiana, por oo habérsele po- 
dido continuar los socorros, han de comer por fuerza en las tic- 
ñas donde están alojados, y crecer con esto el descontentamiento 
de ellas. 

Las compañías de españoles que están en la isla de Zotbewer- 
laad, y otras dos ó tres de las que no se amotinaron y se les pro- 
metió que se haría con ellos lo mismo que con los otros, no se 
han podido pagar, y demás del peligro qne hay de que se amo- 
tinen como lo amenazan, ao pueden sustentarlos las tieiias donde 
están; y lo mismo acaece á las armadas de Amberes y Ams* 
terdam. 

Aunque invié la primera paga á los raytres del duque de Branz- 
uit y conde de Xambui^e y Hans Walart y Xenque, ha ve- 
nido á faltar para tos del conde de Mansfelt, y crece la qoeja 
del y los desórdenes que ellos hacen, que son infinitos, y, por 
consiguiente, la destmcdón del país, y yo no tengo forma alguna 
para sacarlos del por ser necesario pagarlos . 

Llega la cosa á términos que los españoles que se amotinaron 
hablan ya de que se les deben pagas, y no se acordarán de tantas 
como se les dieron, y faltaries ha presto el dinero, que con ser 
tanto el que recibieron junto le administraron muy mal, los unos 
jugándolo y los demás gastándolo en muchos desórdenes de co- 
midas y vestidos bordados y otras cosas de esta cualidad; y es 
grandísima lástima ver cuan gastada está la disciplina entre ellos, 
que ni tienen la orden de camaradas que en otras tierras solían, 
ni hay capitán ni oficial que la dé ni trate de la sustentación de 
sos soldados, que cada uno tira por su camino. 

Las cabezas de los raytres no sólo quieren los dineros de esta 
leva, pero los que se les deben de los años pasados, y el duqne 
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de Hobtain ha inviado aqni á hacer grande instanda por lo que 
de atrás se le debe, no sólo V. M. pero la villa de Amberes, y 
lo mismo haceo otros mndioe; de maceta que annqne yo no tn- 
viese ninguna ocnpadón, sino sólo leer las cartas que de diversas 
partes me escriben en esta materia, poniéndome las cosas en el 
último extremo y ver á los que sobre dio me hablan, me falta 
■ harto tiempo, cnanto más habiéndoseles de responder y no pn- 
diendo satia&ceiles. Yo he hecho hasta aqol cuanto he po<Udo 
por entretenerme atapando tmos agujeros con hacer otros, y ya 
se me han acabado los medios, no hallando más dinero sobre mi 
crédito, teniéndole empe3ado en tantas samas como en otras he 
escripto á V. M., demás de lo cnal he vendido de mi hadenda 
lo que he podido para prestar al pagador, que hasta los dineros 
con qtte fué el duque de Aríscot á visitar al rey de Francia y don 
Bemardino de Mendoza á In^aterra los habe yo de prestar; y de 
muy boena gana venderla más, si lo tuviese, y tomarla sobre mi 
crédito si lo hallase, pero lo uno y lo otro se acabó, y quedo en 
términos que no tengo con qué despachar on correo. Y á los 3 
déste vinieron de Amberes á esta vüla tres mercaderes, los más 
caudalosos de allí, en nombre de la dicha vÜla y de los demás, á 
requerirme que cumpliese con ellos, no sólo las nuevas obliga- 
ciones, pero una cédula de Constantfn Gentil de sesenta y siete 
mil y tantos ducados de la antidpadóii deste hebrero y se ha- 
bla de cumplir en esta feria cuyos pagos se hideron en Junio, 
y no se ha pagado por no venir acá sobre persona que la acep- 
tase y cumpUese, sino sobre el mismo Constantln Gentil, el cual 
dice 80 ctnrespondiente que le ha escrito que no la pague porque 
no se cumplió con él cierto asiento en Ñapóles. Que no me pare- 
ce razón muy bastante, pues él confiesa en la misma cédula que 
son aquellos dineros por otros tantos que redbió del tesorero 
de V. M., y asi he dídio á los mercaderes que la protesten y pre- 
gonen en la Bolsa con todos loa daños que vinieren contra Cons- 
tantfo, y que cuando esto no bastare para que la cobren, que yo 
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cumpliré lo que estuviere obIig;ado por el asiento qne con ellos 
hice; y el mes pasado eacrebl sobre esto al préndente Joan de 
Ovando ínviándole el duplicado de las dichas cédulas, y en el de 
Marzo se me acaeida haber escrito á V. M., á manos del secreta- 
rio Escobedo, el ioconveníente qne era no venir éstas sobre per- 
sonas qne acá las aceptasen y cumpliesen, y, aunque lo de ésta se 
remedie, por lo menos se ha perdido el crédito para no poder 
hacer de aquí adelante semejantes anttdpaciones, porque nadie 
quiere aventuratse á este peligro. Y yo he inviado á Jerónimo de 
Roda á Amberes á aquietar á estos mercaderes, pero no basta 
para que quieran dar más dinero, y cuando lo hideien después 
de venidas cédulas nuevas de V. M., no será ya á los moderados 
precios que hasta aqui; llamo moderados respecto de los qne 
ahora corren, porque con lo que se ha tardado en dailes prenda 
cierta y con haber visto crecer la necesidad, no sólo tratan de muy 
mayores intereses, sino de que se les tomen cédulas de recibido- 
res ú otras cosas que serian la entera mina de la hacienda, pero 
por diferir algo la de los Estados será fuerza de venir en ello, no 
hallándose otro medio, que aun con éste no se halla ahora. 

De los Estados no espero remedio, porque cnanto en mayor 
necesidad nos ven, tanto les parece mejor ocasión para todas sus 
pretensiones; y son tan irrazonables las de Brabante, cuya reso- 
lución esperan los demás, que no se paede venir en ellas, y á los 
de finanzas he dado orden que saquen todas las demandas qne 
han hecho y las respuestas qne se les han dado, para inviarlas 
á V. M. Y yo pensé qne era muy gran granjeria el ausencia del 
duque de Ariscot para qae ae mejorasen, y dfcenme que, aunqae 
hobiesen de mudar los prelados y nobles sus opiniones, no lo 
harán hasta su vuelta, y quizá lo dejó él bien prevenido. Y lo 
peor es que cuando con éstos nos conformásemos, qne está bien 
Iqos, no se ha hecho nada si no se conforman después las villas, 
en qae hay tantas dificultades como V. M. puede considerar, y 
yo no soy parte para allanarlas; y no ha faltado quien me acon- 
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seje, digo algnaos de los españoles, que meta los raytres suizos 
y tudescos en Flaadea, Henao y Aitoys y otras provincias, paia 
que los sustenten pot vía de contribución hasta que baya con qvé 
pagarlos. Peto éste es un remedio tan roto que no vendría á ser- 
lo, porque, demás que se acabarían de perder las voluntades y 
destruirse el país, tendrían grande ocasión loa rebeldes y los ve- 
cinos de persuadirse que se rebelase lo que queda, y aunque el 
daño será el mismo y aun quizá mayor de que la gente de guerra 
baga esto de au autoridad, el odio serla más sí se bicieae con or- 
den mía, y mil veces be propuesto en Consejo todos los inconve- 
nientes y peligros y pedldoles el remedio, y no bay quien salga 
á darle, sino decir que todo se perderá si no se toma medio con 
los rebeldes, los coales no salen á pedírie ni aun á escucharle^ y 
ha permitido Dios por nuestros pecados que, juntándose la veni- 
da de la armada con la publicación del perdón y de las otras gra- 
das, qae fuera en tiempo que por otra parte se habla de apretar 
más lo de las armas, hayan venido estas necesidades juntas y que 
sea la mayor guerra la de nuestra misma gente, y que la conozcan 
los enemigos para aprovecharse de esta ocasión. 

Las levas de Alemania dicen que crecen; no sé si cargarán so- 
bre Frauda, porque contra estos Estados no son menester nuevas 
levas, pues les bastará la gente nuestra que en ellos hay, si los 
rebeldes y sus confederados tienen con qué pagarla. 

En lo de la venida de la armada hay lo que en otras he dicho, 
y más que yo no puedo asegurar en los términos que hallará lo 
de aquí, porque podría ser en tales que ya llegase tarde y también 
podría remediarse todo con su venida; pero sí no trae con qué 
sustentarse, aunque no le acaezca desgracia en el camino y halle 
puerto que tomar, se deshará de si misma en el invierno. De ma- 
nera que la didu armada ha de traer con qué sustentarse á si y 
lo demás que acá hay. 

V. M. esté derto que yo he hecho y hago todo lo que sé y me 
pesa mucho de no poder más y de haber de representar á V. M. 
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tantas dificultades, pero no camplitla con mi obligados si las 
enctibiiese, y qoedo aio saber adonde volvenne por el remedio 
de la menor de ellas, si Dios milagrosamente no lo provee; y lie 
dejado de inviar persona propia á dar cuenta de ello á V> M. y 
á solicitar la provisión del dinero, por saber qae V. M. y sos mi- 
nistros tienen de esto harto cnidado, y pues no basta debe dé ser 
la vobntad de Nuestro Seüor castigamos por este camino. Él sea 
bendito por todo y guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

OE DON LUIS DE REQUSSÉNS A SANCHO DE ÁVILA, 
DE 8 DE JULIO DE 1 574 

A^ Magn^co Señor. 

Los de esa villa me han dado la petición que aquí va; en ella 
verá V. md. lo que dicen del dique que quiere cortar el capitán 
de Hondragón, que está en el [iierte de Oidán.y la contribución 
que les pide. Bien creo que la ausencia que v. md. ha hecho de 
esa viQa ha sido causa de que ese capitán se haya puesto en esas 
cosas, y al coronel Mondragón he ordenado que le escriba que 
no tráete de hacer lo que dice; V. md. proveerá en ello de mane- 
ra que no se escandalice esa villa con la novedad deste capitán, 
pues su contribudóa no se extiende hasta ahí, sino en los luga- 
res que le están seSalados. Y ya se va acá dando orden en esto 
de la contribución para todo el regimiento de Mondragón, y 
espero que se acabará presto. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQDESÉNS AL PAGADOR FRANCISCO DB UXALDB, 
DE 8 DE JÜUO DB 1 574 



M^H^ico Seüor. 

Recibiendo ésta enviaréis, aeSior, con n&a penona vuestra tres- 

deotos tallares i Liera, para qne los reparta éntrelos walones del 
conde de Reobc y Beanboii qne allí se hallan, y mando que se des- 
hagan de la manera qne le dijere el comisario Serartes, que es- 
tará en la dicha Liera en casa de la vtnda de Carebe, y darme 
heis aviso de cómo se ha hecho. Gnarde Nnestro SeBor, etc. Y 
después se os dará recando en forma rompiendo ésta qne se en- 
vía con priesa, porque cesen las desórdenes qne estos walones 
hacen, y maBana sea alU el dinero. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á FELIPE D, BN SU MANO, 
DE 9 DE JULIO DB 1 574 

S. C. R.M. 

Uno de los religiosos de la Compañía, que vinieron aqnf el aBo 
pasado al Capitulo general, me habló algunas veces en la opinión 
que habla de qne en sn orden recibían muchos confesos disculpan- 
do esto, y deda qne á muchos se lo levantaban, y qne la opinión 
qne aqni habla hallado de qne lo eran Salmerón y Folanco tenia por 
bnrla; yo le dije qne si estos dos religiosos no lo eran les convea- 
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dila adaiarlo, porqne eran pencMias mny emiiientes y sólo se 
tes oponía esto. Hame escrípto ahora, después de vuelto á Espa- 
3a, qae ha hecho diligfenda paittcolar por saber si les tocaba al- 
guna raza de confesos á Salmerón y í Polanco, y qne ha averí- 
gnado qae entrambos son muy- limpios, y que por ser el nno de 
Toledo y el otro de Burgos, que son lugares sospechosos, se ha 
levantado esta fama. Yo no sé desto más qne haberlos ofdo tener 
en esta opinión, y, por haberlo escripto á V. &L, me parece que 
estaba obligado á escribir lo que tengo en contrario destp, qae es 
b qae este religioso me ha escripto. 

Lo de la Goleta de Túnez está proveído de la manera que los 
ministros á quien toca habrán escripto á V. M. Á m( me da cui- 
dado ver á don Pedro Fnertocarrero muy falto de capitanes y 
hombres pláticos cabe si, porqne annque él lo fuera habiera de- 
UoB nescesidad, caanto más que no creo qne ha visto guerra en 
sn vida; yo estoy muy deito que él sabrá pelear y morir como 
muy honrado caballero, pero para defender una plaza de xa 
cerco tan grande como el del ejército del Turco mncha nescesi- 
dad habla de an soldado muy platico: yo solidto qoe le envíen 
algunos capitanes de experiencia, y hame parecido dar cueota 
desto á V, M., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA A FEUPE II, DB9DEJUUODE I574 
(PdREZ) 

S. C R. M. 

A los 3 del presente tuvo So Santidad aviso del Nuncio qne 
reside cerca del Emperador, de la salida de Polonia del rey de 
Francia, y de cómo le esperaban dentro de dos días en Viena, 
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poiqne et Emperador le habfa enviado á pedir, Inego qae sopo la 
mnerte de sa hermano, que viniese por sna Estados; yo aceit¿ á 
tener este día atidieocia y hallé á Sa Santidad muy contento de 
que el rey hnbiese tomado aquella resolución, paredéndole que 
había tomado el camino más s^foro. El día sigoiente me envió á 
llamar, y me dijo cómo habfa tenido otro correo con aviso 
de que el rey era ll^^do ya á Viena y iaibiz sido muy acanciado 
del Emperador, y qne determinaba de venir por Veneda, y que 
de allf el camino más derecho para Francia era por el Estado de 
Milán, y que serla cosa muy justa que el seSor don Juan y el mar- 
qués de Ayamonte le enviasen á pedir que pasase por Milán y le 
acaridasen macho; y que él deseaba tanto la onióo entre V. M. y 
elrey Cristianisimo qaele habiapareddo advertirme desto. Yo le 
dije que tenia por cierto que, si el rey queria hacer aquel camino, 
se le haifa todo el re^o posible, porque de parte de V. M. se 
habla usado siempre con ét y con au hermano todo cumplimien- 
to y hécholes muy buenas obras; y aquella tarde escribí luego 
al señor don Juan y al marqués de Ayamonte lo que el Papa me 
habla dicho, y no quise con Su Santidad obligarles á hacer más 
en esta ocasión de lo que les paredere que conviene. 

Lnego que el Papa me envió á llamar, antes de salir de mi po- 
sada, vino á mf Honorato Gaetano y me dijo que Felipe Guasta- 
vilani estaba muy obligado de la buena voluntad que en mi habla 
conoddo y de los ofredmíentos que yo le habla hecho, y que 
habla determinado de valerse de mi en la ocasión que ahora se 
o&eda, y me pedía que yo persuadiese á Su Santidad que en un 
Consistorio qne otro día se habla de hacer para criar un Legado 
que fuese á recibir al rey de Frauda le hidese á él Cardenal y Le- 
gado; y aunque yo tuve ocasión de sospechar de que él tuviese 
ya ganada en esto la voluntad de Su Santidad, y que fuese orden 
suya el valerse de mf para que quedase esta acdón más justifica- 
da con V. M., me paredó que no podía dejar de hacer este ofi. 
do, porque yo sabia que estaba el Papa resuelto, días habfa, de 
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hacerle Cardenal, y 3Í habla determinado de hacerle ahora no lo 
dejara de poner por obra annqne yo no se lo {ñdiera, y ansí me 
paredú qne era bien obligar á Gnastavilani y le ofred de hacer 
el oficio. Y después que Su Santidad me hnbo dicho lo que he es- 
crípto en el capitulo precedente me dijo cómo quería enviar un 
Legado á Venecta á recibir al rey, y hacerle compañía hasta salir 
de ItaUa, porque siempre lo hablan hecho ansí sos predecesores 
con los reyes que hablan pasado por Italia; yo le dije que me 
parecía cosa muy justa y que esta legada tocaba á sobrino suyo, 
y que si no quería emplear en ella al Cardenal de San Sixto, serla 
buena ocasión hacer Cardenal á Gnastavilani y enviarle á él. Di- 
jome que lo pensarla, y otro día crió por Legado para esta joma- 
da al Cardenal de San Sixto, sin que primero se hubiese entendi- 
do qne él lo habla de ser, y después de hecha la cirimonía y dá- 
dole la cruz, d!fo qae por no quedar en Roma sin un sobrino 
Cardenal, y porque tuviesen dueBo los negodos del gobierno del 
estado edesiástico, deseaba hacer Cardenal á Felipe Gnastavilani 
si á ellos les pareda; todos lo aprobaron y se le dio luego en 
aquel Consistorio el bonete. Yo le visité el mesmo dia y mostró 
grandlúmo agradedmiento del ofido que yo hice, y dice que ha 
de ser gran servidor de V. M.; la gente piensa que han de caer 
todos los negodos en sus manos, y, á la verdad, de loa parientes 
del Papa él es el de mejor suerte, y ansf convendrá tenerie muy 
obligado y que V. M. le escriba la enhorabuena. 

San ^Kxto partió otro día por la mañana por la posta; lueron 
con él pocos perlados y todos muy mozos, y ansí la legada será 
soUmunte de cumpSmieHía, parque ni en Unten las que lleva consiga 
na kay cafiacüíad para tratar negocio, par de paco momenta que sea. 

Ha dicho Su Santidad á algunos Cardenales que desearla ma- 
cho qne el rey de Frauda se casase con la señora Infanta doña 
Isabel, paredéndole que con esto se conservaría la paz y onión 
que él desea que haya entre V. M. y aquella corona; yo be dicho 
á va Cardenal que me refirió esto que los que nadmos vasallos 
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de V. M. no podlamoa teoer conteatamiento de que este casa- 
miento se hiciese, porque ú bien esperamos que Dios nos hará 
tan gran merced que V. M. vea mucha sucesión del Príncipe, 
anestro señor, y del seBor Infante, y tenga V. M. otros muchos 
hijos, todavía no se debe poner en peligro que pudiesen suceder 
loa herederos del rey de Francia en los reinos de V. M., pero que 
ñ V. M. no paraba en esto, que por todo lo demás serla n^;ocio 
muy tractable: y parecióme poner como de mío este inconve- 
niente, porque yo le tengo poi de mucha consideradóo, y por* 
qne el Papa vaya con tiento en este negodo si V. M. no gustare 
de qne se trate. También se ha dicho aquí que se casará el rey 
de Francia con la reina Cristianísima, sn cnüada, aunque dicen 
qne la dispensación es muy dificultosa cuando han qnedado hijos 
del primer matrimonio; pero, si hay ejemplo de qne se haya hecho 
otra vez, el Papa no dejará de concederla; y sí el rey de Francia 
no se casa ó con hija de V. M. ó del Emperador habrá de ca- 
sarse en Alemania, y aunque fuese con hija de Principe católico 
lo tendría por inconveniente. 

Antes de que moriese el rey de Francia me hablan dicho los 
Cardenales Morón y Famés qne el Papa les había preguntado 
algunas veces, qué camino podti» haber para hacer liga entre 
V. M. y el rey de Frauda, para qne se ayudasen el uno al otro á 
quietar sus Estados, y después castigasen á la reina de Ingalateira 
y á los protestantes de Alemania, por lo que ella y ellos han fo- 
mentado y ayudado á los rebeldes de entrambos, y mostraron 
estos Cardenales no tener este n^^odo por muy dificultoso; yo 
les dije que, sin liga, se hacia de parte de V. M. todo lo qne con 
ella le podrían pedir, pues había ayudado al rey de Frauda siem- 
pre que lo había habido menester, y no tenía trato ni amistad con 
ninguno de sus enemigos, ni acc^a á sus rebeldes en sus Estados, 
qne persuadiese Su Santidad al rey de Francia qne procediese de 
la mesma manera con V. M., que sin liga ni capituladón se ven- 
dría á estrechar esta amistad de manera qne en poco tiempo pu- 
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diese ver loa baenos efectos qoe deseaba. Hame dicho ahora 
Famés qae cree qae coa este rey habría mejor ocasión detiatat 
esto, por ser más activo que sd hermano , y que deseaba vengarse 
de la reina de Ingalaterra y de los de Alemania; yo le he respon- 
dido lo mesmo que habla dicho antes. Y creo qne conviene siem- 
pre desviar el trato de esta liga, porque franceses se sirviiiaa de 
la voz de que se trataba, para que el Torco se estrechase más en 
sa amistad, y qne la reina de logalaterra y los protestantes de 
Alemania hiciesen lo mesmo para desbaratarla; y de qne no ae 
había de efectuar yo estoy bien derto. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÑIÜA k YSLSSV. n, DE 9 DE JULIO DE 1574 
(GAZTELü) 

S. C. R. M. 

Por haber estado ausente el do<ter Juan Areeo de Herrera ha 
tardado en hacer la prueba de aquel ingenio que él decía que 
sabia para los molinos; yo lo he visto, y en dos modelos qae él 
ha hecho sale el negodo cierto, y mejor en uno qne es mayor 
que otro, pero ninguno dellos es tan grande como han de serlos 
qoe se hicieren para los molinos, y ansí, como es cosa tan ajena 
de mi profesión, no puedo saber si saldría cierto cuando fuesen 
del tam^o que es menester: es verdad qne sale mejor en el ma- 
yor destos dos que yo he visto que en el otro. Él me ha dado el 
memorial que será con ésta, y cierto á mí me parece qne se aven- 
tura poco en darle el piivile^o que pide, y él rehusará siempre 
de hacer esta prueba delante de otras posonas, porqne el negocio 
es tan fiícU qne mostrándolo sabrán todos hacerio. 

T. lu. *' /^- I 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜfílGA A DON JUAN DE IDIXQUEZ, 
DE 9 DE JUUO DE 1574 

Mu¡f Bmstrt Sator. 

Con el ordinario recebf la caita de V. md. de loa 3 dd presente, 
y cierto me tiene con caidado ver lo qne tardan caitas de Es- 
paBa, aunque estoy acostumbrado á estas dilaciones pero paré- 
cerne que en esta coyuntura no la había de haber; las que v. md. 
tenia allá mías, creo que me habrá hecho merced de enviarlas con 
el correo qne pas¿ de Sicilia, y otras qae fueron con el último or* 
dinario podrá llevar este correo, que va despachado á Barcelona, 
qne es de im particular, y mandarlas ha v. md. enviar debajo del 
pliego del seSor Prior don Hernando, para que ¿I desde alU las 
encamine. 

He holgado mucho de saber tan paiticnlanoente lo qne pasó 
en la elección de los gobernadores, en qne v. md. se portó como 
se podía desear; y hablase tanto aquí en esta materia algunas 
veces, qne me la hace v. md. muy grande en avisarme de lo que 
en ello pasa, y en lo que conozco la quietud que ahora debe 
de haber es en que ya aqní no se discurre nada sobre este 
negocio. 

Á los 4 del presente tuvo Su Santidad aviso cómo el rey de 
Francia era ll^pdo- á Viena, y que pensaba venir por Venecia, y 
á los 5 hizo Consistorio, en el cnal crió Legado al Cardenal de 
San Sixto, sn sobrino, para ii á Veneda á lecebtr al rey y 
acompasarle hasta que salga de Italia, como se snele hacoí y, 
por no quedar en Roma sin un sobrino Cardenal, hizo en el 
mismo Consistorio Cardenal á PhiUppo Gnastavilani, qne es hijo 
de ana hermana suya, y muy querido y íavoresctdo de Sn San* 
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ttdad, 7 con mucha tazan. El Cardenal de San Sixto partió perla 
posta á loa 6. 

De la armada del Torco no hay otra nueva sino qne después 
que tocó en el cabo Destilo siguió su viaje hada Berbería; podría 
ser qae hubiese tocado en la costa, y en Sidlia ú en Malta. Dios 
la confunda, y gnarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO GA2TBLU, 
DE 9 DE JULIO DE 1 5^4 

Ilusífe Señor. 

Tomo á escribir á S. M. sobre el negocio qae el doctor Juan 
Arceo de Herrera propuso los otros días, lo qne v. md. verá; re- 
cebiréla muy grande que la respuesta venga con brevedad, y 
también la espero con deseo de las cartas que he escripto á S. M. 
de un mea á esta parte. Nuestro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÑIGA AL nUOR DON HERNANDO DB TOLEDO, 
DE 9 DE JULIO DE 1 574 



Muchos días ha qne no nene correo de EspaSa,y asi estoy nn 
cartas de V. S. á qne deba respuesta; las que con ésta serán para 
S. H., suplico á V. S. mande que se encaminen á buen recaudo, 
porque impotao. 

DigitizedbyGoOglc 
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A los 4 dd presente, etc. 
De la armada del Tnrco, etc. (En la caita de don Joan de Idiá- 

qaez.) (i) Naestro Seüor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JOAN DE ZÚffIGA A ANTONIO I^REZ, 
DE g DE JÜUO DE 1 574 

Ilustre Señor. 

Mncho se nos liacen desear loe correos de esa coite, porque 
ao ha venido ninguno desde el que partió de ahí á los 26 de 
Ma^o. Con los qne por aqnl han pasado y con los ordinarios de 
Genova he ido dando cuenta de todo lo que de acá se o&ece, y 
con uno de un pattícnlar qtie va ahora á Barcelona escribo lo qne 
ha pasado esta semana, y envío el pliego al seSor Prior don Her- 
nando, para que desde allí le encamine; del recibo me mande 
V. md. avisar, y de dos pliegos del señorCardenal de Granvelaqne 
aquf van, qne me los ha encomendado mncho. Nuestro SeBor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JDAN DE ZCÑIGA AL CARDENAL DE GRANTSLA, 
EN SU MANO, DE g DE JULIO DE 1574 

Ilmc. y Revma. Señor. 

He tenido carta del Comendador mayor, mi seBor, de los 20 
del pasado; escríbeme cómo se acabó lo del motín de la manera 
qne lo hablamos entendido por los avisos, y lo de la pérdida de 

(1) Vtema 1<M doi pámfói de U carta i don Jaan do IdifqNi da aata bIí^ 
fecbf qu copietn aif r qi« irían copiadoi cu éiU. fPág. 306.] 
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las naves tiene por cietto qne fné trato con el Vicealmirantei 
pablicó el perdón g«naal otro dia después qne ll^ó á Bruselas, 
y porqne pienso que habían enviado á V. S. I. copia del y de 
los exceptuados no se la envfo yo. Habla heclio la proposición 
álos Estados, y la requesta qne ellos presentaron aquel d(a dice 
que fné más moderada de lo que se espetaba; habíaseles dado 
todo el mes de Junio pata consultar. Estaban dnros, y más los 
de Btabante; en Holanda se habían ganado algunos fuertes, pero 
dábale mucho cuidado verse tan exhausto de dinero y un forma 
de poderie haber. Moría por despedir los raytres y alguna de la 
infantería que había levantado, pero no tenía cómo pagarla; los 
espafioles se huían muchos, y por esto, y por tener gente qne no 
estáñese acostumbrada á la mala diacipUna que allf ha habido, 
da priesa por que se le envíe la de Lombardía. Desea qne 
Mo8. de Champani volviese al gobierno de Amberes, por tener 
por muy nescesaria su persona en aquella villa, y ¿1 lo ha rehusa- 
do por no haberse hecho las demostraciones que fueran razón 
con los que tuvieron culpa en la entrada de los espaJSoles; pero 
no se ha podido averiguar cosa qne poner en proceso, y mover 
éstas en tales coyunturas, sin poder llegarlas á la debida ejecn- 
ción, traerían mayores inconvenientes: esperaba que cnando él 
volviese á Amberes se contentaría Mos. de Champani de 
volver al gobierno. La estatua del duqne de Alba se había quita- 
do de la plaza dd Castillo, y de todo me manda que dé cuenta 
á V. S. I., porqne á él le falta tiempo para hacerlo. 

Hoy tedbi la de V. S. I. de los 6 con los a^sos de la arma- 
da; espero qne no ha de hacer cosa ^e efecto. Con don Pedro 
Puerto Carrero querría ver algunos soldados {Játicos, porqne él 
iW> lo es; á V. S. I. se los puede enviar será as^nrar aquella 
plan. Aquí se ha dicho qne en el Inerte tenían los turcos un tra- 
tado, y que como se descubrió se fueron más de soo soldados 
qnesabianenéláren^^at; V. S.I. meavise siesverdad ysietan 
espaSoles ó italianos. También esctibeo de ahí qne don Garcta 
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de Toledo ha hecho s^furidad de 250.000 cacados qne se to- 
man paia levantar geate y socotrer las plazas de Berbería; V. S. L 
me haga saber quién toma este dinero y con qué orden se hace. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LDIS DE REQDEStiNS A DON DIEGO DE ZOÍllGA, 
DE 9 DE JUUO DE 1 574 

Mf^ Ibtsite Señor, 

Dos caitas breves he recibido estos días de V. S. de último 
del pasado y de 5 déste, y el pti^p qae vino con la postrera 
para el conde de Montagndo, con la respuesta de la reina Cris- 
tianfnma para su madre, envié luego con correo á diligencia, 
como V. S. lo manda. , 

Avísame V. S. del recibo de mi carta de 2 déste que llevó ú 
soldado, Y QO de la de 29 de Junio con quien envié los despa* 
chos para S. M. que había de llevar el correo que ahí los espe- 
raba, y deseo saber que hayan pasado á salvamento él y el sed- 
dado y el qne antes despaché qne llegó ahí el mismo día qoe 
M08. de Fresin, y que lo mismo haga éste que suplico á V. S. 
mande no se detenga, porque todo es dar priesa que seprovetm 
las necesidades con que aqid quedamos, que kan llegado ya d terri- 
bles términos y se puede enerar dellos MMty breves y ruines sub- 
cesos, si Dios milagrosamente no lo remedia. Que es todo lo que 
de aquí se puede dedr; y lo de ahí deseo saber cómo se pone 
después de la venida de su rey, de quien no he sabido nada 
después de la carta del conde de Montagudo, de que envié co- 
pia á V. S-, y muy bueno es que piense su madre que se puede 
guardar secreto del modo como saUó de Polonia, pues Ufarán atí 
mil ao'tas dello. 
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Yo di orden al gobernador de Boi^Ba qne si el dicho rey de 
Francia pasase por alU le saliese í ledbir con toda la nobleza de 
aqnel condado á los confines del, hadéndole todo el r^;alo y 
servido posible, y la costa á él y á sn compaiUa todo el tiempo 
qne se detuviere eo tíeiras de S. M.;/«yv dif» sé qtu no bastará» 
todas atas am^tímienUíS para que él dejé de tomar ¡as ocasiones 
que pudiere contra nosotros, teniendo la voluntad tan estragada de 
atrás, pero eoiuuiiame AaAerme V. S. asegurado que vale éste mu- 
cho menos de la opimo» e» que el mundo le tiene, que cierto es 



Yo he inviado á visítaÜe con el dogne de Ariscot, y annqae 
ha ido derecho á Borg^oSa creo qne le acompasará hasta Paría, 
qne él lo ha harta gana, teniendo ahí algunos negodos propios. 
Ks éste el mayor personaje qne acá tenemos, porque debe te- - 
ner cincuenta mil escudos de renta y machos en caja, y es del 
Consejo de Estado del rey y del Tusón, que acá estiman mucho; 
pero es el más extrtmo y desbaratado loco y perjudicial que kay en 
el mundo. V. S. tras ionraüe le mire mucho á las manes; es caía- 
Ueo, pero quiere á los de nuestra nación lo que áél le venga, y gus- 
ta de vemos e» toda la necesidad que estamos para que los Estados 
quedasen hechos RepaUea y el Rey puesto en tutela, y que A trueque 
desto se aventure el acabaUos de ocupar los enemgos. Dios no le 
eumpia sus deseos, y guarde, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DB RBQUBSÉNS AL UARQDÉS 08 CETQNA, 
DEg DBJDUO DE 1574 

JA{V Ilustre Señor. 

Con un alférez de Mos. de Havre respondí á las cartas de 
V. S. que me trajo Marradas, y con ésta invlo copia de aquélla, 
y no hatneiido podido dermis acá Jerónimo de Roda, que está 
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eo Amberes, tomar niogiio apnotamiento con mercaderes, ni yo 

aquí con los Estados, ni lleudo cédalas de EspaSa, invio orden 
á Amberes que como qnicra se busqnen seis mil escudos para 
inviar á V. S., y va por allí Manadas coa este despacho para qne 
lo solicite. Suplico á V. S. que coa esto y con lo que se pudiere 
sacar de las tierras qae ocupaban los eoemígos entretenga esa 
gente el más tiempo qne se padiere, hasta qne Dios dé algún 
remedio, y V. S. esté cierto que yo le procuro por mi pacte todo 
lo qne puedo. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON Uns DÜ REQUESÉNS A JERÓNIHO DB RODA, 
DE 9 DE JUUO DE 1 574 



Ilustre Señor. 

Después que v. md. se filé hasta este punto he deseado cartas 
suyas, pero el tardar tanto me consolaba, persuadiéadome qoe 
era por traer entre manos algüa buen negodo, y que no qneria 
V. md. darme cuenta del hasta tenello cierto, y como he recibido 
agora las- dos de 6 y 7, con tan poca esperanza de ninguno bue- 
no, me ha doblado la pena, pues crece tanto la necesidad, que 
estos tres ó cuatro días que v. md. falta de aquí me han pared- 
do aBos, según lo que me avisan de todas partes, y cuan á lo 
último está todoj y pluguiese á Dios que la sospecha de los 
mercaderes de pensar que tengo letras fuese verdad, pero no lo 
es, aunque no hay para qué desengañalles dello, antes tengo car- 
tas de Madrid délos 26 del pasado en que me dicen, con la tibie- 
za que en las pasadas, que se anda procurando de enviarme 
alguna buena provisión de dinero. Y tanto más es necesario que 
V. md. se esfuerce con esa gente de sacar los cincuenta mil escu* 
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dof. y todo lo qne máa se pudiere paia que coa ello se pncda 
lesoUai algo y espetai el camino qae Dios nos abrirá para ma- 
yor provisión, y lo qae más al presente preme es la paga de los 
raytres del conde de Masfelt, y hasta seis mil escudos al marqnéa 
Chapín, y lo qne más se pndiese haber para Holanda, qne ann* 
qne no fnese todo el so(»rro, con parte se pnede ir cebando 
aquella gente para qne ao desamparen lo qne agora tienen ec sn 
poder, como lo harán si no tienen con qné entretenerse; y así 
escribo al parador qne tenga cnenta con estas tres partes princi- 
palmente, y qne sea lo que antes y primero se provea, y me 
anse lo qne hiciere, y v. md. se lo diga de sn parte, para qne 
tanto mejor se cumpla y esecnte locgo qne se pneda, pnes im- 
porta cada hora qne en esto se gane lo que no puede tener pre- 
cio. Y V. md. me vaya avisando de mano en mano lo que en todo 
se hace, pues no me queda por agora otra esperanza de remedio 
para que esto se sostenga un poco, sino d qne v. md. con sa 
buena diligencia y autoridad alcanzare de esa gente, y el asiento 
se procure orno quiera, aunque sea quebrando, qne no puede 
haber mayor quiebra que perdello todo; y ésta lleva Marradas 
que aolidtará el dinero para el campo del Marqués. 

Á Marcos Nú&ez se vuelve su memorial aSadido lo qne v. md. 
dice. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DB REQUESÉHS AL PAGADOR LDUU)G, 
DBg DB JULIO DE 1574 

Magnifico Señor. 

Estos dfas habréis rescebido hartas cartas mías pidiéndoos 
que por vuestra parte ayudéis para que se halle algún buen golpe 
de dinero en esta necesidad, pues para semejantes tiempos son 
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los didalea de S. M. y m crédito. Bien eatiendo que, señor, de- 
béis de hacer lo que podéis, como aiempre lo habéis hecho, pero, 
como crece tanto esta aecesidad, no puedo dejar de traeros á la 
memoria lo mucho que ea esto serviréis á S. M. y en afudar al 
atSoí Jerónimo de Koda en lo que trata. 

Con ésta va oaa liL lanza para que, seOor, enviéis al oficial que 
tenéis con el marqués Chapín Vitelo seia mil escudos, los cuales 
conviene que luego se provean y invleo, y por la que con ésta 
va ordeno á Sandio de Avila que dé la escolta nescesaiia; tras 
esto y luego, importa mucho la paga de los herreruelos del conde 
de Masfelt, sin atender al cumplimiento de otras libranzas, pues 
aquéllas pueden esperar y esto no; y luego es nescesario juntar 
algún dinero, y que sea lo más que se pudiere, para el socorro 
de Holanda, que aunque no sea todo, importa mucho que se in- 
vfe lu^^ una buena parte para entretener algo aquella gente 
por la necesidad que pasan y el descontento con que andan aque- 
llas naciones. Y de lo que en lo uno y en lo otro fhéredes, seSor, 
haciendo y proveyendo me avisad. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON UnS DE REQUESÉHS Á DON JUAN DE ZÚÍÍIGA, 
DE 9 DEJUUO DE 1 574 



J:foy JÍMStre Señor. 

El padre Fray Bnenaventora, movido de buen celo, va á esa 
corte, para que Su Santidad sea servido de perpetuar dertas in- 
dulgencias que Pío IV concedió ¿ un monesterio, ó prolongar 
por algún tiempo por acabarse ya el por que se concedieron; 
suplico á V. S. que en lo que pudiere ayudarie y favorecerle lo 
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haga, qne ea sei obra tan buena, y sa intindiSn tan santa, aera 
gran servido de Nuestro SeBor y para mi modia merced. Guar- 
de, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LDI? DE REQUESÉNS A ISIDRO PACHECO, 
DE 9 DE JUUO DE 1 574 

JMf)' Magnifiaf Stñer, 

Yo concedí los otros días salvaguardia á Jnan de Ayala, bnt-' 
gomaestre de "Ragas, para dos caserías ó censas que tiene en 
esa isla, y después escrebi á v. md. que siendo del inconvintente 
que yo había entendido el observarse, por razón de ser frontera 
y sitios donde era menester forzoso hacer guardia por justos res- 
pectos, no se entendiese que la salvaguardia impidiese i esto, 
pues no se me había hecho relación deUo, y asi lo digo en ésta; 
pero, pues tiene la salv^fuardia, es justo reservar lo que se su&iere 
y hubiere lugar, para cuyo efecto y no para otro sirve ésta. 
Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LtnS DE REQUESÉNS AL UARQUÉS DE AY AMONTE, 
DE 9 JULIO DE IJ74 

I¡mo. Sáiior. 

Antonio Cabalquino, ttnieate de la compaüía de caballos de 
Jnan Bautista Monte, que está sirviendo con ella en estos Estados, 
M un gentil hombre vasallo de S. M., que tiene un feudo en ese 
Estado, y me ha pedido Hcenda para ir i defender dertos pldtos 
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que ahí le han sido movidos sotwe lo qoe V. S. entenderá en el 
memorial qne va con ésta; y por ser sn persona de mocho ser- 
vido y qoe hará falta en ea compañía por teneria él á caii^o, no 
le he querido dar licencia en tiempo de tanta neceádad como en 
la que estamos, pero heme encalado de suplicar á V. S., como 
lo hago, que vista sn demanda la favorezca V. S. con mandar so- 
breseer las causas qne están en lite, hasta que el dicho Cabalqníno 
pueda ii á defenderse y ser oído con justicia, y en mandado 
V. S. así recibiré yo mucha merced, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB IX>N LUIS DE REQUBSÉNS A BUSTO DE TII1.BGA8, 
DE 9 DE JULIO DE 1574 



Muy Ilustre Señor. 

A tres 6 cuatro cartas de V. S. debo respuesta, la postrera de 
I S de Jnnio, y, con redbir con ellas la merced posible, tan poco 
podré responder en ésta que diré sólo la causa de la dilación. 

Yo he tenido desde el dfa qne vine á estos Estados iodos los 
tramojos y ocupaciones posibles, pero desde los 17 de Abril, que 
es la data de la carta breve que V. S. tiene mía, han sido tan tras- 
ordinarios y continuos, que puedo decir con verdad que no ha 
habido después acá hora en qne no haya tenido cosas de mucka 
pesadumbre y tan demasiadas ocupaciones qne, aunque fueran los 
días para mí de tíen horas y para los otros hombres de no más 
de las que son, no pudiéramos ajustamoSi y V. S. esté cierto que 
lo que tardé en inviar las escripturas otor^das no fué por la can- 
sa qne dije, ni dar tiempo para la cobranza del dinero, ni otras 
cosas, sino faltarme á mí tiempo para todo, ni lo ha sido después 
acá para dejar de escribir á cuantos ministros del Rey y á cuantos 
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amígoa yo tengo, qne oon todoa he cortado la correspondencia, 
sino falta de tiempo, y ésta va creciendo cada dfa: y d^o de es- 
cribir á mi seBora doSa Luisa, por no dalle euettta destos iradqjesy 
de algumos otros que btego turé, hasta que sea» tan propios sityos 
giu aunque los sienta no pueda /atiilos. 

Las necesidades desü>s Estados kan llegado á términos que, de» 
más de tener yo tomados de mercaderes sobre mi crédito y con obÜ- 
gaeiSn de mi persona y bienes, sin cédula ni i^tigaeioHes del Rey, 
pasados de seiscientos mil escudos, he prestado á S. M. por una 
parle veinte mil escudos y dejado de cobrar de mi sueldo hasta 
agora dieg mil y quinientas, y por otra toda mi plata, y pienso ir 
vendiendo los muebles que me quedan para ¡o mÍsmo;y mucho más 
tomaría sobre mi obligadón si lo hallase, y me maravillo cómame 
han fiado tanto. 

Ésta ha sido la cansa de no haber inrádo nada i esas adióos, 
ni dado orden ec Milán qne se invle, porque ñ esto no fiíera, ;para 
quién quiero yo lo qne tuviere sino para mi hijo? Pero confieso 
á V. S., á qnien no se ha de negar nada, que he estadoy estay de 
manera que no me acuerdo del hijo, ni de su subcesión, ni de cosa 
que me loque sino de lo que aquí está á mi cargo, y si yo me aca- 
bare acá con lo que acá truje, tanto menos teñirá mi hijo,y si Dioi 
fuere servido de remediallo, como lo espero en Él, ahí lo hallará»; 
y lo que toca á sa casamiento yo lo tengo remitido á V. S., que 
aé con las veras qoe lo toma, y qne le crecerá la voluntad y obli* 
gación cuanto más descuido en mi viere, SÍ así se puede llamar lo 
que es fuerza, Y Joan Antonio Spfnola, aonqne ha más de dos 
meses qne no tengo carta saya, cumplirá los dineros, pnesto caso 
que de mncha parte dellos habré de pagar yo grandes intereses, 
porque se hablan de cumplir bicA de hs que al Rey he prestado, y 
no acabo jamás de entender por qUé quiere mi seüora doña Lnisa 
tener ese dinero sin qne frute nada; y de todo el daüo qne me 
hubiere hecho le pesará algún día pues ha de ser de sos suboe» 
SOTes. 
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Sobre lo del Htulo de Duque, esczibl el otro día oaa carta de 
mi mano á las propias de S. M. cffn tM póco de cólera; peio no 
pienso hablar más en ello, y cnanto á lo qne V. S. pr^;nnta si 
acetará el de Marqués, hará lo qae mi seSora doBa Lwsa qmsiere, 
por cnyo respeto yo pedí el otro, que por lo que á mi toca tengo 
poco bnmor de títulos, estimando yo en mucho menos á los qne 
loa tienen qneá los qne les sobran tantas calidades pata tenellos 
como á mi hijo; y no conviene qne la sefiora do9a Gniomar haga 
ningún oficio con el Rey sobre mi Encomienda, qne no altará 
otra ocasión para dio, y si yo Ealtare entietanto no creo qae el 
Rey U qnitara á mi hijo. 

No puedo persuadirme qae no faese en el pliego de lo de 
Abril le segunda escriptnra qae escribí á V. S., siso que Saposa 
y loa demás que tas tuvieron no' han advertido en ello pensando 
qae eran duplicadas, porque comienzan y acaban de una manera 
y sólo difieren en el sexto y déómoquinto capítulos, y de las 
unas y de las otras fueron también loa duplicados. Suplico á V. S. 
haga que se mire bien y lo considere, que todo lo que se muda 
es en favor de esas seBoras y de su casa, y, ahora se acabe el 
negocio con las primeras ó con las segundas, suplico á V. S. se 
tomen tan buenos recaudos que no pueda haber pleito en ningún 
caso que sabceda, que estoy tan cansado dellos que más he pre- 
tendido excusallos en todo lo que he advertido, que no ninguna 
granjeria, demás de lo que toca al alma qne es lo principal que 
se ha de as^urar. 

El acBor don Pedro ha dado tan bnena cuenta de si como 
á V. S. hanescripto, y yo la he dado al Rey dello, y se la daré de 
nuevo en las cartas de negocios y inviaré otra aparte á V. S. so* 
bre lo mismo; y i loa reposteros y paSicos ae dará toda priesa, 
que las revueltas deste país han tenido hasta aquí ocupados á los 
ofidales, como á los demás; y en pudiendo responderé laigo á 
las caitas de V. S., qne no pensé, cuando comencé ésta, que pu- 
diera alargalla tanto. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LDIS DE REQOESÉNS A JUAN ANTONIO ESPÍNOLA, 
DE 9 DE JUUO DE I $74 

Mttf Magidfieo Señor. 

Aunqne debo respnesta á doa ó tres caitaa de V. S., hechas eo 
fia de Abril, y mis muchas ocupaciones y trabajos me han es- 
torbado de no podella dar antes, ni hacello a^ra, quisiera tenc- 
uas más frescas, y sólo para avisar del recibo escribo estos ren- 
^ones y para decir qne el gobernador del arzobispado de To- 
ledo me da priesa qne se cumplan los dineros; bien sé qne, pues 
no ae ha hecho, no se debe haber podido más, y, coando se hi- 
dere, V. S. advierta que en la carta de pago que se tomare y 
otras escriptnras que se hulMeren de hacer sea de manera que 
no quede pleito en cualquier caso qne subceda. Y en pudien- 
do responderé larg^ á las cartas con qne me hallare de V. S., 
cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON UnS DE REQUESÉNS k HOFKB SAPOSA, 
DE 9 DE JUUO DE 1 574 

Muy Magnificó Señor. 

La postrer carta con qne me hallo de v. md. es de 25 del pa- 
sado, y por las pocas qne v. md. recibe m(as, y por ser tan cor- 
tas, podrá entender las ocupaciones y trafiajos de acá y escoBar- 
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me coa todos los ministios y amigos, que deito no paedo más» 
aooqne al Rey y á Qsyas bien lai^fo escribo, y á éste {údo agora 
de nuevo qne mnestoe i v. md. algunas cosas y que le advierta 
de todos loa particolaiea qne hubieie de solicitar. Pero para pra- 
curai qne se im4e» cada día dateros, aiMqueseattmttckosmüUmes, 
no es menester nueva adveitenda, sino que v. md. solicite todos 
los días del mundo al Rey y á cuantos ministros ahí tiene, porque 
la »eeesidad ha llegada al tmaj/or tseiremo que se puede; Dios lo 
remedie. 

Sobre k) del casamiento de Joanico, escribo a) gobernador de 
Toledo y á Joan Antonio Splnola por lo del dinero, y y, md. ad- 
vierta que las caitas de pago y las demás escriptnras que aDá se 
han de hacer sean de manera que no quede pleito en ningún 
caso qne subceda, que Villegas es arrojado en estas cosas y del 
de la akobilla tenga tmpoco de queja, que por ttiuekas oa^adomes 
y traiájes que tenga no tome más de veras el nfirar estas píales. 
Y todavía eatoy ec opinión que por no haber mirado v. md. y 
los demás de raíz las escriptnras qne fueron con el correo que 
partió de aquí á lo de Abril, dice que no faé la segunda qne yo 
escribí, porque cierto no se olvidó ninguna en el pliego, cuanto 
más que de entrambas fueron los duplicados, y v. md. pensada 
qne todas lo eran, porque entrambas comenzaban y acababan 
de una manera que sólo di&rían en los capítulos ó.'* y 1$.°, y es 
sólo en la escriptura de U aprobación qne yo hice acá de los capí- 
tulos qne allá se hicieron. V md. lo tome á mirar bien y me 
avise dello. 

Mndio me pesa de la indispusidón del seüor Andrés Ponce, á 
quien data v. md. sa carta, y Nuestro SeBor le dé salud; y, á 
Él gracias, con todos mis trabajos yo quedo con ella. Guar- 
de, etc. 

V. md. visitará al duque de Alba de mi parte, y le dará sa car- 
ta y asimismo la de Hopperus, y deseo sabe^ si se ki»o (ügo eo» 
ístey ton Q^asy coh el seeretarie francés. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQDBSÉNS AL PRESIDENTE HOFPERUS, 
DE 9 DE JUUO DE I574 

Ilustre Señor. 

V. md. me tendrá por descnidado en haber tanto qae no vee 
carta mia, redbiendo yo tanta merced con laa suyas, pero han 
sido y son mis ocupaciones tan trasordinarias, y con tantos tra- 
bajos, que he cortado casi cuantas correspondencias tenia, y mis 
seSores y amigos me han de perdonar esto hasta que pueda en- 
mendarlo, y V. md. esté cierto que cuando hubiere en que servi- 
Ile no me lo estorbarán ningunas ocupaciones; y aunque las con 
que agora quedo no son menores, ni menos fastidiosas que las 
pasadas, no he querido difirir el dar á v. md. aviso del redbo de 
sus cartas, y para ello he tomado á leer todas las con que me 
hallo, que son ocho, de 3, 11 y 21 de Febrero, 13 de Marzo y 
dos de 3 de Abrü, y otras dos de 12 y 20 de Mayo. Y porque 
muchas cosas de las que aquí podría decir habrá visto v. md. por 
las cartas de S. M., responderé brevemente á algunas cosas qne 
V. md. dice en las suyas. 

Los despachos qne se inviaron para el perdón general, aboli- 
ción de la décima y del Consqo de Troubles vinieron may bue- 
nos, pero perdióse gran sazón en qae yo no los hallase aquí 
coando vine, como se me había imimetido, y después la h^ía 
dado Dios buena con la vitoria de los 14 de Abril, si por mis 
pecados no se estragara y difiriera con el motín de nuestra gen- 
te, que fué en la peor coyuntura que podía ser; y así fué la cosa 
desta vida qne yo más he sentido, porque desde luego se me 
representaron los grandes ¡nconinnientes que deQo se hallan de 
i.in. n . 



B^[ntr, que han llegado á terribles ténninos y crecen cada dfa. 
En fin, las gracias se poblícaron como v. md. habrá entendido, jr 
no las estima el país como lo merece d amor, clemeada y libe- 
ralidad con qne S. M. las ha concedido, pnes hasta agora no se 
ven los efectos, ni los Estados toman la resolnción que conven- 
dría, antes, cnanto más crecen las necesidades, más obstinados 
están para no tomar breve resolución en lo qne ss parte se ofre- 
ció á S. M., y quieren tratar de otras pretenñones, qne, annqne 
fneran todas mny justas, las hablan de dejar para otros tiempos 
más quietos; y cierto son mal aconsejados, porqne cnando los 
svbcesos fueren mines, lo cual espero en Dios que no permitirá, 
para ellos serla lo peor. 

Bien veo que las cosas de la justicia y policía han de prece- 
der á las de guerra, como v. md. dice, y Dios sabe lo que yo lo 
deseo y procuro; pero, demás deque no soy muy ayndadoenesto ' 
de loa ministros, la misma guerra, especialmente cnando es cñnl 
y con las drcnnstandas que la de aqnl, lo confunde todo. 

Yo veo bien que no puedo dar contentamiento á la gente, 
porque he de ocupar todo el tiempo, y aún me falta mucho del 
que para esto serla menester, en tratar con la de guerra y en 
buscar con qné snstentalla, y siendo ésta tanta y repartida en tan 
diversas partes, y con tanta deuda de atrás, no se puede did- 
plinar ni dejar el país de redbir mncho daño, y ha de crecer el 
descontento de que tras éste se les pida nempre dinero, y Dios 
sabe cuan tiernamente siento yo lo uno y lo otro, y lo qne deseo 
y procuro que pudiese haber diferente remedio; y agora espe- 
ramos alguno con la venida del armada desos Reinos, que me 
parece tarda ya, y aun en ella no deja de haber hartos inconvi- 
nientes. Dios, cuya es la causa, abra el camino para el entero 
remedio, como yo lo espero en su misericordia y en lo que por 
tantas partes se le suplica; y las reladones que v. md. me invió 
de las plegarias que se hacen en esos Reinos, hice traducir en 
latfn y deqméa imprimir, y invié mndios ejemplares dellaa á tos 
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perlados coo las cartas de S. M. qne trataban desta materia, jnii' 
tamente con otras mías encargindosdo. 

fittfl ha de cnatro meses qne di orden qne se pag^asen á v. md. 
los seis mil florines, como creo que se hizo, y entonces la diera asi- 
mismo en despachar el negocio del castellano de la Gande, yer- 
no de V. md-, sino qne jamás acudió nadie ¿ informarme dello por 
BU parte, ni yo hallé acá entera relacíóni y acordándolo yo algu- 
nas veces, despnés de vuelto de Amberes á este Ingar, al seBor 
presidente Viglius, me dijo qae ya no era menester pnes podía 
salir por el perdón general, pero tampoco le he visto después 
que éste se publicó. Y siempre que su negocio, ó cualquier otro 
que á V. md. tocare, viniere á mis manos, esté v. md. cierto que 
haré en ellos todo lo que pudiere con muy gran voluntad, y coa 
la misma me emplearé en los demás negocios de personas par- 
ticulares que v. md. me encomienda en sus cartas; cuyas manos 
mil veces beso, por el cuidado que tuvo de enviarme el despa- 
cho para que me corriese el sueldo de aquf, después que me dejó 
de correr el de Milán, aunque ni aquellos meses ni los que des- 
pués corren he podido cobrar. 

Los despachos en francés de S. M. que v. md. acusa se reci- 
bieron, y á machos dellos se ha respondido y se va haciendo lo 
mismo á los demás. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON UnS DE REQUESÉNS k AKDRÉS PONCB, 
DE 9 DE JXnJÜ DE 1574 

Jfiíjí Ibaíre Stñor. 

fot (artas de Qayas y de Saposa sope qne v. md. habla tenido 
una calentara, peto que ya quedaba sin ella y levantado, qne ai 
no siq»era esto, juntamente con lo jmmero, me diera mi^ gnuí 
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penaj nnCstro SeSor dé i v. md. enteía salad, y á Él gradas yo 
quedo con ella, aín embaiqro de las ocnpadonea y trabajos de 
cuerpo y espMta que v. md. verá en las que escribo á S. M. Y 
quenfa que ¿ v. md. le sobrase un poco de tiempo para escri- 
birme algún día largo las cosas qae v. md. sabe que yo desearé 
entender, que machos meses ha que uo he visto caitas de v. md., 
sino muy breves, y aun después que estoy en Flandes no ha 
escrito ninguna entera, ni respondidome á lo que me o&edó más 
de cuatro meses antes que saliese de Milán, ni avisádome de mil 
particulares que á v. md. tocan; que éstos me dan á mí harto 
más cnidado que los míos, de que no me acuerdo cuando hay 
tanto que acordar de los públicos que tocan al servido de Dios 
y del Rey. 

El seüor don Hernando está bueno, como lo verá v. md. por 
una carta que escribió al secretario Zabala, y también se ve por 
ella que se la hideron escribir y que no puede hablar claro, y 
las veces que dice en ella (digo esto como v. md. puede pensar» 
quiere infiíir esto. Hácese acá todo lo que se puede por sacalle, 
pero nunca de parte de los que le tienea se ha escuchado plática 
desto, aunque en sus cartas él ha apuntado lo que v. md. habrá 
visto; y últimamente vino aqui ana srilora piinapal francesa, 
cuyo marido, que es muy gran hereje, tenemos preso dos aSos ha, 
que se perdió sirviendo á nuestros rebeldes, y procurando su li- 
bertad el Embajador del rey de Francia, que aquí reside, y otras 
personas principales les di un decreto (que aquí llaman postila) 
en su memorial, que se le darla por el seüor don Hernando, con 
tal que le pusiesen en libertad en todo este mes de Julio. La dama 
es ida á tratallo coa el Prfndpe de Orange, con muy gran espe- 
ranza de alcanzallo, na sé si dasíará para que este rebelde se con- 
tente, que sabe deTHosiado; y cuando yo no deseara la libertad del 
seüor don Hernando, por lo que le quiero y estimo por ser hijo 
de v. md., lo desearía por hacer cortar la cabeMa y ahorcar á mu- 
chos rebeldes de los que se han tomado y toman, que dejo de hate- 
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üo; porque no se desquite» tra^ndale moL Placerá á EMos qae por 
este camino que se ha tomado, 6 por otro, pneda salir breve* 
mente; y Él g^naide, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL DUQUE DE ALBA, 

DE 9 DE jrnjo DE 1574 

lüno. y Excmo. Señor, 

Aldana me dio la caita de V. Exc. hecha en Alba á 3 de Majro 
á quien haré toda la amistad que pudiere, y después he recibido 
otra breve de V. Exc. hecha en Madrid á 16 de Junio, y áof 
muchas gracias á nuestro SeBor, que se haj^an librado V. Exc. y 
mi s^ora la Duqnesa, cnjraa Exornas, manos mil veces beso, de 
las calenturas que después de llegados aU tuvieron, porque lo de 
la gota, como cosa ordinaria, habrá hecho sa corso; y Nuestro 
SeSor dé á Vras. Excs. tan entera salud y por tan laicos años como 
han menester, qoe cierto ni el seSor don Fadriqne ni nadie en el 
mundo deseará esto más de veras que yo. 

Yo he dejado de escribir á V. Exc. muchas veces, porque es 
derto que, con tener falta de tantas cosas, de ninguna la tengo 
mayor qne de tiempo; y por las cartas que he escripto á S. M. 
habrá V. Exc. visto el traigo y necesidad en que lo de aquí queda, 
y es cierto que lo encarezco en ellas tm^poco, y pues de aÜá no se 
pTffoee de dinero no se debe de poder más. Si ya el del Gmsejo de 
hacienda que dijo ahí, estando V, Exc. en este gobierno, que kabia 
hícko M»y gran servicio á S. M. en hacer que se difiriese algunos 
meses de inviar ciertas cédulas, no ha persuadido esta opitúóm á los 
demás; y ya no me queda otra eonfiansa sino estar ahí V. Exc., 
que deseitgtmará desias ironías y atenderá con tanto cuidado á 
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que at provea lo que conviene al servido de S. M. Y yo veo 
bien qtu no basta lodo el datero delimtitdo para el que aqtá » me- 
nester ^ pero tampoco veo otro camino para qne dmre ayunos días, 
enerando qne Dios aira el que más conviene, pues Masta aqid ka 
sido servido que se cierren los que se juEge^an que koMa» de ser 
de más provecho. Él se sirva de volver los ojos por su Iglesia, y 
guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DB REQUESÉNS A FRANCISCO DE MONTEDOCA, 
DE9DEJDUODE 1S74 

M«y Magnifico Señor. 

Por parte de tnadama de Glajon se me ha dado eate memorial, 
y hatMCndo consideíado lo que en ¿1 dice, y la quietud que por 
esa parte hay al presente, he tenido por bien de complacerla coa 
que se quiten los soldados que, seBor, tenéis en el castillo de Wit- 
tem, con que ella tenga el dicho castillo tan en orden y de ma- 
nera que no pueda por ello subceder inconvinieate nii^uoo al 
servicio de S, M.; y asi, luego que ésta rescibáis, daréis, seSor, 
orden como los dichos soldados salgan, para que ella pueda po- 
ner de su mano el recaado que ñtere menester. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A LUIS PÉREZ, 
DE 9 DE JOUO DE 1574 

Muy Magnifico Señar. 

Los seis mil escodos de á cnatenta placas que á mi mego pro< 
metistes prestanne en estos pagos de fe ria de Pascoa preseotes 
hasta los pióximoa de feria de Junio deste aBo de 74, datéis, se- 
ñoi, la^o á Frandsco de Lixalde, pagador del ejército de S. M., 
para gastos del, del cual resdbiiéis caita de pago, y aunque seaa 
para d servicio de S. M. me obligo por ésta en mi propio nom- 
bre de hacéroslo pagar en dichos pagos de Junio, como si fuera 
deuda mía propia.sin ninguna prolongación, con más ciento ochen* 
ta escudos del mismo precio, que es lo menos qae en este tiem- 
po pudiérades haber ganado con ellos, eo negocios en que por 
este respecto dejastes de emplearlos. Nuestro SeSor guarde, etc. 
De Bruselas á 9 de Julio de 1 574. 

Y para que conste en los libros de S. M. destapartida, y cómo 
la resdbe el dicho pagador, y para que tenga efecto, tomará 
la razón desta Cristóbal de Castellanos, contador del ejército 
de S. M. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á DON UTIS DE REQUESÉNS, 
DE 10 DE JULIO DE 1574 

Jlmo.y Excmo. Señor. 

A los 7 déste redbf las cartas deV. Exc. de loa 20 de Junio, y 
en mis antecedentes habrá V. Exc. visto cómo han llegado todas 
las que hasta entonces me ha escrito, y yo sé bien qae el no es- 
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crilnrme y haber cortado la correspondencia con tantas personas 
ha sido por las sobradas ocnpadones, y acá se edia esto bien de 
ver por los trabajos qne se ofrecen; pero el principal remedio 
que para éstos puede haber es que V. Eicc. conserve su salad, y 
qne los negocios qne no se pndieien acabar en on día se queden 
para otro, yÁ hubiera vistoá V.Exc, enlos otros ministerios qne 
ha tenido, trabajar con orden y concierto y tomar para si el re- 
poso qne el coerpo ha menester, cr e yera qne las nescesidades de 
allá le obli^ban á no podedo hacer aosi ahora, pero como co- 
nozco que V. Exc. quiere siempre que se acabe en una hora todo 
lo qne está á sa cat^, pienso que en esto del trabajo que toma 
tiene mucha culpa. Y en fin, yo no veo camino por donde todo 
esto se pneda acabar de perder más presto que fatigándose y 
trabajándose V. Exc. de manera que se le acabe la vida, ó á lo 
menos le dé una enfermedad que le tenga ocupado madios 
días. 

Por todas las caltas que V. Exc. escribe al Rey, y por lo qne 
cuentan otros cronistas, saco qne lo de esos Estados está en pun- 
to qne se pnede esperar muy en breve el remedio de todos los 
tzabajos, porque lo de Holanda va encaminado de sneite qne se 
cobrará este verano, y si la armada de Espa&a llega en salva- 
mento se allanará lo de la mar y lo de Gelanda, y los Estados 
me persuado que han de hacer las ayudas que se les pide y qne 
han de conocer lo que al Rey y á V. Exc. deben; lo qne me da 
coidado es la falta de dinero que hay para las nescesidades pre- 
sentes, que no sufren dilación, y estando tan sin esperanza de po- 
derle tener me parece qne erraron roncho los que aconsejaron 
á V. Exc. que levantase tanta gente, porque era muy cierto verse 
en el daSo y aprieto qne ahora se halla. Los enemigos no estaban 
tan poderosos que no bastaba tener levantada alguna parte desta 
gente y tener la otra en el wartgelt si V. Exc. la pudiese despe- 
dir seiia lo más acertado. 

El tomar medio con el Principe de Oranges serla nqrociomiqr 
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acertado, poiqne donde va tanto del Estado se ha de poner la 
reputación en esto, y no hay otro medio en qne el Rey pueda 
venir sino volver toda sa hacienda á sn hijo y consignar en ella 
alguna buena pensión al padre y que él se retire en Alemania, y 
tengo por may buen medio para tratar esto el del obispo de 
lieja y el de aqnel dotor qne fné abogado del Prfndpe y el de 
Berlaymont, m decirles qne hay orden de S. M. para ello. A 
Champani no se lo fiara, porqne para efetaar el n^odo bastará 
el medio destotros; y la regla del secreto es que no se ha de fiar 
n^rodo ninguno en que conviniere que le haya sino de aquellos 
que es forzoso que lo sepan, y sí esto se comienza por muchas 
partes ensoberbecerse ha el de Oranges, paredéndole que hay 
dello mucha gana. Y aunque Champani debe estar en el servicio 
del Rey tan firme como V. Exc., dice, con el odio qae tiene á la 
nación, ycon la queja que él debe tener de V. Exc.,por lo de Am- 
berea, ¡micederi con tan poco calor en este negodo, qne antes 
haií daSo qae provecho; y ansí suplico iV. Exc. que le saqae del 
n^fodo, dándole á entender que ya no es tiempo de pasar en d 
trato adelante. Una cosa me parece que conviene advertir mucho, 
qne no se trate este negodo por medio de los Estados, porque 
de nuevo cobrarían ellos amor al Príndpe de Orat^es, y confia- 
rían del mucho si le hubiesen hecho un benefido tan grande 
como hacer que el Rey le perdonase, y si entienden que desto 
puede haber esperanza estarán máa resistentes en las ayudas que 
han de dar hasta que se conduya; y por esto conviene más el 
secreto, y Champani es hombre aparejado para persuadir á los 
Estados qne insistan en lo del Príncipe de Oranges, si él entiende 
que se ha de escuchar, y mM tomo á dedr que V. Exc. lo eche 
muy por alto si los Estados lo propusieren y que n^fode sola- 
mente con el obispo de Ueja, Berlaymont y elabogado. Lo que 
el Rey dice que el Prfndpe de Oranges se encaigaae de la guerra 
de Ingdateira no es cosa en que se debe pensar, porque, si 
tata él ofreciese de hacer la empresa por cobrar sn Estado, ha- 
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biendo rtdbido de la Reina tanto beneficio, harianoa tiro y per- 
done hia mndia repataáón en qne él (oese Cafátáa general del 
Rey~, y los ejemploi que S. M. alega del principe de Oria y del 
marqnéa Alberto son muy diferentes, y no refiero las cansas 
pnesV. Exc. las sabe. Yen £n, no ha de desconcertar el n^o cío 
porque le bagan Capitán general ó no, y ñ él se halla alcanzado 
y trabajado se contentará del medio qne se propone, y ñ está 
nmy gallardo qaená quedar en esos pafaea con algunas a^fui- 
dades y no ir á conquistas nuevas. 

Ohridábaseme de decir que tampoco tengo por buen medio el 
del Emperador para tratar este n^[odo; pero cuando estuviese 
concertado, y no se parase sino en las seguridades, podría inter- 
ponerse el Emperador para hacerlas. 

En todo lo que se tratare con los Estados conviene qne lo de 
la religión quede mny asentado y qne se puedan ejecutar los 
placarles, y si se permite que los que fueren herejes paedan ven- 
der sus haciendas y irse, darse ha ocasión á que lo sean todos 
los que se les antojare, pues, como V. Exc. muy prudentemente 
dice, no tendrían más pena cuando se descubriese que vender sn 
hadenda y irse á Alemania; y éste es n^ocio que conviene tra- 
tar con reputación y castigar al que hablare en ello. 

Todos los regalos y buen tratamiento que V. Exc. hace á la 
gente del pafs no bastará á ganaries las voluntades, si en sos ne- 
godos particulares no te conocen amor, y esto digo, porque, 
por den cartas que la Emperatriz escribiera, yo no apretara á la 
condesa de Arambergue en lo del casamiento de su hijo, porque 
en esto á la Emperatriz no le iba más de acomodar ana 
dama que la podrá casar en Bohemia ó Hungría, y á la condesa 
no se le había de mostrar que se estima tan poco su casa qne le 
quisiesen el Rey y V. Exc. casar á su hijo por acomodar la hija 
de Pemestan: y serla de parecer qne V. Exc. b remediase, di- 
ciendo que el R«y le ha escrito que estima en tanto al conde de 
Arambergue que no quiere que se case sino tnay rtcameote. 
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% Sancho de AvUa tovo colpa en lo dd motÍB y entrada de 
los espaBoles en Amberes, es grandlsúso inconvinieote qae pase 
sin caságo, y se da ocasión á que los espaSoles y los de la tíena 
pierdan el miedo y respecto á V. Exc., viendo qne sufre nn tiro 
tan pesado como éste; lo del motín yo creo que nnnca se pudiera 
aver^uar, y ansí lia sido lo más acertado no tratar dello, pero 
nunca he entendido qa¿ descargo da de no haberles resistido la 
entrada, y si no le tiene yo le hubiera prendido por ello y pro- 
cedido hasta donde de justicia se padiera. Ya que esto no se ha 
hecho, V. Exc. vnelva por si en cobrar opinite de más riguroso, 
y castigue los desórdenes de nuestra nación y ponga en dÍB> 
dplina la infanteila; para lo cnal yo creo que es muy nescesario 
la reformación de los capitanes y de algunos de los Maeses de 
campo, pero habiendo servido tanto don Hernando de T<^do y 
don Gonzalo de Bracamonte, en ningruna manera V. Exc. les debe 
de reformar, sino pedir al Rey que les haga merced y les mande 
servir en otra cosa, y que la reformación dellos venga de manos 
del Rey; y reduciéndose toda la ín&ntería á dos tercios, se podría 
dar el nno á Julián y el otro á Francisco de Valdés, y aunque 
éste haya tenido mayor grado que de Maese de campo, puede 
contentarse con el tercio. 

La traza qne V. Exc. da para sacar á Sancho de AvUa del 
castillo de Amberes, con daile la gobernación de la caballería 
l^^eía, y á don Alonso de Vargas el castillo, me parece mny bue- 
na; pero esto habla de ser antes que taviese el castillo en pro- 
piedad, porque ahora tango por mejor oficio el dd castillo, d 
coal, á mi parecer, estnviera bien empleado en Robles ó en Mon< 
dragón, por ser ellos tan buenos soldados y tan aceptos á los de 
la tierra, y á don Alonso de Vargas le bastábala plaza que tmjo 
de Espala, pero habiéndole dado ahora lo de la caballería, no se 
le puede quitar sino dándole d castillo. Lo del dar terdo de in- 
fantería á Sancho de Avila seria mny desigual recompensa de lo 
que «e le qnita, y él no lo podría aceptar con sa repatadón. 
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May bien ha sido quitar la estatua del duque de Alba, y mucha 
más satisfechos quedaráa loa de la tierra con qae se haya hecho 
_ por tan modestos términos que si se hídera con publicidad, y si 
deshiciere la estatua porque tomaren aquella, perdemos la oca- 
sión para satisfacerles (i), y ahora parecerles ha que el Rey lo 
hace por puro descontento del Duque y que el respecto que se 
le guarda es por la benignidad del Rey; y tampoco sos culpas no 
son pata castigos ni demostraciones semejantes. Y hasta que 
V. Exc. tenga otra orden de S. M., le suplico que vaya por este 
camino, y esté cierto que aonqne diga y jnreá todos que el Du- 
que ha enviado por la estatua, qne no creerá ninguno ñno que 
el I¿ey la ha mandado qtdtar. 

Dice V. Exc. al Rey que se cásela reina de Francia con el rey 
de Portogal, y yo soy de opinión que se case con su cuSada » 
la dispensación es concesible, que aquí lo ponen en dnda, por- 
que de otra manera el rey de Frauda ae habrá de casar en Ale- 
mania, y si es con hija de hereje será de grande inconviniente, 
y para nosotros mucho mayor si se casa con hija de católico, 
porque éstos son nuestros y los perderíamos; y al Rey, nuestro 
SeSor, le estará muy bien traer á efecto el casamiento qne trata 
del rey de Portugal con la hija del duque de Baviera. 

Pues los del Consejo eran de parecer que no debia V. Exc. en- 
viar á visitar á la reina de Francia hasta que ella avisara de la 
muerte de au hijo, yo aguíera ea esto á los del Consejo, pnes 
don Diego de ZúBiga pudiera hacer los cumplimientos nescesa- 
ños; porque en estas cosas que importan poco se ha de seguir 
sn pareacer, y las de más momento hacer V. E^. lo qne juzga- 
re que conviene. 

(i) No hace maj bien Kntida, poro ul te lee en la miaata. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZtííJIGA A DON PEDRO FAJARDO, 
DE 10 DB JUUO DB I $74 

J&)i Ilusite Señor. 

Despaja de la última qne escribí á V. S., que fué á los 29 del 
pasado, lie recibido saa cartas de 24 de Mayo, 5 y 17 de Junio, 
y sieato macho la descortesía qne con V. S. se hace eo taidaí 
tanto en responder al correo que ha cuatro meses qne despachó; 
y desde qne vi qne S. M. no querfa dar la licencia para la salida, 
sino condidonalmente para ir á Flandes, me pennadi qne babia 
de hacer represalia en esto para qne V. S. hídese aqnella joma- 
da, y ansí me paredó entonces qne el camino más coito para 
tne V. S. á sn casa era el de Flandes, porque llegado allí, y aca- 
bada la gnetra este verano, stt suegro le podrá enviar con algu- 
na comisión á S. M., y con lo que el Rey ha escripto últimamen- 
te me parece que S. Exc. concune en esta opinión. Queda por 
determinar qué camino se ha de hacer desde ahí á Flandes para 
ir con seguridad; yo no sé'si seria el mejor venirse por el condado 
de luol, como qne venía á EspaBa, y meterse por tierra de Sgni- 
zaros, y de allí salir á Lorena y á Luxemburg; de cualquier mane- 
ra es necesario qne no se sepa que V. S. va á Flandes hasta es* 
tar allá. Plega á Dios de encaminar lo qne para más descanso y 
contentamiento de V. S. hubiere de ser. De EapaSa ha muchos 
días que no viene correo, y ansí no tengo nuevas de Barcelona 
qne dar á V. S. La Princesa besa á V. S. las manos. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JDAH DE ZÚÍilGA AL UARQOta DE AVAMONTE, 

DE lO DEJOLIO DE 1 574 



Mi^ Ibuire Señar, 

Oak el ordinatio recibí la carta de V. S. de loa 30 del pasado, 
y BÍemive rae pemadl que el Comendador majrori mi aeSor, ten- 
dría necesidad de la in&nteila española qne S. M. ha mandado 
qae se le envíe, y por esto lo acordaba tantas veces á V. S., y 
yo aé bien cierto que ae pondii ahora el cuidado y diligencia 
posible para enviatla. 

Coa im correo qne paaó de Ñipóles escribí á V. S. á loa 5 
d¿ate la creación del Legado y del nnevo Cardenal; et Legado 
partió Inego otro día, porque dicen que el rey de Francia habla 
de llegar á los 8 á Venecia, y aquí no se tiene ningún aviso des- 
pués que se escribió que era llegado á Viena. 

Todo lo que V. S. dice del estado en qne están las cosas de 
Francia, y del cuidado que hablamos de tener de aprovechamos 
de las ocasiones, es la pura verdad; pero hanse perdido tantas 
qne debemos de pensar qne debe ser lo que más conviene de- 
jarlas pasar. Lo de la Mirándola serla de importancia y V. S. 
debe de pensar si se puede volver á la plática. 

Macha merced me hizo V. S. en mandar enviar luego la carta 
al seBor Cardenal de la Chesia, y lo mesmo espero que habrá 
hecho del [^ego qne envié con el último ordinario, porque era 
de mucha importancia. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DOM JUAN DE ZÚ^GA A GDZMAN DB SILVA, 
DE lO DEJOLIO DE 1 574 

Mgr niutrt Señor. 

Con el ordinario recibí la caita de V. S. de los 3 dd presente, 
y con ésta envió lo qoe escriben de Nápotes del prt^ieso que ba 
becho la armada del Turco; pl^;a á Dios que bajra tan poco 
efecto en las plazas de Berbería, qae en verdad que 70 estoy^ con 
may buena esperanza de qoe ha de volver mny^ quebrada la 
cabeza. 

Con el último ordinario escribí á V. S. cómo Sn Santidad ha- 
bía tenido la nueva de la salida de Polonia del nuevo rey- de 
Francia; otro día tavo correo de cómo era ya lleudo á Viena, y 
á los S hizo Consistorio en el cual creó L^ado a] Cardenal de 
San Sixto, para ir ahí á recibir al rey y aconq>a3arle hasta que 
salga de Italia, y, por no quedar en Roma ain sobrino Cardenal, 
hizo el mesmo día Cardenal á Felipe Gnastavilani, que es hijo de 
una hermana suya y muy favoreado de Sn Santidad, y con mu- 
cha razón. £1 Cardenal de San Sixto partió por la posta í los 6, 
y, annqne creo qtie el embajador Hópolo debió despacharcoireo 
avisando de n ida, no lo supe para poder escribir 6,W,S.\yála 
verdad fuMa poco de qué advertír, porque esta Legada es salomen' 
te de ^it^UmientOfporque el Cardenal no es ce^ag para tratar ne- 
godo de m^ortanda, ni hs perlados qut con él fueron lo son, y yo 
me maravillo harto de que enviasen con il tanta juventud: no creo 
que tuvo Su Santidad fet sino d que pudiesen correr la posta. Bm- 
mano ea vasallo del rey y ha sido (i) Ñapóles, y ansí le acarida- 

(1) ' Una 6 do* palabnw qai no couprandamo*. 

DigitizedbyGoOglc 



mos, elabadGaetano eahennaao dd sefiordeSalin(Hieta.qiiee« 
ahora pcoajonario de S. H., annqne sos parado» han ñdo ñeatptc 
ftancesea; á estos dos podía V. S, tiatar como á senridoies de 
S. M. El abad de Pésaro es sobrino del Oi"^e"?1 Cotnaro; V. S. 
sabe nub qne yo. líene el Cardenal de San ^xto nn maestro de 
Cámara qne se llama Fabio Albe^at, el cual es hombre de sos- 
tancia y se me da por amigo; yo procnio de coosenrarie porque 
' pnede servir. 

Micha merced me ha hecho V. S. en avisarme tan particalar- 
mente de todo lo qne ha pasado sobre la voz que ahí se levantó 
de que el se&or don Joan tenía diagüo de tomar á Berj^mo y á 
otros Ingares de esa República, y detto V. S. guió este negocio 
tan prudentemente como todos los demás; y aonqoe yo sé qne 
á S. M. no le ha pasado por el pensamiento, y tengo por cierto 
qne el sdlor don Joan tampoco ha tratado dello, creo qne es ver- 
dad lo qne dicen que la voz se ha levantado de Milán, y podiia 
ser haberlo dicho alguno qne hubiese discorrído con algunos mi- 
nistros qne se podría hacer, y pienso qne adivinaría yo quién es, 
y más ha de seis años qne grito sobre qne no se le confie nego- 
cio ninguno y no me aprovecha. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜRiGA AL CONDE DE MONISAGUDO, 
DE 10 DE JUUO DE 1 574 

M^ /¡taire Señor. 

Esta semana he recibido la de V. S. de los 18 del pasado, y 
entiendo que Su Santidad y sus ministros se maravillan de qne 
no haya habido aquí caita del Emperador, después que supo la 
mnerte del rey de Francia, ni orden para tratar de lo de la 
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elección de Polonia, y ha crecido mucho esta admiración después 
que se sabe qae el nuevo rey de Francia habla llegado á esa 
corte, porque se presupone que ya queda lo de Polonia desama 
parado y que han de elegir nuevo rey, y de aquí van sospe- 
chando que d Emperador no quiere la ayuda del Papa. Yo tengo 
dicho en esto lo que entiendo y lo que Su Santidad me ha dicho, 
y ansf esperaré á ver lo que V. S. me escribiere. 

De creer es que con la pasada por ahí del rey de Francia se 
habrá platicado en casarle con la cuitada ó con otra de las hijas 
del Emperador; la dispensación por la cuñada tienen aqni por 
diftcÜ, pero ai se halla que se ha hecho otra vez no dejarla Su 
Santidad de concederia. V. S. me haga saber lo que en esto pasa 
y qué edad tíenen las otras hijas del Emperador. 

Con ésta envió á V. S. relación dele qae sabemos del armada 
del Turco. 



MINUTA DE CARTA 

'DE DON LUIS DE REQÜESÉNS AL CONTADOR ALAlfEDA, 
DE lO DE JUUO DE 1 574 

Minifico Señor. 

Bien entiendo que el dilatarse tanto el socorro que hasta aquí 
se ha enviado, para la gente de guerra que ahí se halla, causará 
desórdenes, y crecerá el cuidado de quien la gobierna con la 
nesceúdad que pasará y los inconvinientes que detlo se podrían 
ofrecer; y creedme, señor, que yo siento tanto como todos jun- 
tos no poder dar el remedio que es menester, pero hanse juntado 
á nn tiempo tantas nescesidades, que ni con las anas ni las otras 
se puede cumplir, y como lo de ahf importa tanto, y tengo con 
ello más cuidado, se va proveyendo mejor aunque no os parez- 
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ca aaí. Agora me ha escrito el pa^dor qne iavla al oñcial qae 
ahí tíeoe un crédito de veinte mil escudos para Amsterdam; es 
nescesario qae lu^o vaya á cobrallos y que el Conde y vos, ae- 
3or, por vuestra paite hagáis el oficio que convenga para qne se 
cumpla luego, los cuales escribo al Conde que servirán para en* 
tretener esa gente lo más qne se pudiere, y asi vos, seSoí, pro- 
curad que ae vayan repartiendo como más servicio hagan, y que 
sea tan limitadamente que duren todo lo que se pudiere, para 
que en este medio se pueda buscar el cumplimiento del socorro 
sobre ellos y los demás que se han proveído por su cuenta. Y 
holgaré que con el primero me inviéis una relación distinta y par- 
ticnlar de lo que montará este socorro primero qne se debe ío- 
viar, descontando lo qae asi se ha proveído por cuenta del. 
Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LDIS DE KEQUESÉNS Á JUAN ANDREA CIGOÜA, 
DE lO D£ JUUO DE I $74 

Magnifico Señor. 

En este punto he recibido vuestra carta de 8 déste con las 
cuentas del recebtor desas contribudones, y, aunque yo entiendo 
que deben de estar bien, he ordenado que se den á Oyembrug, 
vuestro hijo, para que las vea y junte con otros papeles que tiene 
deste negocio. 

La diligencia qne habéis hecho para que los de Belduque 
cumplan con su repartimiento, para la gente de loa fuertes, ha 
sido muy buena, y así lo será también qne os deis maña para que 
las tres compañías qne están en esa villa se socorran por el tiem- 
po que decis; y dejando lo uno y lo otro de manera que vuestra 
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ausencia no haga falta, sino que queden proveídas lo qne puede 
durar vuestra venida y vuelta, holgaré que os lleguéis, se&or, 
aquí á darme cuenta de lo que deseáis, porque podrá ser que 
con vuestra presencia se tome algún buen medio c:on que se eo- 
tretenga mejor la gente de guerra desa frontera. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL PAGADOR LKALDB, 
OE lO DE JUUO DE 1574 

Magnifico Stñor. 

Esta maSaaa he recibido vuestra caita hecha ayer, y bien sé 
qne vuestro crédicto es tan bueno que con él hallaréis recaudo 
para remediar las necesidades que se nos ofredeien, y asi huelgo 
mucho qne hayáis proveído todo lo que me escribís, y lo del 
conde de Mansfelt habéis de procurar que parta lo más presto 
que sea posible, porque este dinero importa que vaya con mo- 
cha brevedad; y el crédicto de los veinte mil escudos para Ams- 
terdam le enviad vos á vuestro oficial con correo propio, y pro- 
curad que sea seguro y que lo cumplan en llegando, para que 
con este dinero se pueda entretener la gente de Holanda hasta 
que haya más recaudo de envialles el cumplimiento del socorro, 
que aquí van las cartas para el conde de la Rocha y contador 
Alameda en que les aviso dello. Y en lo que toca á vuestros re- 
caudos es muy justo que se os den y yo lo deseo harto, y á loa 
contadores tengo ordenado que os los despachen; solicitadles 
vos qne lo hagan que yo los firmaré de muy buena gana. Giuar- 
de, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE LA ROCHA, 
DE lO DE JULIO DE 1 574 

Jütff Ilustre Señor. 

El pagador Frandsco de Lixalde envía al ofioal que ahí tieae 
UD ctédicto de veinte míl escndos en Amsterdam; V. S. le orde- 
ne que vaya á cobralloa In^o y mándelos repartir V. S. á esa 
gente de maneta que, con ellos y con los qne se han proveído 
estos dlaa, se puedan entretener hasta que llegue el cumplimien- 
to del socorro, qne yo procuraré que vaya lo más presto qne sea 
posible. Y V. S. sea cierto 4ue hago lo que puedo por proveer 
lo de ahf, pero han venido á juntarse tantas necesidades que do 
se ha podido cumplir con todos tan puntualmente como yo qui- 
siera; y es necesario que con este dinero dé V. S. orden qne se 
entretenga los más días que ser pudiere. Guarde, etc. 

Al contador Alameda se escribirá en esta conformidad, enca- 
redéndole mucho que haga durar este dinero y el que ha ido. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JUAN MARTÍNEZ DE RECALDE, 
DE tO DE JUUO DE 1 574 

Jfif}' Aíegn^ico Señar. 

Vuestra carta hecha ayer he recibido esta maüana, y habéis 
hecho bien de darme aviso de la venida de los navios de los ene- 
migos á la Dula, y pnea los nuestros no están tan en orden como 
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faera menester, para aalir á echallos de alU, ao hay qne decir más 
de que yo escribo á Sancho de Avila la que va con ésta, encargán- 
dole qne dé la ^nte que le pareciere ser necesaria para gpiardia 
de los navios; y vos, seSor, procurad que estén en parte segura 
y bien en orden, que yo aeré presto ahí placiendo á Dios, y se 
meterá en ellos la gente que fneie necesaria para que estén bien 
armados. Guarde, etc. 

Después de ésta escrita he redbido la otra que me escrebistes, 
con la relación del marinero que salió de la armada de los ene- 
migos; y tanto más necesaria es la guardia de esos navios. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉNS A SANCHO DR ÁVILA, 
DE lO DE JULIO DE 1 574 

Mi^ Mirífico Señor. 

Juan Martínez de Recalde me ha eseripto la venida de unos 
bajeles de los enemigos á la Dula, y que pidió gente á los ca- 
pitanes de los alemanes que están en esa villa para guardia de 
los bajdes que él tiene á cargo, y que no le dieron el recaudo 
qne hnbo menester; yo le ordeno que por agora se esté quedó 
coa los navios, y que los ponga en lugar seguro y los tenga bien 
en orden, y para gnardallos convemá que v. md. haga salir alga- 
nos soldados dése castillo y también de loa alemanes. V. md. lo 
verá y proveerá de manera que á los navios se les haga guardia 
con la gente que le pareciere. Guarde, etc. 
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DE DON PEDRO FAJARDO A. DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE VIBNA 10 DE JUUO DE 1 574 

Muy Ilustre Señor. 

Hoy he redbido la de V. S. de 19 de Jnnio, y anaqoe holgara 
que me tomara fuera de aquí no alcanzo tanta libertad como 
ésta, porque la perdí el día gue me embarqué ea Barcelona y ao 
sé cuándo la cobraré, que á este paso que ahora vá creo que 
será tarde 6 nunca. Hoy ha cuatro meses que el correo fué de 
aquí, y de su vuelta ninguna nueva tengo; respondiéronme que 
babia hecho bien en no salir de aqui hasta ver resolución del Rey, 
que él es el que me lo escribe, después me ha mandado, por dos 
ó tres suyas, que vaya á Flandes, si el Comendador mayor, mi 
sefior, me lo mandare, y él no se ha resuelto á haceilo hasta que 
respondan con este correo, y asi está todo colgado de su venida. 

Tei^o esperanza de no ir á Polonia por dos cosas: la una por- 
que no trataron allí las cosas del Rey de manera que sea autori- 
dad suya enviar otra vez con la fadlidad que la pasada; la otra es 
que dicen que los polacos se han sosegado por ahora con ana 
carta que les dejó escrita su rey, y por ahora no habrá allí no- 
vedad, « ya no es que me hagan aguardar aquí hasta que la 
haya. La tercera pudiera decir que era que el Rey se contentarla 
con haberme enviado una vez, juntamente con que ha dos aSos 
que me tiene fuera de mi mujer; mas esta causa es cosa de risa, 
no se admite ya en Consejo de Estado. 

De Barcelona la postrera carta es de 22 de Abril, de Plaudes 
de 25 del pasado; estaba bueno Su Exc. y tas trabajado como 
siempre. Y nuestro SeBor la muy ilustre persona de V. S. guarde 
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y estado acredente. De Viena 10 de JiJio de 1 574. — A mi seBo- 
ra la Princesa besólas manos de S.S. Besa las manos deV. S. su 
servidor — ^Don Pedro Fajardo. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JERÓNIMO DE RODA, 
DE 10 ÜEJUUO DE 1 574 _ 

Ilustre Señor, 

El conde de la Rocha me escribe qne la gente de Holanda 
pasa mujr gran necesidad y que no la puede entretener, y qoe 
UD crédito de seis mil escudos, que se habla de cobrar en Ams- 
terdam, no se ha hecho por falta de dinero, que nos la hace muy 
grande; escribo al pagador que otro crédito de voate mil escu- 
dos que me ha escripto enviaría á Holanda procure qae sea derto 
y que se cumpla luego, y que además desto envíe el más dinero 
que se pudiere de contado del qae v. md. me escribe que va re- 
cibiendo. V. md. le dará mucha priesa que lo haga, porque de 
otra manera será imposible entretener más lo de allí, porque está 
á lo último y en todo estremo para acabarse de perder; y Nofre 
Sanri irá luego ahi, que llevará á cargo la escolta, como suele, y 
entretanto se ponga en orden el dinero. Guarde, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DOK LUIS DE REQUESÉNS A FRANCISCO DE UXALDE, " 
DE 10 DE JUUO DE 1574 

Magnífico Señor. 

Ayer os escrebi que enviásedes con correo propio á vuestro 
ofidal, qae está en Utrech, el crédito de los veinte mil escudos 
qne me escribístes procurariades haber para Amsterdam, y en 
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este punto he recibido cartas del conde de la Rocha, que me es- 
cribe qne no se habla cumplido el de los seis mil escodos que 
llevó, porque Flores de Not no hallaba diaero en Amsterdam; y, 
si habéis de en^ar el de los veinte mil escndos, procurad que sea 
cierto el cumpUmiento, porque no nos veamos en mayor falta, 
porque es muy grande la que hace allí no haberse cobrado aquel 
crédito, y asi conviene mucho que con toda la brevedad posible 
se envíe el más dinero que se pudiere, de lo que vais cobrando, 
demás dd dicho crédito, porque todo será bien menester á cuenta 
del socorro que se ha de enviar. Y con la escolta que fuere habrán 
de ir hasta den quintales de pólvora, qne he mandado se lleven 
á Utrech, y Nofre Sauri será ahí lu^o, que llevará á cargo la es- 
colta con la gente que le dará Sancho de Avila. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FRANCISCO HERNÁNDEZ DE AviLA, 
DE lO DE JULIO DE 1 574 

Mie¡f Magnífico Señor. 

SeSor capitán Francisco Hernández de Avila, castellano del cas- 
tillo de Utrech. Por cuanto hemos ordenado al seSor conde de la 
Rocha que pueda tratar del rescate del conde de Bossu, y de otros 
prisioneros que están en poder de los enemigos, y que para ello 
envié á Felipe de Mamix, seSor de Sant Aldegonde, preso en ese 
castillo, para que él pueda tratar de su libertad y de los dichos 
Conde y ios demás, con las personas que le pareciere convenir, 
y porque esto no se puede hacer sino saliendo el dicho Sant 
Aldegonde de esa prisión; os ordenamos y mandamos qne á 
cualquiera requisición del dicho Conde, y al tiempo y como él 
os lo dijere, lo soltéis y pongáis en sus manos, y después lo tor- 
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naréia á rescebir en ese castülo, y tener en la misma custodia 
que agora, cnando él ó por sn parte se os volviere, sin qne en 
el entregárselo ni rescebirlo pongáis inconviniente alguno, por- 
que, conforme á lo que le escrebimos, él tomará s^uridad y 
rehenes bastantes, sín que vos hayáis de tener cuenta con esto, 
sino en entregarle el dicho Sant Aldegonde cuando os lo pidie- 
re y tomarlo á rescebir cuando os lo volviere. Pero si en este 
medio os diese y eatKgaae otros prisioneros por rehenes los 
rescebirüs y haréis guardar; aunque, como dicho es, esto queda 
á elección del dicho Conde que quiera dároslos ó no, y al tiem- 
po que á él le pareciere, y entonces los habéis de rescebir y 
soltar á sn requesta, que asi conviene al servicio de S. M. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á ANTONIO DE LARA, 
DE lO DE JÍUUO DE 1 574 

Aft^MÍfico Señor. 

No he recibido carta vuestra después que os escribí con Ve- 
lasco, y aguardólas con deseo por saber lo que habéis negocia- 
do con el conde Aníbal. 

Lo que en ésta tengo que decir es que el conde de Mansfelt 
me ha escripto desde BastaSa la carta de que aquí va copia, y 
también lo va de la iostmcción que trujo un capitán que me en- 
vió á hacerme la oferta de despedir sus raytres en la forma que 
veréis; yo le respondo agradeciéndole la voluntad con que se ha 
movido, y didéndole que me contento de aceptar la dicJia oferta, 
con que haya de dar muestra de su gente, y que á la que se 
hiciere buena se dará la primera paga con el dinero que agora 
se envía, que será ahi dentro de pocos días, que el pagador Fran- 



-346- 
cooo de Lixalde me escribió ayer qne ys ae iba contando, y yo 
le he dado hoy prisa que lo eavle con la mayor que fiíere posi- 
ble. Yo creo qne el Conde no debe tener juntos k» mil odio- 
cientos caballas de sn caigo, y que salii con esta oferta sea por 
sa interese, pues los seisdentos dellos, qne dice, deben ser vasa- 
llos de S. M., que éstos en ninguna manera se le han de hacer 
buenos, y asi habéis de procurar que la muestra se les tome con 
mucho rigor, y qne haya personas qne los conozcan; que hacién- 
dose como se debe, a^ de los caballos que se desecharen por 
ser de ese país, como por no estar bien en orden, creo qne ha- 
brá muy gran baja, y que con muchos menos dineros de los 
vdntiún mil y tantos escudos, que se envían para la dicha paga, 
se hará. Así que conforme á esto, y á lo que os tengo escripto 
con Velasco, procuraréis de concertar y despedir esa gente con 
el menos daBo que se pudiere, y para que lo tengáis entendido 
antes que llegue el capitáa que el Conde me envió, os despacho 
esta estafeta adelante. Y no haber tenido carta vuestra con este 
capitán me hace entrar en sospecha que no tiene el Conde junta 
toda su gente, y que propone éste oferta por el interés que della 
se le sigue; y asi es bien que lo entendáis, y que procuréis de 
encaminar lo que os pareciere que más conviene al servicio de 
S.M., presuponiendo que no es menester la gente y que yo deseo 
despedillos, y que salgan de esc pafs porque no le gasten más de 
lo qne hasta aqni, que lo siento infinito. Y de lo que en ello hi- 
ciéredes me daréis luego aviso, y no conviene que el Conde en- 
tienda que yo os le he dado de esto, y mucho menos qne os 
haya inrádo copia de su carta y instrución. Guarde, ete. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUGSÉNS A RODRIGO OREJÓN, 
DE lO DE JULIO DE 1 574 



Muy ñfagMÍJico Señor. 

Vuestra carta de 7 déste recibf con el sargento dése castillo, 
y es asi que por mi orden el conde de Lalain ha nombrado los 
cuatro capitanes que deds con cada cien soldados de losbarge- 
ses de esa villa, y él ha hecho elecíón de los más católicos que 
hay en ella, por la relación que los perlados y otras personas le 
han dado de tos qué lo son; porque conviene que éstos tengan 
sus armas para ayudar la defensa de la villa, haciendo diferencia 
de los que han vivido bien á los de quien se puede tener dife- 
rente sospecha, para dar ánimo á los buenos y que no les parez* 
ca que los miramos siempre como ret>eldes. Y el inconvinieote 
que decís que hay, de revolverse los espaSoIes con los de la villa, 
se quita con hacer vivir los soldados con buena orden y diciplina, 
y que no den ocasiones á los de la tierra para revolverse con 
ellos; y asi habéis, seSor, de procurar que no se les dé ninguna 
ni se '..)me vl?llos, sino que los soldados atiendan á su guardia, y 
mirar á las manos á los que no procediesen como deben, que esto 
es lo que conviene al servicio de S. M. 

En lo del dinero para la paga de esa gente, han sido tantas las 
necesidades que han venido juntas que no ha sido posible en- 
viarse antes; ya creo que no tardará en llegar, y como sea hecho 
yo me contentQ que vengáis aquí por cuatro ó seis días, dejando 
las cosas de ese castillo asentadas y con la buena guardia que 
coovietie. Guarde, etc. 

ng.lizcJbyCoOglC 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉIS A JUAN DE CASTILLO, 
DE lO DE JUUO DE 1574 

Magnifico Señor. 

Redbl vuestra carta de 28 del pasado, 7 ya oa he respondido 
á las qne me escribistes desde Brajas y Dnaqnerqne, y lo que 
en ésta tengo que dedr es qae he holgado mucho de saber vues- 
tra llegada á.esa villa con los pilotos, y el buen act^míeato qne 
á vos y á ellos ha hecho el gobernador della; yo le escribo la 
carta qne va coa ésta, agradeciéndoselo, y espantóme qne no 
hadáis redbido las caitas de la reina de Francia para el didto 
gobernador y el de Cales, qne os envié por vía de Juan de Isnn- 
(a, el caal me escribió los otros dfas que os proveerla del dinero 
del mes pero no sé si lo ha hecho, y aaf le escribo qne lo ha|fa 
lue^, y vos procurad de entretener esa gente con bnena orden 
y disciplina. Y habéis hecho bien de avisarme lo que ahi habéis 
entendido y lo haréis de lo demás, y si yo tuviere naeva de la 
partida de la armada de EspaQa os avisaré luego della- Guar- 
de, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JERÓNIMO DE RODA, 
DE ID DE JUUO DE 1 574 

Ilustre Señor, 

Poco después de haber recibido las dos cartas de v. md., de 6 
y 7 déste, recibí la de 9 del mismo, que me ha dado un poco 
de consuelo, pues trata v, md. en ella de los cincuenta mil escu- 
dos como por cosa cierta, y con buena esperanza del asiento 
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que se desea hacei con los ginoveses; plega á Dios que se haga 
lo ano y lo otro, que, según conviene y es menester, en ningún 
tiempo podría venir qne más efecto hidese. Y todavía tengo con- 
fianza qne tratando v. md. destoa negocios haa de teneí el buen 
fin que se desea; Tomás Fiesco será hoy ahi, al cnal he hablado 
y va, según mnestia, con detenninación de tratar del asiento, pero 
ea gente tan interesada que para ponerlos en razón será bien me- 
nester que lo trabaje v. md. 

En el negocio de don Tomás Copie no rescebirán agravio los 
espaBoles si tienen justicia, porque el despacho qne se díó no 
fué como V. md. piensa, sino de manera que tiene muy buen re- 
medio. Guarde, etc. 

MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DB REQUESÉNS A JULIAN ROMERO, 
DE lO DE JUUO DB 1 574 (l) 

Mvy Jt^gnifico Señor. 
Desde antes que viniese á este gobierno entendí que habla 
tan poco numero de soldados respeto del madio de capitanes, 
en los tercios de la infantería española, que era necesario y for- 
zoso hacer reformación, pero helo diferido por ser la cosa del 
mondo qne más contra mi voluntad hago, sabiendo que todos 
los capitanea y oficiales de nuestra nación, que están en estos 
Estados, han servido á S. M. de manera qne merecen mucho 
acrecentamiento, y así lo he escrípto á S. M., y suplicádole qne 
tenga memoria dello, como espero qne lo hará; y habiéndose 
reducido ya las más banderas á tan poco número que era impo- 
sible servir con ellas, y de diferirse el remedio se siguían loe 

(I) Al nuttgco tiene eita ulrerteiidB: • Otn como tatx le ha de eactlbir al 
Hmm de campo don Hernando de Toledo, nindando la cortóla; j también ae k« 
de eacríbtr otra como érta al Maeae de campo Francbco de Valdía.s 



Cooglc 



— 3S0 — 

s que V. md. puede considerar, me lia forzado i ha- 
cer la refonnadóa que v. md. enteuderá, reduciendo los tres ter- 
cios que quedarán en estos Estados á doce banderas cada uno. 
De que he querido avisar á v. má., y pedille que, pues las am^- 
iUas del si^o quedaré^ con más numero de gente, y sus agitanes 
y ofuüüts podrán residir con ellas, tenga cuenta con (^pUnallos 
y hacelios servir de manera que vuelva nuestra nadan 4 temer ¡a 
estimación que solía; y para que se pueda conseguir esto mejor, me 
ha pareado hacer las órdenes que con ésta serán, las cuales v. md. 
hará que se guarden inviolablemente, y que para ello lleguen á noti- 
cia de todos los capitanes y oficiales que quedan, y aun de los sel- 
dados. 

A los capitanes cuyas compañías se reforman certificará v. md., 
como tambiéa yo se lo escribo, que no ten^o en menos estima- 
ción sus personas que las de los que quedan, sino que les ha 
tocado agora esta reformación, á unos por estar impedidos para 
servil, y á otros por ser sus compañías de menos numero, ó por 
otras justas consideradoaes; y de las calidades y servicios de 
todos he hecho muy particular relación á S. M., suplicándole los 
ha^ merced, y en tanto les dejo á todos su sueldo enteramente, 
para que le gocen sirviendo cabe mi persona, ó en lo que se les 
ordenare. 

Á los alféreces y los demás ofidales se les dejan ventajas 
competentes con que sirvan en la infantería: v. md. les asegure 
que cumpliéndolo as{, y hadendo de su paite lo que deben, se 
tendrá cuenta con honrallos y acrecentallos en todas las ocasio- 
nes que se o&ezcan, con lo cual Ka de prourar v. md. con ellos 
que no dejen el servicio, porque tampoco se les darla licencia 
por agora para ir i otra partCt y sin ella no hallarían buena aco- 
gida en ninguna, conforme á las nuevas órdenes que S. M. sobre 
ello ha dado. Guarde, etc. (i) 

(i) Al mareen te Uc lo ligúete: lÁ lo* Miiw de CÉiapo 4att Rodrig» <k 
Toledo 7 don Goniálo de Bracunonte te kan de eecribír Modu ontai eoaio drtiw 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUKSÉNS Á DON RODRIGO DE TOLEDO, 
DE ID DE JULIO DE 1 574 

y decille que ha sido fuerza resatnir so terao, por 

eatar v. md. impedido para residir en él, pues si v. md. se hallara 
agora con salnd, como espero que la tendrá adelante, yo tuviera 
de muy buena gana en pie ese tercio aunque se hubieran de re- 
sumir otros; porque sé que v. md. le ha gobernado y disciplina- 
dolé muy bien, demás de lo que ha servido con su propia per- 
sona, aventurándola en tantas ocasiones con mncho valor, de lo 
cual yo he dado tres ó cuatro veces cuenta á S. M., y suplicádole 
que haga á v. md. la que merece demás del castillo de Pavía, 
como tengo por cierto la hará; y en tanto que v. md. va á red- 
billa, ó S. M. no manda otja cosa, he ordenado que le corra á 
V. md. el sueldo que tenia con el dicho tercio. 



MINUTA DE CARTA 

DS DON LUIS DE REQUESÉNS A DON GONZALO DE BRACAMONTE, 
DE 10 DE JUUO DE 1574 

y dedlle que, por quedar su tercio con tan pocas 

compaSlaa, y en ellas tan poco número de gente, me he resuelto 
de resomille, parcciéndome que v. md. no podría servir con ¿1, 

datado la parte drl capltnlo qnc en «qaélU *e le&ala, j en lagar dello poatt lo> 
qne *e tigoen.» 

Éitoi «OH lo* qne inprímimoi á coatinaaciAB, q«« han de ir en tacar de lo qae 
bemn ttbnjmio en la preiente. 
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de que he dado cuenta á S. M., y mpticádole se siiva de v. md. 
honiindole y haciéndole la que aa persona y servicios merecen; 
y en tanto que esto se cumple, ó S. M. no mandare otra cosa, 
he ordenado que le corra á v. md. el sueldo que tenia, sirviendo 
cabe mi persona ó en lo que se le ordenare. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FRANCISCO DE VALDÉS, 
DE lO DE JUUO DE 1 574 

Mt^ Magnifico Señor, 

Por otra que con ¿ata va, conforme á la cual podrá v. md. 
hablar á los capitanes reformados y á los que quedan, entenderá 
las cansas que me han movido á hacer tan general reformación, y 
en ésta diré qne he querido que v. md. sea Maese de campo 
de ese tercio, y lo ha de acetar sin otra réplica, porque sé que 
le gobernará y didplinará de manera que dé ejemplo á los de- 
más, y yo he escripto á S. M. asegurándole desto y suplicándole 
qne haga á v. md. en otras cosas la que su persona y servicios 
merecen, y continuaré este oficio hasta que se saque del fruto. 

Parecióme reformar la compaüfa que v. md. tenia en el tercio 
de don Hernando de Toledo, porque, demás de que estaba casi 
sin gente, me certificaron que aquella poca no se pudiera llevar á 
Holanda; pero se dará á v. md. la primer compaQla que vacare 
en su tercio. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE LA ROCHA 
DE II DE JUUO DE 1 574 

Mvf Ilusire Señor. 

Esta maüana redbf juataa tres caitaa de V. S., una de 7 y dos 
de 9 déste, y de qne la mala díspasidóii de V. S. vaya conti- 
nuando me pesa infinito, porque deseo á V. S. la salnd como la 
mfa propia, pnes sé que la que tuviere la empleará siempre V. S. 
en servicio de Dios y de S. M., como siempre lo ha hecho; y yo 
ando con toda diligencia procurando persona para sacar á V. S. 
de ese trabajo, y bien conozco el que ahí se debe de pasar con 
tanta necesidad y quej^ de toda la gente de guerra, y amenazas 
de dejar los fuertes, y el peligro en que se está de que subceda 
así, y también creerá V. S, lo que yo lo siento y lo que procuro 
por mi paite el remedio, y de la misma manera está todo lo de 
acá. Y Dios es testigo que ninguna cosa siento más qne pase ne- 
cesidad que lo que está á cai^o de V. S., y aquf aprieto cada 
día á los Estados por el remedio y me aprovecha poco; y ante- 
yer había ordenado al pagador que despachase un correo coa un 
crédito de veinte mil escudos para Amsterdam, con el cual es- 
cribí á V. S. suplicándole se entretuviese con esto el más tiempo 
qne fuese posible, y, habiendo visto hoy por sus cartas que no 
se ha cumplido el de los seis mil escudos, he despachado á Am- 
beres para que se haga la diligencia posible en inviar de contado 
lo que se pudiere, y que asimismo se lleven con la escolta den 
quintales de pólvora, y yo confio qne V. S . mirará por la distrí- 
bodón de lo uno y de lo otro de manera qne dure más de lo que 
pensamos. Y esté derto V. S. qne yo quedo con el cuidado qne 
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M puede imagúuir para ir proveyendo lo demás, y sea Dios ben- 
dito por haber cerrado todos loa caminos para ello, eo qoien m 
ha de confiar qne coandp menos apaiencia hay de remedio le 
dará, pnes !a cansa es saya, Y en los otros particulares no tengo 
qne dedr, sino remitillos ¿ V. S., que a¿ qae procurará que no 
snbcedan ínconvinientes; y cnanto á la reducción de esas villas 
me remito á lo qne escribí á Mos. de Champani. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUBSÉNS A MOS. DE CHAHPANEV, 
DE II DE JUUO DE 1 574 

Ibtsire Señor. 

Esta maSana redbl tres cartas de v, md. de 5, 6 y 9 déste, y 
i la qne trata de lo del magistrado de Amberes no tengo que 
responder sino qne consideraré mucho lo que v. md. dice, y la 
he recibido de qne v. md. me avise tan particularmente de su 
opinión. 

Ed lo qne toca á los walones de v. md. Dios sabe lo que .yo 
ñento qne ellos y los demás se deshagan, y que falte el medio 
para todo, pero bien sabe v. md, qne mi intención fn¿ qne se 
resumiesen casi todos los regimientos qne estaban en Holanda 
en el de v. md., y cuando, por hallarse las cosas de esa provincia 
eo tanta necesidad, le pareció ¿ v. md. que se quedasen en el 
campo, di orden al marqués Chapfn Vitelo y á Mos. de Hierge 
qne resumiesen el regimiento del conde de Falchembeigne ylas 
compaSlas qne allf hablan vuelto de Mos. de Bebnes y conde de 
Rus, y metiesen la gente de todas en el regimiento de v. md., 
haciendo todas las compaBias de doscientos hombres, pnes no 
es justo que sean de menos número. Ha snoedido detqraís que 
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aqnella gente se haya ido deshaciendo tan apriesa qne queda de* 
lia muy poca, y asf no se puede hacer, en estas cosas ni en otras, 
muchas veces lo que se desea, y en EspaSa y en Italia, y en donde 
quiera, se deshace de suyo primero la gente de la misma 
tierra donde se guerrea que la forastera, porque tienen sus casas 
cerca, pero mucho más acaece por acá; y v. md. crea que ni el 
Marqués ni naide de los que io tratan tienen pasión de naciones, 
si bien cada uno debe de estar contento con la soya, y á mi me 
pesa infinito que de deshacerse esta gente le alcance á v. md- 
tanta paite de costa y trabajo, pero á mi me alcanza el de la una 
y de la otra. Y sea Dios bendito por todOf en quien confio que 
cuando menos lo pensemos ha de guiar las cosas de manera qne 
demos todos por bien empleado lo que hemos padecido. 

Aunque me parece que la orden que se invid al castellano de 
Utrech era bastante para que entregara y tomara á recibir á AI- 
degonda, de la forma que el señor Conde y v. md. quisieran, in- 
vio aquí otra de la manera que v. md. agora la pide; usarán de 
la qne les pareciere y volvérseme lia 1* otra, y v. md. y el seSor 
Conde miren mucho cómo se aseguran de ese hombre. Y he no- 
tado unas palabras que dice en la carta el Principe de Orange, 
que de la manera que á mí me las han traducido en espaSol di- 
cenasf: 

<Y será menester que muy particularmente se exprima en el 
dicho salvoconduto que por ningún mandamiento de ningún su- 
perior, ni por cualquiera otra ocasión que procediese de mi falta 
ó de la vuestra, los dichos conde de la Rocha y Mos. de Cham- 
pani oo detengan á los dichos seBoresde Carnes y Junina,) etc. 

Lo que toca al no detenellos, cumpliendo ellos por sn parte, 
por ningún mandamiento de superior es muy justo, y v. md. y el 
señor Conde pueden estar seguros que yo no le daré contra lo 
que hubieren prometido; pero lo que dice ni por cualquiera otra 
ocasión que procediese por falta del Principe ó de la del Ald^oa- 
da, no sé cómo se ha de entender. Allá se conaidenurá bien 



,C~A>Oglc 



-SS6- 

todo para que éstos ao nos engaSen, habiendo harta máa cansa 
para dndar de bu palabra que ellos de la nuestra. 

La carta qne se tradtijo en flamenco y la instrucción qne se 
dio al abogado de madama Dassendelft me ha parecido bien; 
plega á Dios qne aproveche para meter en razón á esa pobre 
gente. 

Ya se le acuerda á v. md. que le di cuenta de la plática que 
se habfa comenzado á menear por parte del doctor Leonino, la 
cual ¿1 ha llevado adelante como de suyo, y o&edó el rebelde 
principal de inviar ciertos diputados á tratar con otros que de acá 
se nombrasen, pero con términos y condiciones que yo no he 
querido escadtar; y aunque pensara hacello lo díGriera hasta ver 
en qué paraba lo que v. md. trata, por cuya mano y la del señor 
Condt estimarla yo más cualquier buen subceso que no por las 
de ningún comisario, aunque los qne ellos piden que de acá fue- 
sen eran los más principales del país, y de su parte habiiannom- 
brado seis, de cuyos nombres no se me acuerdan sino de los 
dos que eran Carlos de Buysot y Junius. Pero, como he dicho, 
aunque ellos se pusiesen más en razón en la forma de esto, lo iré 
difiriendo por ver en lo que para lo de ahí; asi que v. md. y el 
seflor Conde vayan, con el buen ánimo y celo que yo sé que tie- 
nen, apretando ese negocio, con que se conserven las dos cosas 
que se tienen tan á cargo, qne es la religión católica y autoridad 
del Rey. 

El criado de v. md. vuelve con este despacho y yo pensé que 
habfa ido con el primero, hasta que hoy recibí la carta de v. md. 
y dlcenme que se quedó entonces porque tardaron en hallalle 
muchas horas después de hecho el pliego, y cuando pareció es- 
taba ya el correo para partir y él muy en dnda si lo podia hacer 
tan presto. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQUESÉNS A DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE II DEJUUODE 15/4 

Aftrji Ilustre Señor. 

De 5 de Junio son las postreras caitas con que me hallo de 
V. S. de cuyo redbo di ya aviso, y á la cuenta de, como suelen 
venir los ordinarios habían de haber llegado ya las de I2 y 19 
del mismo, y laa echo menos y me quejo cuando tardan, como 
si yo las respondiese particularmente, pero V. S. me tiene ya 
perdonado esto hasta que Dios quiera que tenga tiempo para 
ello; y en tanto van aquí copia de laa cartas que he esoripto eatoa 
días al Rey, como lo he hecho de las de atrás, y lo que después 
acá hay que deor ea que hemos ganado el castillo de Cherpen, 
qae es dos ó ties l^uas de Colonia, pero en el dominio del Rey, 
y los enemigos le sostenían para hacer en aquella parte la masa 
de gente que esperan de Alemaaia. 

También la gente que tengo en el campo á la parte de Bomel 
y Goricom han tomado tres ó cuatro terrezuelas y algunos fuer* 
tes que los enemigos tenían al entorno de aquellas dos tierras* 
pero para decir á V. S. la verdad, aumías fttás tierras 6 fuertes 
ocupáremos tanta más gente hemos de tener enseñada, y por co»- 
siguiente mayor costa, y la susíoHcia es los puertos y tierras maríti- 
mas, ex cuya rea^eración hay aú» mt^ mayar dificultad ó iti^si- 
biUdades de las que V. S. considerará por los papeles que habrá 
visto. Y tuve cartas de Qayas de 26 del pasado que Ufaron aquí 
en diez dias, y me dice que las había allí de Pero Menéndes ett 
que dice que estaría á patío para partir á los 10 ó ta diste, pero 
que no le mandarla el Rey que lo hiciese Hasta tener respuesta mía 
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dt lo qtte me escribiero» i rS del pasado-, y, si al carreo no le ha 
acaecido degrada, ll^faría á Madrid á los 8 déate y dos ó tres 
días después el duplicado. Y de inviar provisión de dinero no ha- 
bia más memoria de decir que se procuraba, y es cierto que aunque 
viniese un millo» de orojuttto no se podría entretener ocho dios más 
esta máquina, porque h kan de recibir ¡os mercaderes á quien se 
debe, y en lo que se ka de sacar de los Estados kay cada kora más 
dificultades; y ayer tieve un correo de Holanda avisándome que que- 
daba lo de allá en tanto extremo, que por. koras espero saber que se 
kaya desmamparado iodo, y con avisar de nuevo de Alemania que 
se levantan doce miiraytrts, y cinco ó seis regimieHtes de wfaníeria 
contra nosotros, despidiria de muy buena gana los que tengo si IH~ 
viese con qué, porque nos hacen mayor guerra de la que podrían 
kacer los enemigos. 

Serla muy largfo discurso para el poco tiempo que tengo refe- 
rir los avisos que me han venido de diversas partes, de las ligas que 
trata de nuevo el Principe de Orange con el rey de Francia y reina 
de Ingalaterra, ofreciéndoles de entregar á Gelanda, y otras mil 
cosas que tíeneo harta verisimilitud , y nos estaría muy mal si. no 
confiásemos en Dios que las ha de desbaratar. 

Por parte del arzobispo de Carabray, y del vicario genera) del 
Cardenal de Granvela, se me ha dado el memorial que aquí va en 
latín, certificándome que conviene macho que se mire por ese 
negocio, y, aunque sobre lo mismo he dado al vicario una carta 
para V. 5., me ha parecido avisallo también en ésta. 

No tengo aún respuesta de don Pedro, mi yeiuo, de lo que V, S. 
habrá visto que le escríbf, ni él creo qne la tiene de la corte del 
corteo qne ha más de cuatro meses que despachó yente y vinien- 
te, y vanse poniendo las cosas de manera que no me acabo de resol- 
ver cuál es peor, estar aquí ó en Viena; bien sé que lo mejor seri» 
irse á Bspma si pudiese, pero el Rey ka tomado ya por torcedor 
no dejarle salir de allí, y su mujer y do3a Jeróoima toman ya 
impacieatemente tan larga ausencia, y tienen razón. Dios enea- 
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mine en todo lo que toas habiere de ser para aa- servicio, y 
guarde, etc. 

Dicenme que el canánigo de Cambra/, contra quien se tracta 
el proceso qne en ésta digo, es may favorecido del Datario de Su 
Santidad, y así conviene más mir^e á las manos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUES0KS Á. DON DIEGO DE ZÜÑIGA, 
DE 12 DE JULIO DE 1574 

Mty Ihistre Señor. 

Bien se acuerda V. S. qne le snpliqaé encaminase con el rey 
Cristíankimo que mandase prohibir qne no entrasen en su reino 
lanas ni otras mercaderías que los rebeldes hablan tomado en 
Medialbnrg, cuando el coronel Moodragón íaé forzado á dejaUa, 
ni menos que las pudiesen vender, como también ae prohibió 
que los mismos dueüios que estaban en estos Estados no pudie- 
sen comprallas por justos respectos que entonces se ofrecieron. 
Agora han acudido á mi, por parte de los cónsules de la nación 
espaBola que reside en Brujas, diciéndome que en los puertos de 
Cales, BoloBa y otros de esa corona, van de las dichas tanas y 
otras mercaderías , pidiéndome escriba á V. S. les favorezca y 
encamine como se les den letras patentes de la reina Cristianí- 
sima, ó de su Consejo, para que puedan en sus puertos detener 
y arrestar dichas Unas y mercaderías, á tal que haciéndoles 
buena y breve Justicia puedan los propietarios dellas ser resti- 
tuidos. Suplico á V. 5., pues tiene tan bien entendida esta ma- 
teria, y vee lo que importa en este tiempo que no hallen los re- 
beldes esta puerta abierta en ese reino para la salida de las 
dichas mercaderías, y que los dueSos no pierdan el derecho que 
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i ellas pretenden tener, encamine cómo se impida lo prímero y 
se lu^ joaticia en to abundo á los mercaderes, qne, demás de 
redundar en servicio de S. M., redlúré j'o paiticnlar merced. 
Gnaide, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á. DON JUAN DE IDIAQUBZ, 
DE 12 DE JUIJO DE 1 574 

Añty Ihtsíre Señor. 

Un dia después de partido el ordinario de ahi recibí ios plie- 
gos del préndente de Sidlia para S. M., y paia el señor Prior don 
Hernando y para v. md., que con ¿sta serán, del recibo de los 
cuales me mandará v. md. avisar, y pues por las cartas del pre^ 
sidente entenderá v. md. lo qne hxy de la armada, y no se ofre- 
ce aquí otra cosa de qne avisar, se acaba ésta con que Nuestro 
SeBor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA AL CARDENAL DE GRAKVBLA, 
DE 12 DE JUUO DE 1 574 

limo, y Rívmo. Señor. 

A los 10 del presente recibí las dos cartas de V, S. I. de los 8, 
y se ha echado bien de ver cuan apercibidas están las coatas de 
ese reino en el poco daño qne la armada del Turco ha podido 
hacer en Calabria, y espero qne tampoco le habrá hecho en Si- 
dlia, y derto le ' queda may poco tiempo para la empresa de 
Túnez y de la Goleta; pero no se puede dejar de estar con cuida- 
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do de aquellas plazas por ser de tierra la fortificación de la ana, 
y DO haber probado si las cisternas, aendo tan nuevas, podrán 
conservar el agoa que es menester, y la otra tiene falta de gente 
de experienda, y ansí coaviene tratar desde luego con mucho 
cuidado del socorro. Y el que V. S. I. hace en darpara la armada 
el tercio de la infantería espaüola, y los 2.cxx) italianos, será de 
mucha importancia, y estoy mny cierto que no puede ese reino 
hacer más, pero también creo que si se ha de esperar que las 
provisiones vengan de otra paite que no llegará cosa á tiempo, y 
que loa otros ministros se han de desculpar con V. S. I. por 
hallarse en el Estado del Rey de mayor niervo de los que acá 
tiene, y aun al Papa y á esta corte les parece que sólo ese reino 
es bastante para rewstir al poder del Turco; pero es verdad qne 
ellos no saben lo que por otras partes le ca^^n , ni creo qne nos 
conviene que sepan todas nuestras necesidades y trabajos tan 
particularmente como pasan. 

Aun no tenemos nueva de qne el rey de Francia haya llegado 
á Venecia, Mucho querría que el scSor don Juan y el marqués 
de Ayamonte le tegalaseo y acadciaseo en Milán, y no porque 
esto haya de hacer que nos tenga mejor voluntad, sino por 
hacer la cortesia que es justo y que no se falte en nada de nues- 
tra parte. 

V. S, I. hace muy prudentemente en dar crédito á los na- 
turales de ese reino, en lo qne dicen acerca de la confradfa de los 
napolitanos que se quiere eregir en Roma y en todas las otras 
cosas de esta cualidad, porque ellos pueden saber mejor que los 
forasteros los inconvenientes qne en esto hay; pero yo querría 
ser capaz para satisfacer á Su Santidad, cuando desto tratare, de 
las razones qne hay para empedir esta obra. Yo bien tengo en- 
tendido qne sería mucho servicio de S. M. qne no hubiese napo- 
litanos en Roma, y también yo holgaría qne no hubiese espa- 
ñoles; pero lo uno ni lo otro no puede ser, y no alcanzo qué 
inconvioiente hay en que los que aqui están contribuyan para 
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corar los enfennoo, y se juntes á enterrar los maertos y á otras 
obras pías desta cualidad. 

El principe de Bisignaoo me ha enviado un fraile angnstiao á 
pedirme qne snpliqueá V. S. 1. tenga por recomendado áMignel 
Angelo y permita qne vnelra á an seivitio y que no le quiten 
el mayordomo qne la Princesa tiene gana de echar de casa, y qne 
permita que él pseda despedir otros criados qne la mnjer diz qne 
quiere qne estén allí; es cosa de lástima ver el poco saber y en- 
tendimiento deste moEO, y V. S. I. debe de estar molido con todas 
estas menudencias y impertinenciaa. Cuando fiteía Justo lo qne 
pide recibiré yo mucha merced que V. S. I. muestre que ha valido 
mi intercesión, y yo me aprovecho de la ocasión qne él ' me da 
con sus demandas para persuadirle y amonestarie que obedezca 
los mandamientos de V. S. I., porque de otra manera aprovecha* 
rán poco loa oficios que yo hiciere, ni tampoco querré meterme en 
sus cosas si él no hace lo que debe. 

Las venidas aquí del caballero Bardi fneron causa de movet á 
Sn Santidad, ó á lo menos á ana ministros, i querer rescatar eatos 
torcos que aquí están, y sobre esto he pasado de on año á esta 
parte grandes demandas y rcapneataa con Su Santidad, y, hallán- 
dome en esto muy duro, ha hecho hacer oficios calidísimos por 
vía de so Nuncio con S. M., y al cabo el Rey vino en que se par- 
tiesen estos turcos con qne le diesen á an parte al gobernador de 
Negroponte y á Caoralí; y habiendo yo ofrecido esto, cuatro ó 
cinco meses ha, me dijo el Cardenal de Coma qne cnando fuese 
tiempo se entenderia en eOo, y nunca más me han hablado en 
ello. Y el Nuncio dijo al Rey en secreto que él habla hecho tales 
ofidos porque d Papa no insistiese en que se rescatasen eatoa 
turcoa, que esperaba que Su Santidad le darla satís&icdón, y ansí 
no sé lo que piensa hacer; pero con lo que V. S. I. me ha adver- 
tido estaré sobre aviso, y á la verdad no podemos tener s^nri- 
dad de que no les suelten ó rescaten si no nos los eatrqfan, y en 
esto nunca han querido vcnír . 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA Á DON DIBGO DE ZÜÑIGA, 
DE 12 DK JULIO DE 1574 

Mi^ Ilustre Señor. 

Escribí á V. S. á los 27 del pasado, y después he recibido 
su carta de los 1 1 del mesmo, y no me maiavilio de qne el de 
AlaosÓD y el de Bearae anden procurando de escaparse, porque 
DO era mala ocasión la qne ahora habfa Á estuvieran libres para 
ejecutar sos santas intenciones, y en verdad que nunca pensé qne 
hubiera ahi tan buen gobierno que les pudieran haber tenido tan 
i recaudo; yo bien creo que el de Alansón deseará más que- 
darse en Francia que ser rey de Polonia, poique hallándose pre- 
so, y estándolo todas laspcrsonas de quien ¿1 hacia confianza, no 
sé cómo pueda rehusar lo que su madre y hermano quisieren. Lo 
que yo tengo por cierto es que loa polacos no le elegirán, y 
ansí se han de hallar ahí embarazados de lo que han de hacer 
de él; todos los que acá desean la quietud de las cosas dése 
reino, que son muchos, lea parece, y aun también creo que á 
Su Santidad, que el rey se había de asegurar del de Alansón 
de una vez y para siempre. 

A los 9 déste tuvo Su Santidad correo del Nuncio que reside 
en la corte del Emperador, con aviso de que el rey de Francia 
habla ll^^ado á aquella corte, y que era muy acariciado del Em- 
perador y que de allf vendría á Venecia. Otro día luego hizo 
consistorio y crió Legado al Cardenal de San Sixto, su sobrino, 
para ir á recibir al rey y acompañarle hasta que salga de Italia, 
porque se suele hacer ansí con los reyes qne pasan por esta 
provinda,y, por no quedar sin sobrinoCardenal en Roma,hizo en 
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aquel mesmo consistorio Cardenal á Felipe Gnsta^ani, que es 
hijo de so heimana ymny favoreddo de Su Santidad y con mu- 
cha razón. Yo ho^é harto que el Papa echase mano de San 
Sixto, porque no es hombre para cometerle cosas de momento 
ni caviar con él persona que haga ni valga nada, y ansí no creo 
que llevó negocio; si se hubierende tratar algunos, que requieran 
Legado, se enviará otro cuando el rey haya llegado á su reino 
ó los cometerán al de Gayado. Deaca mucho Su Santidad que 
el rey pase por el Estado de Milán, y que el sefior don Juan y 
el marqués de Ayamonte le conviden á esto y le regalen mucho, 
porque dice que ayudará ver esta buena dispusición en los mi- 
nistros del rey, nuestro SeBor, para la unión y paz que Su Santi- 
dad desea que haya entre estas dos coronas. Tengo gran sospe> 
cha que los duque . :: Floreada y Ferrara desean y procuran 
que el rey pase por sus tierras y que vea esta provincia, para 
que le tome amor, porque siempre se persuaden que con estas 
sombras han de negociar mejor con nosotros. 

A los 30 del pasadoparedó la armada delTnrco en el cabo de 
Scilo, que es en Calabria, donde desembarcó alguna gente para 
quemar dos ó tres villajes que estaban despoblados, y halló lo . 
de la tierra tan bien apercebido que se hubieron de volver á 
embarcar coa alguna pér<Uda, y fué siguiendo su viaje la vuelta 
de Sidlia, para pasar de allí áTúnez, y á los 3 del presente esta- 
ba á la vista de Augusta, que es un puerto cerca de Zaragoza de 
Sicilia, y el viento no le dejaba hacer su viaje, y ansí volvió á ia 
vuelta de tierra, pero pienso que 00 hará alU cosa de efecto, por- 
que acudió ya la gentey el mesmo presidente coa mucha priesa; 
en Túnez y la Goleta están coa tan buen áaimo que espero que 
ha de volver la armada muy maltratada 8Í allá va. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA AL DUQUE DE TERRANOVA, 
DE 12 DEJUUO DE 1574 

limo. Señor. 

He recibido las cartas de V. S. 1. de 18 y 23 del pasado 
y 2 y 4 del presente, y muy gran merced en que me haya 
mandado dar parte de los avisos que ha tenido de la armada y 
discurso que ha hecho; yo espero que con las buenas provisio- 
nes que V. S. I. tiene hetdias, que no habrá podido hacer cosa 
de efecto en ese reino, y qaédale poco tiempo para la empresa 
de Túnel y de la Goleta, y todo se asegurarla si nuestra armada 
se acabase de jimtar. 

La principal queja que de la regia corte tienen algunos curia- 
les de Roma es de que no se les pagan las pensiones, de qne 
S. M. les ha hecho gracia, cuando las iglesias están vacas; y en 
todas partes se reobe mal el no poder cobrar los hombres su 
hadeoda, pero en Roma mucho peor porque vale más el dinero 
que en ningún otro cabo. 

Todos los míos me avisan, demás de lo que me ha escrito el 
sellor arzobispo de Palermo, de la mucha merced que V. S. I. 
me hace en mis particulares, y espero en Dios qne de mi parte 
nunca se pretenderá cosa injusta; pero si por no entender que lo 
fílese se pidiese alguna, no quiero qne en ella me favorezca 
V . S. I. ni nadie, pero los negocios de los ausentes, por muy 
justificados que sean, en todas partes tienen peligro, y más en 
esa corte que en otras, y ansí está V. S. 1. obligado por el 
lugar que tiene á mirar por ellos, demás de la merced que como 
tan seSor mío me desea hacer. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CAPITÁN MONTKDOCA, 
DE 1 3 DE JULIO DE 1 574 

Mtiy Magnífia» Señor. 

Mucho coatento he rescibido ta saber, seSor, por vuestra 
caita de II déste, que el castillo de Queipen se ha/a cobrado 
por el término que decís, y os agradezco, seSor, mucho el cui- 
dado y dili^renda que en eato habéis puesta, que bien sé que ha 
sido el todo; y al capitán Estrafa escribo la que va con ésta, 
agradeciéndole también lo que de su parte ha hecho, á quien, 
seSor, la daréis. 

Yo qnenia que aquel castillo se entretuviese y guardase á la 
menos costa de S. M. que ser pudiese, pues estamos en tiempo 
que se debe procurar esto, pero por otra parte veo que importa 
mucho que se guarde como se debe, y pues me deds que si el 
seSor del se quisiese obligar de guardarlo, y que su persona estn- 
viese dentro, se le podría £ai con darle alguna poca ayuda, me 
parece que seria el mejor camino, y asi le escribo la que será 
con ésta, agradeciéndole el cuidado que ha tenido en cobrarlo, 
y eu lo demás remitíéndome á lo que vos tratareis con él. Y pa- 
réceme que será bien que platiquéis si se quiere encargar del 
en esta conformidad, y qué ayuda de gente querrá, y para cuánto 
tiempo meterá vitualla y munición, para que de respecto se halle 
dentro en cualquier caso, y la comodidad de lechos y alojamien- 
to qne dentro tendrán los soldados, y éstos qué cabo han de 
tener, y si ha de ser debajo del mismo señor, como se ha de 
presuponer estando él dentro del castillo; en fin, habéis, seBoi, 
de apurar todo esto, como mejor sea y á meaos costa de S. M-, 
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y ponerlo luego por obra. Y yo estoy de opinión qae «i el seSor 
se encargfa del castillo mirará mejor por él, así en sa goarda 
como en tenerle avituallado para lo que se puede ofrecer, y con 
el entretenimiento de los soldados; y si éstos han de ser alema* 
nes, ó espaSoles, será menester qne se mire bien, y de lo qne se 
hiciere me avisad luego. 

Antes que ésta he recibido otra vuestra de 9 déste, y en lo de 
los servicios de los soldados de vuestra compaSfa no puedo 
deciros más de que, si buenamente pudiere ser que los den los 
de la villa serla bueno, y que fuese como emprestido, para que 
se lea hiciese pagar después con comodidad; pero si dello ha de 
resultar mala satisbción será mejor dejado, qne yo proveeré 
cuando pudiere el servido que acostumbran, que deito al pre- 
sente no puedo. 

De lo que resolviéredes con el seBc» de Querpen, veréis si 
será nescesarta la residencia de su ofidal para qne esté en el cas- 
tillo por cabo de la gente, y en caso que sea menester, pues te- 
néis tanta satisfadón de su persona, os remito lo que á esto toca 
para que hagáis lo que os paredere. 

Espantóme cómo no ha llegado el socorro deste mes á esos 
alemanes, porque yo lo ordené al pagador, y ¿1 me ha respon- 
dido que lo ha hecho, y sabe Dios si yo querría darles pagas 
pero 00 puedo, y entretanto yo procuraré de entretenellos lo 
mejor que pudiere; y lo qne yo deseo más es sacar esos alema- 
nes de ahí y meter otra gente, pero do sé si se podrá hacer, de 
que os he querido avisar, para que solamente lo tengáis entendido 
y no para que á ellos se les diga. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LCnS DE REQUESÉNS k ANTONIO DE LARA, 
DE 13 DE JUUO DE 1574 

Magnífico Señor. 

A loa 10 d¿8te os escribí lai^ sobre la oferta que hacia el 
conde de Maasfelt para despedir ans raytres, y dije qne me pa- 
recia qne se debía aceptar dando muestra dellos, y, en caao que 
por aquella vía 00 se hay-a podido concertar nii^una cosa, os en- 
vío con ésta copia de lo que envió á tractar con el dnqne Enrico 
de Branfuyc sobre despedir sus caballos; conforme á ello podréis 
tractar con el dicho Conde en acabándoles de dar la primera 
paga, y con sos raytres que se haga lo mesmo, pues es cosa justa 
y puesta en razón, para que se contenten dello y se tengan por 
despedidos para adelante, y ai de aquello se pudiere mejorar, 
bien s¿ que lo procuraréis, y podria ser qne hubiese para ello 
ocasión por la que esos raytres tienen de servir en Francia, tiníen- 
do orden el conde Charlea de levantallos. Y de lo qne en ello 
hidéredes me iréis dando aviso, y espantóme de no habelle te- 
¿ido vuestro en respuesta del despa<^o que llevó Velasco y de 
lo que habéis hecho con el conde Aníbal. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE IKHí LUIS DE REQUESÉNS A DON PEDRO ENRÍQUEE, 
DE 13 DE JULIO DE 1574 (l) 



J&y Magnifico Señor. 

Ha sido íoerza redactr alg^os de los tercios y mnclias com- 
paHias de las que ea estos Estados había de naestxa nación á 
menoB número, por ser tan poco el de los soldados respeto el 
mndio que había de capitanes; y habiendo todos servido iS. M. 
tan principalmente, quisiera mucho escusar la reformación, de- 
más de ser cosa que yo hago de mny mala gana, sí del 
difirilla no se siguieran tantos inconvinientes, pues se habían 
reducido las más compañías á términos que no se podía 
servil con ellas, ^y mingue le ha tocado á hi dé v. md. el ser de 
¡as restamdas, no tengo su persona en menos estimación qtu las de 
los capitanes que quedan, como deüo he dado cuenta áS. M.y su- 
pHcadole tome á ocupar á v. md. en su servicio, y yo lo haré 
por mi parte cuando hubiere ocasión. Y en tanto, ó hasta que S. M. 
mande otra cosa, he ordenado que te corra á v. md. el mismo 
sueldo que tenia, sirviendo cabe mi persona en lo que se le or- 
denase, y á su alférez y sargento ae le han seüalado ventajas 

(1) CoDMtiadTertaiciB Rlmu-geiu iDelamúmanuaen,inad*ndoeaiIgvioi 
1m cortMÍM, ac han de eteribir cartai i loi capiUnei lipñcntet: don Hernando 
de Toled», hijo del CUtcto, Aloiiao de Ajrala, Martin de Eruio, Antonio de 
Avila, don Felipe de Viamonte, don Gabriel de Uendosk, Antonio Tnncoio de 
UUoa, don Alomo de CírdcoM, Láiaro de lila, Fedro do Etcalaate, Pedro de 
Chaide, Loii de U Falma, Liii del Villar, Jun Dfai de Cardenal, Dl^o Ortii 
de Angolo. Adriírtcie qae en doi cartai díitai le lian de afiadir loa eapfteloe 
qae adelante le Terán. > 

Eatoi do* capftnloi ion loi que impriiniíno* á continoedún, á don Alcmio de 
Cárdenu 7 Antonio de Avila. 

T. III •*,-.. 
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competentes con que sirvan en la infantería, y cumpliéndolo así 
se tema adelante cuenta con ras personas. De qae he qnerído 
avisará v. md., cuya, etc. (l): 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A ANTONIO DE ÁVILA, 
DE 13 DE JUUO DE 1574 

Por muy necesaria que ha sido la refonnadón, estuviera muy 
lejos de reformar vuestra compaíSía, segiin lo que estimo vuestra 
persona y servicios, s oo me hubiérades hecho tantas veces ins- 
tancia por dejalla, de manera que en esto se sigue sólo vuestra 
voluntad; y la mía podéis, seSor, tener por deito que es moy 
buena para procurar vuestro acrecentamiento, y asi he hecho por 
vos extraordinario ofido con S. M., y en las ocañones que acá á 
mi se me ofrederen lo procuraré, como, seSor, lo veréis. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A DON ALONSO DE CArDENAS, 
DE 13 DE JULIO DE 1574 

Demás de las cansas gfenerales de la reformadón se me ha le- 
ptesentado en la particular de v. md. lo que me escribió, que 
deseaba dejar al Septiembre su compra, y hacella en Milán ásu 
mujer é hijos; y á S. M. he escripto suplicándole acomode 

(i) Al final hxj tatm otra advertencia: 

«A don Pero Goncüet de Mendois, Oiorio de Anfalo, Alonio de ^araa, Ro- 
drÍKo Ffr«* Palomino, Hartln Florea, Pedro de Rodal, Joan de Tejed», don Dü- 
£0 de CArdoba j Gaipar Gdmet ae han de eacribir tendea carUa como lai gené- 
rale! de lo* otro* capitanea, quitando la parte qne eatá entre laa doi idblct, 7 
didielido en in la£ar en la de cada ano lo qoe aqnl le ^gae.> 

Lo qae b*7 qge qnitar ei lo que en la carta dgamo* wbrajada. 
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á V. md. de algún castillo ó gobierno en a^nel estado, y que ed 
el entretanto mande qae se le pagne en él el entretenimiento que 
agora aqaf le dejo; y en todo lo demás que yo pudiere procurar 
la comodidad de v. md. ya sabe que tengo voluntad y obliga- 
ción para hacello. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A DON PERO GONZÁLEZ 
DE MENDOZA, DE I3 DE JULIO DE IS74 (l) 

y por muy desminulda que se hallara la de v. md., estu- 
viera yo muy lejos de reformalla si su persona psdiera residir en 
ella; pero, estando ésta impedida por sus heridas, es justo qae S. M. 
haga á v. md . la que sus servicios merecen, ocupándole en parte 
donde pueda serville con menos trabajo que en la campaüa, lo 
cual le he suplicado algunas veces con mucho encarecimiento, 
haciendo la relación que debo de la persona de v. md., y lo con- 
tinuaré hasta que haya efeto, y en tanto, eto. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE REQUESÉNS A MARTÍN FLORES, 
DE 13 DE JUUO DE 1574 

y ai hallara donde poderos ocupar con la vuestra, en 

estos Estados, snspendiera el reformalla, poro no habiéndoos 

dado, señor, vuestra salad lugar á residir con ella, después que 

venístes de Italia, y por parecerme que la cobrariades mejor en 

(1) Lo miino i. Oiorio de Angolo, Rodrigo Peres Palomiiio 7 AIobmi de 
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Espaíia, he dado ¿uebta á S. M. de la folta qtte, seSor, tenéis de 
salud, y de los mndios aSos y bien que le habéis servido, y de 
ia carga coo que os halláis de mnjer y tantos hijos, y saplicádole 
con mucha instajicia qne os haga merced con que podáis llevar 
vuestra casa á ElspaBa, y después vivir en ella honradamente, 
y cootínoaré este oficio hasta que haya efeto; y en tanto, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á. PEDRO DE RODAS V A JUAN 
DB TEJEDA, DE 13 DEJUUO DE 1574 

y aunque en la vuestra hubiera más número de gente, 

no es justo obligaros á residir en ella, estando tan impedido de 
las heridas que habéis, seBor, recibido en servicio de S. M.; á 
quien he dado cneata dello, y suplicado que os mande entrete- 
oer en parte donde, sin embargo del dicho impedimento, le po- 
dáis, seBor, servir, ó os haga en otra manera la merced que me- 
recéis, y continuaré este oficio de muy buena gana hasta que 
haya efetO; y en tanto, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A DON DIEGO DE CÓRDOBA 
Y A GASPAR GÓMEZ, DE 1 3 DE JULIO DE 1 574 

Pero, aunque hubiera más número en ladev. md.,no 

puede residir con ella estando también ocupado en ese gobierno, 
donde tiene y ha de tener siempre debajo de si algunas de di- 
versas naciones, que de otra manera ninguna compaüía dejara yo 
primero en los tercios que la suya, por lo mucho en que estimo su 
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peraona; de las calidades de la cual y de sus servicios he dado 
yo cuenta á S. M., y snplicádote con mncha instancia le haga 
la merced que merece, y continúale este oficio hasta que haya 
efeto, y en tanto, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MARQUÉS DE CETONA, 
DE 1 3 DE JULIO DE I $74 

Muy Ilustre Señor. 

■ V. S. sabe mejor que nadie cuan necesaria es la reformación 
de la infantería espaüola que tenemos en estos Estados, y lo 
habrá visto de más cerca después que la tiene consigo en ese 
campo; y yo lo he ido diGriendo cuanto me ha sido posible, 
porque cierto me pesa haber de descontentar á capitanes que 
tanto han servido, pero yo hago por los que se reforman tan 
buenos oficios con S. M. para que les haga merced, y en tanto 
les dejo el mismo sueldo que hasta aquí gozabau, que tendrán 
poca razón de quejarse, y sí lo hicieren se me dará poco pues 
no me ha movido sino el celo del servicio de Dios y de S. M. 
Y, porque sé que V. S. con el mismo los pondrá en razón, le in- 
vio con ésta una relación sumaría de los tercios y capitanes que 
se reforman y de los que qnedan, y una copia de la carta que 
escribo á los Maeses de campo que han de quedar, y casi en la 
misma snstanda escribo á los capitanes reformados; y al conta- 
dor Castellanos, que ya á ejecutar la reformadÓn, he mandado 
que muestre á V. S. la orden que para esto lleva, y asimismo las 
que se han de dar á los dichos Maesea de campo para que guar- 
de de aquí adelante la infantería, y después se inviaráo algunas 
otras que me ha parecido reservar por algunos dias, y quizá 
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habrá tiempo de comunicallas primero con V. S. Y en tanto he 
querido dar cnenta á V. S. desto, y cuando nos veamos se la 
daré más particolaimente de las cansas qne me han movido á 
lefonnar cada capitán; si bien la g^eneral es harto notoria, pues 
era imposible servir con compañías de tan poco número, y aun 
las que quedan no tendrán todo el que han menester, y el dicho 
contador y otros oficiales que primero fueron averiguarán cnenta 
en todas. 

Yo he hecho ya esecutar justicia en algunos espióles de los 
que se iban y en otros qne no guardaban los bandos, deseo saber 
si aprovecha para que en el campo haya más gente; y bien sé 
qne V. S. mandará castigar, como le suplico lo haga, las desór- 
denes que hicieren los de mi nación, pues basta habérseles per- 
donado las del motín, y asi es justo que en lo demás se castiguen 
de manera que vuelvan á la buena didplina antigua, y de ninguna 
manera se podrá hacer mejor que estando debajo de la de V. S., 
cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON 1-UIS DÉ REQUESÉNS k ASÍAS MONTANO, 
DE 13 DE JUUO DE 1574 

Mty Revdo. y muy Afagnifico Señor. 

Las de v. md. de 11 y 12 déste he recibido, y estos días al- 
gunas otras, á que no he respondido por las continuas ocupacio- 
nes qne tengo, y á Jaques Veylande, por quien v. md. me es- 
cribe, piocararé de proveer el o&do que pretende, aunque es 
necesario que pase por los de Gnan^, y que ellos me hagan 
relación aprobando su persona; y á mf me basta la que v. md. me 
ha hecho. 



zedbyCoOglC 



— 375 — 

El libro del doctor Navarro he recibido y ya, yo le habla leído 
en eapaBol, y entiendo que es contra las órdenes militarea; con 
todo esto he estimado en macho el cuidado que el doctor Na- 
varro ha tenido de que se me envié. 

He holgado de saber que tengfa v. md. co su poder el libro 
prohibido, y dello daré cuenta á S. M. con el primero, y será 
bien que v. md. le envíe conforme á la orden que tiene. 

J-A carta que escribió Ávila á v. md. recibí, y, aunque en ma- 
cho de lo que dice se debe engañar, he holgado de tenello en- 
tendido. 

Dentro de pocos días pienso enviar á v. md. una memoria de 
algunos hombres de esa villa que deseo que v. md. se informe 
qué personas son, para cierta provisión que ahí tengo de hacer, 
y- quiero tener primero la relación que v. md. me hará sobre ello. 
Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQÜESÉNS AL PAGADOR , LDCALDE, 
DE 14 DE JULIO DE 1574 



El coronel Carlos Fiicar me ha pedido machas veces que le 
mande socorrer con alguna suma de dineros á cuenta de lo que 
se le debe de su sueldo y estado, y por las grandes necesidades 
en que estamos no ha sido posible poderse hacer¡ pero heme 
contentado de que vos, señor, le hagáis crédito ea esa villa hasta 
cantidad de tres mil escudos á pagárselos dentro de seis meses 
que se contarán desde la fecha désta; y así os ordeno que, sién- 
doos dada la presente por parte del dicho coronel, le hagáis el 
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dicho crédito para que se pnéda valer díl en lo que ahí se le 
ofreciere, délos coales se os dará despuía el recaudo necesario 
para vneHtro descargo. Guarde, etc- 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á ANTONIO DE GUARAS, 
DE 14 DE JULIO DE 1 574 

il/«y Magnífico Señor. 

Queriendo responder á vuestra carta de los 6 déste, que rea- 
cebl á los 12, ha llegado la de 10 coa este hombre propio que 
vuelve con ésta, en que satisfaré á lo que dellas lo requiere. 

Cuanto á la irTesoIaci<in con que andan la reina y los de su 
Consejo en el armar de sus naos y otras, creo que con la libada 
de don Bemardino de Mendoza se habrán asegurado algún tanto, 
y se persuadirán que nuestra armada no viene para ofendelles, 
con qoe se les quitará la ocasión de que al presente hacen caso, 
mayonnente con la determinación que me escribís, en una inclusa 
de la carta más fresca, que hablan tomado de desarmar; de lo que 
en esto se fuere ofreciendo, y de los juicios que se haces en esa 
dudad y en la corte de la parte adonde irá nuestra armada á to- 
mar puerto en estas mares, y dónde lo puede tomar en ese reino 
por escala, en caso de necesidad, y cómo y en dónde se juzga que 
podría por acá hacer más efecto, porque aunque lo que en esto, 
seBor, me avisáredes no sirva para que se esecute, servirá para 
tener yo entendido lo que ese pueblo juzga y dice (1). 

La voluntad ^ue el amigo muestra de ejecutar aquel negocio de 
Flegelingas me parece muy bien, y por vuestra parte conviene 

(1) La le^Bcd* parte de eite párrafo no hace boea teotido, auiqse m com> 
prende lo ijbc ijníare decir; en la minata eiti tal j como kqHf lo Íi 
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tener todavía la pláHca viva y asistUle y animalle, porqoe, caanto 
más se acerca la venida de nuestra armada, taoto me^or seria el 
servicio,y pnes osha parecido darle las /«^b libras que, seBor, de* 
ci8, está bien, y qne atentadamente vais dándole ¡o que más fuere 
menester del crédito que aild tenéis, entendiendo qne ha de ^in>- 
vechar y de otra manera «0. Y en lo qne deda qne se cuente» 
las ao.ooo libras, y se pongan en an co&e de qne tenga nna lla- 
ve una persona de ia parte del amigo, me parece qne no es apon- 
tamiento que está bien, porque aunque no fuese sino por el raido 
que baria y juicios que echarían los hombres de sentir coiUar 
tanta suma de tuneros, y que se encerrasen y no sirviesen sino de 
estar en tm cofre, haría mucho daSo y no es cosa que conviene 
por mndios respectos; pero como, señor, os he escrito lo qne á 
todas partes está mejor es q oe cuando ellos tuvieren la /ación 
per cierta pueden inviar un hombre al cual kari que se den le- 
tras seguras de mercaderes de la bolsa de Amberes, de que se les coH' 
tara el dinero el día que hubiere cufi^Udo con ¡a entrega. Con que 
ellos deben quedar muy saíÉaie:áxoiy seguros, mayormente dándoles 
ye mi palabra, que no la dejaré de cumpHr aunóte me costase toda 
mi hacienda, cuanto máa que para semejante negocio no faltará 
de la de S. M., y así les persuadiréis que vengan á esto, pues 
es lo mejor. 

He visto lo que, señor, me decís del escocés y de lo que os 
ha propuesto de Bomel y ofrecej y con ésta va una cédala roía en 
la conformidad que la pedís paia su seguridad; lo que importa es 
qne la ejecución sea con brevedad y procurar de mirarles á las 
manos si tratan estos verdad, porque en esa gente hay tan poca 
como sabéis y pesarme hfa que nos engarlaseo, pero en esto pue- 
den en poco. Y los 100 escudos que pide el que trata este nego- 
cio, soy contento que se los deis de las 600 Ubraa, si os parece 
qne lleva camino, y muy buenas palabras, y converná concertar 
cómo y de qué manera me avisará del día y cómo piensa ejecu- 
tar esta fadón.para qne yo prevenga lo que fuere n 
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En esta cédula no trato del saco de la tierra, porque, según la 
plática que con vos, seBor, tnvo el dicho escocés, no piensan los 
soldados hacdlo por aqnel ténnino, sino por via de enojarse y 
dejar la tierra saliendo con esta voz; pero, si parasen en este pon- 
to, yo os doy comisión que podáis, señor, concederles qnepaedao 
llevar el saco de ropas, joyas y dineros, que es lo que el soldado 
puede llevar sobre sf, dejando ta artillería y municiones por de 
S. M.¡ aunque convendrá más que no la saqueen, que tampoco 
qnetila que lo hiciesen los nuestros. Lo que en todo se hidere 
me avisad, seBor. 



Cédula que se cita en la carta anterior. 

Por lo que importa al servicio de S. M. que la villa de Bomel 
esté á sa obediencia y servicio, se ha platicado de nuestra 
parte con algunos de los soldados que dentro están de guarni- 
ción que se' contenten de entregarla, en nombre de 5. M., á quien 
por nos fnere nombrado, y porque por su parte se nos ha dado 
íntindón de que lo harán y muy brevemente, con que se hayan 
de dar y repartir entre el coronel, ofidales y soldados diez mil 
escudos, y dos mil á la persona que entiende en este trato, y dos 
escudos á cada un soldado, de 200 que se presuponen qne se 
hallarán dentro de la villa al tiempo de la entrega; prometemos, 
por tenor de la presente, en nombre de S. M., que á cual- 
quiera persona ó personas, que trataren por parte de la dicha 
gente de efectuar este negodo y trato, pueda el seüor Antonio 
de Guaras, residente en Londres, ofrecer por premio deste ser- 
vido y costas la dicha suma de 1 2.000 escudos, en la forma que 
los piden y proponen, los cuales mandaremos pagar en la villa 
de Amberes, luego qucellos hubieren cumplido con su obligadón, 
y entregado la villa con la artillería de fierro y bronce, pólvora 
y otras municiones y vituallas de respeto á la persona que nos 
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nombráremos. Asimismo se darán á los 200 soldados que han de 
qoedar á entregar la diclia villa de Bomel á dos escudos por 
hombre, con que se puedan ir ó sei recibidos en el servicio de 
S. M., según y de la manera que lo tratará y capitulará el dicho 
Antonio de Guaras coa la tal persona ó personas, como se le es- 
cribe que lo haga poi otra parte; que, A nescesarío es, para cum- 
plimiento de todo obligamos las rentas que S. M. tiene en 
estos Estados y las mfas propias, y damos la- palabra de caba- 
llero de que por aaestra parte se guardará y cumplirá, sin faltar 
á nada, y dedmos que demás desto procuraremos de dar á las 
dichas personas y soldados y sus oficiales toda la satisfadón 
que se pudiere, en todo lo que á ellos esté bien. En fe dello 
damos ésta firmada de nuestra mano, sdlada con nuestro sello, y 
refreendada del secretario ínfraescrito. Eo Bruselas á 14 de Julio 
de 1574. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MARQUÉS DE CETONA, 
DE 14 DE JULIO DE IS74 

Muy lUtstre Señor. 

Mos. de Turlón me ha venido á decir que ahi habla sucedido 
cierto desorden en la artillería, y que habla mandado V. S. pren< 
der algunos gentiles hombres della, y que la causa desto fué una 
orden que dio el capitán Aldana; y hame pedido el dicho Turlón 
que nombre por sus tenientes á los que me ha dado en la memo- 
ria que será con ésta, y yo no he querido hacer provisión nin- 
guna hasta saber de V. S. lo que ha pasado, pues por su orden 
sirve el capitán Aldana el dicho cai^o. Y cuando, pladendo á 
Dios, nos veamos se tractará lo que convemá proveer eo ello 
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pata adetatrte, qne sólo ha^ ésta por haber dicho á Mos. de 
TiirlÓB qne escribirla sobre ello á V. S.; y si se ofredere en 
tanto que dedr en esto me lo podrá V. S. avisar, caya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS k SANCHO DE AVOA, 
DE 14DEJUUO DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

Después de haber escrito á v. md. hoy á medio día lo qne 
habla entendido de la desorden de los alemanes, he rescebido la 
carta de v. md. en que me da cnenta sumaria de lo qne sobre 
ello ha pasado, y cómo había ordenado á los capitanes qne pro- 
curaacD de castigar los culpados, y pusiesen remedio para lo de 
adelante; pero antes qne la rescibiese hablan vuelto á mi los scla- 
vines desa villa que están aquí, y venido de allá uno de nuevo y 
encarecidome mncho lo que importaba el castigo de lo pasado y 
remedio en lo porvenir. Y aunque en lo uno y lo otro sé yo que 
hiciera v. md. como se podfa desear, visto que estos alemanes 
tienen su forma de justicia diferente y que los que ahí están son 
de tres regimientos, hallándose aquí el conde de Hebrestain, de 
quien son una ó dos compa5fas dellos, le he ordenado que luego 
en el punto vaya por la posta, con una patente y comisión muy 
cumplida, para conocer del caso, aunque sea en los alemanes qne 
no son de su regimiento, asi para que pueda prender los culpa- 
dos y castigarlos, como lo hiciera yo hallándome presente, y 
que para ello haga las informaciones nescesarias, y se correspon- 
da con los de la villa, á quien también escribo para que los que 
fneren culpados de los burgueses los prendan y castignen, para 
que la justicia se haga igual en los de la nna y otra parte. Pero 
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él Conde, aunque es buen caballero, es de los qile han mecesté^ 
sei ayudados, asf en adveitiile de lo que ha pasado, y qui¿n son 
los de más culpa, como en las diligeacias que debe hacer y 
cómo; y yo le he asegurado que estando v. md. ahí terna cum- 
plimieoto de todo esto paia que se acierte mejor, y también le 
dará v. md. el ayuda y favor que httbiere menester para cual- 
quiera esecuciÓD, de manera que no por faltarle asistencia se 
deje de hacer lo que al bien deste negocio convenga. Y si el 
Conde prendiere algunos, y para mayor seguridad quisiere que 
estén en ese castillo, v. md. ordene que los resciban y dejen estar 
á' examinallos, y hacer las demás diligencias nescesarias con eíloa. 
Y cierto conviene qne se haga un castigo ejemplar de los que se 
hallaren culpados, y, para que los de la villa y el Conde hagan 
cada uno por su parte lo que para esto convenga, es v. md. la 
pHncipal para que hagan lo que deben, adviitiéndoles de lo uno 
y de lo otro, y dándoles ayuda y favor; y especialmente al Conde, 
qne debajo desto va con muy boena voluntad, y se ha de vol- 
ver luego para ir á Holanda, y yo procuraré de sacar estos tu- 
descos de ahi y ponellos todos de un regimiento. Y de lo que se 
fuere hadendo me avisará v. md, de mano en mano. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LtJIS DE REQOESÉNS AL MAESE DE CAMPO 
FRANCISCO DE VALDÉS, DE 14 DE JUUO DE I S74 

ift^ MagH^co SenOf. 

He recibido la carta de v. md. de 6 déste, y el (Usigno que 
venia con ella de los puertos cabe la Mosa, y he holgado con la 
relación que v- md. me hace dellos, la cual enviaré á BoIoSa al 
Adelantado Pero Meléndez, á quien he enviado otras muchas rela- 
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dones; y cuando tenga aviso de la venida de nuestra armada le 
daré á v. md., avisándole de lo que entonces se hntHere de hacer, 
y en tanto se apriete por todas partes á tos enemigos, como con- 
viene qne se haga siempre. Y he visto en el término qne queda- 
ba Leydeo, y aguardo con deseo aviso qne ae haya rendido, y á 
ella y á las demás tierras qne lo hicieren, ó vinieren en otia ma- 
nera á la obidiencia, procure v. md. que se les haga todo buen 
ao^miento y regalo, para que, á ejemplo de lo que con ellas 
se hiciere, vengan las demás á gozar del perdón general. 

Esta semana partirá de Ambercs escolta con la mayor sudu de 
dinero que ser paeda, para entretener la gente de ahf hasta que 
vaya el complimiento del socorro, que no ha sido posible enviallo 
todo agora, por las muchas necesidades qne me han venido jun- 
tas, no tintcndo ninguna ayuda de donde proveellas; y v. md. 
crea que he hecho y hago todo lo qne hnmanameirie se puede, 
y que ninguna cosa prefiero á lo de esa provincia. 

Al conde de la Rocha se eovia, con la dicha escolta, p<51voia y 
picas para que lo haga repartir donde hubiere más necesidad; 
V. md. le avisará lo que le ha de proveer. Guarde, eto. 

MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQVESÉNS AL CONTADOR ALAMEDA, 
DE 14 DE JULIO DE 1574 

Ma£níjico Señor. 
He recibido, se3or, vuestra carta de lodéste y holgado de sa- 
ber que hubiésedes fenecido cuenta con la compaOla de Tordesi- 
Uas, y con la particular que de todo me dais, y, aunque siento in- 
finito no poder remediar la necesidad de ahi y de otras partes, 
tengo por bien qne vos, seüor, me lo escribáis coa el celo qne 
tenéis al servicio de S. M,; y sed deito que yo hago todo lo qne 
humanamente puedo por proveerlo, pero de ninguna parte soy 
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ayudado como conviniera, y, hasta que Dios sea servido que 
haya más remedio, se llevará esta semana con la escolta que 
paitirá de Ambeies todo el dinero que se pudiere juntar, para 
entretener la gente hasta que vaya el cumplimiento del socoiro, 
que en ninguna manera se ha podido haber para que vaya agora, 
por haberse acudido eatoa días á otras necesidadea no menores 
que las de ahí, y todas veo que son muy grandes. 

He visto lo que me escribís sobre las listas que os faltan, y al 
contador Castellanos he dicho muchas veces que os envíe copias 
de las que vos no tentíst y dice que su oficial Camero las ha 
llevado á Boldnqae, para donde él se ha partido hoy á averiguar 
las cuentas de los capitanes y oficiales de los tercios iñejos, y 
que desde allí os las enviará; y, pues estará cerca de ahí, procu- 
rad de coiresponderos entrambos oficios, que yo no puedo sa- 
ber en quién está la falta de que no se haga, y Castellanos la 
echa á loa comisarios, y qae no tiene la razón que en muchas 
cosas ha menester de lo que vos tenéis, mas veo que todo viene 
á resultar en da9o de la hacienda de S. M., cuando los oficiales 
que la administran no andan con la conformidad que á su servi- 
cio conviene. 

Con la escolta irán cíen quintales de pólvora y cuatrocientas 
picas; repartiiáse lo uno y lo otro de manera que se provea á las 
partes en donde hubiere más necesidad, porque hay falta de 
pólvora y no se halla, 

Juan Martínez de Astorga me escribe sobre b proráióa del 
hospital; procurad con el Conde que se le dé el recaudo que se 
pudiere, hasta que se pueda proveer tan cumplidamente como 
yo querría esto y lo demás. Guarde, etc. 



FIN DEL TOMO TESCEKO 
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Minnta de carta de D. Jnau de ZASiga t Jacobo (i) BoncoopaBo.— 

1 .'> Jnlio '. 30S 

Minnta da carta de D. Jnande Zffitiga á FeUpell.— a Jolio 306 



li) ¡ 
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Copia de cuta de D. Lab de Rtijattéa» iPdipelL — 3 JbUo 3og 

Copia de carta de D. Lai* de Requeténi á Felipe U. — a Julio 314 

Copia de carta en cifra de D. Lnii de Keqaetéu á Felipe n. — 3 Jnlio. . 33o 

MinnU de carta de D. Lnii de Reqnei£ai á Felipe IL — a Julio 115 

Mioala de carta de D. Jaan do ZúBiga á D. Joan de Idif qnea.— a Jilio . . 337 

Mianta de carta de D. Joan de Ziñigt á Antonio Píru. — 1 Jolio 337 

Minnta de carta de D. Loil de Reqneséni al daqoe de Bnmlwiek . — 

3 JqUo ..... 318 

UinnU de carta de D. Lnia de Reqneaína í D. Diego de Ziiaiga. — a Jolio. 3>9 

EtpaGoleí qae han lervido 7 «inren en Plindei, etc. — 3 Julio 330 

Minuta de carta en cifra de D. Lnii de Reqneiíni á D. Joan de An- 

tria.— 3 Jolio 333 

Hinota de carta de D. Lnli de Reqaei&u al marqnéi de Ajamante . — 

3 Jolio »34 

Uinata de carta de D. Lnii de Seqneifni i D. Joan de ZiUi^ — 3 Jolio. 335 

Hinota de caita de D. Lnis de Reqaeiíni á D. Pedro Fajardo. — 3 Julio. 337 
Minóla de carta de D. Loii de Reqneaína al conde de Monteagodo . — 

3 Julio 338 

Minota de carta de D. Joan de ZdÜea i D. Loi« de Reqoetén».— 3 Jnlio. 34I 
Miaota de carta de D. Juan de ZúBiga al conde de Monteagndo. — 3 Jolio. 343 
Minnta de carta de D. Joan de Zdñiga al marqn^ de Ajamoate, — 3 Ju- 
lio (0 344 

Minnta de carta de D. Joan de ZiUüga á D. Joan de Autria. — 3 Jolio . . . 347 

Minnta de carta de D. Juan de Zúñiga í Guioián de SiWa.— 3 Jnlio .... 148 

Minuta de carta de D. Loi* de Reqaeién* i Henundo de Frta*. — 3 Julio. 349 

Minnta de carta de D. Lnii de Reqaetítu i Joan de Iinnga. — 3 Julio . . . 350 

Carta en cifra de D. Diego de ZUaíga á D. Joan de ZáSi^a,— 4 Jolio ... 351 
Blinnta de carta de D. Joan de Zimiga al Cardenal de Granrela. — 

Ajclio «54 

Inatmcciún de lo que ha de hacer D. Bonardino de Meodoia en Infla- 

tetra, etc. — 4 Julio >59 

InitrucctiiQ «cereta para el mitmo.— 4 Jolio 36a 

Minnta de carta de D. Laia de Reqneaína á Fraitciaco de Lixalde. — 

4 JeUo 364 

Minuta de carta de D. Loi» de Reqoeiíni á Antonio de Gaarat. — 4 Julio. 165 
Minuta de carta de D. Lnia de Requetínt á Jnan Montiel de Z«fM. — 

4 Julio 366 

Hioota de carta de D. Lwa de Reqneaín* «1 Coniaario Antonio de 

Lara.— 4 Jolio 36y 

Minota de carta de D. Lola de Reqnetín* al cqtitán Frandieo Lópex. — 

4 Julio 368 

Minuta de caita de D. Lnia de Reqaeaína al capitán ludro Pacheco. — 

4 JtOio 369 

Minuta de carta de D. Lnii de Reqneiéni á Hernando de Fríaa. — 4 Jalio. £69 

Minuta de carta de D. Luii de Reqoeaéni á Juan de Iinnga. — 4 Jolio . . . 370 
Minuta de carta de D. Loi» de Requeifn* á Frandaco de Lnalde. — 

4 Mo "TI 

Minuta de carta de D. Jnan de ZdIÜK« á D. Joan de Aoitria j al marqné* 

de Ajamante. — ¡ Julio.. 373 

Minuta de carta de D. Jnan de Ziffiiga al Cardenal de GranTda.— 5 Julio. 373 

Minutado carta de D. Lola de Reqneaína i Jnan delinnga. — 5 Jnlio.. . . >74 

Minota de carta de D. Lnii de Reqnetína á Juan de Caitillo.— 5 Julio... 375 
Minuta de carta de D. Loii de Reqaeaíni á Freneiaco de Montedoen. — 

5 Jnlio 376 

Miutade carta de D, Lü de Reqoetíu í Alonio de AjraU. — 5 Julio.. 376 

(i) P« crnta K ha pueMo JddÍO. 
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HinoU de attta da D. Lab da R«qaei<iii al contador AUnwda. — 

sJ"i«> st: 

HiiuU de carta de D. Lsii de Reqietéiu i Frandico Montedoca. — 

ÓJnliti 178 

MianU de carta de D. Loii deReqoeite* á Joan de lioaf». — 6 Jnlio 278 

Minuta de carta de D. Lnii de Reqneifiu al marqnji de Ajamonte. — 

6 Jalia a79 

Minata de carta de D. Loii de Reqaaén* al Presidente del Senado ds 

Milán,— 6 Jnlio aSo 

Minuta de carta de D, Loi* de Reqietéiu í Uo*. de Chtiaptaej. — 

7jalio iSo 

Mionta de cuta de D. Lnii de Reqnetfni al marqnéi de Cetona, —7 Julio. sS^ 

Minata de carta de D. Lnii de Reqneif ni i Moi. de Hané.— 7 Jidio. , . . s86 
Minata de carta de D. L«ia de Reqneténi al conde de la Roclia. — 

7 Julio 386 

M¿iáta de carta de D. Lnit de Re^MtÍM á PrancitCd de Taldit. — 

7 Julio 288 

Minuta de carta de D, Lúa deKeqneiíni al coronel (i) Verdugo. — 7jnlio, 389 

Minata de carta de D. Lola de Requeiéni al contador Alameda. — 7 Julio. 190 
Minuta de carta de D. Luí* de Reqoeeéni «I conde de Monteagndo. — 

7 Julio 391 

Minuta de carta de D. Lnii deRequeafni á Felipe IL—S Julio 193 

Deadfrado de carta de D. Lmi de Requeiéni á Felipe U.—t Julio 194 

Minuta de ewta de D. Luii de Requetéu á Sanchb de Añla. — 8 Julio . . 399 

Minata de carta de D. Loii de Reque*6u «1 paladar Liíalde, — 8 Jnlio.. 300 

Minuta di carta de D. Juan de Zimina i Felipe U.— 9 Jnlio 300 

Minuta de carta de t>, Juan de Zdlliga á Felipe IL — 9 Julio 301 

HtnatadecartadeD.JuaQdeZdBiKaáFelipeir.— 9 Julio 305 

Minata de carta de D. Juan de Zd&i|a á D. Juan de Idiáquea. — 9 Julio.. . 306 

Hinata de carta de D. Joan de ZdBign al tecretario Gástela.— 9 Julio.. . . 307 
Minuta de carta de D. Joan de ZdEi^ al Prior D. Hernando de Toledo. — 

9 JnUo 307 

Minuta de carta de D. Juan de ZiiBÍ£a á Antonio Viía. — 9 Julio 308 

Minuta de carta de D. Juan de Zitüiga al Cardenal de GranTda. — 9 Julio. 308 
Minuta de carta de D. Lnii de ReqneUní á D. Die£0 de ZdBiga. — 

9 Jnlio 3" 

HÜButa de carta de D. Loii de Reqoeaíni al marqué* de Cetona. — 

9 Julio 311 

Minuta de carta de D. Loia de RequesÉni i Jerónimo de Roda, — 9 Jallo . 3 1 1 

Minuta de carta de D. Luii de Requeténi al pagador Liíalde.— 9 Jallo.. / 13 

Minuta de curta de D. Lnii de Reqaeiéiu ( D. Juan de Züaiga. — 9 Jallo, 314 

Minuta de carta de D. Luii de Reqaeifni á Iildro Pucheco. — 9 Julio. . . 31$ 
Minata de carta de D, Ltdi de Requeiínt al marquéi de ATomonte. — 

9j»Uo 3'S 

Minata de carta de D. Lnii de Reqaeeín* áBatto de Villegaa.— 9 Julio., jifi 
Minata de carta de D. Loii de Requeeína á Joan Antonio EaptitoU.— 

9 Jollo 319 

Minata de carta de D. Laii de Reqieitoi t No&e Sapoaa. — 9 Julio 319 

Minuta de carta de D. Loi* de Seqoeténi al Preiidente Hoppermt. — 

9 Julio 331 

Uianta de carta de D. luii de Requeifni á Andrea foace. — 9jalio 333 

Minuta de carta de U. Lab de Requesáu al daqne de Alba. — 9 Jalio.... 335 
Minuta de carta de D. Luía de Reqne*£na í Frandico de Mootedoca,.— 

9 Jnlio. ' 336 

Hlnnta de carta de D, Lab de Reqaeaíni á LuU Pirca.— 9 Jolio 337 

(i) b d ambeniakolD w k Iluia Cudcul, por srer da hnmua. 
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Minata da enfada D. Jnude ZdIÍ2« < D.LafadeReqMttu.— lojalio. 337 

HüuiU de cuta de D. Joan de ZdBiga á D, F«dro Fajúdo. — lO Jolio . , . 333 

Hiaiita de caita de D.Jnao deZdiiga alDianiDéide Ayamonte. — lojollo. 334 

Hinata de carta de D. Jaan de ZüDÍga í Gnimia de SÜTa. 10 Jolio .... 335 

Minita de carta de D. Joan de Zúñiga al conde de Monteagado. — lojnlio. 336 

Uinnta de carta de D. Laia de Heqawéin al contador Alameda.— 10 Jalto. 337 
Hianta de carta de D. X.nU de Reqneaíiu ájaan Andrea CigoSa. — 

to Jolio 338 

Miwtl^ de carta de D, Loii de Reqaei^ni al pagador lixalde, — 10 Jalio, 339 
Minota de carta de D. Laii de Reqoeaina al coade de la Rodia,— 

10 Mo 340 

Minnta de carta de D. Lol* de ReqoeaéM á Joan Haitfnea de Recalde. — 

lo Julio 340 

Minuta de carta de D. Laia d« Reqneaáu i Siaclio de Avila. — 10 Jado.. 341 

Carta de D. Pedro Fajardo á don Juan de ZlUiÍ£a^—la Jallo 341 

MiontadecartadeD. Laia de Reqnc*<MáJ*iAnimo de Roda.— 10 Jolio. 343 
MÍDDta de carta de D. Lab de Reqaeafnt á Frandico de Lixalde. — 

"ojnlio 343 

MinnU de carta de D. Loia de Requaía* á Francisco Hcmánde* de 

AriU. — 10 Jalio 344 

Hinata de carta de D. Loii de Reqaea&ii á Antonio de Lara. — 10 Jnlio. 345 
Minota de cuta de O. Loii de Reqocadni i Rodrigo Or^6n. — 10 

JnUo 347 

Hinnta de carta de D. Loia de ReqacaéM i Joan de Caatillo. — to JoUo.. 348 
Minnta de carta de D. Lña de ReqseaÁ» t Jerdnimo de E^da. — 

10 Jalio 348 

Minota de carta de D. Lai* deReqocedna á Joliin Romero — lo Jolio... 349 
Minota de carta de D. Lnt de Reqoeaíiu á D. Rodrigo de Toledo, — 

10 Jnlio 351 

Minata de carta de D. Laia de Reqoeafn* á D. Oonaalo de Biacamonte. — 

10 Jnlio 351 

Minata de carta de D. Loia de Reqnea£na á Franciico de Vald^. — 

10 JnHo 353 

Minata de carta de D. Lula de Reqaeaín* al conde de la Rocha. — 1 1 Jalio. 353 

Minata de carta de D.Lnia de ReqoeaíDiá Moa, de Cbampanej. — 1 1 Jolío. 3J4 

HioaladecaitadeD. LaiideReqoeafnaáD.JnandeZdSiga. — il Jnlio. . 357 

Minata de carta de D.Loii de Reqneaéni á D. Diego de ZdEiga. — tajtdio. 359 

Minata de carta de D. Joan de Zdiiga á D. Joan de Idiáqnei. — 13 Jolio. . 360 

Minota de carta de D, Jiun de Zijñiga al CÚdcnalde Graatela.— 13 Jnlio. 360 

Minota de carta de D. Joan de ZdñigaáD, Diego de Zd&iga. — la Jolio. . 363 

Minota de carta de D. Joan de Zdfiigs al dnqoe de TemnoTa 13 Jolio. 365 

Minata de carta doD. Lnia de Reqneaéns al capitin Montedoca. — 1 3 Jnlio. 366 

Minnta de carta de D. Loii de Reqoeaíni A Antonio de Laia. — l3jnlio.. 36^ 

MinnladecartadeD. Loii de Reqnoén* á D. Pedro Enríqoex. — 13 Jklio. 369 

Minota de carta de D. Lnia de Reqneaín* á Antotuo de AtÍU. — 13 Jnlio 370 
Minota de carta de D. Laia de Reqneaéns á D. Alomo de Círdanas.-^ 

laJil'o 37» 

Minota de carta de D, Lnia de Reqneaína á D. Pedro Gonaáleí de Mcn* , 

doia. — 13 Jolio 371 

Minnta de carta de D. Loii de Reqneséni á Mart&i Plore*, — 1 3 JnUo ... 37 1 
Minnta de carta de D. Lol* de Reqnetén* t Pedro de R^as f i Jaan de 

Tejeda.— 13 Jnlio 37» 

Hinata de carta de D. Loii de Reqneiéna á D. Diego de Córdoba j í 

Gaspar Gúmea. — 13 Jolio 371 

Minata de carta de Lnis de Reqoeséna ol marqoé* de Cetona. — 13 Jolio. 373 

Minnta de carta de D. Lni* de Reqaei6u i Ama Montano, — 13 Jidio , . 374 

Minota de carta de D. Lnii de Reqacaéu al pagador LisaUa.— 14 Jalio. 3|S 
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HiimU de cuta de D. Lsii de Reqqraíni á Antonio de Gwrai. — 14 Jolio. 376 

Mümta de cuta de D. Lnb deReqneiíniílmirqntideCetona. — i4jalio. 379 

Hlimta de cuta de D. Lnü deReqna&u á Sucho de AtUi. — i4j¿Ío.. 3S0 
UinaU de cwU de D. Lai* de Reqnetéat el Maeie de cunpo Vildíi. — 

Ujnüo 381 

HinnU de carta de D. Lnit de Reqeeeíu el contador Alameda. — 14 Jolio. 383 
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Los tres tomos publicados de osta (Nueva ColeociiSu 
de Documentos Inéditos» cuestan 36 pesetas en la lí- 
■•brerfa de Knríllo, calle de Alcalá, nlbnero 7. 
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